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			Quiero dedicar esta novela a las hermanas Quiroga,
 Mónica y Yoli, quienes se enamoraron de los Mackenzie tras leer el primer borrador y me animaron a continuar con su historia. 
Ellas son mis lectoras 0 y mis mayores críticas.
A Megan Maxwell y a José de la Rosa por sus buenos consejos.
Y sobre todo, a las lectoras (y algún que otro lector también, por fin los chicos se atreven con la romántica. ¡Viva!) porque sin ellas yo no estaría hoy aquí y mi sueño no se habría cumplido. 



		


		
			Capítulo 1

			A sus treinta y un años Kimberly Abercrom tenía todo lo que una mujer podía desear. Un físico espectacular, una profesión que la apasionaba, un marido tierno, cariñoso y rico… Pero no era feliz. Algo en su vida no encajaba y llevaba varios meses cavilando sobre ello.

			Se había casado con Peter hacía poco más de un año. Le conoció a los veinte en la Facultad de Medicina donde ambos estudiaban y enseguida a Kim le cayó bien aquel muchacho pelirrojo. Él comenzó a perseguirla sin descanso, pero ella tenía puestas sus miras en otro joven.

			Debido al rechazo de este otro hombre, el hombre de sus sueños más eróticos y prohibidos, Kim se refugió en la amistad que le brindaba Peter y poco a poco fue tomándole cariño. Pasaron los años y se hicieron novios. Se comprometieron y se casaron.

			—Cariño, ¿has terminado ya en el baño? Necesito entrar. —Escuchó la voz de su marido desde el otro lado de la puerta cerrada.

			—Un momento —le pidió ella.

			Se miró en el espejo y suspiró preguntándose en qué momento se le ocurrió que con Peter podía ser feliz. Antes de la boda, sus hermanos Derek y Trent y su amiga Rebeca le habían dejado caer que no debía casarse con él. Opinaban que Kim había confundido cariño con amor y pensaban que la decisión que iba a tomar en aquellos momentos era incorrecta. Pero ella les ignoró, pues estaba bastante segura de lo que sentía por su prometido.

			Ahora se daba cuenta de lo equivocada que había estado.

			Después de once años el protagonista de sus fantasías más oscuras y perversas aún continuaba clavado en su corazón. En todo ese tiempo no había logrado olvidarse por completo de él. Y mira que lo había intentado con ganas.

			Terminó de ponerse en la cara la crema de noche y salió del baño para dejárselo libre a Peter. Él se metió dentro con rapidez y cerró la puerta.

			Kim se dirigió a la cama y tras acostarse, apagó la luz de la lamparita de su mesilla de noche.

			Contempló en la penumbra los lujosos muebles de su habitación de matrimonio. La elaborada cómoda del siglo XIX, perteneciente a un antepasado de Peter, las pesadas cortinas de terciopelo dignas de cualquier novela de Jean Austen y las mullidas alfombras Aubusson a cada lado de la cama. ¿De qué servía tanto lujo y comodidades si su corazón no era feliz con la persona que tenía a su lado?

			No sabía qué hacer. Y lo que era peor, Peter no se daba cuenta de nada. Si él hubiese intuido algo quizá podrían haberlo hablado para buscar una solución. Ir a terapia de pareja, a un sexólogo… Pero no. De todas formas, ella estaba convencida de que lo suyo no se arreglaba con ese tipo de ayuda profesional.

			Así que cuando escuchó el sonido de la cisterna y supo que en menos de un minuto tendría a su marido con ella en la cama, se cubrió con la colcha hasta la barbilla y cerró los ojos intentando dormir.

			—Cariñooooo —canturreó Peter, y Kim sintió cómo el colchón se hundía bajo el peso de él—. Estás preciosa con ese camisón de seda blanco. —Se inclinó sobre ella, que había abierto los ojos al escucharle, y le dio un fugaz beso en los labios—. He pensado que esta noche podíamos… ya sabes —le dedicó una mirada cargada de deseo y sonrió con lascivia.

			Kim inspiró hondo y abrió la boca para contestarle.

			En otra parte de la ciudad, Joel Mackenzie hablaba por teléfono con uno de sus hermanos.

			—El viaje bien y las fotos que he sacado son fantásticas. —Hizo una pausa para escuchar al hombre que estaba al otro lado de la línea y continuó—: ¡Por supuesto que me apetece! ¿Tienes alguien en mente o llamo a Gabrielle? —Su hermano contestó y Joel dijo para finalizar—: De acuerdo. A las nueve y media nos vemos allí.

			Cuando Joel se despidió de Paris marcó el número de la joven que le había comentado a su hermano. Tras hablar con ella un par de minutos y contarle el plan para esa noche, que la mujer aceptó encantada, cortó la llamada y dejó sobre la mesa del salón el teléfono.

			Fue a ducharse. Acababa de llegar de un viaje por la Riviera Maya y sentía todos los músculos agarrotados después de tantas horas de avión. Y eso que él estaba acostumbrado a viajar pues por su profesión, fotógrafo de varias revistas conocidísimas mundialmente que le habían hecho famoso en todos los continentes, su vida era un constante ir y venir de un lado a otro del planeta.

			Nada mejor que sentir el agua caliente cayendo sobre su cuerpo para relajarse un poco. Bueno, sí había algo mejor. Lo que Paris y él tenían planeado para esa noche.

			Cuando salió de la ducha su móvil sonaba con insistencia. Se enrolló una toalla blanca a la cintura y fue hasta el salón, donde lo había dejado. En la pantalla vio que era Adam, su hermano pequeño.

			—Dime, Adam —contestó mientras con otra toalla se secaba el pelo.

			—Sois unos cabrones —espetó su hermano ofendido al otro lado del teléfono—. Paris me acaba de llamar para contarme el plan de esta noche y ¡joder! Yo no puedo ir —se quejó como un niño pequeño a pesar de que ya tenía veintinueve años—. Hoy tengo la gala benéfica para recaudar fondos para la ONG que te comenté…

			—¿La que lucha contra la ablación femenina en África? —le interrumpió Joel mientras volvía al baño para dejar la toalla con la que se había secado un poco el cabello.

			—Sí, esa.

			—Me tienes que dar el número de cuenta para hacerles un ingreso —le pidió Joel comenzando a extenderse por las mejillas el gel de afeitar—. Hay que contribuir como sea para que consigan erradicar esa maldita práctica de mutilación genital a las mujeres. La odio. Cada vez que veo algo así en las noticias… —Joel apretó los dientes con rabia.

			—No te preocupes. Mañana te llamaré y te lo doy —contestó Adam—. Pero volvamos a lo nuestro. Como Paris y tú volváis a organizar un plan como el de esta noche y no me aviséis —resopló indignado—, juro por todos los dioses habidos y por haber que os convertiré a los dos en los eunucos más famosos de Londres. ¡Qué digo de Londres! ¡De todo el Reino Unido!

			Joel soltó una carcajada al escucharle. Sacudió la cabeza negando y cuando dejó de reírse, le dijo:

			—Venga ya, Adam. Sabes tan bien como yo que en esa gala a la que vas a ir no te va a faltar compañía femenina —Abrió el grifo del agua para lavarse la mano manchada de gel—. Tú también lo puedes pasar estupendamente cuando termine la fiesta con alguna gatita que encuentres allí.

			Joel se secó la mano y cogió la maquinilla desechable para afeitarse.

			—Tienes toda la razón, hermano —cedió Adam—. Pero aun así no me gusta nada que hayáis hecho un plan sin contar conmigo. Paris sabía que esta noche tengo la gala y me ha llamado para darme envidia.

			—Sabes que Paris no es así, tontorrón. ¿Y cuando vosotros os lo montáis sin mí? —replicó Joel mirándose en el espejo con la maquinilla en la mano—. Yo no me enfado. Entiendo que a Paris y a ti os va más el otro rollo que el mío.

			—Es verdad —reconoció Adam—. Lo siento. Pasadlo bien esta noche con Gabrielle.

			—Disfruta de la gala —dijo Joel comenzando a pasarse por la mejilla la hoja de afeitar—. Y acuérdate de darme el número de cuenta para hacerles un ingreso.

			Se despidieron y Joel continuó afeitándose mientras pensaba que como solo iba a estar esa noche en Londres porque al día siguiente volaba hacia otro país para un nuevo reportaje, tenía que disfrutarla al máximo. Aunque realmente con quien él disfrutaría hasta caer rendido sería con la mujer de la que llevaba años enamorado. Pero no podía ser.

			La vida a veces era así de jodida. Había conocido a aquella chica gracias a su amigo Derek. Los dos se presentaron a un concurso de fotografía cuando aún estaban en la facultad y Joel resultó ganador. Cuando Derek se acercó para darle la enhorabuena traía colgada del brazo a la mujer más bella que Joel hubiese visto en su vida.

			El flechazo fue instantáneo. Y por parte de ella también. Joel sabía reconocer el deseo en los ojos de las féminas. Nunca se equivocaba. Así que aprovechó antes de que otro se la quitara y comenzó a quedar con ella para conocerla y después… hacerla suya.

			Pero todo se torció cuando el niño rico de Londres, el mimado de la alta sociedad, puso sus ojos en ella y consiguió quitársela de la manera más vil y cruel que una persona puede esperar.

			En aquel momento Joel se desesperó. Pero no podía luchar contra alguien tan poderoso como su oponente. Así que no le quedó más remedio que dejarla ir. Y para ello también él se comportó de una forma horrible. Comenzó a salir con varias chicas a la vez y se paseaba con ellas delante de su amor prohibido dándole a entender que debía olvidarle, pues él ya la había sustituido por otras.

			Cerró los ojos unos segundos y la imagen de su amada apareció en su mente de forma tan nítida como si la tuviera delante en ese mismo momento. Suspiró. Lo mejor era dejar las cosas como estaban. Nunca podría tenerla. Nunca podría hacerla suya. Ella ahora pertenecía a otro hombre. Y él… él sabía que jamás amaría a nadie como la amaba a ella.

			Pero dicen que la esperanza es lo último que se pierde y Joel continuaba soltero y sin compromiso a sus treinta y tres años con la vana ilusión de que la vida diese una vuelta de tuerca y él recuperase el amor perdido.

			Abrió los ojos y sacudió la cabeza para alejar de su mente aquellos recuerdos que tanto le apenaban. Terminó de afeitarse y se preparó para su cita con Paris y Gabrielle.

			Una hora después, vestido con unos pantalones de cuero negro, sin camiseta y descalzo, el atractivo Joel Mackenzie se preparaba para una de sus sesiones. Miró a su alrededor y cerró los ojos. El olor a cuero invadió sus fosas nasales. Sintió unos golpes en la puerta y al abrir sus verdes ojos vio cómo Paris entraba en la habitación.

			De la mano de su hermano caminaba dócilmente una joven rubia que no llegaba a la treintena. Gabrielle. La saludó con amabilidad y ella fue a colocarse en el lugar que le correspondía. Se despojó del vestido verde que llevaba, los zapatos negros de salón y el delicado conjunto de lencería azul celeste. Dejó cuidadosamente dobladas todas las prendas sobre una silla cercana, y se arrodilló en el suelo, con la vista baja, los brazos cayendo lánguidamente a los costados y las piernas un poco separadas, dejando entrever su sexo, ya húmedo y palpitante. No hizo falta que Joel le indicase lo que debía hacer. Gabrielle lo sabía perfectamente y eso satisfizo al hombre.

			Su hermano Paris se situó en la otra esquina de la habitación y esperó. Quien daba las órdenes allí era Joel, y él solo había ido para hacer el trío que habían planeado para esa noche con Gabrielle. A Joel le gustaba jugar a ser un Amo y la chica rubia era una de las muchas mujeres que acudían al club para hacer su papel de sumisas. Además, a Gabrielle le gustaba dar y recibir placer por dos hombres a la vez.

			Joel metió un CD en el equipo de música y seleccionó la canción You could be mine, de Guns N’ Roses. Cuando la música comenzó a sonar anduvo hasta colocarse frente a la joven. Ella, con la vista clavada en el suelo, solo pudo ver sus pies descalzos y un poco de sus musculosas piernas tapadas con su pantalón de cuero negro. Gabrielle tragó saliva. La fiesta estaba a punto de empezar. Y esa certeza hizo que su sexo se humedeciese más.

			—Gracias por confiarnos tu placer a mi hermano y a mí —le dijo Joel con voz suave—. Ahora, levántate y ve hasta la mesa. Túmbate en ella boca arriba. ¿Recuerdas la palabra de seguridad?

			—Sí, señor —contestó la chica—. Rojo.

			—Muy bien, dulce Gabrielle.

			Cuando ella ocupó el lugar que Joel había indicado, una mesa acolchada con cadenas que colgaban de sus cuatro extremos, este comenzó a atarla por las muñecas mientras su hermano Paris la inmovilizaba los pies. Una vez hubieron terminado de esposarla, Joel recorrió con sus cálidas manos el cuerpo de la joven y ella no pudo evitar un estremecimiento de placer por su contacto.

			—Hoy no te vendaré los ojos —susurró Joel—. Quiero que veas todo lo que vamos a hacerte.

			—Como desees, señor —respondió ella.

			Joel se dirigió hacia una de las estanterías de la parte derecha de la estancia y cogió un pequeño látigo de cuero, del que colgaban varias colas y unas diminutas bolas en sus extremos. Se acercó de nuevo a la mujer y paseó por su abdomen y sus pechos el artilugio con parsimonia. Con un giro de la mano golpeó con suavidad el vientre de la joven y esta dejó escapar un pequeño gemido. Otro movimiento de su muñeca y el látigo aterrizó contra el afeitado pubis, arrancándole a la chica un nuevo jadeo. Vio cómo la pálida piel de Gabrielle se enrojecía ligeramente por los delicados azotes. ¡Ah! ¡Gabrielle! Siempre tan receptiva. Era un inmenso placer tener una sesión con ella.

			Joel miró a su hermano Paris que esperaba pacientemente su turno en el rincón. Tenía una gran afinidad con él y también con Adam.

			Los tres hermanos Mackenzie eran hombres atractivos que hacían que las mujeres volviesen la cabeza a su paso y mojasen sus bragas solo con una sonrisa de ellos. Altos, morenos, ojos verdes y cuerpo atlético. Las féminas, a menudo, se peleaban por captar su atención y ellos… Ellos lo sabían. Y lo disfrutaban.

			Otro giro de muñeca y el látigo cayó sobre los grandes senos de la sumisa. De nuevo, Joel recorrió con él el cuerpo de la mujer, acariciándola con el cuero hasta llegar a su húmedo sexo. Una vez allí, metió las colas del látigo entre los anegados pliegues femeninos. Cuando tiró de él para sacarlo, la joven dejó escapar un largo gemido de placer al sentir cómo las pequeñas bolitas de los extremos recorrían toda su hendidura y le rozaban el clítoris haciéndola arder.

			—Eso es, pequeña Gabrielle. Siéntelo. Abandónate al placer que te doy —susurró Joel mientras se inclinaba sobre su boca para depositar un fugaz beso.

			Miró de nuevo a su hermano y le hizo una señal para que se acercara. Paris supo inmediatamente lo que tenía que hacer. Cogió un pecho de la mujer y se lo metió en la boca mientras Joel hacía lo mismo con el otro, dejando el látigo sobre la mesa al lado del cuerpo desnudo de la joven. Los dos chuparon sus pezones, los mordisquearon y los lamieron como si fueran su postre favorito. Cuando los tuvieron lo suficientemente duros, Joel le colocó unas pinzas para pezones unidas por una cadenita, y se dirigió hacia el sexo de la sumisa, al tiempo que su hermano Paris apresaba la boca de la mujer para ahogar entre sus labios los jadeos de ella.

			Rodeando la mesa, Joel se colocó frente a la mojada vagina de Gabrielle. Se cernió sobre ella y, separando con los pulgares los hinchados pliegues, acercó su boca y comenzó a lamerla. Ella no pudo evitar mover las caderas pidiéndole más y Joel la castigó por eso separándose de su caliente coño.

			—No me busques. Soy yo el que decide el placer que te doy y cuándo te lo doy. Si no te comportas, te castigaré —le dijo con voz dura.

			—Lo siento, señor. No lo volveré a hacer —contestó Gabrielle con la voz estrangulada por el deseo.

			Joel miró a Paris y le indicó que podía seguir con lo que estaba haciendo. Su boca regresó al húmedo sexo de la joven y continuó lamiéndola y jugando con su clítoris, empapándose de sus fluidos.

			Los gemidos de Gabrielle resonaban en los oídos de los dos hombres a pesar de la estridente música del grupo heavy. La canción continuaba sonando en un bucle sin fin.

			Aunque Paris no practicaba la Dominación como él, sabía perfectamente cómo hacer disfrutar a una mujer. Al igual que Adam. Cuando Joel pensaba en sus hermanos su corazón se llenaba de felicidad. Amaba a su familia por encima de todas las cosas.

			Joel estaba contento con su vida. Era un conocido fotógrafo que pasaba mucho de su tiempo viajando a exóticos y maravillosos lugares descubriendo nuevas culturas y bellas mujeres. Hacía pocas semanas que una editorial había publicado un libro con fotografías suyas y estaba siendo un éxito. Y estaba preparando una exposición sobre fotografía erótica para dentro de dos meses, que esperaba tuviera el mismo resultado que el libro.

			Continuó con su trabajo oral en el sexo de Gabrielle hasta que notó los primeros espasmos del éxtasis de la mujer. Estaba a punto.

			Gabrielle boqueó como un pez fuera del agua y un largo gemido escapó de su boca haciéndoles saber a los dos hombres que había alcanzado su orgasmo.

			Joel le quitó las pinzas que aprisionaban sus pezones y el éxtasis de ella aumentó cuando sus sensibles puntas se vieron liberadas de su cautiverio. La desató y le masajeó las muñecas, depositando después un tierno beso en cada una de ellas. Su hermano hizo lo mismo con sus pies y luego la cogió en brazos y la llevó hasta el sofá de cuero negro. Paris la tumbó y la dejó descansar mientras él se desnudaba.

			Cuando ella se hubo recuperado, Paris se colocó un preservativo en su duro pene y sentó a la joven en su regazo, introduciéndose en ella con delicadeza. Sintió los últimos espasmos de su orgasmo y cómo su caliente coño le apretaba el miembro y se ceñía a él como un guante. Con las manos en su cintura, comenzó a subirla y bajarla por su largo mástil sin apenas esfuerzo.

			Joel les observó. Ojalá esa mujer fuera la que él amaba y no Gabrielle. Pero no podía ser. Solo en sus fantasías se daba el lujo de pensar que era ella con quien estaba haciendo todas aquellas cosas. Suspiró y desterró de su mente esas ideas que le entristecían por no poder hacerlas realidad. Se quitó el pantalón de cuero y el bóxer negro. Caminó hacia ellos con esa manera de andar tan suya. Parecía una pantera a punto de abalanzarse sobre su presa.

			—Inclínate hacia delante y apoya las manos en las rodillas de Paris —le ordenó a Gabrielle al tiempo que se colocaba frente a ellos en el sofá, de pie, mostrando toda su desnudez.

			La mujer obedeció al instante. Joel agarró su duro pene y cogió con la otra mano la barbilla de la joven.

			—Abre la boca —le indicó con un tono de voz que no admitía réplica.

			Cuando se enterró en la húmeda cavidad bucal de Gabrielle y comenzó a bombear dentro de ella, miró a su hermano que, recostado en el sofá, la follaba sin piedad y le sonrió. Ahora les tocaba a ellos disfrutar. Y conseguirían que nuevamente la mujer alcanzara el más puro éxtasis que podía imaginar.



		


		
			Capítulo 2

			Cuando el despertador sonó, Kim de un manotazo lo apagó. Se desperezó entre las blancas sábanas de seda y, al girarse en la cama, comprobó que Peter ya no estaba. Cerró los ojos de nuevo y suspiró.

			Recordó cómo la noche anterior su marido había querido tener relaciones sexuales con ella y, al igual que los últimos meses, Kim se excusó con un repentino dolor de cabeza que le había provocado el agotamiento al que estaba sometida en sus largas jornadas en el hospital.

			Peter era un hombre muy comprensivo y no insistió más. Algo que Kim celebró en silencio.

			Sacudió la cabeza para alejar el recuerdo de la noche pasada de su mente, se levantó de la cama y se fue al comedor donde una de las empleadas del servicio doméstico le serviría el desayuno.

			Cuando terminó, regresó a su habitación. Se vistió con un chándal de algodón azul marino y se calzó las zapatillas que usaba normalmente para correr. Le gustaba hacer un poco de ejercicio antes de enfrentarse a la jornada laboral en el Hospital Abercrome, que su marido Peter dirigía y del que la familia de este era propietaria. Kim era una de las mejores cirujanas plásticas del Reino Unido, conocida en todo el país y parte de Europa.

			Iba tan ensimismada en sus pensamientos, repasando mentalmente la agenda para ese día, tenía dos operaciones y unas cuantas consultas… que no se dio cuenta de que dos hombres corrían a su lado, hasta que uno de ellos se colocó frente a ella corriendo hacia atrás. Cuando enfocó el rostro de ese joven sonrió. Se quitó uno de los auriculares del iPod y se detuvo.

			—¡Paris! ¡Qué sorpresa tan agradable! —exclamó Kim con su alegre voz y girándose hacia el otro hermano continuó—: Hola Adam. ¿Qué tal todo?

			Los hermanos Mackenzie la saludaron cariñosamente pellizcándole con suavidad ambas mejillas.

			—Ahora que estamos contigo mejor —le contestó Adam guiñándole un ojo.

			Paris le dio un pequeño puñetazo en el hombro a su hermano.

			—Eh, no te pases. Recuerda que está casada.

			—Lo cual es una pena. El jardín ha perdido a su más bella flor —respondió Adam.

			Kim se echó a reír. Adam era siempre tan adulador…

			—Vosotros no respetáis nada, ¿verdad? —les acusó aun sabiendo que aquello no era cierto.

			Los hermanos Mackenzie tenían una norma. Nunca seducían a la mujer de un hombre a no ser que este les hubiera dado permiso. Kim conocía sus prácticas sexuales y las respetaba, aunque no pertenecía a su mundo.

			—Nos cortarían el cuello si intentásemos algo contigo —susurró Paris.

			—¡Oh, vamos! Peter no es celoso —comentó Kim—. Y además, yo nunca le sería infiel.

			—No lo decimos por Peter, querida —señaló Adam y miró a su hermano con una sonrisa de complicidad.

			Ella les miró sin comprender.

			—¿Continuamos? —preguntó Paris haciendo un gesto para que siguieran corriendo los tres juntos.

			—Bueno, ¿y qué tal te va todo, Kim? —dijo Adam para romper el silencio que de repente se había adueñado de ellos.

			—¡Uf! Mucho trabajo en el hospital. Acabo de volver de las vacaciones, que las he tenido en julio, y parece que no me haya ido todavía. —Paris se adelantó un poco corriendo, pasó por delante de ellos, y después redujo la marcha para colocarse al otro lado de Kim, dejándola a ella en medio de los dos—. Estoy súper estresada. ¿Y vosotros? El otro día vi tu programa de televisión, Adam, y no sé cómo lo haces. Parece tan fácil… Pero luego me pongo a ello y nunca, te juro, nunca consigo que sea comestible lo que cocino.

			Los hermanos se rieron. Apreciaban su sinceridad. Kim les gustaba mucho. Además de ser una mujer tremendamente sexy, metro setenta, morena con el pelo largo, grandes ojos azules y cuerpo de infarto, era inteligente y divertida. Aunque sus dotes para la cocina dejaban mucho que desear.

			—Bueno, no te preocupes —respondió Adam con una suave risa—. Dentro de poco saldrá a la venta mi nuevo libro de recetas. Seguro que las explicaciones que doy en él te ayudarán mucho a mejorar.

			—Y, sobre todo, a no envenenar a Peter con tus «comistrajos» —se rio Paris.

			—Te olvidas de que tenemos servicio doméstico en casa —le contestó Kim fingiéndose ofendida—. Margaret es una excelente cocinera. Pero aun así, me gustaría aprender a cocinar. Quizá algún día necesite valerme por mí misma en ese sentido. —Terminó sonriéndole.

			«Y será más pronto que tarde si todo sale como planeo», pensó Kim mientras observaba a los dos hermanos.

			Se habían conocido en una fiesta de la universidad y ya por entonces eran muy populares entre las chicas. Los tres habían congeniado enseguida y seguían llevándose tan bien como entonces, a pesar de que sus vidas habían tomado rumbos distintos y ahora se veían muy poco.

			—Voy a dar un curso dentro de poco. Si quieres, apúntate y te enseño a cocinar —continuó hablando Adam—. Durará alrededor de tres meses y será aquí en Chelsea. Cuando sepa el horario te llamaré para decírtelo, si estás interesada, claro.

			—Eso sería estupendo —sonrió Kim, y girándose hacia Paris le preguntó—: Bueno, ¿y tú? ¿Sigues jugando a ser un superhéroe y ascendiendo en tu profesión?

			Paris sonrió con orgullo antes de contestar.

			—Pues sí. Ahora soy Teniente y piloto un Eurocopter EC 145. Es un helicóptero de rescate, para que me entiendas.

			Kim soltó un silbido de admiración y exclamó:

			—Vuestra madre tiene que estar muy contenta con vosotros. Un hijo piloto y el otro chef de fama internacional.

			—Sí —contestó Adam sacando pecho totalmente orgulloso de sus logros en la vida—. Pero no te olvides de nuestro hermano Joel. Famoso fotógrafo. —Le lanzó a Paris una mirada cómplice.

			El rostro de Kim se contrajo en una mueca de dolor y rabia. Cada vez que oía su nombre o le veía volvían a ella los dolorosos recuerdos del pasado.

			—Sí, claro. Cómo olvidar al gran Joel Mackenzie —dijo con sarcasmo—. ¿Qué tal le va? ¿Todavía sale con esa modelo alemana? —preguntó con desdén.

			A ninguno de los dos hermanos le pasó inadvertido el tono de voz de Kim.

			—¿Con Heidi? —aventuró Paris—. Oh, no. No fue nada serio. Lo suyo duró… no sé… ¿Cuánto, Adam? ¿Dos meses? ¿Tres?

			—Creo que fueron tres meses —contestó Adam haciendo un gesto con la mano para restar importancia al tema—. En cuanto Heidi empezó a hablar de vivir juntos, nuestro hermano se deshizo de ella —terminó riéndose.

			Llegaron hasta el final del parque y dieron la vuelta para seguir corriendo en la dirección opuesta.

			—Muy típico de Joel —respondió Kim con desprecio—. Ninguna es lo suficientemente buena para él y en cuanto ha conseguido lo que quiere, las abandona. Tu queridísimo hermano mayor es un ególatra que solo busca su satisfacción personal —sentenció rencorosa.

			Adam y Paris intercambiaron una mirada y sonrieron. Kim conocía sus prácticas sexuales, pero era obvio que las de Joel no. De lo contrario, no habría hecho ese comentario. Para un Dominante como su hermano, el bienestar de su sumisa era primordial. Les proporcionaba todo lo que ellas necesitaban. Era atento y cariñoso, pero también severo cuando incumplían las reglas. Una relación amorosa con alguna de sus sumisas no entraba en sus planes… de momento. Cuando sus sesiones terminaban, el rol que cada uno había asumido desaparecía.

			—Capto cierto resentimiento en tus palabras, ¿puede ser? —dijo Paris en tono burlón.

			—Ya sabes lo que ocurrió —contestó Kim molesta.

			—¿Y todavía no le has perdonado? ¡Vaya! ¡Sí que eres rencorosa! —respondió Paris sonriendo.

			—¿Podemos cambiar de tema, por favor? —preguntó Kim exasperada.

			No tenía ganas de seguir hablando de Joel Mackenzie. Su enfado contra él comenzaba a hacer mella en su estado de ánimo y no quería pagar con sus hermanos lo que él le había hecho.

			—Está bien —cedió Adam con un suspiro—. Dinos, ¿qué tal tus hermanos Derek y Trent? Se casaron con dos españolas y ahora viven en Madrid, ¿verdad?

			—Sí —respondió Kim alegrando el gesto de su cara—. He pasado las vacaciones con ellos en Tenerife y con mi familia materna. Ya sabéis que mi madre es canaria. Y dentro de poco viajaré a Madrid para estar unos días con ellos y ver a mi sobrina otra vez.

			—¡Ah, la pequeña Rebeca! Bueno, la llamáis Beki para diferenciarla de su madre, ¿verdad? Joel nos ha dicho que es un bebé precioso. ¿Cuánto tiempo tiene ya? —preguntó Paris.

			—Cuatro meses. Y dentro de poco llegará un nuevo miembro a la familia. La esposa de mi hermano Trent está embarazada y el bebé nacerá para las navidades —comentó Kim feliz por ser tía de nuevo.

			—¡Vaya! ¡Enhorabuena! —exclamó Adam contento—. También nos ha dicho Joel que en septiembre, Derek y Rebeca vendrán a Londres para renovar sus votos matrimoniales en el castillo de Warwick y que lo harán con una ceremonia medieval. Seguro que lo vais a pasar muy bien.

			—Sí. Estoy deseando que llegue el día. Me encantan las bodas —dijo Kim con una gran sonrisa.

			—Sí, Joel también lo está deseando. Irá a la boda, ¿lo sabes, no? —preguntó Paris intencionadamente.

			—Claro que irá. Es el mejor amigo de mi hermano. No puede faltar —contestó ella con voz neutra.

			¡Joderrrrr! Joel por aquí, Joel por allí. Joel esto. Joel lo otro. ¿Por qué seguían sus hermanos nombrándole? Era como si no quisieran que Kim se olvidase de que Joel existía y que entre ellos hubiera sucedido algo en el pasado. Bastante tenía ella con que se colase en sus pensamientos más a menudo de lo que le gustaría y con saber que, pese a su resentimiento, aún le deseaba.

			Llegaron a la puerta de entrada al parque y Kim se despidió de los dos Mackenzie. Ese día se había demorado más de lo habitual y por ello, tenía el tiempo justo de llegar hasta su casa, darse una ducha rápida y salir «pitando» hacia el hospital.



		


		
			Capítulo 3

			Paris llevaba diez minutos de retraso y eso a Joel no le gustó nada. Si no se daba prisa perdería el avión por su culpa. Le llamó nuevamente al móvil y una vez más saltó el buzón de voz.

			¡Maldita sea! ¿Dónde se había metido su hermano? Le dejó un mensaje, por cuarta vez, instándole a que moviera el culo de donde quisiera que estuviese y le llevase al aeropuerto.

			Sonó el timbre de la puerta y cuando fue a abrir se encontró con un Paris sonriente.

			—¿Se puede saber dónde coño te habías metido? Llegas tarde. ¿Y por qué no me coges el teléfono? —le espetó nada más estar cara a cara con él.

			Paris comenzó a reírse y le contestó:

			—¿Sabes? Pareces una mujercita echándole la bronca a su marido por llegar a altas horas de la noche. Por cierto, buenos días.

			Joel masculló otro «buenos días» y cogió la maleta que había dejado junto a la puerta.

			—Vámonos. No quiero perder el avión.

			Caminaron en silencio hasta el coche de Paris y una vez que se hubieron subido a él, se incorporaron al tráfico londinense que a esa hora era fluido.

			—¿No me vas a preguntar por qué he llegado tarde? —le dijo Paris.

			—No hace falta. Estoy seguro de que me lo vas a contar de todas formas —respondió Joel mientras comprobaba el número de vuelo y la hora en el billete que llevaba en la mano.

			—Adam y yo hemos estado corriendo con Kim hace una hora. Sigue estando tan guapa como siempre. —Miró a su hermano con picardía.

			—Lo sé —respondió Joel—. La vi hace poco en el hospital. Fui a buscar a mamá para comer juntos y me encontré con ella en el ascensor. Como siempre, fue una maleducada conmigo. Ni siquiera me saludó.

			—Aún está enfadada por lo que ocurrió entre vosotros en el pasado —le confesó Paris.

			—¡Por favor! Fue hace más de once años —respondió Joel resoplando—. Esa mujer es una cabezota. Terca como una mula. Y con un carácter… ¡Buf! No te imaginas lo que me gustaría darle unos cuantos azotes en su precioso culito y bajarle los humos.

			—Sería estupendo que lograses someterla a ti, pero ella es… un alma indómita. Creo que te supondría un gran reto —le pinchó Paris.

			—¿Insinúas que no lo conseguiría? —preguntó Joel molesto.

			Él hacía mucho que se movía en el mundo del BDSM y siempre, siempre, conseguía todo lo que se había propuesto en este campo.

			—¿Quieres apostar? —le picó Paris de nuevo.

			—Está casada. Sabes que no puedo hacer nada con ella —contestó Joel enfadado.

			—Ah, sí, sí, tu promesa —recordó Paris con tono desdeñoso.

			—Basta, Paris. No me toques las narices —le pidió Joel de mal humor.

			Continuaron en silencio unos minutos más hasta que llegaron al aeropuerto de Heathrow. Antes de despedirse, Joel le informó a su hermano de que cuando terminase su reportaje en Milán, viajaría a Madrid para pasar unos días en casa de su gran amigo Derek y no regresaría hasta una semana después.

			Paris estuvo tentando de contarle que Kim también iba a viajar próximamente a Madrid para ver a sus hermanos, pero finalmente prefirió no decírselo. Conociendo a Joel y su maldita promesa era mejor que no supiera nada.

			Poco después de las dos de la tarde, Kim se encontraba en su consulta del hospital ultimando los detalles de la próxima intervención quirúrgica que iba a realizar, cuando sonó el teléfono de su mesa. Estuvo tentada de no cogerlo, ya que no quería distraerse en esos momentos para que no se le escapase ningún detalle del informe que estaba leyendo. Pero el estridente sonido telefónico no la dejaba concentrarse, por lo que al final, respondió a la llamada.

			Era su amiga Angie, que la invitaba a cenar el sábado y le pidió que la acompañase a un club. Kim se imaginó inmediatamente a qué tipo de local se refería su amiga. A Angie le gustaba ser compartida y cada sábado disfrutaba de su buena ración de sexo con dos hombres o más a la vez. Recordó la primera vez que su amiga, hacía varios años, le confesó que le gustaba este tipo de sexo. Kim se horrorizó ya que los tríos y las orgías eran para ella algo tabú. Prohibido. Pervertido.

			Pero Angie le explicó todo con pelos y señales para que Kim entendiera por qué a los que practicaban el sexo de esta manera les gustaba tanto. Poco a poco Kim fue aceptando que su amiga participase en estas cosas. Aunque era reacia a asistir a este tipo de clubes, en realidad nunca había estado en uno, pero sí había oído hablar mucho de lo que allí sucedía, decidió que la acompañaría.

			Podían tomar algo hasta que llegase el momento en que Angie se fuera a uno de los reservados con «sus chicos» y después ella se marcharía a casa. Se despidió de su amiga y continuó trabajando.

			Esa noche, en su casa, en su habitación, sucedió lo mismo de tantas otras noches. Peter la esperaba ansioso de su cuerpo y ella tuvo que recurrir a otro repentino dolor de cabeza para quitárselo de encima.

			—Hace mucho que ya no tenemos relaciones, tesoro. ¿Qué te pasa? ¿Es que ya no me deseas? —le dijo Peter cariñosamente tratando de saber por qué su esposa últimamente le rechazaba—. Solo hace un año que estamos casados. Me niego a creer que se haya acabado tan pronto tu deseo por mí.

			Se levantó de la cama y caminó hacia ella, que le esquivó para dirigirse al armario y sacar la ropa que se pondría al día siguiente.

			—Es solo que estoy agotada, Peter. Las jornadas en el hospital me dejan exhausta y solo quiero dormir y descansar —respondió Kim, lo cual, en parte, era cierto.

			—Cariño, ya sé que estás sometida a mucha presión, pero piensa también en nuestro futuro juntos —insistió él—. Deseo que tengamos hijos y si no hacemos el amor, difícilmente podré dejarte embarazada.

			Peter puso una mano sobre su hombro y giró a Kim para encontrarse con su mirada. Le cogió la cara entre las manos con delicadeza y se perdió en los increíbles ojos azules de su mujer con la esperanza de que al hablarle de los niños, ella accediera. Pero su propuesta tuvo el efecto contrario. Kim se separó de él como si se hubiera quemado con su contacto.

			—¿Otra vez vas a empezar con eso? ¡Sabes que no quiero tener hijos! —gritó apartándose de su marido—. No me gustan los niños, Peter, y no quiero ser madre.

			—Pues con tu sobrina Beki bien que te deshaces en carantoñas y tonterías varias —le soltó él con sarcasmo—. Así que no me digas que no te gustan los críos, porque no me lo trago. —La paciencia de Peter comenzaba a desaparecer.

			Ella se dirigió con prisa hacia la puerta de la habitación. Necesitaba distanciarse de su agobiante marido.

			—No es lo mismo estar con un bebé un par de días cada dos meses, que tenerlo en tu casa, vivir con él, cuidarle, darle de comer y todo lo demás. No tengo eso que llaman «instinto maternal» —argumentó Kim.

			—Así que, ¿es eso, no? Te gustan los niños de los demás porque los tienes solo un rato, pero luego cuando vuelven a los brazos de sus padres, tú te quedas tan tranquila y no sientes el vacío que han dejado en los tuyos, ¿eh? —Se acercó a ella para cogerla de la mano y detenerla, cosa que no logró porque Kim aceleró el paso para salir de la habitación. —¡Pues yo sí siento ese vacío y necesito un hijo para llenarlo! —le gritó Peter yendo detrás de ella.

			La alcanzó en mitad del pasillo y la cogió del codo para girarla y que quedase de cara a él. Los ojos de Kim llameaban por la furia que crecía en su interior y Peter supo inmediatamente que no tenía nada que hacer al respecto. Llevaba insistiendo con ese tema desde que volvieron de la luna de miel y Kim siempre daba su negativa por respuesta. Al igual que hizo en ese mismo instante.

			—Pues no cuentes conmigo para ello, Peter. No voy a tener hijos contigo nunca.

			Kim se soltó de su agarre y se volvió para seguir su camino hasta la habitación de invitados donde pensaba dormir esa noche.

			—¿Tan mal padre crees que sería?

			Escuchó que le preguntaba Peter a su espalda. Sin detenerse, le miró por encima del hombro.

			—No. Tú serías un padre estupendo —contestó ella con sinceridad—. El problema es que yo no sería una buena madre. —Llegó hasta la puerta de la habitación y se giró para decirle—: Peter para tener un hijo hay que desearlo. Y yo no lo hago. Fin de la historia.

			Cerró la puerta y se apoyó contra ella. Tenía que ser fuerte y acabar con esta situación de una vez por todas. A pesar de sus constantes negativas su marido insistía con el tema de los niños. Peter pensaba que solo era cuestión de tiempo que ella quisiera tenerlos y por eso, cada poco, volvía con lo mismo. Pero Kim se mantenía inflexible en su posición.

			Llegó el sábado y Kim se preparó para su cita con Angie. Tenía ganas de verla. Desde que había vuelto de las vacaciones hacía más de quince días no habían coincidido, aunque sí habían hablado bastante por teléfono, pero necesitaba estar con ella y tener una noche de chicas. Kim sabía que esa noche acabaría pronto: en cuanto Angie le echara el ojo a algún par de hombres dispuestos a hacerla disfrutar. Pero hasta que llegase ese momento tenía a su amiga toda para ella.

			Se puso un vestido ajustado azul, del mismo tono que sus ojos, y unos zapatos de tacón negros. Se maquilló un poco y se dejó suelto su largo pelo moreno. Se miró en el espejo una última vez antes de salir de casa. Estaba magnífica. El vestido se pegaba a su cuerpo como una segunda piel marcando todas sus curvas. El escote en pico le favorecía mucho. Hacía que sus pechos pareciesen más grandes. Sonrió contenta. Se veía atractiva y sexy y eso le gustaba. No es que tuviera la intención de ligar esa noche, ni ninguna otra. Estaba casada y no pensaba serle infiel a su marido aunque últimamente no se sintiera atraída sexualmente por él y discutieran por cualquier cosa. Pero le gustaba verse guapa. Le hacía sentir bien.

			Cogió su bolso y se dirigió al Mercedes que había en el garaje de su lujosa casa, en el barrio de Chelsea. Al pasar por delante del Mini rojo se detuvo un momento pensando que para aparcar en el centro de Londres, donde iban a ir esa noche, quizá sería más conveniente llevar este coche que el Mercedes, ya que por su reducido tamaño, era más fácil encontrar aparcamiento. Se montó en él y salió a la calle para dirigirse a casa de Angie y recogerla.

			La cena estaba siendo exquisita, como siempre. Estaban en The Black Rose, el restaurante más de moda de la ciudad en esos momentos. Adam Mackenzie, propietario del local, se acercó para saludarlas y saber si todo estaba siendo de su gusto.

			—Todo está buenísimo, Adam. Me muero por volver otra vez a cenar aquí —le confesó Kim.

			—Me alegro de oír eso, chicas. La próxima vez deberías venir con tu marido, Kim. Estoy seguro de que a él también le gustará —respondió Adam feliz.

			—Sabes que Peter no se acercaría a un Mackenzie ni por todo el oro del mundo. No sé qué pasó entre él y tu hermano Joel, pero no quiere teneros cerca a ninguno. Bastante es ya que soporte tener a tu madre trabajando en el hospital —le respondió Kim apenada.

			El rostro de Adam se contrajo en una mueca de disgusto y enfado.

			—Tu marido es un cretino. Pero sabe que mi madre es una de las mejores pediatras de Londres y por eso se traga su orgullo y la tiene entre sus filas —respondió molesto—. De todas formas, no entiendo qué tiene que ver su mal rollo con Joel para que nos afecte al resto de la familia.

			—Chicos, chicos —intervino Angie posando una mano en el hombro de cada uno de ellos—, dejad el tema que os estáis poniendo demasiado serios. Esta noche es para disfrutar, para divertirse, así que por favor, olvidaos de las viejas rencillas del pasado. De todas formas, vosotros no podéis hacer nada. Lo que haya ocurrido lo deberían de solucionar tu marido y tu hermano —dijo señalándoles alternativamente.

			—Tienes razón. Lo siento, Kim —se disculpó Adam—. Bueno, ¿y qué planes tenéis para esta noche además de haber degustado una deliciosa cena en mi maravilloso restaurante? —preguntó con una nueva sonrisa.

			—Queremos ir a Lascivos —contestó Angie rápidamente.

			Adam las miró sorprendido. Sabía que Angie se movía en los mismos círculos que él y sus hermanos, pero ¿Kim? Ella no pertenecía a su mundo. ¿Quizá estaría dispuesta a probar? Si así fuera, a Joel se le iban a poner las cosas muy difíciles. Pero muy, muy difíciles.

			Observó la reacción de Kim. Cuando Angie había dicho el club al que iban a ir, ella ni se había inmutado. Parecía decidida a acompañar a su amiga a ese lugar. Seguro que sabía lo que allí iban a hacer, pero ¿sabía quién era el propietario? Suerte que Joel estaba fuera del país y no regresaría hasta dentro de varios días. ¿Qué ocurriría cuando volviese y se encontrase alguna noche a Kim en sus dominios? Sonrió para sus adentros. Estaba deseando descubrirlo.



		


		
			Capítulo 4

			Cuando Joel llegó al chalet que su gran amigo Derek tenía en Madrid y le encontró junto a su esposa, Rebeca, y su precioso bebé en la puerta esperándole, les saludó con cariño y enseguida cogió a la pequeña Beki en sus brazos. Le encantaba esa niña. Era una preciosidad.

			Joel le contó cómo iba todo en Londres. El éxito de su club de BDSM e intercambio de parejas y el reportaje que acababa de hacer en Milán para la revista Traveler. Le habló de la venta de su libro, que estaba en el número dos de los más vendidos en el tema de la fotografía, y de su próxima exposición de contenido erótico.

			—A lo mejor Rebeca quiere posar para mí —le pinchó a su amigo, sabiendo que él no compartía a su mujer y que no le gustaría que ella posara desnuda para nadie.

			—Si vuelves a decir eso, te rompo la cara —le contestó Derek bromeando, aunque Joel sabía que en el fondo lo decía muy en serio.

			—¡Vamos, Derek! Tienes una mujer con un cuerpo de escándalo. Deberías dejar que lo luciera. Además, la maternidad le ha sentado estupendamente y está incluso más atractiva que antes —insistió Joel sonriendo.

			Rebeca, que estaba sentada a pocos metros de ellos, intervino.

			—¿Qué pasa, Joel? ¿Se te han acabado las modelos? ¿O es que estás perdiendo facultades y tus encantos ya no hacen sucumbir a las mujeres y lograr que posen para ti? —preguntó con sorna.

			—Solo era una broma, cielo. Sabes que me encanta pinchar a Derek —contestó con una maliciosa sonrisa en el rostro mirando a su amigo.

			—Pues no le toques mucho las narices. El día que se harte de tus insinuaciones, te va a borrar esa bonita sonrisa de la cara —le contestó ella.

			—¡Ay! ¡Cómo te defiende tu mujercita! —Joel se burló de su amigo—. Me encantan las mujeres con carácter. Y cuanto más salvajes, mejor.

			En ese momento sonó el móvil de Joel. Al mirar la pantalla frunció el ceño y su buen humor se disipó. No quería hablar con la persona que le llamaba. Su relación había terminado hacía varios meses, pero esa chica seguía insistiendo. No lograba quitársela de encima. Cada vez que hablaba con ella, esa mujer le suplicaba que volviese a ser su Amo, pero Joel no estaba dispuesto a repetir con ella. La quería fuera de su vida y lo quería ya.

			Sin ganas y enfadado por la situación agobiante que esta mujer le estaba haciendo pasar, contestó al teléfono mientras se alejaba de sus amigos para tener intimidad.

			—Te he dicho que no vuelvas a llamarme, Heidi. Lo nuestro se acabó y no volverás a ser mi sumisa —le dijo con un tono de voz glacial tras oír el meloso saludo de ella.

			—Pero es que yo… te necesito. No sé vivir sin ti. Necesito tus órdenes… tus premios y tus castigos. Todo, Joel. Lo necesito todo de ti —suplicó la mujer.

			—Otros pueden darte lo mismo que yo. Eres una mujer muy atractiva. No te será difícil encontrar un nuevo Amo —insistió él paseando de un lado a otro del jardín.

			—Pero es que yo no quiero otro Amo. Te quiero a ti, mi señor.

			—No. Y no vuelvas a insistir. Tienes que salir de mi vida de una vez por todas, Heidi. Sabes que soy una persona paciente, pero ya me estás agotando.

			—Por favor, señor… —le rogó ella—. Solo una vez más. A modo de despedida. Te prometo que después no volverás a saber de mí.

			Joel cerró los ojos un instante y se frotó la nuca. Sabía que era un error lo que iba a hacer, pero tenía que intentarlo. Ella le estaba prometiendo que saldría de su vida después de pasar otra noche entre sus brazos, así que finalmente claudicó y accedió a los deseos de la mujer.

			—Está bien, Heidi. Ve a Lascivos dentro de dos jueves a las diez de la noche —le dijo Joel sacudiendo la cabeza. Lo estaba haciendo mal. Muy mal.

			—¿No podría ser hoy mismo? ¿Esta noche? —preguntó Heidi ansiosa.

			—No estoy en Londres y no volveré hasta dentro de unos días —contestó Joel cansado.

			—Ya lo sé. He viajado en el mismo avión que tú a Madrid, pero no te he dicho nada antes porque…

			—¿Me estás siguiendo, Heidi? —la interrumpió él molesto, parándose de sopetón en medio del jardín.

			—No, no, no —se apresuró a responder ella—. Ha sido una coincidencia, te lo juro. Me he dado cuenta de que viajábamos juntos cuando te has levantado para coger tu equipaje de mano al aterrizar en Barajas. Pero cuando he querido ir a saludarte ya te habías marchado.

			Joel pensó que parecía sincera.

			—Está bien —resopló furioso—. Dime dónde te alojas y acabemos con esto hoy mismo.

			Tras quedar para esa noche en el hotel donde se hospedaba la modelo alemana, Joel volvió con sus amigos. Por el gesto serio de su cara estos supieron que algo le había disgustado. Cuando le preguntaron el motivo Joel no se anduvo con rodeos y se lo contó. Derek y Rebeca conocían su forma de disfrutar del sexo, aunque no pertenecían a su mundo. Y sabían la pasada relación que Joel y Heidi habían mantenido y cómo ella seguía insistiendo para volver a estar juntos. Así que no había ningún motivo para esconder la verdad. Le desearon suerte con ella esa noche para que, por fin, pudiese librarse de esa mujer con la que no deseaba volver a tener relación alguna en el futuro.

			Cuando Kim y Angie llegaron a Lascivos se encontraron con Paris en la puerta, que accedía al club en ese preciso instante. Se saludaron efusivamente y Paris les preguntó el motivo de su visita, sobre todo a Kim, ya que le extrañaba que ella frecuentase un lugar así. Esta le explicó que ella solo iba de acompañante de Angie hasta que su amiga encontrase a alguien con quien pasar la noche. Tomarían unas copas juntas y después se marcharía a su casa. Paris miró con deseo a Angie y le susurró al oído si le gustaría ser su pareja esa noche. Ya habían coincidido otras veces y a él le gustaba la pasión que ponía la mujer en su entrega.

			—Mi hermano Adam no tardará en venir. Podemos esperarle o buscar algún otro, aunque sabes que prefiero que sea él quien participe en mis fiestas —le susurró Paris sin apartarse de su oído.

			—¿No está Joel? —preguntó Angie en un murmullo.

			Paris negó con la cabeza al tiempo que le explicaba:

			—Está de viaje. No regresará hasta dentro de una semana o diez días.

			—¡Qué pena! Disfruto mucho cuando estoy con él. Pero no importa. Cualquier hermano Mackenzie es bueno para mí. Sois deliciosos. —Le dedicó una lasciva mirada.

			Kim, ajena a la conversación que mantenían Paris y Angie, contemplaba su entorno mientras tarareaba la canción Livin on the edge, de Aerosmith, que salía de los altavoces situados en las esquinas del local. El club estaba decorado con gusto. A la derecha de la puerta de entrada se hallaba la barra, donde guapos camareros y camareras atendían al público. Había varias mesas diseminadas por el local y en las paredes pintadas en tonos salmón, grandes cuadros de desnudos eróticos delataban lo que se hacía en aquel sitio.

			Observó a una pareja sentada en una mesa cercana a la suya. Debían tener la misma edad que ella y ambos llevaban anillo de casado. Se hacían arrumacos y carantoñas cuando se les acercó un joven de unos veinticinco años y, tras una breve charla y el asentimiento de la mujer, se levantaron de los sillones que ocupaban y desaparecieron detrás de una enorme cortina situada al fondo del club. Kim les siguió con la mirada intuyendo lo que aquellos tres iban a hacer juntos y suspiró.

			Por un momento deseó que su vida sexual fuera plena y satisfactoria. Hacía mucho tiempo que no disfrutaba del sexo y añoraba tener un orgasmo más que nada en el mundo. Pero Peter no lo conseguía nunca. ¿Y si el problema era suyo? ¿Y si la culpa era de ella por no desearle? Quizá eso fuera lo que hacía que no llegase al éxtasis entre los brazos de su marido.

			Miró alrededor y contempló a los hombres que allí había. Algunos eran realmente atractivos. Se imaginó cómo sería tener sexo con un desconocido como los que allí estaban. Que le dieran placer sin tener compromiso alguno con ellos, como hacía su amiga Angie. Su mente recreó una imagen de ella desnuda y expuesta sobre una cama de sábanas de satén rojo. Un hombre sin rostro se cernía sobre ella y la acariciaba posesivamente. Su boca succionaba el pezón derecho con ansia y de vez en cuando, tiraba de él con los dientes enviando fuertes descargas de placer hasta el centro de su deseo. Notó cómo, con esta imagen que su cerebro había creado, se humedecía su sexo y tuvo que obligarse a desterrar aquello de su mente.

			—¿Ves alguno que te guste?

			La voz de Angie la sacó de sus pensamientos.

			—¿Qué? —respondió sorprendida—. Yo no… Sabes que solo he venido para acompañarte y después me voy a casa. ¿Has encontrado tú ya a alguien?

			Angie indicó con un gesto de cabeza a Paris que en ese momento se levantó del sillón para acercarse a la barra a pedir más bebida.

			—Estamos esperando que llegue Adam —le informó su amiga con una sonrisa cómplice.

			—¿Con ellos? —preguntó Kim sorprendida, aunque pensándolo bien, no debía sorprenderse ya que conocía sus prácticas sexuales perfectamente.

			—Son magníficos. Saben en todo momento lo que una mujer desea y esta noche yo voy a ser la afortunada que disfrute de sus atenciones —contestó Angie encantada de la vida.

			—¡Vaya! Con los dos hermanos… Así todo queda en casa —se rio Kim cogiendo su copa y dando un pequeño trago.

			—Ya ves —dijo Angie risueña inclinándose más hacia ella para susurrarle—. Seguro que de pequeños, sus padres, les machacaron tanto con el rollo de que había que compartir que ahora… lo siguen al pie de la letra.

			Kim se rio por el comentario de su amiga.

			—Deberías proponerle a Peter venir a un sitio así alguna vez. Seguro que el morbo de la situación daría más vida a vuestras relaciones —comentó Angie.

			Kim sonrió tristemente antes de contestar.

			—Peter es muy tradicional. Si le digo eso, estoy segura de que haría que me excomulgasen. Ya verás cuando se entere de que he estado en un lugar así. Pondrá el grito en el cielo.

			—Entonces, él es de los del misionero y nada más, ¿no? —preguntó su amiga con curiosidad.

			—Por desgracia sí —respondió Kim, y acercándose más a ella le susurró—. Al principio de nuestra relación intenté probar cosas nuevas, pero es muy reacio, así que hace ya tiempo que no… que nosotros no… no tenemos…

			—¡No me digas que no follas con tu marido! —exclamó Angie alucinada.

			—¿Quieres bajar la voz? Te van a oír todos y no me apetece que la gente sepa de mi vida íntima —masculló Kim entre dientes mirando a su alrededor para comprobar, con alivio, que nadie parecía haber oído a su amiga.

			—Perdona, es que no me puedo creer que Peter y tú no… hagáis el amor como cualquier otra pareja. ¡Si solo lleváis un año casados! Ahora debería ser cuando más pasión y desenfreno deberíais tener.

			—Bueno —dijo Kim encogiéndose de hombros—, al parecer la pareja perfecta no es tan… perfecta.

			—Uy, uy, uy. Vosotros tenéis un serio problema. ¿Habéis pensado ir a terapia de pareja? No sé… Visitar un sexólogo… —aconsejó Angie.

			Kim ya no pudo más. Se derrumbó ante su amiga y le contó lo infeliz que era en su matrimonio. El gran error que había cometido al casarse con un hombre que no amaba y la decisión que había tomado de divorciarse de él.

			Angie la escuchaba estupefacta. Ni en sus más remotas elucubraciones podía pensar que su apreciada Kim estuviera metida en semejante cárcel.

			—¿Has hablado con Peter de esto? —le preguntó a Kim.

			Ella negó con la cabeza.

			—No sé cómo decírselo ni qué momento será el mejor para hacerlo.

			—Lo siento mucho, Kim. —Su amiga le dio un cariñoso abrazo.

			—¿Probando mercancía nueva, Angie? —oyeron que Paris les decía a su lado—. ¿Ahora te van las mujeres? Me sorprendes, Kim. No pensaba que te gustasen estas cosas —comentó en broma.

			—¡Qué graciosillo es el señor Mackenzie! —dijo Angie dándole un codazo en las costillas a Paris—. Kim necesita mimos. De amiga a amiga. —Le sacó la lengua burlona.

			—Seguro que su querido Peter le da todo lo que ella desea y necesita —contestó Paris sonriendo, y alzando la vista hacia la puerta exclamó—: ¡Ah, ya está aquí Adam! Podemos empezar.

			Los tres se levantaron de los sillones que habían ocupado hasta esos momentos y tras saludar al recién llegado, Kim procedió a despedirse de ellos.

			Una vez en la calle oyó que Angie la llamaba. Había salido corriendo detrás de ella preocupada porque su amiga se marchaba con el ánimo tan bajo.

			—¿Por qué no te quedas un rato más? —le preguntó cuando la alcanzó—. Podemos retrasar un poco… lo nuestro, o puedo decirle a los Mackenzie que lo dejemos para otro día.

			—No, Angie. No quiero que cambies tus planes por mí —dijo Kim parada frente a ella sacudiendo la cabeza para reforzar su negativa.

			—Bueno, también podrías… Es una idea peregrina, pero… —Angie hizo una pausa pensando la mejor manera de explicarle a su amiga lo que tenía en mente— …a lo mejor te gustaría… simplemente… mirar.

			—¿Cómo dices? —preguntó Kim sorprendida.

			Angie se apresuró a aclararle su comentario.

			—Algunos de los que vienen aquí lo hacen para mirar cómo otras parejas se lo montan. Dependiendo de la habitación que escojas puedes dejar que te vean o no. A mí no me importa que me observen y sé que a los hermanos tampoco. Los voayers nos ven a través de un cristal que hay en algunas de las salas. Están separados de nosotros. —Angie cogió a Kim de las manos y se las apretó cariñosamente para infundirle ánimos—. A veces, si alguno quiere participar o nosotros queremos invitarle a entrar en nuestro juego, lo indicamos al principio de la sesión. Tú puedes estar con nosotros dentro de la habitación aunque no vayas a jugar. Y podemos coger una sala sin cristal para que nadie te vea —finalizó intentando tranquilizarla ante la expresión en la cara de Kim.

			Kim la escuchaba con los ojos como platos. Su amiga le estaba proponiendo que viera lo que iba a hacer esa noche. Muchas veces había imaginado cómo sería aquello y, aunque Angie le había contado alguna de sus experiencias, no era lo mismo que verlo en vivo y en directo.

			«¿Por qué no?», se dijo, «Solo voy a mirar, no pasa nada. He visto a Angie desnuda muchas veces. Además los Mackenzie tienen un físico imponente y ella ha dicho que no les importa tener público.»

			—¿Me prometes discreción? —preguntó a su amiga—. Si Peter se entera…

			—Tranquila —le respondió Angie con una gran sonrisa—. Hablaré con Adam y Paris para que nos guarden el secreto.

			En Madrid , Joel se dirigía al hotel de Heidi para acabar de una vez por todas con la tensa situación que estaba viviendo. No deseaba acostarse con ella y debido a su insistencia pensaba castigarla duramente.

			Cuando la mujer le abrió la puerta de su habitación, vestida con un excitante picardías rojo, Joel pasó por su lado sin mirarla siquiera. Su falta de atención hacia ella era una manera más de hacerle saber que no estaba allí por gusto y que tan pronto como acabasen la sesión, saldría de su vida esperando no volver a verla más.

			Recorrió con sus ojos la habitación hasta encontrar lo que buscaba mientras oía cómo la puerta se cerraba a su espalda.

			—Desnúdate y ponte a cuatro patas. Con las rodillas en el suelo y las manos agarrando esa silla de ahí. Quiero que tu cabeza esté sobre el asiento y que mires hacia la pared —le dijo a ella con voz dura.

			Heidi corrió a satisfacer los deseos de su Amo. Cuando estuvo en la posición indicada, Joel la esposó a las patas de la silla y le dio nuevas instrucciones.

			—Bajo ningún concepto vuelvas la cabeza hacia mí —su voz era gélida—. No quiero que me mires. Si lo haces, seré cruel contigo.

			—Sí, señor —respondió ella.

			—Ahora separa las piernas y déjame ver ese coño tan insaciable que tienes —le ordenó con desprecio.

			La mujer respiraba excitada. Sabía todo el placer que Joel iba a darle esa noche y su sexo se humedecía al recordar todas las sesiones que había tenido con él y lo mucho que había disfrutado.

			Joel, a su espalda, levantó el látigo y con un rápido movimiento lo dejó caer sobre las nalgas desnudas.

			¡Zas!

			¡Zas!

			¡Zas!

			Tres veces. Luego acarició con el cuero el redondo y blanco trasero de Heidi, que ya empezaba a enrojecer. Se había propuesto no tocarla esa noche. No le daría la satisfacción de sentir su piel contra la de ella ni tampoco la follaría después como Heidi ansiaba. Ese sería su castigo por no dejarle acabar con la relación que habían mantenido en el pasado y salir de su vida para siempre.

			¡Zas!

			¡Zas!

			¡Zas!

			Otros tres azotes más y Heidi gritó agónicamente. Joel se agachó para ver cómo el caliente sexo de la mujer se empapaba e hizo una mueca al encontrarlo hinchado y anegado de fluidos. Su roja vagina estaba lista para ser penetrada, pero todavía podía aguantar un poco más.

			De nuevo le propinó otros tres azotes antes de volver a deslizar suavemente por la enrojecida piel las tiras del látigo. Heidi jadeaba y Joel supo que estaba haciendo un gran esfuerzo por no volver la cabeza y mirarle.

			—Después de esta noche no volverás a tener ningún contacto conmigo, ¿entendido? —le espetó Joel con furia acercándose a su oído.

			—Sí, señor —respondió ella con la respiración entrecortada.

			—Buscarás a otro Amo para que satisfaga tus necesidades y cumpla tus deseos.

			—Sí, señor.

			—No irás nunca más a mi club ni frecuentarás el restaurante de mi hermano Adam —insistió él enderezándose de nuevo—. No tendrás ningún contacto con nadie de mi familia.

			—Pero señor… —intentó quejarse ella, y Joel descargó de nuevo el látigo sobre sus nalgas.

			—Prométemelo —le ordenó con los dientes apretados para controlar su rabia.

			—S-sí, señor. Lo prometo —gimió ella con los ojos llenos de lágrimas.

			Su salida de la vida del hombre que amaba estaba cada vez más cerca. Y le dolía más eso que el desprecio con que la trataba esa noche y los latigazos que estaba recibiendo como castigo por insistir en continuar su relación con él.

			—Bien. Ahora —comenzó a decir Joel—, voy a satisfacer ese coño hambriento.

			Le dio la vuelta al látigo y sujetándolo por las tiras, que se enrolló en la mano, colocó el mango de cuero entre los pliegues femeninos y comenzó a masturbarla con él. Con cada roce del artilugio en su sensibilizado clítoris, arrancaba a Heidi grandes gemidos de placer. Alargó la mano hacia la cama y agarró el lubricante. Echó un poco sobre la costura de su trasero y con el mismo mango del látigo lo esparció por su cerrado ano. Heidi se mantuvo inmóvil, como él la había enseñado, a la espera de lo que vendría a continuación. Pero su respiración entrecortada delataba su deseo de ser follada en aquel preciso instante.

			Joel cogió el dildo de silicona que había llevado consigo. Era doble, para penetrar tanto el ano como la vagina, y dejó sobre la cama el látigo. Untó el consolador con el lubricante y jugueteó con él en el sexo de Heidi hasta que consiguió, poco a poco, introducirlo en las dos cavidades. Ella exclamó un grito de placer al sentir la invasión y abrió más las piernas para facilitar una mejor penetración. Empujó su culo y su húmedo sexo hacia el juguete buscándolo.

			—No te he dado permiso para moverte —la riñó Joel con una voz fría como el hielo, y sacó de su interior el pene en forma de U.

			—Lo siento, señor —sollozó Heidi al sentir cómo él la privaba de lo que tanto placer le estaba dando—. Estaré quieta. Juro no moverme más, señor.

			Joel no contestó. Acercó de nuevo el dildo a su cuerpo y comenzó de nuevo a enterrarlo en él. Una vez que consiguió introducirlo del todo en los dos agujeros, lo sacó hasta que solo quedó la punta en contacto con ellos y con un rápido movimiento, embistió a Heidi con él. Repitió el proceso varias veces más hasta que vio cómo la espalda de la mujer se cubría de sudor y varias gotas resbalaban por su brazos encadenados a las patas de la silla. Observó cómo ella cerraba los ojos abandonándose al placer que estaba sintiendo y cómo su cuerpo se sacudía con cada estocada del consolador en su ano y en su sexo. Los grandes pechos de la modelo alemana se balanceaban al compás del movimiento de su mano introduciendo el juguete sexual en su cuerpo.

			Aumentó el ritmo. Sabía que ella estaba a punto de alcanzar su éxtasis y la tentó llevándola al límite. Pero lo que iba a hacerle, de la manera que iba a castigarla, no estaba bien. Aún así, necesitaba hacerle entender que ella debía cumplir sus órdenes. Y la principal y más importante era que debía salir de su vida cuanto antes. Por eso, retiró el dildo de su anegado sexo y le dijo:

			—No voy a dejar que te corras, Heidi. Ese será tu castigo por no dejarme en paz.

			Ella gritó llena de rabia y decepción y se rebeló contra él.

			—Eres un hombre cruel. ¡No puedes dejarme así! —le gritó volviendo su cara hacia Joel.

			—Puedo y lo haré —contestó él escupiendo cada palabra mientras recogía todo el material que había llevado allí esa noche.

			Heidi le miró con odio antes de decirle:

			—Me las pagarás, Joel Mackenzie.

			—Recuerda todo lo que me has prometido —dijo él con voz dura mientras le soltaba las muñecas encadenadas a la silla.

			—Si no hay orgasmo, no hay promesa —le amenazó ella todavía arrodillada en el suelo mientras se frotaba las marcas que tenía en las muñecas.

			—Muy bien —dijo Joel encogiéndose de hombros y lanzándole el dildo que aterrizó en su regazo—. Hazlo tu misma.

			Y salió de la habitación dando un portazo mientras oía cómo la mujer le maldecía por dejarla así.



		


		
			Capítulo 5

			Cuando Kim, Angie y los hermanos Mackenzie traspasaron la gran cortina de terciopelo verde que separaba la zona del pub de los reservados de Lascivos, Kim se encontró con un alargado pasillo de color crema con varias puertas a cada lado. Contó ocho en total. Allí la luz era más tenue y apenas se oía la música del bar. Encima de cada puerta había un pequeño farol de hierro forjado. Algunos estaban encendidos. Otros no. Kim se imaginó que los que tenían luz significaba que la habitación estaba ocupada. Las puertas estaban serigrafiadas con diversas posturas del Kamasutra, según le explicó Paris. Al final del pasillo había unas escaleras para acceder a un segundo piso.

			—En la planta superior los reservados que hay son para practicar BDSM. Nosotros nos quedaremos aquí abajo. Estas habitaciones están preparadas para tríos y orgías —continuó hablando Paris.

			Kim le miró asombrada. ¿Había dicho BDSM? Ella pensaba que los hermanos solo practicaban ménages, no lo… otro. Ante su cara de sorpresa, Adam y Paris comenzaron a reírse y el primero le explicó que a ellos les gustaba compartir a las mujeres, no dominarlas.

			—Tranquila —susurró Adam inclinándose hacia ella—. Te trataremos bien.

			—Yo no he venido a… a… Ya os lo he dicho. Solo voy a mirar —le contestó Kim algo molesta por su insinuación.

			—Bueno, eso dices ahora, pero cuando nos veas en plena acción y te excites, ¿qué piensas hacer? —le sonrió él.

			Adam tenía razón. Si se calentaba viéndoles, ¿qué haría? ¿Se uniría a ellos aunque en un primer momento esta no era su intención? La idea le hizo hervir la sangre en las venas excitando todas sus terminaciones nerviosas.

			—Déjala en paz, Adam —intervino Paris—. Bastante es que se haya quedado con nosotros esta noche. —Poniéndole una mano en la mejilla a Kim en un cariñoso gesto, le dijo—: Escucha, preciosa. No te va a pasar nada. El cavernícola de mi hermano no se acercará a ti. Sabe que si lo hace, alguien le cortará los huevos.—Desvió un segundo la atención hacia Adam y le hizo una mueca—. Si lo que vas a ver te resulta demasiado… incómodo, siempre puedes irte. Imagínate que estás viendo una peli porno en vivo y en directo. Nada más.

			«Nada más. Sí, claro. Como si fuera tan fácil estar viendo a alguien follando y no sentir nada. Paris se cree que yo soy de piedra. Seguro que me voy a excitar viéndoles. ¿Qué voy a hacer entonces?», pensó Kim mientras le sonreía para tranquilizarle.

			Cuando entraron en la habitación ella miró a su alrededor. Las paredes eran de un tono malva muy bonito. A un lado había una estantería con un equipo de música y en los estantes superiores Kim vio varios vibradores de distintos tamaños y diseños, dildos de silicona, algunos para penetración anal y vaginal, bolas chinas, balas vibradoras… Parecía que alguien había atracado un sex shop y se había llevado la mercancía en lugar del dinero de la caja registradora.

			«¡Guau! Aquí realmente saben montárselo.», se dijo a sí misma.

			Al otro lado de la habitación había un gran sofá de cuero negro, con una mesa baja en frente y varias botellas de agua y refrescos encima. También se fijó en una cubitera con grandes hielos donde reposaba una botella de champán. Y en el mismo centro de la estancia una gran cama. Pero cuando levantó la vista y miró a la pared que había frente a ella, casi se quedó sin respiración. Una enorme fotografía, que iba del suelo al techo, representaba a una mujer en pleno éxtasis orgásmico. Su cuerpo desnudo estaba tumbado sobre una mullida alfombra y la mujer tenía las piernas flexionadas, lo que impedía ver su sexo, pero una de sus manos se colaba entre sus muslos dándole placer. En su cara podía leerse inequívocamente el clímax que estaba sintiendo, a pesar de tener los ojos cerrados, en un gesto de abandono total frente al orgasmo que la invadía en ese momento.

			Solo con mirar la fotografía, tremendamente erótica, Kim comenzó a calentarse. Deseó sentir lo mismo que la mujer del cuadro. Hacía tanto tiempo que no tenía relaciones sexuales… y un buen orgasmo…

			Salió de su ensoñación cuando sintió que algo le tocaba la mano. Miró hacia abajo y comprobó que Angie, frente a ella, se la había cogido y estaba depositando en su palma un vibrador morado.

			—Por si te resulta demasiado… excitante lo que ves y necesitas… desahogarte. —Su amiga le sonrió—. Si quieres intimidad puedes irte a otra habitación.

			Dicho esto, Angie se dio la vuelta y caminó hasta donde se encontraban Adam y Paris, que comenzaron a despojarse de sus ropas. Cuando los tres estuvieron desnudos, Adam empezó a besar en la boca a su amiga y Paris se dirigió al equipo de música para poner algo. La voz de la cantante Adele inundó la estancia.

			Kim dio un par de pasos hacia atrás hasta que notó la pared a su espalda. Observó maravillada a los hermanos Mackenzie. Parecían dos dioses griegos. Ambos tenían un cuerpo perfecto. Su amplio torso, sus fuertes brazos, sus marcados abdominales… Todo. Eran la virilidad en persona.

			Sin querer su mente la bombardeó con imágenes de otro cuerpo igualmente maravilloso. De otro dios del sexo nacido para dar y recibir placer. Joel Mackenzie. Sacudió la cabeza para alejar a ese hombre de sus pensamientos, pero su cerebro no estaba dispuesto a ello.

			Viendo cómo Paris, situado a la espalda de Angie, recorría con sus manos y sus labios el cuerpo de su amiga mientras Adam hacía lo propio por la parte delantera, demorándose unos minutos en sus senos, Kim sintió cómo su sexo se humedecía. Al escuchar los sonidos de placer de los tres sus pezones se endurecieron tanto que casi le dolía el roce con el sujetador. Cerró los ojos y se concentró en el rostro de Joel, que insistía en colarse en su mente. Se imaginó que era ella quien estaba desnuda y él quien le lamía las duras puntas de sus pechos, saboreándolas a conciencia, mientras sus manos le acariciaban el trasero, apretándola más contra su masculino cuerpo, haciéndola arder de pasión. Jadeó y abrió los ojos.

			Adam, Paris y Angie no la habían oído, perdidos como estaban en su propio placer. Su amiga se encontraba en ese momento tumbada sobre la gran cama con Paris inclinado sobre su sexo, chupando y mordisqueando, arrancándole grandes gemidos que morían en la boca de Adam que, con un apetito voraz, le comía los labios con abrasadores besos.

			La escena le resultó tan altamente morbosa, viendo cómo su amiga disfrutaba en las manos de esos dos hombres, que sintió envidia de ella. Por un momento deseó unirse al trío, pero había algo que no la dejaba hacerlo.

			«Si uno de ellos fuese Joel…»

			Inmediatamente se regañó a sí misma por haber pensado en él. Ese hombre solo le había causado daño. ¿Por qué le deseaba a pesar de todo? ¡Maldita sea! ¿Cuándo lograría sacarlo de su cabeza?

			Un movimiento en la cama captó su atención y sus pensamientos sobre Joel se esfumaron. Angie estaba de lado apoyada sobre un codo mientras Paris le levantaba una de sus piernas y la embestía con su duro miembro. Ella le hacía una felación a Adam, que se encontraba arrodillado encima de la cama, con su pene metido hasta el fondo de la garganta de su amiga. Los dedos de Paris acariciaban sin descanso el clítoris de Angie y Adam sujetaba la cabeza de su amiga con sus grandes manos mientras entraba y salía de su boca. Angie miraba lascivamente al hombre que tenía frente a sí y que tanto la hacía disfrutar con su tremenda invasión.

			Kim se dio cuenta de que había estado aguantando la respiración cuando un sonoro jadeo salió de su boca. Los tres que había en la cama la miraron sin dejar de hacer aquello de lo que tanto disfrutaban y ella notó perfectamente la humedad que empapaba sus bragas. Se ruborizó. Gracias a Dios ninguno de ellos sabía en el estado que se encontraba. ¿O sí?

			—Puedes unirte a nosotros cuando quieras. Hay suficiente para todos. —Escuchó que Adam le decía mirándola con deseo.

			—Adam… —le riñó Paris con los dientes apretados. Estaba próximo a su liberación—. Déjala en paz.

			—Solo era una sugerencia… —Le sonrió maliciosamente él, que no había dejado de mirarla—. Pero siempre puedes usar eso que tienes en la mano. —Le indicó con un gesto de la cabeza.

			Kim bajó sus ojos hasta posarlos en el vibrador que Angie le había entregado. Nunca había usado uno, pero no creía que fuese difícil hacerlo. Tragó saliva. Estaba muy caliente por lo que veía y los gemidos que llegaban hasta sus oídos la excitaban todavía más. Se dio cuenta de que respiraba entrecortadamente y deseaba más que nada en el mundo correrse ella también. Cuando levantó la vista y miró de nuevo hacia la cama, Paris, con los ojos enturbiados por el placer que sentía, le dijo:

			—Tienes que ponerle un poco de lubricante primero. Coge ese bote rojo y… Oh, Dios… Estoy a punto… —Cerró los ojos para controlar su inminente orgasmo y continuar hablando con Kim—. Vete… Vete a otra habitación… para tener… in… ti… mi… dad…

			Justo cuando terminó de decir la última sílaba de su garganta salió un agónico grito que les hizo saber a todos que estaba en pleno auge de su clímax.

			Kim hizo rápidamente lo que Paris le había indicado y cuando cerraba la puerta a su espalda, oyó los gemidos de Adam junto con los de Angie llegando a la vez al éxtasis. Rápidamente miró los farolillos de las puertas hasta que vio uno apagado. Se metió en aquel cuarto y ni siquiera encendió la luz. Casi se arrancó las bragas y una vez que tuvo el pene vibrador embadurnado con el lubricante, lo encendió y lo deslizó en su anegada vagina. Inmediatamente el fuego la invadió abrasándola. En la parte delantera el juguete sexual tenía otro más pequeño que, en contacto con su clítoris, la hacía estremecerse de placer. Totalmente poseída, metía y sacaba de su caliente coño el pene, y cada vez que le rozaba su mágico botón el otro, de su boca surgían jadeos cada vez más fuertes. ¡Dios! ¡Aquello era una maravilla! ¡Deberían hacerle un monumento a la persona que inventó esos artilugios!

			Recordó todo lo que había sucedido en la otra habitación con los hermanos Mackenzie y su amiga. Y de nuevo, el rostro de Joel acudió a su mente. Perdida en estas imágenes se abandonó al placer que estaba sintiendo y cuando el orgasmo la reclamó, no lo dudó y se dejó ir.



		


		
			Capítulo 6

			Tres días después Kim aterrizó en el aeropuerto de Madrid-Barajas. Su cuñada Rebeca la esperaba a la salida de la puerta de desembarque de pasajeros y cuando la vio, corrió hacia ella para darle un enorme abrazo.

			—¿Cómo es que no ha venido Peter contigo? —le preguntó Rebeca una vez que ya estaban en el coche camino de la casa de esta.

			—Estamos enfadados —le respondió Kim y le contó la última discusión y que llevaba más de una semana durmiendo en la habitación de invitados.

			—No podéis seguir así Kim —dijo su cuñada—. Tenéis que solucionar vuestros problemas. ¿Has pensado en ir a terapia de pareja? Quizá…

			Pero Kim la interrumpió.

			—Lo nuestro no se arregla con eso. Yo… No quiero a Peter y creo que lo mejor es que nos separemos —le confesó en un murmullo.

			—No tires la toalla tan pronto, mujer —le dijo su cuñada con pena—. Ya sabes lo que dicen del matrimonio. El primer año es el peor. A él le han criado de una manera, a ti de otra… Tenéis que acostumbraros a convivir con las manías de uno y de otro.

			—No me tenía que haber casado con él, Rebeca. Confundí el cariño con amor y ahora me arrepiento de estar con él. No le quiero. No soporto que me toque. Ni siquiera que me mire. —Reclinó la cabeza sobre el asiento y suspiró—. Soy lo peor. Y le estoy haciendo infeliz a él que siempre se ha portado bien conmigo. No se lo merece.

			—Chica… No sé qué más decirte. —Rebeca hizo una pausa y tras unos segundos pensativa continuó—: Si estás segura de tus sentimientos deberías hablar con él.

			—Le voy a hacer tanto daño… —murmuró Kim cansada.

			—Sabes que nosotros te apoyaremos tomes la decisión que tomes, ¿verdad?

			Kim asintió.

			—No sé cómo decírselo ni qué momento será el más adecuado.

			—Bueno… Yo te recomiendo que no lo hagas en una de vuestras discusiones, para que no piense que se lo dices en un arranque de mal humor por el calentón del momento. Deberías sentarte con él tranquilamente y confesarle cómo te sientes y lo que has decidido hacer —la aconsejó Rebeca.

			Llegaron al chalet donde vivían su hermano Derek y Rebeca y en cuanto entraron y Kim se encontró con Joel, que portaba en brazos a la pequeña Beki, el alma se le cayó a los pies. Con todo el follón que tenía en su cabeza y encima iba a tener que soportar a ese hombre con el que estaba profundamente resentida. Y que tanto deseaba.

			Joel, al verla, se quedó petrificado. No tenía ni idea de que Kim iba a viajar a Madrid. ¡Maldita sea! ¿Qué hacía ella allí?

			«Es obvio, gilipollas. Ha venido a ver a su familia.», se dijo a sí mismo.

			Sintió cómo su corazón se aceleraba con la presencia de esa mujer y, nuevamente, se recordó su promesa de mantenerse alejado de ella. Pero no podía apartar sus ojos de Kim. Estaba preciosa con su vestido veraniego de florecillas y el pelo recogido en una coleta.

			Derek salió al jardín de la casa en ese momento para saludar a su hermana. Tras fundirse en un cariñoso abrazo, cogió su maleta y se dirigieron hacia el interior de la misma mientras Rebeca se acercaba a Joel para coger de sus brazos a su pequeño bebé.

			—¿No vas a saludar a Kim, Joel?—le preguntó esta con malicia.

			Conocía perfectamente los sentimientos de su amigo por su cuñada y su, según ella, estúpida promesa, así que no le había dicho nada de la llegada de Kim para que él no alterase sus planes de quedarse con ellos unos días en su casa debido a la presencia de la mujer que amaba.

			—¡Qué mala madre eres, Rebeca! —Oyó que Kim decía a su espalda—. Mira que dejar a mi sobrina en los brazos de cualquiera… A saber cómo la trata —finalizó con desdén.

			—No te pases, Kim —le contestó su cuñada molesta—. Joel cuida perfectamente bien de la pequeña Beki. Y la niña le adora.

			—Eso es porque todavía no le conoce bien —respondió ella con desprecio.

			—Yo también me alegro de verte, Kim —le dijo Joel mirándola seriamente—. Aunque me entristece comprobar que sigues siendo tan maleducada como siempre. ¿No te enseñaron tus padres a hablar con respeto a las personas?

			—A las personas sí, pero a los especímenes que se creen príncipes y no son más que sapos asquerosos, no —respondió Kim con una fingida sonrisa.

			Joel abrió la boca para rebatir su comentario, pero Rebeca se le adelantó.

			—Seguro que tus padres sí te enseñaron a comportarte como es debido con los invitados de los demás, sobre todo cuando tú también estás en casa ajena.

			Kim sintió cómo sus mejillas enrojecían por la regañina de su cuñada. Sabía que se había pasado con Joel, pero es que le irritaba tanto verle… Y lo que era peor aún, estaba guapísimo con sus vaqueros azules y su camiseta blanca ajustándosele en torno a sus bíceps. Deseó lanzarse sobre él y… pero no. No podía hacerlo.

			—Joel se quedará con nosotros unos días. Así que te sugiero que te guardes tu mal genio y tus pullas para cuando no estéis en mi casa —continuó hablando Rebeca.

			—No te preocupes, tesoro —le dijo Joel a su amiga—. Después de tantos años ya me he acostumbrado. —Sonriendo preguntó—: ¿No sería mejor dejarla decir todo lo que quiera y a ver si así, con un poco de suerte, se muerde la lengua y se envenena?

			—¡Joel! ¿Tú también? —le riñó Rebeca poniendo los ojos en blanco—. Si es que sois tal para cual…

			Y se adentró en la casa meneando la cabeza exasperada con la pequeña Beki pegada a su pecho.

			Joel y Kim se quedaron un momento mirándose con furia, tanteándose, hasta que Kim siguió a Rebeca al interior del chalet.

			«¡Maldito hombre! ¿Por qué tiene que ser tan irremediablemente sexy? ¿Por qué cada vez que le veo tengo esta agónica lucha interna? Ojalá no me doliera tanto verle.», pensaba Kim mientras subía las escaleras camino de su habitación.

			«¡Joder! ¿Por qué con ella siempre es todo tan difícil? Dios mío, ¿Por qué me tientas de esta manera? Sabes que no puedo tenerla y la pones en mi camino una y otra vez.», maldecía Joel sentado en los escalones del porche de la casa.

			Horas después todos cenaban en el jardín del chalet de Derek y Rebeca. Habían pasado la tarde en la piscina de la casa, prácticamente a remojo dentro de ella para soportar el infernal calor del mes de agosto. Kim había permanecido escondida tras las gafas de sol todo el tiempo, observando a Joel, deleitándose con su magnífico cuerpo y dándose de tortas mentalmente por ser incapaz de apartar los ojos de él. Tenía un físico espectacular. Bien podía ganarse la vida como modelo en lugar de ser fotógrafo. Su pelo moreno lo llevaba algo revuelto como si se hubiera peinado con las manos en vez de con un cepillo. Y la barba de tres días que le enmarcaba la mandíbula le hacía más atractivo y sexy aún de lo que ya era él. Sus increíbles ojos verde esmeralda y sus sensuales labios hacían de su rostro algo digno de adorar.

			Kim acarició con su mirada el torso desnudo de Joel. Sus pectorales bien definidos, con sus pequeñas tetillas, la tableta de abdominales y los oblicuos… ¡Dios! ¡Cómo le hubiese gustado arrancarle el bañador rojo que llevaba y ver lo que se escondía en él!

			Observó sus tatuajes. En el hombro izquierdo llevaba una especie de espiral con una pequeña cruz celta en su interior. Y en el omoplato derecho unas letras chinas que Kim deseó saber qué significaban.

			Mientras, Joel había estado jugando casi toda la tarde con la pequeña Beki, haciéndole «pedorretas» en su tierna barriguita y dándole muchísimos besos en la frente, las manitas y los piececitos. La niña emitía pequeños gorjeos, similares a risas, cada vez que él le hacía alguna carantoña y cuando veía que se alejaba de ella, alargaba sus diminutos bracitos y refunfuñaba para hacerle saber que no quería que la dejase. Joel siempre volvía a ella, incansable, para cumplir los deseos de la pequeña.

			Kim se sorprendió pensando en lo mucho que le gustaría estar en lugar de la niña y que Joel le hiciera a ella esas cosas… y algunas otras solo aptas para adultos. Desechó de inmediato esas ideas. Pero sintió la satisfacción de contemplar a Joel en su faceta más tierna y cariñosa. Con lo borde que era siempre…

			Hacía una noche maravillosa. El calor del día había dejado paso a una noche algo más fresca y Kim se estremeció cuando una pequeña brisa le alborotó el cabello e hizo que su vello corporal se erizara. Se dio cuenta de que sus pezones estaban tensos, apretándose contra las copas de su sujetador. Al levantar la vista del plato se encontró con los ojos de Joel que, sentado frente a ella, la miraba con deseo contenido. Notó cómo él recorría sus pechos con su mirada y entreabría los labios para dejar salir un tenue suspiro. Los pezones de Kim se endurecieron más aún y presionaron contra la tela de la camiseta. Sintió una punzada en su sexo y un delicioso calor empezó a nacer en ella al comprobar que no le era indiferente a aquel hombre.

			—Beki ya se ha dormido —dijo su hermano Derek en ese momento mirando a su hija tumbada en una hamaca especial para bebés—. Será mejor que vaya a acostarla en su cunita.

			—Mientras la subes arriba iré sacando el postre —le informó Rebeca—. No tardes, cariño. —Se levantó de la silla—. Y vosotros intentad no mataros en mi ausencia —dijo mirando a Kim y a Joel.

			Cuando los dos hubieron desaparecido dentro de la casa un incómodo silencio se cernió sobre Joel y Kim. Ella se removió inquieta en la silla bajo la atenta mirada del hombre. Con todo descaro, Joel seguía mirándole las tetas.

			—¿Se puede saber qué coño estás mirando? —le soltó Kim de malas maneras cuando ya no pudo soportarlo más.

			Joel apartó la vista de su pecho para subirla hasta los ojos de Kim. Con una traviesa sonrisa en su atractivo rostro, le contestó:

			—Me sorprende que habiendo estudiado Medicina confundas la parte de tu anatomía que estoy disfrutando. ¿Qué pasa? ¿Te saltaste alguna clase? —se burló de ella.

			—Cerdo asque… —masculló Kim.

			Rebeca llegó en ese momento cargada con varios helados cortando la respuesta de Kim. Le hubiese gustado decirle varias cosas más, pero después de la petición que le había hecho su cuñada en cuanto a que se comportase correctamente con Joel esos días, prefirió callarse y no hacerla enfadar. Al fin y al cabo estaba en su casa y debía cumplir sus normas le gustase o no.

			Miró a Joel que, con una sonrisa de superioridad en la cara, la observaba sabiendo lo mucho que le costaba contenerse y no seguir insultándole. Le odiaba con la misma intensidad con que lo deseaba. ¡Joderrrrr! Su verde mirada recorriendo su cuerpo la hacía arder y su boca… Ya podía usarla para otros menesteres que no fueran tentarla y arrancarle ese mal genio que Kim poseía y que, a la mínima, no dudaba en gastar con él.

			Cuando Derek regresó y hubieron acabado el postre, Kim se despidió y se fue a dormir. Estaba cansada por el viaje y el agobiante calor del día la había dejado totalmente exhausta. Aunque sabía que le costaría conciliar el sueño porque su mente volaría una y otra vez junto al hombre que se encontraba en el jardín de la casa con su hermano y su cuñada.

			—¿Por qué no me dijisteis que Kim iba a venir? —preguntó Joel a sus amigos, molesto—. Sabéis lo que siento por ella y lo difícil que se me hace cada vez que la veo. Y no digamos tenerla a menos de dos metros de mí y compartir el mismo techo. —Se pasó las manos por el pelo desesperado—. Saber que la tengo en la habitación de al lado y que solo una delgada pared me separa de ella… ¿Queréis torturarme o qué?

			—No te enfades, Joel —le respondió Derek colocando su mano sobre el brazo de su amigo—. No te lo dijimos porque sabíamos que intentarías marcharte antes de que llegase y no queremos que te vayas. Hace mucho que no estábamos juntos y no queríamos que nada nos privase de tu compañía.

			—Además —añadió Rebeca—, le he hecho prometer que te tratará bien, que será amable contigo, que no te pinchará con sus pullas y sus comentarios groseros.

			«Como si eso fuera suficiente. Claro, que yo también la he picado un poco para conseguir que saltase.», pensó Joel recordando el incidente anterior.

			—De todas formas creo que lo mejor será que me vaya a un hotel. Kim se siente incómoda conmigo aquí y ella tiene más derecho que yo a estar con vosotros. Es tu hermana… —le confesó a Derek.

			—Como se te ocurra marcharte de mi casa, te juro que iré detrás de ti y arrastraré tu culo de vuelta aunque sea lo último que haga en la vida —le amenazó Derek enfadado—. Nadie se va a ir de mi casa porque mi hermana no sepa contener su lengua.

			—Hablaré con ella de nuevo mañana —insistió Rebeca suplicándole con la mirada que se quedase en su hogar.

			Joel dejó caer la cabeza con gesto derrotado y con una mano se frotó la frente. Exhaló un largo suspiro antes de continuar hablando.

			—No lo entendéis, ¿verdad?

			Levantó de nuevo la mirada hacia sus dos amigos y les confesó:

			—No puedo cumplir mi promesa de mantenerme alejado de ella si está aquí. Estoy necesitando todo mi autocontrol para no lanzarme encima de Kim y devorarla a besos —suspiró largamente antes de continuar—. ¿No os dais cuenta de lo que sufro teniéndola tan cerca y no poder si quiera tocarla? ¡Me voy a volver loco!

			Se levantó de la silla y comenzó a pasear por el jardín, nervioso.

			—No me pidáis que me quede, por favor… —les imploró.

			Derek y Rebeca intercambiaron una mirada. Sabían que su amigo tenía razón y que estaba sufriendo por ello.

			—Está bien —concedió Derek—. Pero prométeme que, aunque te vayas a un hotel, seguirás viniendo a casa a pasar tiempo con nosotros y que mañana por la noche nos acompañarás al concierto en el Vicente Calderón.

			—De acuerdo —dijo al mismo tiempo que asentía con la cabeza.

			Cuando Kim se levantó a la mañana siguiente y su hermano le informó de que Joel ya no se alojaba con ellos, sintió una opresión en el pecho. Se había ido por su culpa, estaba segura. Por su insolencia con él y por sus comentarios desdeñosos.

			«Claro que él tampoco es un santo.», pensó recordando el incidente de la noche pasada.

			Se maldijo a sí misma por dejarse llevar por el rencor y descargar contra él su rabia aunque Joel era el causante de la misma. Pero aquello había sucedido hacía once años. ¿Por qué no podía pasar página? ¿Dejarlo a un lado y actuar con Joel como si fueran simplemente viejos amigos? Se prometió a sí misma que a partir de ese momento intentaría controlar su furia y sería un poquito más amable con él. Pero solo un poquito. Estas cosas llevan su tiempo…

			Por eso cuando esa tarde Joel apareció en el chalet dispuesto a pasar con sus amigos el tiempo que había prometido, Kim intentó acercarse a él para disculparse por su mal comportamiento. Pero le fue del todo imposible. Cada vez que se aproximaba a Joel, este la rehuía. Y así pasaron toda la tarde. Jugando al gato y al ratón.

			No tuvo su oportunidad hasta que llegó la hora de irse al concierto. Su otro hermano, Trent, y su mujer, Mayra, habían ido al chalet para recoger a la pequeña Beki y llevársela a su casa para que los papás pudiesen ir al evento. Una vez que se hubieron despedido de ellos y como Derek y Rebeca aún estaban en su habitación arreglándose, Kim se acercó a Joel que en ese momento paseaba por el jardín.

			—Sé que te has ido por mi culpa. Lo siento —dijo a su espalda con voz suave.

			No pudo evitar lanzar una mirada a su firme trasero que, con los vaqueros que llevaba, hacía que resultase muy sexy. Sintió el impulso de darle una buena palmada, pero se contuvo.

			—Tranquila —contestó Joel mirándola por encima del hombro—. Lo superaré.

			Y continuó con su deambular por el jardín como si no hubiesen hablado.

			—Yo… —titubeó Kim—. Prometo ser más educada contigo.

			Él pareció no escucharla porque no hizo ningún comentario ni cambió su rumbo.

			—Prometo ser simpática y amable —continuó Kim.

			Joel seguía ignorándola, cosa que empezó a enfurecer a Kim.

			«¿Será gilipollas? Estoy disculpándome con él y diciéndole que a partir de ahora las cosas van a mejorar y el muy imbécil pasa de mí.»

			Inspirando profundamente para controlar su enfado, le preguntó:

			—¿No tienes nada que decir?

			Joel no quería girarse y mirarla a la cara. Bueno, más bien, no sería a la cara donde sus ojos se posarían. Cuando la había visto bajar la escalera vestida con una mini falda vaquera, si es que al cinturón ancho que llevaba podía llamársele así, y la camiseta de tirantes negra con el escote en pico realzando las dulces curvas de sus senos, había tenido que hacer acopio de todo su autocontrol para no abalanzarse sobre ella y follarla allí mismo, delante de todos. Por eso se había ido inmediatamente al jardín para ver si, estando lejos de ella, podía calmar sus ansias de hacerle el amor. A parte de que tenía una erección de caballo y no estaba dispuesto a que nadie le viese en ese estado. Y ahora la tenía allí. Justo detrás de él. Con una actitud totalmente sumisa. ¡Ah! Si estuvieran en su club y ella se mostrase así… Primero le daría unos cuantos azotes por su insolente conducta durante todos estos años con él. Le picaba deliciosamente la mano solo con pensarlo y después… Después la haría alcanzar el éxtasis más increíble antes de abandonarse él al suyo propio.

			—¿Estás sordo o qué? No te hagas el interesante ahora. —Oyó que le decía Kim perdiendo la paciencia.

			«Vaya, parece que la actitud sumisa le va a durar poco…», pensó Joel antes de darse la vuelta y encararla.

			—Te he oído perfectamente —contestó con una sonrisa en los labios—. Pero veo que eres incapaz de mantener tus promesas. Ya estás otra vez hablándome con ese tono desdeñoso al que estoy tan acostumbrado.

			—¿Ya os estáis peleando otra vez? ¡Lo vuestro es de récord! —dijo Rebeca que salía en ese momento de la casa y había oído las últimas frases.

			—Aquí el idiota de tu amigo no quiere fumar la pipa de la paz conmigo y eso que me estoy rebajando de lo lindo ofreciéndole una tregua —respondió Kim a Rebeca en castellano para que Joel no pudiese entender lo que le decía a su cuñada.

			Pero se quedó de piedra cuando escuchó la voz de Joel contestando en el mismo idioma que ella había usado.

			—Dile a tu amiguita que no se ha arrastrado lo suficiente como para que yo le dé una oportunidad.

			Boquiabierta, Kim se giró para mirar a Joel y después volvió su cabeza hacia Rebeca, que se desternillaba de la risa.

			¿Joel sabía hablar castellano? ¿Desde cuándo?

			De nuevo se volvió para mirarle y ver la sonrisa de suficiencia en su cara.

			—¿Sorprendida? —preguntó él con una satisfacción evidente al comprobar que la había dejado atónita.

			—¿Cómo es que tú sabes…? ¿Cuándo…?

			Estaba tan alucinada que apenas era capaz de hilar una palabra con otra.

			—Hablo varios idiomas. Alemán, francés, chino y español. De algo me tenía que servir tener amigos con madre española, ¿no crees? En cuanto me enteré de que erais bilingües, les pedí a tus hermanos que me enseñaran el idioma —contestó Joel aún en castellano—. ¿Recuerdas nuestra primera cita? Te dije que me gustaría aprenderlo.

			¿Que si recordaba su primera cita? Recordaba cada una de las que había tenido con él. Tres en total. A cada cual más maravillosa. Habían sido momentos mágicos. La había hecho sentirse única y especial. En la primera habían conversado durante horas. Cada uno había contado cosas de su familia, sus estudios, sus aficiones… Joel la había llevado a Hyde Park y estuvieron paseando por allí mientras hablaban. Cuando regresaron a casa de Kim, ella estaba en una nube y cuando él le dijo lo mucho que le gustaban sus ojos, tan azules como el cielo en una tarde de verano, y posó sus labios sobre los de ella, sintió que flotaba. Que su cuerpo se elevaba y volaba junto a las estrellas que estaban siendo testigos de su enamoramiento.

			Luego llegó la decepción y las lágrimas por su rechazo.

			—Recuerdo que dijiste que me volverías a llamar y han pasado once años desde entonces —le contestó Kim con rabia.

			—¡Ah, sí! Eso fue en nuestra tercera cita. ¿Aún sigues esperando? ¡No me lo puedo creer!—respondió Joel con sorna aguantándose la risa.

			—No te hagas ilusiones, bonito. Mi vida no gira en torno a ti —le espetó más enfada y volviéndose hacia su cuñada le dijo—: ¿Ves como es imposible que este gilipollas y yo nos llevemos bien?

			—Vosotros lo que necesitáis es echar un buen polvo —contestó Rebeca sorprendiéndolos a los dos. —Juntos, a ser posible.

			—Yo no follo con mujeres casadas —dijo Joel entre dientes asesinando con una mirada a Rebeca—. Y menos con una gata salvaje como ella.

			—¡Serás imbécil! —le gritó Kim.

			—¿Se puede saber qué demonios pasa ahora? —Escucharon la voz de Derek a sus espaldas.

			—¡El gilipollas de tu amigo me ha llamado gata salvaje! —espetó Kim furiosa mirando a su hermano.

			—¿Y qué? Tiene toda la razón —contestó este encogiéndose de hombros.

			—¡Encima te pones de su parte! —exclamó ella con incredulidad.

			«Lo que me faltaba. ¡Me cago en to lo que se menea! ¡Esto es el colmo! ¡Joder!», pensó Kim rabiosa.

			—Muchas gracias, hermanito. Lo tendré en cuenta la próxima vez que te tenga sedado en la mesa de operaciones. —Le lanzó una furibunda mirada a Derek.

			—Bueno, bueno… ¿nos vamos al concierto antes de que la sangre llegue al río? —intervino Rebeca.



		


		
			Capítulo 7

			Durante el trayecto hasta el estadio de fútbol donde se iba a celebrar el concierto para recaudar fondos para las víctimas del terremoto de Filipinas, Kim permaneció enfurruñada mientras los demás charlaban y reían.

			¿Por qué Joel tenía que ser tan soberbio? ¿Tan arrogante y prepotente? Ella había intentado rebajarse y pedirle disculpas por su mal genio y él, prácticamente, la había mandado a paseo y se había mostrado con ella altivo y orgulloso, como casi siempre que se veían.

			¿Por qué no podía mostrar con ella su lado tierno y cariñoso? Porque sabía que existía un Joel así. Lo había comprobado viendo cómo trataba a su sobrina y a sus hermanos y sus cuñadas. Además, en el pasado, aquellas pocas veces que salieron juntos también la había tratado con amabilidad y cariño. Había sido extremadamente educado con ella. Recordó con una pequeña sonrisa cómo él la besaba en la mano a modo de saludo cada vez que se encontraban. Parecía un noble inglés del siglo XIX. Cómo le abría la puerta del coche o de cualquier sitio al que fuesen a entrar para dejarla pasar primero. Cómo le retiraba la silla en el restaurante cuando habían ido a cenar para que Kim se acomodase. Después se sentaba frente a ella y le tomaba la mano, acariciándole el dorso con el pulgar, haciendo que su sangre se calentase por el contacto y corriese enloquecida por sus venas. Un perfecto caballero. Atento y sexy. Irresistiblemente sexy.

			¿Por qué de repente todo había cambiado? No la volvió a llamar nunca más. ¿Había hecho ella algo mal? ¿Algo que le hubiera molestado? ¿O es que simplemente Joel se dio cuenta de que ella no era la chica que buscaba y por eso la dejó? ¿Por qué no era lo suficientemente buena para él? A partir de ese momento su actitud hacia ella cambió. Comenzó a mostrarse distante y frío en su trato con ella. Muchas veces la rehuía. Kim no era tonta y se dio perfectamente cuenta de todo. Entonces él, para dar otra vuelta de tuerca al asunto, empezó a salir con otras chicas. A veces con varias a la vez y, aunque ellas lo sabían, parecía que no les importaba que Joel no fuese fiel a ninguna en concreto. Mientras disfrutasen de sus atenciones les daba igual si había más de una compartiendo su tiempo con él. Después de tantos años no lograba encontrar el motivo. ¿Qué había pasado?

			Su resentimiento hacia Joel fue creciendo poco a poco en aquellos días. Se sentía herida, humillada y decepcionada. Su amor no era correspondido. Joel se había alejado de ella como si nunca le hubiera importado lo más mínimo. Como si Kim fuese alguien fácil de desechar.

			«Al menos no me acosté con él. Así que puedo estar tranquila de que no fue por mi poca experiencia en la cama. No le decepcioné en ese sentido. ¿O será precisamente por eso? ¿Porque no consiguió llevarme a la cama tan pronto? Pero después de tanto tiempo… ¿por qué sigo sin gustarle? ¿Por qué le caigo tan mal? Es como si intentase en todo momento mantenerme fuera de su camino, con sus palabras y sus actos. ¡Qué hombre tan desesperante! ¡Por Dios!», pensaba Kim mientras entraban en el estadio de fútbol.

			El concierto comenzó y el humor de Kim fue mejorando. Había muchísima gente en el evento pero ellos, por suerte, estaban situados en primera fila así que podían ver a los artistas de cerca. Aunque cuando la muchedumbre se movía los empujaba contra las vallas que los separaban del gran escenario.

			Derek protegía con su cuerpo a Rebeca. Se apoyaba contra las barreras y ella estaba entre sus brazos ajena a los empujones que recibía su marido por ella, bailando y cantando alegremente. Kim los observó y sintió envidia. Ojalá Joel hiciera lo mismo con ella. Se giró para buscarle y le encontró hablando con una desconocida que le miraba con una espléndida sonrisa en la cara y los ojos llameantes de deseo. ¿Estaba ligando con esa «tiparraca»?

			Sin pensárselo dos veces Kim agarró del brazo a Joel y le hizo girar hacia ella.

			—¿Se puede saber qué haces? ¡Estás conmigo! —le gritó para que él la oyese por encima del ruido de la gente y la música.

			—¿Ah, sí? ¿Estoy contigo? —respondió Joel sardónico.

			—Quiero decir… Estás con nosotros. ¿Qué pasa? ¿No somos una compañía lo suficientemente buena para ti? —replicó ella.

			—Tranquila, mujer. Solo estaba siendo amable con la chica —le contestó acercándose a su oído.

			Su cálido aliento le hizo cosquillas a Kim en la oreja y un estremecimiento la recorrió entera. Cerró los ojos. No iba a dejar que Joel ligase esa noche. Iba a pasarla con ella, con su hermano y su cuñada. ¡Y con nadie más! No sabía por qué, pero se sentía posesiva con él en esos momentos. Lo cual era una estupidez. Ellos no tenían nada. Ni siquiera una relación de amistad. ¡Nada!

			Alguien la empujó y notó cómo unos fuertes brazos la apresaban impidiendo que cayera al suelo. Abrió los ojos y se encontró con Joel apretándola contra su pecho. En sus ojos vio preocupación, pero enseguida la soltó y el gesto de su cara cambió por completo. Otra vez volvió a mostrar su sonrisa burlona.

			—Me debes una —le dijo Joel clavando sus ojos en los de ella—. Si no te llego a coger, te habrías pegado una buena hostia. ¡Y lo que me hubiese reído al verte despatarrada en el suelo!

			—¡Gilipollas! —bufó Kim separándose más de él.

			—¿Podrías tener a mi hermana como yo tengo a Rebeca? —le preguntó Derek que había visto lo sucedido—. Por favor. Así evitaremos que le pase algo más.

			—No estoy seguro de que eso sea lo mejor —le contestó Joel reticente.

			Y en su cara reflejó lo mucho que le iba a costar contenerse si tenía a Kim entre sus brazos.

			Derek insistió.

			—Por favor, Joel…

			—No te preocupes, Derek —intervino Kim—, que me las puedo arreglar yo solita perfectamente. No necesito ningún guardaespaldas. —Miró ceñuda a Joel.

			—Ya lo has oído. Ella solita se vale —respondió Joel mirando a su amigo.

			Pero en ese momento volvieron a empujar a Kim y esta vez sí que aterrizó en el suelo. Rápidamente Joel la levantó y comprobó que no se había hecho daño.

			—Sí. Ya veo que tú sola te cuidas muy bien —comentó Derek burlón, y se volvió para seguir encerrando entre sus brazos a su mujer.

			Joel y Kim se retaron con la mirada hasta que ella se dio la vuelta hacia el escenario donde un grupo terminaba de tocar una de sus canciones.

			Joel suspiró. Derek tenía razón. Aunque le costase Dios y ayuda debía protegerla. Y estaba deseando hacerlo por mucho que lo negase. Deseaba tenerla entre sus brazos. Sentir su cálido cuerpo pegado al suyo, aspirar su envolvente aroma floral, tocar su piel…

			Colocó sus manos a ambos lados del cuerpo de Kim y se agarró firmemente a la valla de seguridad. Ella dio un pequeño respingo al sentir su cercanía y le miró por encima del hombro, pero no dijo nada. Continuó cantando y bailando. Joel creyó ver una pequeña sonrisa en su rostro, pero no estaba seguro de si era porque Kim lo estaba pasando bien en el concierto o porque estaba rodeada por sus brazos y le gustaba estar así. Suspiró. ¡Qué distinto sería todo si ella no estuviera casada! Si Derek y Peter no se hubieran entrometido en su floreciente relación, con toda seguridad, Kim ahora sería su esposa. Y podría tocarla y saborearla a su antojo. Día y noche. Siempre.

			Salió un nuevo grupo musical y Kim comenzó a gritar enfervorecida.

			—Me encanta este grupo —le gritó a Joel para que pudiera oírla volviéndose hacia él—. ¿Les conoces? Son El sueño de Morfeo.

			—Sí —respondió él—. Escucho mucha música española y les he oído bastantes veces.

			—Es una suerte que sepas castellano. Así puedes entender la letra de las canciones —le dijo ella contenta.

			Y se giró hacia delante para cantar la canción que en ese momento la vocalista del grupo comenzaba. La chica le cantaba a un amor acabado. Le confesaba que aún pensaba en él y que le deseaba que encontrara en otros brazos el calor que en los suyos no encontró.

			Joel pensó que era irónico. Eso mismo le pasaba a él. Muchas veces se sorprendía a sí mismo pensando en Kim y su nombre escapaba de sus labios sin querer. La miró unos instantes. Ella seguía cantando y bailando ajena a sus sentimientos por ella.

			«Ojalá pudiese odiarte,

			ojalá fuera más fácil olvidarte,

			ojalá que tengas suerte, ojalá no duela tanto no verte

			y los días me hagan mucho más fuerte…»

			Sí. Precisamente eso era lo que él quería. Poder olvidarla. Que no le doliera verla. Sobre todo cuando ella estaba en compañía de su marido.

			«Si no estás, acaricio tu recuerdo sin querer,

			y deseo que el destino te vuelva a traer,

			y no vuelvas a marcharte, que no puedas marcharte.

			Ojalá pudiese odiarte, ojalá fuera más fácil olvidarte…»

			La canción reflejaba perfectamente todos sus sentimientos hacia Kim. Deseó que, como decía la cantante, el destino volviera a traer de nuevo a Kim a sus brazos y que nunca más pudiera abandonarlos.

			Instintivamente se aproximó a ella hasta que su pecho quedó pegado a la espalda de Kim. Ella no hizo nada para alejarse y Joel respiró tranquilo. Al menos su cercanía no la molestaba. ¡Pero joder! Le estaba matando con el roce de su trasero en su entrepierna al bailar. ¿Sería consciente ella de lo que le estaba haciendo?

			De repente Kim empezó a saltar y a gritar como una loca. El cantante italiano Nek había hecho acto de aparición y una nueva canción comenzaba a sonar.

			Se giró hacia Joel y le echó las manos al cuello para acercarse a su oído.

			—Me encanta Nek. Está buenísimo —le confesó.

			Sintió cómo Kim se apretaba contra su pecho y sus tetas presionaban contra él. Su boca, peligrosamente cerca, le tentaba. ¡Cuánto le hubiese gustado mover unos centímetros su cara y posar sus labios en ella! La besaría hasta conseguir que ella se derritiera entre sus brazos.

			Kim se volvió hacia el frente y colocó sus manos encima de las de Joel. Al instante un delicioso calor le invadió. Era tan maravilloso sentir su contacto…

			«¡Joder! Parezco un quinceañero enamorado. ¡Me cago en la marrrrrr!», se dijo Joel a sí mismo.

			Ella comenzó a cantar al mismo tiempo que el italiano.

			«Yo no te pido nada, con tu saludo indiferente, me basta.

			Tú ya no me haces daño. Tus cosas no me duelen,

			no vales más que aquella luna oscura,

			recuerda que… decías que…

			Para ti sería, tu latido intenso y grande.

			Quédate otro día, no sigamos tan distantes,

			Entre cada espera entre tú y yo,

			Yo no confundí jamás,

			Otros brazos nuevos con los tuyos…»

			¡Maldita sea! ¿Pero es que se habían puesto de acuerdo todos los cantantes para que las canciones reflejasen sus sentimientos y estados de ánimo con Kim?

			«Es una suerte que sepas castellano», había dicho ella, «así entenderás las letras de las canciones.»

			En ese momento Joel deseó no conocer ni una sola palabra de este idioma. Volvió a observarla. Ella seguía cantando y bailando tan ajena a lo que sentía por ella… Rozando su precioso culo contra el bulto que nacía en su entrepierna. ¿Se daría cuenta Kim de que estaba teniendo una erección?

			Kim notó algo duro en su trasero al acercarse al cuerpo de Joel. Al principio pensó que se lo estaba imaginando, pero, tras aplastarse contra él disimuladamente un poco más y comenzar a frotar sus nalgas en aquella parte de la anatomía de Joel, lo tuvo claro. Tenía una erección en toda regla. Y ella era la causante. ¡Vaya! Al final resultaría que no le era tan indiferente a Joel como había pensado. Sonrió. Se sentía halagada porque el cuerpo de él reaccionase de aquella manera al contacto con el suyo. Así que, de alguna forma, tenía poder sobre él. Decidió forzar un poco más la situación. Quería saber qué haría Joel. Si ella conseguiría derretir la capa de hielo que parecía envolverle cuando estaban juntos.

			Comenzó a acariciarle el dorso de las manos que tenía bajo las suyas. Le gustó el tacto de la piel de Joel. Subió sus manos por sus brazos hasta llegar a los codos y descendió ligeramente hasta sus muñecas. El vello de Joel era suave. Apretó en torno a sus muñecas como si sus manos fueran dos esposas y las mantuvo así unos minutos. Se fijó en el caro reloj que llevaba y en la ancha pulsera de cuero marrón de la otra muñeca. Él pareció no inmutarse, pero su erección seguía ahí. Presionando contra su trasero.

			De nuevo recorrió con sus manos los antebrazos de Joel. Notó el cálido aliento de él sobre su nuca cuando se inclinó hacia ella y murmuró:

			—¿Se puede saber qué estás haciendo, gatita?

			Pronunció la última palabra en español con un ronroneo sensual.

			Kim se recostó sobre su torso y le miró.

			—Divirtiéndome. ¿No lo ves? —le contestó sensualmente.

			Sus bocas estaban peligrosamente cerca. Kim sintió el deseo de besarle y por cómo la miraba Joel, supo que él sentía lo mismo. Pero Joel se apartó al tiempo que le decía:

			—Pues intenta divertirte de otra forma. No hace falta que me manosees así.

			—¿Tan desagradable te resulta que yo te toque? —preguntó ella melosa.

			«Si tú supieras…», pensó Joel.

			—No. No es desagradable, pero no me gusta que jueguen conmigo. Eres una mujer casada, ¿lo recuerdas?

			—Sí, pero mi marido no está aquí y esta noche… quiero divertirme —contestó ella volviéndose hacia él para mirarle a sus increíbles ojos verdes.

			Joel estaba alucinado. ¿Cómo podía ser tan descarada? ¿Pretendía serle infiel a su marido? ¿Y le había escogido precisamente a él para serlo?

			—Yo no follo con mujeres casadas —masculló entre dientes.

			—¿Y quién ha dicho que vamos a follar? —le respondió ella riéndose—. No te hagas ilusiones, bonito, no me vas a tener en tu cama como a tantas otras.

			—Entonces, ¿qué demonios…? —comenzó a preguntar confuso.

			Pero su pregunta se vio interrumpida por la aparición de un nuevo grupo en el escenario. Kim saltó de alegría al reconocerlos y le dijo:

			—¡Estos son paisanos míos! Son canarios como yo. Se llaman Efecto Pasillo.

			—Tú no eres canaria —respondió Joel muy cerca de su cara.

			—Bueno, mi madre sí lo es. Algo me toca —respondió ella sintiendo en sus labios el cálido aliento de Joel.

			—Pero tú has nacido en Londres.

			—Soy mitad inglesa y mitad española. Y es un rollo, ¿sabes? Cuando estoy aquí, soy la inglesa y cuando estoy en Londres soy la española. A veces siento que no pertenezco a ninguno de los dos países —le confesó.

			«Solo ahora que estoy entre tus brazos me siento como en casa.», pensó Kim. Pero no se lo dijo. Nunca admitiría en voz alta que se sentía atraída por él ni que deseaba que la besara más que a nada en el mundo.

			La canción comenzó y ella echando los brazos alrededor del cuello de Joel comenzó a moverse.

			—Baila conmigo, por favor —le pidió.

			—Está bien —le contestó él con un murmullo dando su brazo a torcer—. Pero no intentes nada. No sabes de lo que soy capaz si me haces enfadar. Te lo advierto.

			—¡Uy! ¡Qué miedo! ¿Me vas a pegar?—se rió Kim.

			—No sabes cómo disfrutaría dándote unos azotes en ese precioso trasero que tienes. Te lo mereces por insolente y maleducada —le puso una mano en la parte baja de la espalda y la atrajo más hacia sí, aplastándola contra su pecho al hablarle—. Me encantaría someterte a mí y llegar a dominar tu carácter salvaje, gatita.

			Sus ojos eran dos brasas candentes que se reflejaban en los de Kim al confesarle sus deseos. Ella se excitó al oírle decir eso y de la manera tan sensual que la llamaba gatita. Recordó cómo se había sentido en el club con Adam, Paris y Angie y lo que dijo Paris sobre que allí se practicaba también BDSM. ¿Se estaba volviendo loca? ¡A ella no le gustaba que la controlasen! Ella era un ser libre. No quería ser sometida ni sentirse la esclava de nadie. ¿O sí? La manera en que Joel le había expuesto lo que haría con ella la había calentado enormemente. Sentía sus braguitas húmedas. ¡Jooooderrrr! ¿Se estaba volviendo una pervertida? No. No. Por lo que ella sabía el BDSM solo era una manera más de disfrutar de una relación sexual. No era nada malo. A la gente que lo practicaba no le faltaba ningún tornillo. Aunque ella nunca había probado nada de eso algo le decía que no era malo. Y, sobre todo, que si se metía en ese mundo lo disfrutaría muchísimo. ¿Le gustarían a Joel ese tipo de cosas? ¿O simplemente haría tríos como sus hermanos?

			Cada vez estaba más excitada, pero tuvo que obligarse a apartar esos pensamientos de su cabeza o se pegaría a los labios de Joel sin que nada ni nadie pudiese separarla jamás. Y, como bien había dicho Joel, ella era una mujer casada. No le iba a ser infiel a Peter. Él no se merecía eso.

			—No alucines, tío. A mí nadie me controla. Y además, los chicos malos como tú no me van —le contestó con desdén.

			—Los chicos malos también queremos ser felices —respondió Joel inclinándose sobre su boca.

			«¡A la mierda!», pensó. «Kim me está buscando y, si sigue así, juro por Dios que me va a encontrar. Aunque luego me arrepienta por haber roto mi promesa.»

			Kim se separó un poco de él. ¿Qué estaba haciendo? ¿Se estaba volviendo loca? ¡Estaba casada! Pero se sentía tan bien entre los brazos de Joel, con su duro cuerpo pegado a ella y su aliento haciéndole cosquillas en los labios…

			Sus ojos se desviaron hasta la boca de Joel, entreabierta y tan cerca de la suya… ¡Iba a besarla! ¡Sí! ¡Sí! ¡Sí!

			«¡No! ¡No! ¡No! ¿Pero qué demonios estoy haciendo? Si la beso me meteré en un buen lío. Además, Derek está a mi lado. Viéndonos.», pensó Joel mirando hacia su amigo, que en ese momento estaba haciéndole a su mujer lo que él deseaba hacerle a Kim. Besarla hasta dejarla sin sentido mientras la abrazaba con fuerza y cariño. Sintió un poco de envidia de su amigo. Aunque él tampoco lo había tenido fácil con Rebeca, finalmente el amor había triunfado y ahora eran felices juntos.

			Miró de nuevo a Kim que, en silencio, le observaba expectante.

			El grupo que estaba en el escenario comenzó una nueva canción y Joel se distanció un poco de Kim.

			—Bailaré contigo, pero nada más. No me busques. Y no me tientes. Sé una buena chica si quieres que nos llevemos bien, ¿de acuerdo? —le advirtió.

			Ella asintió y pareció… ¿decepcionada? ¿Porque no la había besado? No podía ser. Joel intuía que Kim no era feliz en su matrimonio. Podía verlo en sus ojos. Pero que estuviera buscando deliberadamente serle infiel a su marido… No. No con él. Si algún día lograba tener a Kim ella tendría que ser libre. Necesitaba que fuera libre. Para poder reclamarla para sí. Y cuando ese día llegase, cuando Kim ya no estuviera ligada a Peter, nada le detendría en su camino para conquistarla de nuevo. Llevaba once años esperando ese momento y cuando la ocasión se presentase no la iba a dejar escapar de nuevo. Sería implacable.

			Kim se sintió rechazada… otra vez. Habría jurado que Joel la besaría. Creía haber visto en sus ojos el deseo más abrasador que una persona pudiera sentir y, sin embargo, él se había echado atrás. ¿Por qué? Joel la deseaba. Lo sabía por la erección que aún mantenía pegada a su vientre. ¿Por qué no había dado el paso y la había besado? Cuando se distanció unos centímetros de su cuerpo todo su ser gritó lleno de rabia y frustración. Otra vez volvía a alejarse de ella. Otra vez había levantado un muro para no dejarla entrar.

			Joel escuchó la letra de la canción que tocaba el grupo canario en esos momentos.

			«¡Hombre! ¡Qué oportunos! Realmente hoy los astros se han conjurado para que tenga que escuchar de boca de otros todo lo que siento por Kim. ¡Joderrrrr!»

			Cogió a Kim por la cintura y comenzó a bailar con ella mientras evitaba su mirada. Si sus ojos se encontraban con los de ella no sabía qué pasaría.

			«¡Eh! Me paso el día molestándote.

			Las travesuras que te quiero hacer.

			Me encanta verte enfadarte y reírme y

			aunque lo intentes no puedes hoy

			dejarme ni un segundo de querer,

			y te mortifica que lo sepa bien,

			pero no ves que lo que te doy

			es todo lo que sé, todo lo que soy

			y ahora mira niña, escúchameeeee,

			No importa que llueve si estás cerca de mí…»

			Sintió una mano que le cogía de la barbilla y le bajaba la cara hacia abajo. Se encontró con los ojos de Kim mirándole con deseo contenido mientras ella cantaba la canción sin apartar la vista de su cara. Podía oír su voz perfectamente a pesar de todo el barullo que había a su alrededor.

			Kim se comió con los ojos a Joel y no pudo evitar acercarse más a él hasta que sus labios casi se rozaban.

			«Escucho los latidos de tu corazón,

			son pasos que te acercan más y más a mí.

			El mundo gira como un vals y bailo al son de tu vivir.

			Y ahora mira niña, escúchame…»

			Kim no pudo aguantar más. Se puso de puntillas y sin soltarle el mentón, presionó sus labios contra los de él. Y como decía la canción, no importó si llovía, tronaba o lo que sucedía a su alrededor. Se sintió teletransportada a un mundo mágico, lleno de estrellas, donde los sueños aún estaban por construir. Un mundo donde solo existían ellos dos. Donde su amor era posible. Correspondido.

			Joel no pudo contenerse. En el mismo instante en que sintió los labios de Kim abriéndose contra los suyos y cómo su húmeda lengua buscaba la de él, sus muros se derrumbaron y dejó salir toda la pasión que llevaba acumulando durante tantos años. La estrechó contra su torso y la saboreó a conciencia. Recorrió con su lengua cada recoveco de la boca de Kim y sintió que se abrasaba con las caricias que ella le dedicaba en esos momentos a su nuca.

			La aplastó más fuerte contra él y comenzó a rozar su gran erección contra el vientre de ella. Quería que sintiera lo mucho que la deseaba, si es que todavía le quedaba alguna duda de eso a Kim, porque de la manera que le estaba devorando los labios no dejaba lugar a dudas.

			Ella gimió en su boca. Le agarró de sus cortos mechones de pelo y tiró de él para hundirse más en su cavidad. El beso era arrollador. Lleno de pasión, lujuria y desenfreno.

			Las manos de Joel estaban por todo el cuerpo de Kim. No podía estarse quieto. Le acarició la espalda, el trasero, las caderas, volvió a subirlas hasta su nuca y la agarró para inmovilizarla y profundizar el beso. ¡Dios! ¡Sabía tan bien! Después de tantos años esperándola… No estaba soñando, ¿verdad? Se despegó unos centímetros de ella para comprobar que realmente era a Kim a quien besaba y que su mente no le estaba jugando una mala pasada.

			En los ojos de ella vio reflejados todos sus sentimientos. ¡Kim no le había olvidado! A pesar de estar casada con Peter…

			¡Peter!

			¡Joder! ¿Pero qué coño estaba haciendo? ¡Maldita sea! ¡Kim pertenecía a otro! ¡Y él la estaba besando! Había roto una de sus normas. Y su promesa…

			Se separó bruscamente de ella. Como si se hubiera quemado con su beso. Miró a su alrededor y se encontró con las miradas alucinadas de Derek y de Rebeca, aunque esta última esbozó una sonrisa triunfante cuando sus ojos se encontraron. ¡Mierda! Les habían pillado.

			—Lo siento, yo no… no sé qué me ha pasado… —comenzó a decirle a Derek—. Tu hermana… ella estaba tan cerca… yo…

			—No tienes por qué disculparte, amigo. Sé lo difícil que resulta para ti —le respondió este con sinceridad.

			—¿Cómo que difícil? —intervino Kim molesta, que no entendía cómo después de su apasionado beso, Joel se comportaba así, profundamente arrepentido—. ¿Tan desagradable te resulto? ¿Tan mal beso?

			Pero se calló al oír decir a Joel:

			—Lo siento mucho, Derek. No lo había planeado. He roto mi promesa y… De verdad, lo lamento.

			Giró sobre sus talones y desapareció entre la multitud que seguía gritando y bailando con el último grupo del concierto.

			—¡Joel! —le llamó Derek. —¡Espera!

			Pero él ya no estaba. Se había ido.

			Kim se volvió hacia su hermano. Aún sentía el sabor de su beso en los labios.

			—¿Qué promesa? ¿A qué se refería?

			Pero sus preguntas no obtuvieron ninguna respuesta. Al contrario, su hermano arremetió contra ella.

			—¿Qué narices hacías besando a Joel? ¡Estás casada! ¡Por el amor de Dios! ¿Es que se te ha olvidado?

			Derek tenía razón. Le había sido infiel a Peter sin proponérselo. ¿Infiel? Solo había sido un simple beso, aunque muy apasionado. ¿Podía considerarse eso como infidelidad? ¿Había engañado a su marido con Joel? ¿Cómo había podido hacerlo? ¿De dónde había sacado el valor para llevar a cabo algo así? Si hubiese consumido alcohol podría achacarlo a que sus facultades mentales estaban mermadas por este motivo, pero no. Kim había sido plenamente consciente de lo que hacía. ¡Si todavía sentía el calor de sus manos recorriendo su cuerpo! Y sus labios… dulces. La húmeda lengua de Joel invadiendo su boca, rozándose con la suya… Y lo que era aún peor: sentía unas ganas enormes de salir corriendo detrás de Joel y terminar lo que habían empezado.

			Rebeca tenía razón. Necesitaban echar un polvo. La tensión sexual que se vivía entre ambos cuando estaban juntos debía hallar una salida.

			Cuando Kim se despertó a la mañana siguiente, Trent y Mayra ya estaban en el chalet para dejar a la pequeña Beki de nuevo con sus padres. Bajando las escaleras oyó cómo sus hermanos y su cuñada comentaban que Joel había vuelto a Londres en el primer avión de la mañana.

			Se sintió desfallecer. ¡Se había ido! ¿Tan arrepentido estaba por lo que había ocurrido que había necesitado poner tierra de por medio y huir? ¿Tanto se avergonzaba por haberla besado? ¿Tan desagradable era ella para él? Otra vez se repetía la historia. Otra vez la rechazaba.

			Volvió a subir a su habitación y cuando cerró la puerta se apoyó contra ella mientras las lágrimas surcaban su rostro. ¡Maldito hombre! ¿Por qué su corazón seguía amándole? ¿Por qué no le olvidaba de una puñetera vez?



		


		
			Capítulo 8

			Una semana más tarde, Kim estaba en su consulta del Hospital Abercrome, cuando recibió la llamada de Angie.

			—Hola, hoooolaaa. ¿Qué tal por Madrid? ¿Estuvo bien el concierto? ¿Y tu familia?

			—Hola Angie. En Madrid mucho calor. El concierto bien y mis hermanos, mis cuñadas y mi sobrina estupendamente —respondió Kim sin emoción.

			—Entonces, ¿por qué te noto tan triste? ¿Has vuelto a discutir con Peter?

			—No. No es nada de eso —dijo lacónica—. Seguimos durmiendo separados. Se ha ido a un congreso a Chicago y no volverá hasta el jueves. No hemos vuelto a discutir. Pero no importa. No es eso lo que me preocupa.

			—¿Entonces? —preguntó su amiga.

			—No te lo puedo contar por teléfono. ¿Quedamos esta noche para cenar y te lo explico?

			—Esta noche… no puedo. He quedado con Paris y Adam. Ya me entiendes —le confesó Angie riendo.

			Al oír a su amiga recordó la última vez que los había visto a los tres. Había sido algo sumamente erótico y sintió la necesidad de repetir la experiencia. Por eso le preguntó a Angie si no les importaba que volviese a ejercer de vóayer y esta le dijo que podía ir de nuevo si le apetecía.

			Cuando Kim salió del hospital fue directamente a un sex shop. Necesitaba algo para esa noche.

			Adam y Paris saludaron con afecto a las dos mujeres cuando se reunieron con ellos en Lascivos. Mientras iban de camino al club en el Mini rojo de Kim, le había contado a su amiga lo ocurrido con Joel en Madrid y Angie le había hecho el mismo comentario que Rebeca. Necesitaba follar con Joel y lo necesitaba ya. Pero antes debía divorciarse de su marido.

			Una vez en la habitación del club, Paris se acercó al equipo de música y puso de nuevo un CD con las canciones de Adele.

			—¿Te gusta esta cantante? —le preguntó Kim sentada en un extremo del sofá de cuero negro—. La otra vez también pusiste algo suyo.

			—Sí. Mucho. Me gusta hacer el amor con su música —le confesó él mientras se dirigía hacia Angie y comenzaba a desnudarla.

			Adam estaba sirviendo champán en las copas que había sobre la mesa. Le entregó una a Kim y con una sonrisa traviesa le preguntó:

			—Y a ti, ¿cómo te gusta hacerlo?

			—Adam, déjala —le riñó Paris.

			—Solo es una pregunta… —se quejó este poniendo los ojos en blanco—. ¿Es que no puedo saber cómo le gusta a ella?

			—¿Para qué quieres saberlo? —le dijo Paris terminando de desnudar a Angie—. No te vas a acostar con ella.

			—Ya. Pero siempre puedo soñar que lo hago —le dirigió a Kim una sonrisa traviesa.

			—Pervertido —le dijo su hermano en broma.

			Kim se rio. A pesar de todo se sentía bien con los hermanos Mackenzie y no le importaban las insinuaciones de Adam ni sus preguntas.

			—¿Y bien? —insistió a Kim.

			Ella suspiró antes de contestar.

			—Nunca lo he hecho con música y hay muchas cosas que no he… probado. Peter es muy tradicional. El otro día… —hizo una pausa—, le hicisteis cosas a Angie que… ojalá me las hagan a mí algún día. Me excité tanto viéndoos…

			—Que por eso estás aquí de nuevo —terminó Adam por ella.

			Kim asintió.

			—Necesito un buen orgasmo. Lo reconozco.

			Y notó cómo se ruborizaba al decirlo.

			—Pues has venido al sitio adecuado, nena —Adam sonrió—. Si te quieres apuntar, ya sabes. Te desnudas y te unes a nosotros. Serás bien recibida.

			—Gracias, pero no. Me vale con mirar —respondió Kim riéndose—. Además, esta vez he traído algo para… aliviarme.

			Y sacó de su bolso un pene vibrador muy parecido al que había usado la vez anterior allí en Lascivos.

			—¡Bien! —exclamó Adam—. Te vas modernizando… Muy bien, preciosa —aplaudió.

			Se inclinó hacia ella y le dio un casto beso en la frente.

			—Y ahora si me disculpas, hay una bella dama esperándome… y un ansioso caballero. Ponte cómoda y disfruta del espectáculo.

			Le guiñó un ojo antes de volverse hacia su hermano y Angie que habían comenzado sin él.

			—¡Eh! ¡Paris! ¡Avaricioso! ¡Deja un poco para los demás!

			Todos se rieron. Kim realmente se sentía a gusto en compañía de los hermanos Mackenzie. Recordó a Joel. Como había hecho casi cada minuto desde que volvió de Madrid. No podía sacárselo de la cabeza. Si antes del beso que se habían dado ya le resultaba difícil estar un solo día sin pensar en él, ahora era del todo imposible. Incluso por las noches soñaba que hacía el amor con él y se despertaba empapada en sus propios fluidos y con el corazón martilleándole con fuerza en las costillas. ¿Cómo sería estar desnuda entre sus brazos? ¿Qué cosas le haría? ¿Sería como sus hermanos? ¿Le gustaría compartir a las mujeres? ¿Le gustaba azotarlas, atarlas, dominarlas?

			Cada vez se sentía más mojada. Se excitaba solo con pensar en la idea de Joel jugando con su cuerpo. Miró a sus amigos. Hacía rato que había empezado su fiesta particular. Se sorprendió al ver cómo Adam recorría el cuerpo de Angie con un cubito de hielo. Se lo pasaba por ambos senos para que después Paris los lamiera y los calentara de nuevo. Bajó con el cubito por su vientre y lo dejó unos instantes en su ombligo, inundándolo. Se inclinó sobre el estómago de Angie y succionó el pequeño cubito casi derretido. Con un sonoro chasquido lo rompió entre sus dientes y se lo tragó. De nuevo Adam posó su boca sobre el ombligo de su amiga y chupó el charquito de agua que había dejado el cubito de hielo.

			—Por favor, Kim, ¿serías tan amable de acercarme otro cubito? —le preguntó Adam en ese momento.

			Ella se levantó e hizo lo que él le había pedido. Cuando le entregó el cubito, este la agarró con la otra mano.

			—No te vayas. Siéntate aquí a nuestro lado. La vista es mejor.

			—Adam… —Oyó que Paris le reñía.

			—Joder, qué plasta eres tío —le dijo a su hermano y volviéndose hacia ella siguió—. No voy a hacerte nada. Te lo prometo. Solo quiero que lo veas desde más cerca.

			Kim dudó unos instantes.

			Finalmente se sentó en una esquina de la cama.

			Vio cómo Adam se mojaba los labios con el cubito y después recorría con él la cara interna de los muslos de Angie. Su amiga se estremecía por el contacto. Kim pensó que debía de ser una sensación extraña. Por un lado la frialdad del hielo y por otro el ardor de los besos de Paris y Adam. Miró la cara de Angie. Estaba perdida en su mar de placer. Deseó estar en su lugar.

			Cuando Adam llegó con el cubito al depilado sexo de su amiga, Kim aguantó la respiración. ¿Qué pensaba hacer? No iría a…

			Pues sí. Había sucedido justo lo que ella estaba imaginando. Adam le había metido a Angie el cubito en la vagina y con la mano presionaba para que no saliese mientras le rozaba el clítoris con lentos lametones y Paris seguía entretenido con sus duros pezones.

			Comenzó a sentir calor. Mucho calor. Y los gemidos de placer de su amiga hicieron que su temperatura corporal aumentase. Estaba empapando las bragas de una manera bestial. Como si quien tuviese el cubito derritiéndose entre sus piernas fuese ella y no su amiga.

			Alargó la mano y la posó sobre la de Adam que aún sujetaba el cubito en el interior de Angie. Este, al sentir su contacto, giró la cara hacia ella y dejó de lamer el nudo de nervios de la mujer. Sus miradas se encontraron y Adam entendió perfectamente lo que Kim pretendía. Con dos dedos separó los pliegues del sexo de Angie para que pudiese ver que el cubito se había deshecho en su interior.

			—Algún día… —comenzó a decir Kim y su voz sonó ronca por la excitación—, me gustaría que me hicieran eso. Quiero saber… qué se siente.

			—Si me dan permiso, yo mismo te lo haré —le contestó Adam.

			—Ni lo sueñes —oyeron la voz de Paris—. Él nunca te dejará tocarla. Kim no es como las demás. Es especial para él y no creo que quiera compartirla.

			—¿Te he dicho alguna vez que eres un puto aguafiestas? —le preguntó Adam a su hermano.

			—Chúpamela —contestó este.

			—No, gracias. Eso ya lo hará ella. —Señaló con un gesto de la cabeza a Angie.

			Kim miró sorprendida a los dos hermanos. ¿De quién estaban hablando? ¿De Peter? Imposible. A Peter no le iban estos juegos. Él se limitaba a metérsela y se acabó. Los preliminares no existían. Ni cambios de postura, ni juegos con hielo, o ataduras, o vendas en los ojos… Nada de eso le gustaba a su marido y nunca había querido probarlo, a pesar de que, al principio de su relación, Kim se lo había propuesto más de una vez. No. No podían estar hablando de Peter.

			—¿Él? ¿Quién es él? ¿De quién estáis hablando? —les preguntó.

			Pero ninguno le contestó. De nuevo habían centrado la atención en seguir dándole placer a Angie y ahora Adam estaba metiendo dos de sus dedos en la vagina de su amiga mientras le succionaba el clítoris y Paris seguía deleitándose con sus pezones.

			Kim se levantó de la cama y volvió al sofá. Cogió el vibrador que había dejado sobre él y comenzó a bajarse las braguitas. Se tumbó sobre el cuero. Miró hacia los dos hermanos, pero ninguno le prestaba atención a ella. Mejor así. Le daba un poco de vergüenza que la vieran en esa situación. Entonces, ¿por qué no se marchaba a la otra habitación como había hecho la vez anterior? Quizá tenía un punto de exhibicionista y no lo había descubierto hasta ahora.

			Se tocó con los dedos. Estaba completamente empapada. Echó un poco de lubricante en el vibrador y lo encendió.

			De nuevo sus ojos volaron hasta la cama para comprobar si con el zumbido del juguete sexual ellos la estaban observando, pero no. Lo que vio la dejó asombrada.

			Paris estaba tumbado en la cama con su pene metido en el arrugado ano de su amiga hasta la base del mismo mientras Adam, encima de ella y apoyado sobre sus manos para no aplastarla con su peso, le introducía poco a poco su duro miembro en el coño.

			—Oh, dios, sí… —jadeaba Angie—. Más. Quiero más.

			Con una sincronización perfecta cuando Adam la embestía por delante, Paris se retiraba por detrás y viceversa.

			Kim estaba asombrada. ¿Cómo era posible eso? Nunca pensó que pudiera hacerse con dos a la vez de aquella manera… Creía que era una falsa leyenda. Sin duda, tenía que modernizarse. Había muchas cosas que se había perdido en el sexo por estar casada con un hombre tan insulso como Peter.

			La visión de esa escena le pareció casi pornográfica, pero la calentó aún más. Sin apartar sus ojos de lo que los Mackenzie hacían con su amiga, se metió el vibrador en su caliente cavidad y comenzó a masturbarse con él.

			En pocos minutos un asolador orgasmo la invadió y se corrió con un ronco grito al tiempo que resonaba en sus oídos los gemidos del clímax de los otros tres.

			Desfallecida, se quedó unos momentos tumbada en el sofá mientras sentía cómo los últimos espasmos de su éxtasis abandonaban su cuerpo. Con los ojos cerrados se recreó en el bienestar que sentía.

			Notó que una mano la tocaba y abrió los ojos de golpe.

			Paris estaba bajándole la falda del vestido para tapar su palpitante sexo. Con su mirada le dijo que no tenía que preocuparse. No iba a tocarla íntimamente. Él cogió su vibrador y se dirigió hacia un pequeño lavabo que había en una esquina. Tras lavarlo y secarlo, se lo entregó. Kim le sonrió agradecida y Paris se inclinó y le besó delicadamente en la mejilla.

			—Me alegra que hayas disfrutado, pequeña.

			—Gracias, Paris. Siempre eres tan amable conmigo…

			—Es tu perro guardián —dijo Adam acercándose a ellos—. Siempre te protegerá. ¿No ves que tiene complejo de superhéroe?

			—Vete a la mierda, capullo —le soltó de broma Paris a su hermano.

			Angie se reunió con ellos en el sofá totalmente vestida ya. Se sentó al lado de su amiga y la abrazó.

			—¡Menuda noche! ¿Lo celebramos con más champán? Me muero de sed…



		


		
			Capítulo 9

			Llegó el uno de septiembre y la boda medieval de Derek y Rebeca en el castillo de Warwick estaba en pleno apogeo. La ceremonia había sido muy emotiva y durante el banquete nupcial Joel tuvo que decir unas palabras en honor a los novios. Estaba espléndido con su atuendo medieval. Había elegido para la ocasión un kilt de cuadros azules y verdes que combinaba con una camisa de lino sin cuello y con una abertura central decorada con cordones que llevaba desatados, mostrando parte de su magnífico torso. Como siempre, tenía el pelo algo alborotado, como si se hubiese peinado con los dedos, y una barba de dos días que le daba un aspecto muy sexy.

			Kim le contemplaba embelesada. Parecía un auténtico highlander. Recordó las palabras que él había dicho durante la comida.

			«Rebeca es la luz en el cielo de Derek, es su sol, su luna y sus estrellas. Su amiga, su amante y su compañera. Hoy comienza una nueva etapa en la vida de esta pareja, en la que espero sean muy felices.» Joel se había girado en ese momento para mirar a los novios de frente. «No perdáis nunca la ilusión que tenéis en este momento el uno por el otro. Levantad vuestras copas y brindar conmigo por el triunfo del amor. De vuestro gran y verdadero amor.»

			Escuchó todo con suma atención y deseó que esas palabras hubiesen sido dirigidas a ella, a lo que sentía por Joel.

			Su marido Peter, a su lado, se mofó del mágico momento que Joel había creado e intentó, a la mínima ocasión, ridiculizarle ante el resto de invitados, cosa que a Kim le disgustó enormemente. ¿Cómo podía Peter ser tan idiota? Esas palabras salían del corazón de Joel e iban destinadas a sus mejores amigos con la intención de hacerles felices y que ellos tuviesen un bonito recuerdo de este día.

			Observó de reojo a Peter. No había querido vestirse con ningún atuendo medieval como el resto de los invitados a la boda, así que iba con su impecable traje de Armani recién salido de la tintorería. Cuando Kim le contó cómo sería el enlace de su hermano, entusiasmada por ser algo original y divertido, Peter se había negado en redondo a participar en esa «pantomima» vestido de caballero medieval y le había insistido en que ella tampoco debía acicalarse de esa manera. Pero Kim hizo lo que le dio la real gana y allí estaba ella con su traje de mesonera. En lugar de ir de dama como el resto de las féminas, o de princesa, había decidido ser diferente y por eso eligió este atuendo.

			La falda era de paño marrón con una camisa blanca que dejaba sus hombros al descubierto y un chaleco de cuero de un tono más oscuro que el faldón, con varios cordones por delante que, al atarlos, le realzaba el pecho de una manera muy provocativa. Su largo pelo moreno lo llevaba con varias trenzas que le nacían en las sienes y llegaban hasta detrás de su nuca, donde se unían para terminar en una sola y el resto del cabello suelto.

			Cuando Joel la vio creyó morir. ¡Estaba más atractiva y sexy que nunca! Iba a resultarle muy difícil estar en aquel enlace y no poder acercarse a ella para tomarla entre sus brazos y derretirla con el calor de su cuerpo.

			Vigiló todos sus movimientos y se percató al instante de la mala relación que tenía con su marido. Cada vez que Peter intentaba hacerle alguna caricia, Kim huía de él como si fuese un gato al que hubiesen escaldado con agua hirviendo. Solo una vez consiguió su marido tenerla entre sus brazos y fue cuando los novios inauguraron el baile. Pero Joel comprobó la actitud tensa de Kim y cuando la canción que estaban bailando terminó, vio cómo ella se deshacía de su abrazo con un suspiro de alivio. ¿Ocurría algo en este matrimonio? Él intuía que Kim no era feliz con este hombre, pero no creyó que las cosas estuvieran llegando a una situación tan insostenible. ¿Estaría cerca el fin de su matrimonio? Si así fuera, sería una noticia muy bienvenida para Joel. Su gran amor quedaría por fin libre y él tendría la oportunidad de hacerla suya.

			Recordó el beso que se dieron en el concierto y todos los sentimientos que se reflejaban en los ojos de Kim cuando se separaron. Estaba seguro de que ella no le había olvidado. De que le deseaba a pesar de estar casada con otro. ¿O serían imaginaciones suyas? Quizá su mente le jugaba malas pasadas debido a su anhelo de tenerla y le hacía ver cosas que no eran.

			Estaba confuso y enfadado consigo mismo por torturarse contemplando a Kim, por lo que decidió salir al exterior del castillo y se dirigió hacia el principio del bosque cercano. Al llegar al primer árbol, trepó por él y se sentó en una de las ramas, apoyando su espalda en el fuerte tronco y las piernas estiradas cuán larga era la rama.

			En el salón donde se celebraba el banquete nupcial, ahora convertido en pista de baile, Derek comenzó a gritar eufórico. Su esposa acababa de comunicarle que estaba embarazada de nuevo y eso le hacía inmensamente feliz.

			Tras dar la enhorabuena a los novios por el enlace y por la ampliación de la familia, Peter se dirigió con Kim hacia los jardines del castillo para mantener una conversación con intimidad.

			—¿Ves? —comenzó a decirle—. Tu hermano va a tener otro hijo. Ya tienen a la pequeña Beki y ahora Rebeca está esperando un nuevo bebé. Trent y Mayra también van a ser padres. Esa es la finalidad del matrimonio, Kim. Formar una familia. ¿Cuándo vamos a hacerlo nosotros?

			—Peter, te he dicho infinidad de veces que no quiero ser madre —dijo por encima del hombro.

			Kim se paró al llegar a la linde del bosque y se volvió para encarar a su marido.

			—Deja de atosigarme con el tema de los niños. Cada vez estoy más harta… —resopló de mal humor.

			—Pero, tesoro, ¿no ves que es lo que nos falta para que nuestro matrimonio sea perfecto? —insistió él acercándose a ella para cogerla de las manos, pero Kim dio un paso atrás y se alejó.

			—¡He dicho que no! —le gritó ella cada vez más enfadada—. Además, para que nuestro matrimonio sea perfecto hacen falta muchas más cosas que los hijos.

			«Como por ejemplo que yo te ame.» Estuvo tentada de decirle, pero no quería herirle precisamente ese día que se celebraba un acto de amor. Cuando estuvieran en casa, tranquilamente, como le había indicado su cuñada Rebeca cuando estuvo en Madrid, le pediría el divorcio, pero ahora no. Todavía no.

			—¿Más? ¿Qué más quieres, Kim? —Peter se acercó a ella de nuevo y la agarró de ambos brazos—. Tienes todo lo que cualquier mujer puede desear. Un buen trabajo, dinero, lujos, fama, joyas. Una gran casa con servicio doméstico, varios coches a tu disposición, amigos y familiares que te quieren y un marido que te adora. —Clavó sus ojos desesperados en los de su esposa—. Dime, ¿qué más quieres? ¿Qué necesitas?

			Ella se lo quedó mirando un instante antes de soltarse de su agarre. Rodeó el cuerpo de Peter para salir de su campo de visión y cuando estuvo a un par de metros de él, se volvió y le dijo:

			—Quiero lo que no puedo tener y eso… —suspiró largamente—, …me está matando.

			—Dime qué es, tesoro, y haré lo imposible para conseguírtelo —le respondió Peter acercándose de nuevo a ella.

			¿Cómo iba a decirle que lo que quería era precisamente a otro hombre? ¿Cómo iba a confesarle en ese momento, que durante todos estos años había estado viviendo una gran mentira al creer que había olvidado al único hombre que había amado y que ahora se daba cuenta de que su matrimonio era un error? Nunca consiguió sacarse a Joel Mackenzie de la cabeza y cada día que pasaba era una tortura. ¿Cómo iba a decirle a su marido que cuando hacían el amor siempre pensaba que estaba con Joel, entre sus brazos, con sus labios recorriendo su cuerpo y su miembro dentro de ella dándole placer, en lugar de pensar en Peter?

			—Dime qué quieres y te lo daré —insistió su marido.

			—Déjame, Peter. Necesito estar sola un rato. Hablaremos en casa —le pidió con un susurro.

			—Pero, tesoro… —comenzó a decir él.

			—¡Por favor! —le gritó Kim exasperada alzando los brazos—. ¡Quiero estar sola! ¿Cómo vas a concederme mi mayor deseo, si cuando te pido algo tan simple como que me permitas estar un rato a solas con mis pensamientos, no eres capaz de hacerlo?

			Aquello le dolió a Peter. Cambiando el gesto de su cara por uno más taciturno se despidió de su esposa y se adentró de nuevo en el castillo.

			Kim se sentó a los pies de un gran árbol y se abrazó las rodillas. Posó su mentón en ellas y comenzó a pensar en la mejor manera de plantearle el divorcio a Peter. Poco a poco sus pensamientos fueron volando hasta Joel y el tórrido beso que se habían dado en Madrid. ¿Por qué la había rechazado después? ¿Por qué se había mostrado arrepentido? Él había puesto mucha pasión en ese beso y ella… ella más. Estaba segura de que a Joel le había gustado. Entonces, ¿por qué ese cambio de actitud tan radical?

			Otra vez su mente la bombardeó con pensamientos negativos.

			«No soy lo suficientemente buena para él y nunca lo seré. Qué irónico. Quiero divorciarme de mi marido porque amo a un hombre que no me ama. ¿Qué voy a hacer con mi vida, Dios mío? ¿Qué es lo que Joel ve en mí que tanto le desagrada? ¿Por qué no me considera apta para él? ¿Por qué? ¿Por qué? ¿Por qué?»

			Sin poderlo evitar las lágrimas llegaron a sus ojos y se derramaron por su bonita cara. Hundió la cabeza entre su pecho y sus rodillas y dejó salir libremente todo el dolor que llevaba dentro por el rechazo de Joel. Su cuerpo se convulsionaba por el llanto. Estaba desesperada. Casada con un hombre que no amaba y enamorada de otro que nunca la correspondería.

			Joel continuaba subido a la rama del árbol cuando oyó voces que se acercaban hacia donde él estaba. Las reconoció enseguida. Cuando miró hacia abajo comprobó que eran Kim y Peter. Discutían por tener descendencia. Se sintió incómodo escuchando una conversación tan íntima para una pareja y se sorprendió mucho cuando oyó de los labios de Kim decirle a Peter que no quería un matrimonio perfecto. Y que los hijos no era lo que ella ansiaba. ¿Qué quería entonces Kim? ¿Qué necesitaba para ser feliz?

			Peter le hizo la misma pregunta que se estaba haciendo Joel en ese momento.

			«Quiero lo que no puedo tener.» Había dicho ella.

			¿Qué era eso que anhelaba y no podía tener? Como bien había mencionado Peter, a Kim no le faltaba de nada para que su vida fuera perfecta. ¿Qué era pues lo que tanto ansiaba?

			Vio cómo Peter se alejaba y la dejaba sola en el bosque. Ella se sentó a los pies del árbol donde Joel estaba sin percatarse de su presencia. Se acurrucó y poco después rompió a llorar.

			Aquello desarmó a Joel. Era incapaz de verla sufrir. Tenía que saber qué era lo que tanto dolor le ocasionaba. Si su marido no podía concederle su mayor deseo, como Kim había dicho un momento antes, ¿podría hacerlo él? ¿Podría ayudarla él? No soportaba ver a su amada con el rostro surcado de lágrimas y su cuerpo estremeciéndose por el llanto. Por eso, saltó desde la rama hasta el suelo y aterrizó limpiamente a su lado.

			Kim se sobresaltó al oír que algo caía junto a ella y, asustada, se levantó con rapidez. Cuando miró a su izquierda para ver qué era lo que había caído del árbol se sorprendió al encontrarse con la verde mirada de Joel, que con gesto preocupado, extendía los brazos hacia ella queriendo abrazarla.

			—¿Qué te ocurre, gatita? —dijo en el tono más suave que Kim le había oído jamás.

			Dio solo un paso para acercarse a ella y abrazándola la estrechó contra su pecho con fuerza.

			—¿Por qué lloras? Una belleza como tú no debería derramar lágrimas —susurró Joel contra su pelo, que olía deliciosamente bien.

			Ella continuó unos instantes más acomodada en sus brazos, sintiendo su calor y deseando que ese momento no terminase nunca. Quería estar así siempre. Entre sus fuertes brazos.

			Joel le acariciaba en el pelo con una dulzura extrema. Cuando notó que Kim se había tranquilizado, la separó unos centímetros de su pecho para poder verle la cara. Con los pulgares le limpió las últimas lágrimas derramadas y acunó su mandíbula entre sus manos.

			Kim le miró a los ojos y, sorbiendo por la nariz, le dijo con un hilo de voz:

			—Me has asustado.

			Rodeó con sus brazos la cintura de Joel. No quería separarse de su cuerpo. Y olía tan bien… Inspiró hondo para captar un poco más del perfume que él llevaba… Y lo reconoció. Cacharel para hombre. Atónita se dio cuenta de que… ¡Era el que ella le había regalado en su tercera cita! ¿Aún lo usaba? Cuando Joel la abandonó después de aquella última salida juntos creyó que el regalo que le había hecho, ese perfume, había sido el detonante. Quizá Joel al recibir un presente suyo se había sentido atrapado por ella y, como no deseaba una relación seria, la había dejado antes de que los sentimientos de Kim creciesen.

			—Lo siento. No era mi intención. Te vi llorando y… no pude soportarlo.

			Kim tragó saliva antes de hablar.

			—¿Has… Has escuchado todo?

			Joel asintió.

			—No quería hacerlo, pero… estaba ahí arriba y… —Se encogió de hombros—. Bueno, pensé que no sería buena idea que os sorprendiera en plena discusión, así que decidí esperar a que os fueseis. Pero tú… continuaste aquí.

			—Bueno, entonces ya te has enterado de que no somos la pareja perfecta que todo el mundo piensa —le respondió Kim.

			—Eso lo sé desde hace mucho tiempo —dijo Joel con una tierna sonrisa.

			Kim le miró sin comprender y él le explicó:

			—Dicen que los ojos son el reflejo del alma y yo puedo leer en los tuyos que no eres feliz con Peter. Hace mucho que lo intuía y hoy lo he comprobado.

			Hizo una pausa para contemplar cómo Kim le miraba asombrada por su comentario. Armándose de valor, continuó:

			—Dime, Kim, ¿cuál es tu mayor deseo? ¿Qué es eso que tu marido no puede darte? ¿Qué es lo que tanto ansías y no puedes tener?

			«A ti, Joel Mackenzie.» Pensó ella antes de que su rostro se contrajera de nuevo por el dolor y comenzara a llorar otra vez. No podía decirle que él era precisamente lo que más deseaba en la vida porque ya la había rechazado en el pasado y no estaba dispuesta a que volviera a humillarla de nuevo.

			—¿Qué hacías ahí arriba en el árbol? —preguntó Kim para desviar la atención de Joel hacia otros temas más banales.

			—Ah, no. No me cambies de tema, gatita —le dijo dándole un delicado golpecito en la punta de la nariz con el dedo índice—. Dime qué es lo que te pasa. Quiero saberlo.

			Joel apoyó sus manos en los hombros desnudos de Kim sintiendo su suave piel y deseó poder recorrer su cuerpo con ellas. Por un segundo imaginó que desataba los cordones de su chaleco de cuero, le quitaba la camisola que Kim llevaba para descubrir sus hermosos pechos y se deshacía del faldón de paño que tapaba sus esculturales y largas piernas. Después la follaba y la hacía suya. Suya para siempre.

			Sacudió la cabeza para alejar estos pensamientos impuros sobre Kim y oyó cómo ella le contestaba con su dulce voz dejando de llorar:

			—Es algo demasiado personal. Íntimo. No puedo decírtelo —le miraba fijamente a los ojos pensando en lo increíblemente guapo que era y cómo la estaba haciendo sentir con sus manos acariciándole los hombros—. Además si no se lo he dicho a mi marido, ¿por qué iba a contártelo a ti?

			—Tienes razón —respondió Joel apesadumbrado—. Yo no soy nadie para ti.

			«Lo eres todo para mí.» Pensó Kim.

			—Bueno, eres el chico malo que me da caña cuando me ve —replicó con la mejor de las sonrisas.

			—Si quieres, te cabreo —le contestó él riéndose también.

			—No, gracias. Me gusta más el lado tierno y sensible que estás mostrando conmigo ahora mismo.

			Joel la miró unos segundos más haciendo un enorme esfuerzo por no besarla y se separó de ella para sentarse a los pies del árbol, justo en el lugar que anteriormente Kim había ocupado.

			—Ven. —Le hizo un gesto para que se colocara frente a él—. Siéntate. Hablemos un rato ahora que parece que hemos fumado la pipa de la paz.

			—Esto es solo una pequeña tregua. No te emociones, highlander —respondió ella.

			Y se sentó frente a él con las piernas dobladas hacia un lado, ocultas bajo su larga falda marrón de mesonera. Apoyada sobre una mano, con la otra comenzó a juguetear con la hierba que crecía por allí mientras Joel la observaba con una sonrisa en los labios y el corazón latiéndole a mil por hora. Deseaba más que nada en el mundo abalanzarse sobre ella, tumbarla en el césped, devorarle la boca y… otras partes de su cuerpo. Pero no podía hacerlo. Tenía que cumplir su promesa. Aunque, de momento, podía relajarse y charlar con Kim. No había nada malo en que dos viejos amigos mantuvieran una distendida conversación, ¿verdad?

			Kim, nerviosa, arrancaba pequeños hierbajos que crecían a los pies del árbol incapaz de levantar sus ojos para encontrarse con la verde mirada de Joel. Sabía que él la estaba contemplando y eso hacía que su sangre corriese enloquecida por sus venas. Respiró hondo para intentar tranquilizarse.

			—Así que tierno y sensible, ¿eh? —comentó Joel con sorna.

			Kim asintió.

			—Te prefiero así, de verdad. Estoy cansada de nuestras discusiones. Parecemos dos gallos de corral peleando.

			—Mírame a la cara cuando hablemos —contestó él con un tono de voz más duro de lo que pretendía y al ver cómo Kim levantaba su vista hacia él y fruncía el ceño enfadada, añadió—. Por favor.

			El gesto de su cara se relajó y Joel suspiró aliviado. No tenía ganas de comenzar otra disputa con ella. Él también estaba cansado. Aunque le gustaba ver la furia en sus ojos. Cómo brillaban cuando estaba enfadada sacando a relucir todo su carácter rebelde.

			—¿Qué significan esas letras chinas que llevas tatuadas en la espalda? —preguntó Kim para romper el hielo recordando cuando se las vio en Madrid.

			Joel se quedó un momento pensativo.

			—Quieren decir: «Si lloras por no haber visto el sol, las lágrimas te impedirán ver las estrellas.»

			—¡Qué frase tan bonita! —exclamó ella sonriente.

			—Ya sabes. Los chinos y sus proverbios. —Para cambiar de tema, le dijo—: Estás muy guapa así vestida.

			—Gracias. Tú también —contestó Kim y empezó a reírse por lo que pensaba en esos momentos.

			—¿Qué te hace tanta gracia? —le preguntó Joel.

			—Dime primero qué hacías subido al árbol y luego te contesto yo.

			—Buscaba un poco de tranquilidad, de paz…

			«Y alejarme de ti. De la tortura que supone verte con tu marido. De no poder tocarte, besarte…», pensó él.

			—¿Siempre lo haces? Quiero decir, cuando necesitas desconectar… —volvió a preguntar Kim.

			—Noooo. A ver si te piensas que voy subiéndome por todos los árboles de Londres… —dijo riéndose, lo que hizo que Kim riera también.

			¡Ah! ¡Le encantaba la risa de Kim! Era alegre, refrescante, cantarina…

			—De pequeño sí lo hacía. Me gustaba trepar a los árboles y me sentaba en las ramas observando a la gente que pasaba por debajo. Mis padres me castigaban siempre, pero a mí no me importaba. Era un niño reincidente hasta que, al crecer, simplemente… dejé de hacerlo. —le contó Joel—. Pero ahora cuando busco tranquilidad me voy unos días a una casa que tengo en un pueblecito de Escocia.

			—¡Vaya! ¿En qué pueblo? ¿Y cómo es la casa? —preguntó Kim interesada.

			Joel le explicó cómo era su casita de campo en el pueblo de Kilmartin. Estaba a las afueras, rodeada por un muro de piedra gris y junto a ella un pequeño establo donde tenía dos caballos. Kim se ilusionó mucho al oírle pues, de pequeña, sus padres la habían llevado a montar en poni muchas veces y cuando fue más mayor participó en varios concursos hípicos. Aunque no ganó ninguno.

			—Hace mucho que no monto a caballo. Lo echo tanto de menos… —dijo ella bajando de nuevo su mirada al suelo.

			La manera en que Joel la contemplaba, como si la estuviera acariciando con sus ojos, seduciéndola, la ponía tremendamente nerviosa.

			—Quizá algún día podrías invitarme a ir a tu casa en Kilmartin y dejarme pasear con uno de tus caballos.

			—Sí —dijo Joel con suavidad—. Algún día…

			Se preguntó si esto ocurriría alguna vez. Si podría llevar a Kim a su refugio y compartir con ella su amor por aquel pequeño pueblecito de las Highlands.

			—Bueno, y ahora responde a mí pregunta. ¿De qué te reías antes?

			Kim se sonrojó antes de contestar.

			—Estaba pensando en… qué… —hizo una pausa y armándose de valor le dijo—: en qué llevas debajo del kilt.

			Mientras Joel soltaba una gran carcajada ella recorrió con su mirada sus fuertes y largas piernas. Iba calzado con unas botas de cuero marrón de las que sobresalían unos centímetros los calcetines. Sentado a los pies del árbol con las piernas estiradas, la falda escocesa le llegaba por encima de las rodillas y se le abría un poco en el medio.

			Kim sintió el impulso de acariciarle. Subir su mano por sus pantorrillas hasta sus muslos y meterla por debajo del kilt para comprobar si estaba desnudo en esa parte de su anatomía o no.

			—¿Te gustaría comprobarlo por ti misma? —la retó él con una mirada lasciva y una sonrisa aún más provocadora.

			Sin decir nada, Kim alargó su mano y tocó con las yemas de los dedos la rodilla derecha de Joel. Comenzó a subir por su muslo hasta llegar al borde de la falda. Cuando lo agarró para levantarlo, una fuerte mano se apoderó de la suya impidiéndole continuar.

			—No —le dijo Joel con gesto serio.

			La caricia de Kim en su pierna había dejado un rastro de fuego que amenazaba con hacerle arder si la dejaba ir más lejos. Y no podía permitirlo.

			Confundida Kim le miró y sintió cómo el calor le encendía las mejillas. ¡Estaba jugando con ella! ¡La había tentado para nada! Y ella había caído como una tonta…

			Enfadada, tiró de su mano para liberarla y se levantó del suelo.

			—¿Por qué me has dicho entonces que lo comprobase por mí misma? —le ladró.

			—Yo no te he dicho que lo hicieras. Te he preguntado si te gustaría hacerlo. Y tú has dado por supuesto que podías tocarme —le respondió Joel tranquilamente.

			—¡Oh! ¡Perdón señor Mackenzie! —exclamó ella burlándose de pie frente a él con los brazos en jarras—. No recordaba que una simple mortal como yo no puede, ni de lejos, acercarse a un Dios como usted y mucho menos tocarle. ¿Te crees que tengo algo contagioso? —espetó furiosa—. ¿O se te va a caer la piel a tiras porque mis dedos se posen en ella? ¡Gilipollas!

			Todo pasó tan rápido que Kim apenas se dio cuenta de que se encontraba de nuevo en el suelo y que Joel la aplastaba con su cuerpo. ¡La había derribado! Con uno de sus pies Joel le dio un golpe en la parte trasera de sus rodillas y la tumbó fácilmente. Acto seguido se colocó encima de ella y la agarró de las manos que en esos momentos le sujetaba a los lados de la cabeza.

			—¿Qué coño haces? ¡Idiota! ¡Quítate de encima! —le gritó rabiosa.

			—No vuelvas a llamarme gilipollas, idiota, ni ninguna otra cosa parecida. La próxima vez te daré unos buenos azotes en ese culito tan precioso que tienes —siseó Joel cerca de su cara.

			Kim vio en sus ojos que lo decía totalmente en serio. No era ningún farol.

			—Me estás aplastando —masculló.

			—Quizá si me lo pidieras de la forma adecuada…

			—Por favor… —dijo ella.

			—Por favor, ¿qué?

			—Joel quítate de encima, por favor —respondió.

			—¿Y si no quiero? —preguntó él juguetón.

			Kim apretó los dientes. Soltó el aire con fuerza de sus pulmones antes de contestar.

			—¿Por qué juegas conmigo? Yo no soy una de tus amiguitas —le dijo enfurruñada—. Primero me besas, luego me rechazas, después me incitas a que levante el kilt para descubrir si vas desnudo o no, luego no me dejas que lo haga y ahora te aprietas contra mí y cuando te pido que me sueltes no quieres. ¿Se puede saber qué te pasa? ¿Por qué me confundes de esta manera?

			—¿Cuándo te he besado yo? —le preguntó él ignorando todo lo demás.

			—¿Lo has olvidado? —respondió ella indignada.

			—Por favor… Ilústrame… —le pidió Joel, aunque sabía perfectamente cuándo había sido.

			Kim respiró hondo para controlar la rabia que la invadía. Sus pechos estaban aprisionados contra el duro torso de Joel, así que no pudo coger mucho aire antes de decirle:

			—En el concierto. En Madrid.

			—Creo recordar que fuiste tú quien me besó a mí —dijo él con una sonrisa de suficiencia.

			—Correspondiste a mi beso, ¡joder! ¡Y no digas que no te gustó! —gritó Kim molesta.

			—A ver… déjame pensar… —Se hizo el sueco para hacerla enfadar un poco más.

			Le gustaba cómo sus ojos brillaban de furia cuando estaba cabreada. Se moría de ganas por avivar el fuego que ardía en ella para después poder aplacarlo él mismo. Pero la manera en que Joel tenía intención de hacerlo no era la correcta. Al menos ahora. Mientras ella continuase casada con Peter.

			Kim se revolvió debajo de él para conseguir soltarse, pero Joel hizo más fuerza con sus manos y su cuerpo para que no lo lograse.

			—Eh, eh, eh, quieta, gatita —susurró con voz melosa en español—. Tienes razón. Correspondí a tu beso y me gustó. ¿Contenta? —le dedicó una magnífica sonrisa.

			A Kim le encantó oír cómo la llamaba gatita en su otro idioma. En la voz de Joel sonaba dulce, sensual. Como si fuera una promesa de placer y deseo.

			—¿Por qué te apartaste entonces? Si te estaba gustando… —le dijo ella confundida.

			—Precisamente por eso. Porque me gustaba demasiado. Y eres una mujer casada… aunque te lleves mal con tu marido.

			—¿Qué hubiera pasado si yo no estuviera casada? —preguntó Kim llena de esperanza.

			—No lo sé —mintió Joel.

			La verdad era que lo sabía muy bien. La habría arrastrado a su hotel y la habría hecho el amor hasta el amanecer. O hasta que se hubiera quedado ronca por los gritos del placer que él le daba.

			—¿Te gustaría que yo no estuviese con Peter?

			—Interesante pregunta —respondió Joel—. ¿Crees que te deseo? ¿Piensas de verdad que quiero que dejes a tu marido para poder seducirte?

			Kim se dio cuenta de que estaba burlándose de ella. Nuevamente la rechazaba aunque esta vez de una manera más sutil.

			Con toda la rabia que sentía en ese momento le empujó para sacárselo de encima. Comenzó a luchar con él mientras Joel se reía contemplando sus inútiles esfuerzos. Ojalá Kim pudiera arañarle o darle un buen bofetón y borrar de su atractivo rostro esa maldita sonrisa. La había humillado de nuevo. ¿Cómo podía ser tan tonta? Con sus bonitas palabras la había hecho creer que podían ser amigos cuando no era así. Solo había estado jugando con ella para divertirse un rato.

			Frustrada por no poder quitarse a Joel de encima y herida por su rechazo, agotada física y mentalmente por su pelea con él, rompió a llorar.

			Joel, al verla, se asustó y la soltó inmediatamente, situación que Kim aprovechó para levantarse y echar a correr en dirección al castillo.

			—¡Espera! —le gritó él yendo detrás.

			La agarró del codo y la hizo girar para que quedase frente a él.

			—Lo siento. No era mi inten…

			Pero no pudo terminar la frase. La mano de Kim impactó con fuerza en su mejilla.

			—Vete a la mierda, Joel Mackenzie —espetó ella con furia—. Ojalá no vuelva a verte nunca más.

			Y de nuevo echó a correr hacia el castillo mientras un arrepentido Joel veía cómo el amor de su vida se alejaba por el daño que le había causado. Otra vez.



		


		
			Capítulo 10

			Pasaron más de quince días hasta que Kim pudo reunirse con su amiga Angie para contarle todos los detalles de la boda medieval, aunque se abstuvo de mencionarle el humillante encuentro con Joel. No quería que nadie supiera que la había dañado de nuevo.

			Desde entonces intentaba en vano no pensar en él. Solo lo conseguía cuando estaba en quirófano operando o pasando consulta. En esos días transcurridos desde la boda trabajó más duro, hizo más guardias de las que le tocaban y suplió a un par de colegas cuando estos estuvieron de baja por enfermedad.

			Pero cuando regresaba, a casa la situación era insostenible. Peter continuaba enfadado y apenas se hablaban. Ella seguía durmiendo en el cuarto de invitados desde aquel día que, por primera vez, pasó allí la noche. No había vuelto a compartir el lecho conyugal con su marido. No podía. La sola idea… le daba náuseas. Pero finalmente había tomado una decisión. Le pediría el divorcio ya.

			Las noches se le hacían interminables y casi no dormía. Se maldecía una y otra vez por haber sido tan tonta y haber caído de nuevo en las redes de Joel. ¡De qué manera más simple la había engatusado para reírse de ella otra vez!

			Pero había sido la última. Kim se lo había jurado a sí misma. Joel Mackenzie no volvería a burlarse de ella. No volvería a herirla.

			Sentada con Angie en una de las mesas de Lascivos tomando una copa mientras esperaban a los hermanos Mackenzie, le comunicó a su amiga la noticia. Angie era abogada, especializada en divorcios, y quería que fuese ella quien llevase todo el tema de su divorcio.

			—¿Para cuándo puedes tener preparados los documentos que hay que firmar? —le preguntó Kim.

			—Esta semana lo tendré todo. Como os casasteis con separación de bienes, no será complicado. Quizá un día o dos, como mucho. ¿Ya se lo has dicho a Peter?

			—No. —Sacudió la cabeza—. Primero quiero buscar un piso para mí. Obviamente, la casa de Chelsea se la quedará Peter. Ya era suya antes de casarnos. Y hasta que no tenga los documentos no le soltaré la bomba. El día que lo haga será el último que conviva con él —hizo una pausa en la que tomó aire para poder continuar—. No soportaría estar a su lado más tiempo mientras intenta disuadirme para que no le abandone o planea alguna reconciliación sorpresa. Pero me preocupa más el tema laboral. Tener que verle todos los días en el hospital va a ser… complicado. —Jugueteó con el vaso que tenía en la mesa—. No sé si pedirme una excedencia hasta que pase todo esto y se calme la tempestad que voy a desatar.

			—Sería una buena idea, Kim. Y sobre lo del piso… puedes venirte a mi loft hasta que encuentres algo —le respondió Angie dándole un cariñoso apretón en la mano.

			—Gracias —dijo Kim sonriendo. Sabía que podía contar con su amiga para cualquier cosa— pero no quiero molestarte. ¿Y si te ligas a alguien y le quieres llevar a tu casa? Si estoy yo…

			—¿Estás loca? ¿Meter a un tío en mi refugio? ¡Ni de coña! —le soltó Angie abriendo los ojos como platos y relajando de nuevo el gesto de su cara agregó—. Además, Adam y Paris me dan todo el sexo y el placer que quiero y necesito. No tengo por qué llevar a mi casa a nadie cuando aquí satisfacen todos mis deseos. Y en caso de que conociese a otro hombre siempre podemos ir a su casa, a un hotel, venir aquí… —Hizo un gesto con la mano abarcando el local—. Las posibilidades son infinitas. Pero, ¿llevarle a mi casa? —se carcajeó—. No. Eso sí que no. Después de echar un polvo con un tío quiero que me deje la cama para mí solita, así que no te preocupes por eso, Kim. No me vas a molestar en absoluto.

			—Está bien. Si no encuentro nada en esta semana, me mudo a tu casa —respondió Kim.

			—Te avisaré cuando tenga los documentos preparados.

			En ese momento Paris se acercó a Angie y le susurró al oído que la habitación estaba lista. Esta se volvió hacia Kim y le hizo un gesto para que les siguiera.

			—Tengo que ir un momento al baño —les informó Kim levantándose de su asiento—. ¿En qué reservado vais a estar?

			—En el tres —contestó Paris.

			—De acuerdo. Enseguida voy. —Riéndose añadió—: Podéis empezar sin mí.

			Joel azotó por última vez las enrojecidas nalgas de Gabrielle, la sumisa con la que estaba esa noche, al compás de las notas musicales de Sweet child on mine, de Guns N’ Roses. La joven se encontraba tumbada de frente sobre un potro atada de pies y manos al mismo, mostrando su completa desnudez a su Amo. Joel se agachó para contemplar su sexo, anegado y caliente, y supo que le faltaba poco para alcanzar el orgasmo. La respiración de la joven rubia era jadeante y tenía la espalda cubierta de sudor junto con su trenza medio desecha.

			Joel caminó hasta una de las estanterías y cogió un huevo vibrador. Lo lubricó y se acercó a Gabrielle. Cuando la sumisa oyó el zumbido del juguete sexual suspiró aliviada. Sabía que su final estaba cerca.

			Insertó el huevo entre los húmedos pliegues femeninos y ella exhaló un gemido de placer al sentir cómo su punto G se hinchaba aún más, casi al borde del precipicio, gracias a la vibración del juguete.

			—Señor… No sé si podré aguantar mucho más… —susurró haciendo un esfuerzo por contener el orgasmo que se avecinaba.

			—Inténtalo, Gabrielle —le respondió Joel suavemente—. Sé que puedes conseguirlo.

			Joel se colocó rápidamente un preservativo en su duro pene consciente de que no debía retrasar más la explosión de la sumisa. Posó sus manos sobre el caliente trasero de la joven y echó un poco del gel lubricante en su arrugado ano. Lo masajeó unos segundos y comenzó a enterrarse en él. Una vez traspasado el anillo de músculos todo fue más fácil y se hundió en su apretado ano con sencillez. Bombeó dentro de ella con un ritmo vertiginoso mientras sentía la vibración del huevo en su polla a través de la delgada pared que separaba la vagina de Gabrielle de su ano.

			—Por favor… señor… —gimoteó la sumisa.

			—Ahora, Gabrielle. Puedes correrte ahora…

			Y dándole una fuerte palmada en el trasero a la joven, la llevó hasta el clímax más absoluto que ella había sentido jamás. Continuó embistiéndola mientras Gabrielle estaba perdida en un mar de sensaciones hasta que él también se corrió.

			Cuando todo hubo acabado limpió el juguete sexual mientras la joven se daba una ducha rápida y después hizo él lo mismo.

			Salieron de la habitación y comenzaron a bajar las escaleras.

			—Ha sido fantástico, como siempre —le dijo Gabrielle—. Interpretas muy bien el rol de Amo.

			—Sabes que no sería así de bueno si tú no fueras una sumisa tan complaciente —contestó Joel con una sincera sonrisa—. Esto es un juego de dos. Lo hacemos bueno los dos. Recuérdalo.

			—La próxima semana ¿podremos hacer un trío, por favor? Hace un mes desde la última vez y… me muero de ganas de repetir —le pidió ella ansiosa.

			—Claro —se rio Joel al ver los ojos de la joven encendidos de deseo—. Pero yo no estaré. El jueves me voy a Grecia para un reportaje sobre la acrópolis de Atenas que me han encargado para National Geographic y no volveré hasta final de mes. —Continuaron bajando los escalones mientras seguían hablando—. Puedes hablar con mis hermanos y hacerlo con ellos. O díselo a Taylor y Jordan. Estarán encantados.

			Llegaron al final de las escaleras y Joel se quedó petrificado cuando vio cómo salía del cuarto de baño Kim. ¿Qué demonios hacía ella allí? No podía ser que hubiese entrado en el club preguntando por alguna dirección, en el caso de que estuviese perdida, ni que hubiese ido a escuchar música y bailar como haría en cualquier pub. O que tuviese unas ganas irreprimibles de ir al aseo y se hubiese metido en el primer bar que había encontrado. ¿Qué coño estaba haciendo en su club un sábado por la noche? Solo podían acceder los socios y el vigilante de seguridad que tenía en la puerta seguía rigurosamente las normas de Joel. Entonces, ¿con quién había ido?

			—¿Ocurre algo, Joel? —le preguntó Gabrielle a su lado al ver que este se había quedado quieto de sopetón. Por el gesto de su cara la mujer intuyó que no era nada bueno.

			—No. —Sacudió la cabeza recuperándose de la impresión inicial y se giró para mirar a Gabrielle—. No. Perdona es que… me ha sorprendido ver a esa mujer aquí. Es alguien que conozco y… no debería estar en mi club. ¿Te molesta que no te acompañe a la salida? Tengo… que hablar con ella —le respondió Joel en un susurro observando a Kim, que a su vez, se había quedado inmóvil en mitad del pasillo mirándole.

			—Tranquilo. Sé el camino —dijo Gabrielle sonriendo.

			Joel tomó su mano derecha y depositó un beso en el dorso. Ella le correspondió con uno en la mejilla.

			Caminó hacia la salida y al pasar por al lado de Kim la sonrió. Esta le devolvió una mirada ceñuda. Captó que la joven rubia llevaba el pelo húmedo al igual que Joel. Obviamente se habían dado una ducha antes de salir de la habitación que habían ocupado. Pensar en lo que Joel y esa mujer podían haber hecho en la intimidad hizo que Kim sintiese una rabia enorme. De nuevo él había estado en los brazos de otra. Pero eso ya no debía importarle. Se había jurado a sí misma que sacaría a Joel Mackenzie de su corazón costase lo que costase.

			Cuando se quedaron completamente solos, Kim reaccionó. Posó la mano en el pomo de la puerta de la habitación número tres donde estaban sus amigos y… no pudo abrir porque la fuerte mano de Joel, colocada sobre la suya, se lo impidió.

			Podía sentir el calor que emanaba de su cuerpo en su espalda y su dulce aroma mezclado con el gel de baño que había usado tras…

			«Ni siquiera lo pienses. No se merece que le dediques ni un segundo. Y después de comprobar por ti misma que hace escasos minutos ha estado con otra, menos aún.», se dijo a sí misma.

			—¿Qué haces aquí? —le preguntó él con voz dura pegado a su espalda.

			—Lo mismo que tú —masculló Kim sin volverse—. Divertirme.

			—Dudo mucho que te diviertas de la misma manera que yo.

			¡Joderrrrr! Kim podía sentir todo su cuerpo acoplándose al de él como si fuera un imán que la atraía inexorablemente y se enfadó consigo misma por reaccionar así ante su presencia.

			—Quita tu asquerosa mano de la mía. No quiero que me toques —dijo ella entre dientes.

			Pero Joel ignoró su petición. Con la mano libre la agarró de la cintura y la volvió para que quedase frente a él.

			—¿Qué haces aquí? —le preguntó de nuevo clavando sus ojos en ella.

			—Suéltame. Me estás retorciendo el brazo y me duele —siseó aguantando su mirada.

			—A veces un poco de dolor no viene mal —respondió Joel—. Contesta a mi pregunta.

			De un tirón consiguió que ella soltara el pomo de la puerta y, entonces, la aplastó contra ella. Cubrió el cuerpo de Kim con su metro ochenta de ejemplar masculino para que no pudiese escapar. Quería saber qué hacía allí y por nada del mundo iba a dejarla marchar sin que se lo dijera.

			—Contéstame —exigió colocando sus manos a ambos lados de la cabeza de Kim.

			—¡A ti que te importa! —soltó ella con la rabia hirviendo en sus venas y los puños apretados a los costados de su cuerpo—. ¿Acaso te he preguntado yo qué hacías con la rubia tetona en el piso superior? ¡No! Y no me contestes. Sé que arriba hay habitaciones reservadas para practicar BDSM —le sonrió irónicamente—. Así que te va ese juego, ¿eh, Mackenzie?

			—¿Cómo sabes la distribución del club? ¿Y con quién has venido? —preguntó Joel entre sorprendido y molesto porque ella conociera esos detalles.

			Sin pretenderlo Kim había descubierto una parte importante de su vida. Algo que él se había encargado de mantenerle oculto a ella. Algo por lo que le habían obligado a estar alejado de Kim durante once míseros años.

			—No te voy a decir una mierda, imbécil.

			Joel la cogió por la cintura y en un rápido giro la puso de cara a la puerta. Levantó su mano y descargó un sonoro azote en el trasero de Kim. Ella gritó al sentir el impacto y él se aplastó contra su espalda siseando.

			—Te dije que si me volvías a insultar tendrías tu merecido.

			—Eres un maldito cabrón —soltó ella presa de la furia.

			Joel la azotó de nuevo. Esta vez fueron tres palmadas rápidas y contundentes. Kim gritó de rabia e intentó liberarse, pero Joel se lo impidió cogiéndola de las manos y separándola de la puerta. Le colocó las manos en la espalda agarrándola con fuerzas con las suyas mientras la conducía por el pasillo para llegar a la zona del bar.

			—Te vas a ir a tu casa inmediatamente —murmuró en su oído intentando controlar su enfado.

			Estaba harto de que a la mínima oportunidad Kim se mostrase insolente con él y le faltase el respeto que toda persona se merece.

			—¡Que te lo has creído! —le dijo ella forcejeando para soltarse—. Mis amigos me están esperando. Se preguntarán dónde me he metido y saldrán a buscarme.

			—No te preocupes. Les diré que te encontraste mal y te fuiste a casa.

			—¡Suéltame, Mackenzie! ¡No me voy a ir a ningún sitio! —volvió a gritar ella.

			—Oh, sí. Claro que lo harás —dijo Joel riendo.

			Kim seguía forcejeando con él para soltarse, pero su agarre era firme. Comenzaba a hacerle daño en las muñecas y los brazos.

			—¡Joderrrrr! ¿Se puede saber quién te has creído que eres para echarme del local?

			—Soy el dueño. Por lo tanto puedo hacer lo que quiera —respondió él orgulloso.

			Al oírle Kim se detuvo en seco. Y Joel chocó contra ella. Le miró por encima del hombro boquiabierta.

			—¿Qué has dicho? —le preguntó todavía asombrada por su revelación.

			—Que el club es mío. Soy el propietario —dijo clavando la mirada en la tentadora boca de Kim. Si pudiese repetir el beso que se habían dado en Madrid… Pero no. Mejor no.

			—¿Este antro de perversión es tuyo?

			—Bueno… Yo lo llamaría mejor… Templo del placer —sonrió—. Y sí. Es mío.

			Kim estaba alucinada. ¡Lascivos era propiedad de Joel! ¿Por qué sus hermanos no le habían dicho nada? ¡Después de todas las veces que habían ido allí juntos! Ahora entendía por qué ellos siempre proponían quedar en ese club en lugar de visitar otros establecimientos similares. ¡Joder! Podía haberse encontrado con Joel en cualquier momento cada vez que había estado allí con Adam y Paris. Y bajaba del piso superior con la joven rubia lo que significaba que había estado en las habitaciones de BDSM practicando con ella.

			Tuvo un destello fugaz de su propio cuerpo atado a una cama. Excitado hasta el punto de alcanzar la locura y a Joel entre sus muslos, sudoroso, con la respiración agitada y los ojos llameantes de lujuria, comenzando a enterrarse en ella con una lentitud desesperante.

			Se le hizo la boca agua con este pensamiento.

			Pero se obligó a apartarlo de su mente. Eso no ocurriría. Joel iba a salir de su vida e iba a hacerlo ya. Se lo había prometido a sí misma.

			¡Mierda! ¿Por qué Adam y Paris no le habían dicho nada sobre el propietario del club? Cuando les viera iba a tener unas cuantas palabras con ellos.

			Como si los hubiese invocado con sus pensamientos, los hermanos Mackenzie aparecieron detrás de Joel en mitad del pasillo. Paris aún llevaba puesta la camiseta verde y el slip, pero Adam iba totalmente desnudo.

			Joel notó que alguien estaba detrás de ellos y giró la cabeza para descubrir quién era. Cuando vio que sus hermanos habían salido del reservado donde minutos antes Kim había intentado entrar, ató cabos y comenzó a maldecir.

			—¡Joderrrrr! —dijo apretando los dientes y soltando a Kim—. ¿De quién fue la idea de traerla aquí?

			Se dirigió a ellos con paso rápido y se plantó frente a Adam que no hacía nada por cubrir su desnudez y le observaba con una sonrisa traviesa en el rostro.

			—¡¿Qué habéis hecho con ella?! —le gritó a su hermano menor.

			—Tranquilízate, Joel —contestó Paris interponiéndose entre sus dos hermanos—. Ella vino con Angie por primera vez hace un mes o mes y medio, pero nunca ha hecho nada con nadie. Kim solo… mira. Nos mira cuando estamos con Angie.

			—¿Es una vóayer? —preguntó Joel sorprendido girándose hacia Kim que continuaba quieta en medio del pasillo a dos metros de ellos.

			Se volvió hacia Paris y después miró a Adam.

			—¿Os habéis vuelto locos?

			En ese momento Angie salió de la habitación cubriéndose con una bata de satén rosa. Joel, al verla, rodeó a sus hermanos y caminó hacia ella que se quedó inmóvil al ver la cara de mala leche que llevaba.

			—Angelina Bond… —comenzó a decir intentando controlar su enfado—. ¿Fue idea tuya?

			Angie se retorcía las manos presa del nerviosismo que la invadía en ese momento.

			—Yo… Yo… —Dudaba sobre qué respuesta darle. Por su cara estaba segura de que ninguna le gustaría.

			—Nadie me obligó a venir —dijo Kim detrás de él—. Y me quedé porque quise.

			Joel cerró los ojos y dejó salir con fuerza el aire de sus pulmones. Los abrió de nuevo. Se volvió hacia Kim, que se había aproximado a ellos y estaba a tan solo medio metro de Joel.

			—Pero ahora que sé que es tuyo y que podemos encontrarnos… por aquí no volveré —contestó mirándole con gesto altivo y orgulloso—. Es una pena porque me encanta ver cómo tus hermanos se follan a mi mejor amiga. Es una escena… realmente morbosa y excitante que espero probar algún día. Pero no quiero estar en el mismo lugar que tú —le dijo con desprecio—. No quiero verte ni hablar contigo.

			—Cállate —susurró Joel.

			—Eres un ser despreciable. Tus hermanos valen mil veces más que tú —le dijo Kim para herirle—. Había planeado hacer un trío con ellos —mintió, y Adam y Paris se sorprendieron al oírla—. Si alguna vez Angie fallaba a su cita de los sábados, pero ahora tendré que irme a otro club y si ellos no vienen conmigo… —Se encogió de hombros—. Bueno, buscaré a otros.

			—¡Cállate! —gritó Joel presa de la furia interior que sentía—. ¡Cállate! ¡Cállate!

			La arrinconó contra la pared y le cogió la cara con una mano clavándole los dedos en las mejillas y obligando a Kim a mirarle fijamente a los ojos. Las palabras que había dicho le habían hecho perder todo su control. No podía soportar escuchar lo que planeaba.

			—¡No vas a hacer nada de eso! ¿Me oyes? ¡Maldita sea! ¿Te has vuelto loca? ¿Sabes qué pasará si tu marido se entera?

			—No me importa si Peter se entera o no. Nuestro matrimonio está roto. Voy a divorciarme de él —contestó Kim haciendo un esfuerzo para hablar, ya que la fuerte mano de Joel en su mandíbula le dificultaba la tarea.

			Él la soltó asombrado y retrocedió unos centímetros.

			—¿Qué? ¿Qué has dicho?

			—Que voy a divorciarme de Peter.



		


		
			Capítulo 11

			¡Kim iba a dejar a su marido! ¡Por fin sería una mujer libre! Joel no sabía si dar saltos de alegría por esta noticia o liarse a puñetazos con sus hermanos por haberla llevado allí durante tanto tiempo y habérselo ocultado.

			Era el momento que había estado esperando durante los últimos once años. Podría confesarle su amor. Podría explicarle por qué todo este tiempo se había comportado con ella de una manera tan fría y distante, bueno, exceptuando lo del concierto en Madrid y la última vez que la había visto en el castillo de Warwick en la boda de Derek y Rebeca.

			Podría contarle por qué tuvo que dejarla de esa forma tan rastrera y pedirle perdón por ello.

			Sabía que ella aún le deseaba. A pesar de su resentimiento hacia él por todo el daño que le había causado. Pero también sabía que si se lo soltaba todo así, de buenas a primeras, Kim no le creería, por lo que debía ir poco a poco. Conquistarla de nuevo. Hacer que confiara en él otra vez. Enamorarla.

			Se giró hacia sus hermanos y con la voz más calmada les dijo:

			—Dejadnos solos.

			Adam y Paris volvieron a la habitación con Angie. Antes de cerrar la puerta oyeron que Joel les decía:

			—Pero no creáis que os vais a librar de una buena. Cuando acabe con Kim quiero veros a los tres en mi despacho.

			Agarró a Kim del brazo y tiró de ella escaleras arriba.

			—¡Suéltame! —le gritó enfurecida forcejeando para desprenderse de su agarre.

			—Tenemos que hablar.

			—¡No tengo nada que hablar contigo, pedazo de cabrón!

			Joel inspiró hondo para contener el enfado. Otra vez le había insultado. Tenía que enseñarle a controlar esa lengua viperina y sabía exactamente cómo hacerlo. Iba a dominarla, a someterla a él, costase lo que costase. Kim poseía un carácter indómito que Joel se moría de ganas por doblegar. Al menos sexualmente hablando. Con mucho trabajo, esfuerzo y dedicación, conseguiría que fuera la mejor sumisa del mundo y sería suya… Solo suya y para siempre.

			—Deben de haberte gustado los azotes que te di antes —comenzó a decirle a Kim—, porque vuelves a faltarme el respeto de nuevo. ¿Qué pasa? ¿Quieres más?

			—Si me vuelves a pegar te corto los huevos —le amenazó ella.

			Él soltó una carcajada que a ella la enfureció más aún.

			—¡Ay! ¡Qué bien me lo voy a pasar contigo, gatita! Va a ser un trabajo duro, pero cuando obtenga mi recompensa… —suspiró ante las expectativas—. Cuando os ponéis difíciles conseguís que lograr vuestra sumisión sea mucho más estimulante. Y cuando por fin logramos dominaros el placer es total y absoluto.

			—A mí no me va a dominar nadie y menos tú —le espetó ella con desprecio.

			—¿Quieres apostar? —la retó Joel mientras seguía tirando de su brazo obligándola a andar a su ritmo—. Si logro someterte serás mía para siempre.

			—Tú flipas… —dijo Kim riéndose—. ¿Y si no lo consigues?

			—Esa posibilidad no existe. Lo conseguiré. No te quepa la menor duda.

			Llegaron al final del pasillo de la segunda planta y Joel abrió una puerta. Kim miró a su alrededor. Era su despacho. Las paredes y el suelo estaban revestidas de madera oscura. A un lado de la estancia había una gran estantería que ocupaba toda la pared con infinidad de libros. En el centro una moderna mesa de oficina con un gran sillón giratorio detrás y encima de la misma un ordenador y varios papeles, junto con un marco en el que había una foto de Joel con sus hermanos y sus padres. Se les veía muy jóvenes, apenas unos adolescentes. Kim sabía que el padre de los Mackenzie había muerto hacía muchos años, antes incluso de que ellos dos se conocieran.

			A la derecha se podía contemplar una magnífica vista del río Támesis desde el gran ventanal que había con el London Eye iluminado. A Kim aquella visión le pareció relajante. Y lo necesitaba después del encontronazo con Joel y todo el lío que se había formado en el piso de abajo. Ahora que estaba cara a cara con él no podía perder los nervios. Debía mostrarse fría e impasible si quería salirse con la suya e impedir que Joel la sometiese a sus caprichos.

			—¿Te gusta la vista? —Escuchó que Joel le preguntaba a su espalda.

			Otra vez sintió el delicioso calor que emanaba de él y la excitaba por completo.

			—Es magnífica. Relajante —intentó parecer tranquila, pero no supo si lo consiguió.

			Joel rio suavemente y Kim se volvió para mirarle.

			—Aquí la gente viene a relajarse de otras maneras… Aunque primero se excitan muchísimo, claro —le dijo sin apartar los ojos de ella.

			Kim le rodeó para alejarse de él. Su cercanía la ponía nerviosa. Tenía que alejarse de Joel todo lo que pudiera. Sabía que su cuerpo podía traicionarla y sucumbir a sus encantos a la primera de cambio. Le deseaba… pero no. No estaba dispuesta a someterse a él. De ninguna manera.

			Caminó hacia el escritorio y cogió la foto de la familia de Joel.

			—Tu padre era muy guapo. Los tres os parecéis mucho a él. ¿Qué edades teníais aquí?

			Joel se sentó en el sillón giratorio y se recostó en él para admirar el bello cuerpo de la mujer que tenía delante y que pronto, esperaba que pronto, sería suya.

			—Adam, trece. Paris, quince y yo diecisiete. Murió unos meses después de sacar esa fotografía. En acto de servicio.

			—Era policía, ¿verdad? —preguntó sin mirarle.

			—Sí —afirmó—. Estaba en plena persecución de unos atracadores cuando su coche chocó contra otro y… él y su compañero fallecieron.

			—Lo siento mucho —continuó Kim dejando la foto encima de la mesa—. Debió de ser muy duro para todos. Sobre todo para Mónica —dijo refiriéndose a su madre—. Quedarse viuda tan joven… y con tres adolescentes a su cargo…

			—Lo fue. Pero no hemos venido aquí para hablar de eso, ¿verdad? —Le hizo un gesto para que ocupase la silla que había frente a la mesa.

			Kim no se sentó. Si lo hacía estaba dando el primer paso para que Joel la doblegara y no estaba dispuesta a seguir sus órdenes bajo ningún concepto.

			Comenzó a pasear por el despacho observando las fotografías eróticas que Joel tenía colgadas en las paredes.

			—Estas fotos son… muy excitantes. ¿De qué fotógrafo son? —le preguntó.

			—Son realmente buenas, ¿verdad? Creo que las hizo un tal… Joel Mackenzie. ¿Te suena?

			Kim sintió la sonrisa en su voz y, sin querer, sonrió también ella por la pequeña broma que él había hecho.

			—Pensaba que te dedicabas a los paisajes y esas cosas. Y a salir con todas las modelos que pudieras como esa tal… Heidi no sé qué.

			—Pues no. También hago fotos eróticas —le contó—. De hecho estoy preparando una exposición para dentro de un mes más o menos. Y sobre lo de Heidi… —hizo una pausa—. ¿Estás celosa?

			—Ya quisieras tú —se burló Kim.

			Pero sí. Estaba celosa. Celosa de todas las mujeres que habían pasado por su cama durante todos estos años. Aunque eso ya no debía importarle. Joel pronto saldría de su vida.

			—Siéntate, Kim —le pidió otra vez con voz suave.

			—Estoy bien de pie —continuó ella obstinada—. Puedes decirme lo que quieras, lo que sea para lo que me has traído aquí. Te escucho perfectamente estando así.

			—De acuerdo —concedió él divertido por su cabezonería—. Pero quiero que me mires. Me gusta ver la cara de una persona cuando hablo con ella. Y sobre todo cuando es una mujer tan atractiva y sexy como tú.

			Kim se volvió hacia Joel y se apoyó contra la pared con las manos cruzadas por detrás de su trasero.

			—Eso está mejor —comentó Joel.

			La contempló unos instantes antes de volver a hablar. Estaba preciosa con su pelo largo cayéndole sobre los senos, turgentes y redondos, que se apretaban contra la blusa roja que llevaba y la mini falda negra hasta la mitad de los muslos. Recorrió con su mirada el sensual cuerpo que tenía frente a sí y se imaginó cómo sería desnudarla. Desenvolver ese regalo que suponía Kim para él y dejarla solo con los zapatos rojos de tacón alto que llevaba.

			«Algún día me la follaré vestida únicamente con esos zapatos.» Pensó Joel sintiendo cómo en su pantalón crecía su miembro endureciéndose y apretándose contra la cremallera hasta hacerle daño.

			Se obligó a apartar esos pensamientos lascivos de su cerebro para centrarse en lo que realmente le importaba ahora. El divorcio de Kim.

			Carraspeó un poco. La garganta se le había quedado seca ante la imagen que su mente había creado de Kim tumbada, desnuda y expuesta para él con los zapatos, y comenzó a hablar.

			—Has dicho que vas a divorciarte de Peter. ¿Quién va a llevar el divorcio? ¿Tenéis ya un abogado?

			—Sí. Por mi parte, será Angie. Por la suya… no lo sé —contestó ella encogiéndose de hombros.

			—¿Cómo se ha tomado Peter la noticia? Supongo que te habrá rogado que no le abandones —comentó entonces él con curiosidad.

			—No lo sé. Aún no se lo he dicho —dijo Kim aparentando una tranquilidad que no sentía.

			Ver a Joel ahí sentando, recostado en el sillón, mirándola fijamente, diría incluso que desnudándola con la mirada, la ponía en un estado de nervios próximo al colapso.

			—¿Que aún no se lo has dicho? —preguntó él sorprendido—. ¿Y a qué estás esperando?

			—A que Angie tenga preparados los documentos. —Echó la cabeza hacia atrás y la apoyó en la pared sin dejar de mirarle—. El día que se lo diga será el último que pase en esa casa. Y quiero dejárselos allí firmados por mí para que él solo tenga que estampar la suya y acabar con la farsa que es nuestro matrimonio.

			—¿Farsa? Pensé que te habías casado con él tremendamente enamorada —dijo Joel burlándose de ella, pues sabía que no era cierto.

			—Me casé con una persona a la que no amaba y me he arrepentido cada día desde entonces. —le contestó Kim confirmando así sus sospechas. No le había olvidado. Le amaba a él. Era un buen comienzo. Ahora solo tenía que ganarse de nuevo su confianza y… todo sería como él siempre había soñado.

			Kim se distanció de la pared y dio un par de pasos al frente. Cuando se detuvo colocó sus manos sobre las caderas y se quedó mirándole muy seria.

			—Y no pienso decirte nada más porque mi matrimonio, mi vida, no te interesan. Así que si no te importa me voy —dijo dándose la vuelta. Caminó hacia la puerta del despacho y agarró la manilla—. Ya me has fastidiado la noche con tu numerito de macho alfa. Me has humillado delante de mis amigos y eso no te lo voy a perdonar.

			No le oyó levantarse ni andar hacia ella, pero sintió su calor corporal y su dulce aroma tras ella antes de oír cómo le susurraba en la oreja.

			—¿A qué viene tanta prisa, gatita?

			Joel la cogió de la cintura y la giró. Kim comenzó a respirar agitadamente al verse aprisionada entre sus brazos y su pecho sintiendo la erección de Joel presionando contra su vientre.

			—Siento haberte jodido la noche, como tú dices, pero creo que puedo arreglarlo… si quieres. —La tentó con una sonrisa que haría que a cualquier mujer se le cayeran las bragas al instante.

			—Todavía soy una mujer casada. Y tú no follas con mujeres casadas —le recordó con sarcasmo.

			—¿Y quién ha dicho que vamos a follar? —se rio él acercándose peligrosamente a su boca.

			Aunque en realidad era eso lo que más deseaba hacer con Kim en ese momento. Recorrer con sus manos y sus labios su cuerpo. Sumergirse entre sus muslos y saborear su cálido y dulce sexo antes de clavarla en la pared con su dura polla mientras le devoraba los labios con su boca.

			Estaba tan cerca que Kim creyó que la besaría. Pero notó que se estaba conteniendo. ¿Otra vez jugaba con ella? ¿Quería excitarla para después rechazarla como hacía siempre? Posó sus manos sobre el pecho de Joel y empujándole consiguió librarse de su abrazo.

			—Pues si no vamos a follar deja que me marche. Estoy harta de tus juegos —dijo para picarle.

			—¿Eso quieres? ¿Hacer el amor conmigo? —ronroneó Joel acercándose de nuevo a ella.

			—Te propongo un trato. —Si Joel quería jugar, jugarían—. Te doy un mes a partir de que firme mi divorcio para que consigas dominarme, someterme a ti o como lo quieras llamar. Si pasado ese mes no lo has conseguido seré yo quien te someta a mis caprichos. Quien te domine a ti. ¿Aceptas? —le dijo con chulería.

			Joel no pudo evitar soltar una gran carcajada al oírla. ¡Kim quería dominarle! Era lo más ridículo que podía esperar oír de sus labios. Por supuesto no lo conseguiría. Pero mientras durase la apuesta se iban a divertir mucho. Por lo menos él. Pero había dicho que sería cuando ella firmase el divorcio. ¡Y una mierda! Él iba a comenzar ya.

			Mirándola a sus azules ojos y dejando de reírse se acercó a su boca y recorrió los labios de Kim con la punta de su lengua. Ella gimió y tembló contra su cuerpo y él, satisfecho, aceptó el reto.

			—Muy bien, gatita. Comienza el juego.



		


		
			Capítulo 12

			¿Se había vuelto loca? ¿Cómo había podido proponerle a Joel semejante cosa? Estaban jugando con fuego los dos, y quien con fuego anda… quemado acaba.

			Además, ¿no se había jurado a sí misma que lo sacaría de su vida y de su corazón para siempre? ¿Cómo es que ahora se había embarcado en esta locura con él?

			¡Maldito hombre! Su sola presencia hacía que las neuronas de Kim comenzasen a fallar y no pudiera pensar con claridad.

			Pero ya que ella solita se había metido en la guarida del lobo tendría que hacer lo imposible para ganar la apuesta.

			Fantaseó con la idea de resultar vencedora. Ya veía a Joel postrado a sus pies suplicando su perdón por tantos años de dolor. Por tantas lágrimas derramadas. Por todo el rechazo y la frialdad con que la había tratado en el pasado.

			Se vio a sí misma vestida toda de cuero negro como una auténtica Ama. Con un látigo en la mano azotando a Joel mientras él imploraba desnudo que le dejara amarla. Que le permitiera acariciarla, besarla, hacerla el amor…

			«Ya estoy desvariando otra vez.», pensó. «Aunque sería bueno que aprendiese a usar un látigo, por si acaso…» Sonrió para sus adentros.

			Recordó la traviesa sonrisa que Joel le había dedicado al aceptar la apuesta y cómo la había acompañado hasta su Mini rojo. Guiándola con su gran mano colocada en la parte baja de su espalda sintiendo su calor y una especie de corriente eléctrica que le había llegado hasta el sexo, humedeciéndoselo. Al pasar por el bar varios hombres la habían mirado con deseo y Joel la había cogido por la cintura para acercarla más a él. Pero al ver quién la acompañaba apartaban la vista con fastidio. Las mujeres, sin embargo, la fulminaban con la mirada al darse cuenta del gesto posesivo que Joel tenía con ella. Había despertado sus envidias. No sabía si para bien o para mal. Pero tampoco le importaba.

			Continuó corriendo hasta el final del parque recordando cómo, al llegar a casa, había tenido que aliviar su excitación con una sesión con su querido juguete sexual. Y como la primera vez le supo a poco, lo hizo una segunda. Pensando en Joel, por supuesto. En sus manos sobre su cuerpo. En sus labios sobre su boca. En su duro pene hundiéndose en ella…

			¡Joder! ¡Menos mal que se había dicho a sí misma que iba a olvidarle! Ironías de la vida. Joel la había dejado sin ningún tipo de remordimiento hacía once años y ahora que ella iba a ser libre, a comenzar una nueva vida sin su marido, a sacar a Joel de su cabeza, él parecía interesado en ella.

			Claro que en cuanto consiguiese dominarla y satisfacer su ego masculino la volvería a dejar… Si es que lograba someterla a su voluntad. Cosa que Kim no iba a permitir bajo ninguna circunstancia. O eso, al menos, creía ella…

			Dio la vuelta para desandar el camino y casi se tropezó con un sonriente Joel que corría tras ella.

			—¿Qué coño haces aquí? —preguntó parándose en seco sorprendida.

			—Buenos días, gatita. Yo también me alegro de verte —respondió él sin perder su sonrisa.

			Kim emprendió de nuevo su carrera con Joel al lado, que había bajado su ritmo para poder estar con ella.

			—¿Qué haces aquí? Tú no vienes nunca a este parque —le dijo Kim.

			—A partir de ahora creo que lo visitaré más a menudo. Las vistas son preciosas.

			Y bajó su mirada del rostro de Kim hasta sus pechos que subían y bajaban al compás de sus pisadas al correr.

			—Cerdo… —murmuró Kim.

			Continuaron corriendo en silencio unos minutos más hasta que Kim ya no pudo aguantar la tensa situación y se paró para decirle:

			—Mira Joel, lo de anoche… Es una locura. —Sacudió la cabeza. ¿Cómo se le había podido ocurrir eso? —Creo que los dos nos cegamos en nuestro afán de quedar por encima del otro y… es mejor que lo olvidemos.

			—¿Ya te rindes? —sonrió él con malicia—. Entonces he ganado. ¿Cuándo podré disfrutar de mi premio?

			—¡Y una mierda! —masculló Kim aguantando su mirada—. No me estoy rindiendo. Es solo que es un juego en el que podemos salir mal parados y no quiero participar. Es mejor olvidarlo todo.

			—Yo no voy a olvidar nada, gatita. Pienso seguir adelante y conseguir que te sometas a mí. No te imaginas cuánto lo deseo.

			Se acercó a ella agarrándola por la cintura y apretándola contra su cuerpo.

			—Me pongo duro solo de pensarlo —le susurró cerca de su oído.

			Y rozó contra el vientre de Kim su creciente erección.

			—¿Sabes eso que dicen que «Donde hubo fuego siempre quedan brasas»? Entre nosotros aún hay algo que nos atrae irremediablemente —dijo acercando sus labios a los de Kim y rozándolos fugazmente—. ¿Quieres intentarlo? Atrévete, Kim. Veo en tus ojos el fuego que arde en ti y solo yo puedo controlar ese fuego. —Sacó la lengua y se la pasó por el labio inferior. Kim aguantó como pudo su tentadora caricia, pero no pudo evitar que un estremecimiento la recorriese entera y que su respiración se volviese errática—. Solo yo puedo hacer que no te consuma. Quiero avivar esas brasas. Quiero unirme a ti y mantener ese fuego siempre a punto.

			—Estás delirando, Joel —le interrumpió Kim separándose de él en un arranque de lucidez—. No hay ningún fuego en mí que tú tengas que avivar —intentó decirle con voz dura, pero no lo consiguió.

			—No seas cobarde, gatita —pronunció el apelativo gatuno en español porque sabía que a Kim le gustaba así—. Lo sabes tan bien como yo. Puedes sentirlo igual que yo. —Dio los dos pasos que le separaban de ella hasta tenerla de nuevo en su campo de acción—. No huyas de tu destino. Está ligado al mío. Acabemos lo que empezamos hace once años. Atrévete, Kim.

			—Déjame en paz —dijo ella poniéndose a la defensiva con las manos en alto—. No pienso seguir tus órdenes ni jugar a esta idiotez que no entiendo todavía cómo se nos ha ocurrido.

			—Cuanto más difícil te pongas más dulce será tu rendición. Recuérdalo.

			Y sorprendiéndola la cogió por las nalgas con una mano para apretarla contra su masculino cuerpo mientras con la otra mano le agarraba la nuca y la atraía hacia él para estamparle un beso en los labios, fuerte, rudo y lleno de pasión, anhelo y deseo.

			Al principio Kim se resistió. Pero luego no pudo hacer nada contra ese beso exigente que Joel le estaba dando. Abrió un poco los labios y él aprovechó para colar su húmeda lengua dentro de su boca y buscar a su gemela. Recorrió con extrema pericia toda su cavidad bucal y antes de finalizar el beso le dio un tierno mordisco en la hinchada carne del labio inferior de Kim. Eso hizo que ella mojase las bragas aún más de lo que ya se habían humedecido al entrar en contacto con su cuerpo. Gimió.

			Cuando abrió los ojos se encontró con la verde mirada de Joel recorriendo su rostro y saliendo de su ensoñación oyó que él susurraba:

			—Dios… Qué preciosa eres…

			La volvió a besar pero esta vez fue algo suave y delicado. Como el roce de una pluma en sus labios.

			—¿Ya se lo has dicho a Peter?

			—Joder… Tú sí que sabes cambiar de tema —contestó Kim separándose de su cuerpo y sintiendo cómo el suyo propio se rebelaba por esto.

			—Contesta —le ordenó él.

			—No, Joel, no se lo he dicho aún —respondió con un largo suspiro—. Anoche cuando llegué a casa él ya estaba dormido y yo me fui a mi habitación. Esta mañana cuando me he levantado Peter ya se había ido al hospital, así que no he tenido oportunidad de hacerlo. —Poniendo los brazos en jarras sobre su cintura continuó—. Además, te dije que hasta que Angie no me dé los documentos no quiero soltar la bomba. Y también quiero tener preparado un piso para vivir antes de irme de la casa. Pero no te preocupes. —Sonrió tristemente al recordar todo lo que se le venía encima. Esperaba que las cosas se solucionasen rápido y de la mejor manera—. Yo soy la principal interesada en terminar con esta situación y espero hacerlo antes de que acabe la semana.

			—Espera un momento —la cortó Joel con la confusión reflejada en su cara—. ¿Has dicho que te fuiste a tu habitación? ¿No compartís cama?

			—No. Y no voy a darte más detalles así que no preguntes.

			—Está bien.

			En su fuero interno Joel daba saltos de alegría. Si no compartían cama significaba que no tenían sexo. Obviamente si Kim llevaba tiempo pensando en divorciarse de su marido no lo tenían. ¿Desde cuándo ella no tenía un buen orgasmo? ¿Cuánto tiempo llevaba su adorada Kim sin correrse? No podía permitir que un cuerpo tan espectacular como el suyo, una belleza sin igual como ella, estuviera falta de atenciones. Tenía que poner remedio a eso. Cuanto antes. Y sería una buena forma de atarla a él y hacer que se sometiera a sus deseos. Sí. Eso era. Tenía que convertirla en una adicta al sexo. Al sexo con él, claro. Que fuera como una droga para ella sin la que no pudiese vivir. Porque él tampoco podía vivir sin ella. Estos once años había estado aletargado. Solo con sus sesiones en el club conseguía salir de su aturdimiento y mantenerse cuerdo. Pero ahora… Ahora todo iba a cambiar. Ahora era su momento. Su gran oportunidad.

			—Has dicho que tienes que buscar un piso para ti. —La cogió de una mano—. Ven a vivir conmigo, Kim. Mi apartamento es muy grande y cabemos los dos perfectamente —dijo sonriendo.

			—¿Pero tú te has vuelto loco? —preguntó ella estupefacta—. No. Espera. ¿Crees que me he vuelto loca yo? —comenzó a reírse—. ¡Ni de coña! Si crees que me voy a meter en la boca del lobo con tanta facilidad lo llevas claro, bonito. No pienso irme a vivir contigo.

			—Bueno… —contestó Joel encogiéndose de hombros, pero sin soltarle la mano—. Solo quería facilitarte las cosas. Piénsalo —comenzó a acariciarle el dorso con su pulgar haciendo que un delicioso calor se extendiera por la mano de Kim y subiera poco a poco por su brazo—. No tendrías que pagarme alquiler ni contribuir con los gastos de la casa… Ni siquiera tendrás que cocinar. Eso puedo hacerlo yo porque, gracias a Dios, se me da bien. Adam me enseñó y tengo un par de platos estrella que harán que te chupes los dedos…

			—Ya, claro. —La caricia de Joel sobre su mano comenzaba a nublarle la mente, pero gracias a Dios aún podía pensar con claridad. Pero si seguía así en pocos segundos conseguiría hechizarla por completo. Tenía que darse prisa en acabar su discurso—. No tendría que pagar alquiler, ni cocinar… Bastaría con que me sometiese a ti y dejase que me dominases, ¿verdad? —le respondió Kim con sarcasmo soltándose de su agarre y comenzando a correr de nuevo—. Pues va a ser que no. Además, ya me he comprometido con Angie si no encuentro nada. Su loft también es muy grande y cabemos perfectamente las dos.

			—Solo era una sugerencia… —contestó Joel con fingida inocencia corriendo a su lado.

			Llegaron hasta el final del parque y se detuvieron. Era hora de volver a casa para cambiarse e ir al trabajo. Antes de separarse, Joel le dijo:

			—Quiero verte esta noche. A las nueve en mi casa —le dio la dirección.

			—No voy a ir, Joel. Aún sigo casada, ¿recuerdas? —Le enseñó la alianza que aún llevaba en el dedo.

			Joel odió ese anillo y lo que él representaba. Tragándose su malestar se acercó a ella y, de nuevo, la tocó. Necesitaba sentirla bajo las yemas de sus dedos. Acarició su brazo derecho desde el hombro hasta la muñeca sin dejar de mirarla a los ojos.

			—Vamos, gatita. Te trataré bien. Solo quiero cenar contigo. Nada más. Te lo prometo. —Acompañó a sus palabras una sonrisa arrolladora.

			—Bueno… —dudó Kim—. Lo pensaré.

			Joel se inclinó hacia ella y le dio un casto beso en la frente para, acto seguido, coger su mano y llevársela a los labios. Depositó en su dorso otro beso que hizo que el corazón de Kim latiera desbocado. Se distanció de ella y se giró para subir a su coche.

			Joel se montó en su BMW 4X4 negro feliz, pletórico. Aunque Kim luchaba contra él la había derretido con su apasionado beso y sus caricias. Era una sumisa nata. Solo tenía que demostrárselo.

			Kim se quedó mirando cómo él se alejaba con su vehículo mientras se daba de tortas mentalmente por haber bajado la guardia y haber correspondido al beso. Así no ganaría el juego de poder que habían comenzado. Sacudió la cabeza apesadumbrada. ¿Qué demonios le pasaba con Joel que la hacía volverse tan tonta? No iba a dejar que la dominase. ¡Claro que no! ¿O sí? Estaba confusa. Muy confusa. Pero sí había algo que tenía claro: en el momento en que se entregara a él, en el momento que accediera a ser sumisa con él, todo acabaría. Joel la abandonaría como había hecho en el pasado. Y de nuevo su pobre corazón sufriría enormemente. Tenía que mantenerse fuerte. Tenía que seguir luchando contra él… y contra ella. Contra ese deseo loco que no conseguía aplacar.

			Adam y Paris les observaron en la distancia. Ninguno de los dos «amantes» se había percatado de su presencia en el parque. Vieron cómo se besaban tórridamente y cómo Kim se deshacía entre los brazos de Joel como si fuese mantequilla puesta al sol.

			—Cien pavos a que dentro de un mes la tiene comiendo de su mano, completamente seducida y dominada —le dijo Adam a su hermano.

			—No sé —dudó Paris—. Kim es… mucha Kim. Y Joel lleva mucho tiempo esperándola. Quizá sea él quien caiga primero… Aunque luego se levante.

			—Bueno. —Se encogió Adam de hombros—. En ese caso ganarías tú. ¿Aceptas?

			Le tendió una mano a Paris que estrechó enseguida.

			—De acuerdo. Acepto tus cien pavos.



		


		
			Capítulo 13

			Mientras Kim se preparaba para la última operación de ese día, tenía que hacer unos injertos en la piel de la joven Crawford que había sufrido una quemadura en el hombro en un accidente doméstico, pensaba en su encuentro de esa mañana con Joel en el parque. Dudaba si acudir a su cita o no. Su cuerpo le pedía a gritos que sí, pero su mente se negaba. Sabía que si iba a su casa terminarían en la cama. ¿Qué le haría? ¿La ataría? ¿Le vendaría los ojos? ¿Le azotaría? A ella nunca le había gustado que nadie le pusiera la mano encima, pero los cachetes que Joel la había dado en el trasero al encontrársela en el club le habían gustado. Incluso la habían excitado. A pesar de que en aquel momento ella lo había negado y le había amenazado con atentar contra su virilidad si volvía a hacerlo. La realidad era que a Kim le gustaba que Joel tuviese un carácter fuerte, dominante. Le encantaba esa lucha de poder que se creaba siempre que estaban juntos. La hacía sentirse viva.

			Pero tenía plena conciencia de que si accedía a sus deseos, si se mostraba sumisa, él acabaría perdiendo el interés y la abandonaría de nuevo. Por lo que finalmente, llegó a una conclusión: si no acataba sus órdenes, si le retaba continuamente, si le desafiaba, Joel seguiría interesado en ella, en conseguir su supuesta sumisión, en doblegar ese carácter rebelde suyo. Sonrió ante la perspectiva. Jugaría con él. Aunque hubiera momentos de sexo en los que ella pensaba disfrutar al máximo y buscar únicamente su placer, no permitiría bajo ningún concepto que aquello llegase a su corazón. No estaba dispuesta a enamorarse de Joel, bueno, en realidad nunca había dejado de estarlo, pero no quería volver a pasar por lo mismo. Ahora era más lista que cuando tenía veinte años y sabía jugar mejor sus cartas.

			Una auxiliar le colocó los guantes de látex y la mascarilla. Kim entró en el quirófano y comenzó la intervención.

			Joel, en su casa del barrio londinense de Kensington, se preparaba para la cita con Kim. Estaba nervioso como nunca lo había estado. Ni siquiera en sus encuentros con Kim en el pasado había estado con el pulso latiéndole tan acelerado como ahora. Se obligó a serenarse un poco. Tenía que actuar con cautela. No quería que ella saliese huyendo despavorida cuando él le mostrara su carácter dominante en la cama. Por supuesto que con el tiempo lo haría. Así le gustaba a él. E intuía que también a ella aunque no quisiera reconocerlo. Estaba seguro de que esa noche acabarían juntos. ¡A la mierda con eso de no acostarse con mujeres casadas! Kim iba a ser libre dentro de poco así que ya no contaba si pertenecía a otro o no. ¡Y a la mierda también con su promesa de alejarse de ella! Su próximo divorcio lo cambiaba todo. Pensó llamar a Derek y comunicarle sus intenciones con su hermana, pero se imaginó que Kim aún no habría soltado la bomba en la familia y no quería ser él quien lo hiciera. Eso le correspondía a ella. Y gracias a Dios no tardaría mucho.

			Después de haberla dejado en su coche tras salir del club la noche anterior había mantenido una interesante charla con sus hermanos y con Angie. A esta última le había insistido encarecidamente que diera prioridad a los documentos del divorcio de Kim. Quería poder reclamarla para sí cuanto antes.

			Recordó su apasionado beso de esa mañana en el parque. El sabor de sus labios era delicioso y cómo le envolvió su aroma floral… Solo con olerla ya se excitaba. ¡Por favor! ¡Parecía un quinceañero recreándose en su primer beso con su primer amor! Esperaba que no se corriese también en los pantalones como un adolescente cuando la tuviera desnuda y expuesta en su cama esa misma noche. Tenía que controlarse. Lo cual le resultaba extremadamente difícil cuando la tenía cerca. Necesitaba tocarla, saborearla…

			Eran casi las nueve. Kim no tardaría en llegar. Sabía que a ella le gustaba ser puntual y él apreciaba eso en una mujer.

			Repasó la mesa para comprobar que no faltase nada. El blanco mantel estaba impoluto. Las servilletas granates, los platos, las copas para el vino… Todo estaba en su justo lugar. Bien colocado. Incluso el delicado centro de mesa que había preparado en dos minutos. Un cuenco de cristal con un poco de agua y un par de pequeñas velas circulares flotando en su interior con diversos pétalos de rosa roja nadando entre las velitas. Estaba perfecto. Cualquiera que viese la mesa creería que iban a cenar dos enamorados romanticones. Y en efecto así era. Al menos por su parte.

			Aunque quisiera dominarla, doblegar ese carácter salvaje de Kim, también quería adorarla, cuidarla y mimarla. Quería ser tierno y cariñoso con ella. Quería mostrarle su amplia personalidad. Desde su lado más duro, sexualmente hablando, hasta su parte más sensible.

			Apagó el horno. El pescado estaba listo. La ensalada y el vino también. La cena debía ser algo ligerita para lo que tenía preparado después. Iba a ser una velada maravillosa. Ya tendría tiempo de jugar con ella al rol del Dominante y la Sumisa. Y entonces debería alimentarla correctamente para el enorme esfuerzo que supondría eso. Pero de momento hoy iba a empezar con lo más sencillo. Simplemente quería seducirla.

			Miró el reloj. Las nueve y cinco. Frunció el ceño. ¿Le habría ocurrido algo? ¿Por qué se estaría retrasando? ¿Quizá había salido tarde de trabajar en el hospital porque se le había complicado alguna operación?

			Sonó el teléfono y vio que era Paris. ¿Para qué le llamaría a esas horas? Sabía perfectamente que tenía una cita con Kim y les había advertido a sus dos hermanos que bajo ninguna circunstancia les molestasen. Como le estropeasen la noche se los cargaba.

			—¿Qué? —ladró al descolgar el teléfono.

			—Eh, eh, eh, tranquilo, toro de Miura —dijo Paris al notar el enfado de su hermano.

			Joel suspiró. Su hermano no tenía la culpa de su nerviosismo y no se merecía que lo pagase con él.

			—Perdona, Paris. Es que Kim llegará de un momento a otro y estoy… algo alterado —se disculpó.

			—¿Algo alterado? ¿Seguro? —le respondió el otro aguantando la risa—. Pues más vale que te sientes si no lo estás porque cuando te diga con quien he hablado y el recado que me ha dado para ti, sí que te vas a alterar.

			—¿Qué ocurre, Paris?

			Escuchó cómo al otro lado de la línea telefónica su hermano tomaba aire y lo soltaba con fuerza antes de hablar.

			—Me acaba de llamar Kim para decirme que no va a ir a vuestra cita de esta noche porque no le da la gana. Y cómo no tiene tu teléfono…

			Pero no pudo acabar. El grito de frustración y la cantidad de improperios que salieron por la boca de Joel no le dejó.

			—¡Maldita mujer! ¡Me cago en la madre que la parió! —Apretó los dientes en un vano intento por controlar la ira que se había desatado en él—. Pensaba ser educado y amable con ella hoy, pero… ¡Joder! A mí no me dejan plantado así como así y encima mandan a un mensajero a decírmelo.

			—Bueno… Mientras que no matéis al mensajero… —dijo Paris al otro lado de la línea.

			Joel colgó sin despedirse. Su magnífica noche se había ido al garete por culpa de la cabezonería de Kim. Y encima la cosa no había quedado entre ellos dos. No. Paris lo sabía y si él lo sabía… Adam no tardaría mucho en enterarse. ¡Joder! Lo último que necesitaba era a sus hermanos mofándose de él por el plantón de Kim. ¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda!

			Pensó en acudir a su casa y pedirle explicaciones, pero su marido estaría allí y no quería que saliese a la luz en aquel momento sus intenciones y las de Kim. Peter ya le había amenazado en el pasado y había conseguido con esto alejarle de ella. Pero aunque ahora Joel era un hombre adinerado con una brillante carrera de fotógrafo, además de propietario del club de BDSM más importante de todo Londres, Peter seguía poseyendo una riqueza que él aún no alcanzaba y no podía permitirse el lujo de enfrentarse a él. El marido de Kim se codeaba con políticos y personas de alto nivel social que podían hacer caer en picado a Joel y a toda su familia con solo una llamada de teléfono por parte de Peter. Aunque estaba dispuesto a arriesgarse y sabía que cuando este conociera la noticia de que Kim había vuelto con él, su venganza sería terrible. Podría destruir todo lo que había conseguido con tantos años de esfuerzo y duro trabajo. Pero el precio que debía pagar no era nada comparado con tener a su gran amor a su lado.

			Sin embargo no podía consentir que a su madre y sus hermanos les ocurriese nada. Ellos también habían luchado por construir su propio mundo y no podía dejar que Peter se vengase de él haciendo daño a su familia. ¡Oh, Dios! ¡Qué complicado era todo!

			Al día siguiente esperó a Kim en el parque escondido tras un árbol. Quería verla. Necesitaba verla. Hablar con ella. Exigirle una explicación. Aunque él sabía muy bien cuál era. No quería obedecer sus órdenes para que Joel no ganase en el juego que habían iniciado. No pensaba mostrarse sumisa. No iba a hacerlo. Y con esa cancelación de la cita se lo estaba diciendo claramente. Aun así quería obligarla a reconocérselo cara a cara.

			Pero Joel iba a continuar en sus trece. Se mostraría implacable hasta que Kim se doblegase.

			Cuando la vio aparecer con sus mallas negras, la sudadera ancha y el pelo recogido en una coleta, su corazón aleteó feliz. Cualquier cosa que se pusiera le sentaba bien y a Joel le parecía guapa incluso con una bolsa de basura por indumentaria.

			Comenzó a correr tras ella poco a poco hasta que la alcanzó. Cuando se puso a su lado le quitó de la oreja un auricular del iPod.

			Kim se sobresaltó y al mirar a su derecha para ver quién había interrumpido su música frunció el ceño al encontrarse con Joel.

			—Eres especialista en asustarme, ¿lo sabías? —le dijo reanudando su marcha.

			—¿Por eso no viniste anoche a mi casa? ¿Porque te doy miedo? —preguntó burlón—. ¿Por eso mandaste a Paris con el recado? ¿Te faltó valor para hacerlo tú misma?

			Kim se rio antes de contestar.

			—¡Ay, Joel! Haces tantas preguntas… —Mirándole de reojo añadió—: No te tengo miedo.

			«Tengo miedo de mí misma. De caer en la tentación que eres para mí y que luego me abandones otra vez.» Pensó.

			—Y se lo dije a Paris —continuó hablando mientras corrían—, porque yo no tengo tu teléfono. Además creí que si te lo decía él te cabrearía menos que si veías pasar las horas y yo no aparecía.

			—Había planeado una cena maravillosa —le confesó él—. Con velas y todo.

			—¡Uy! ¡Qué romántico! —se burló ella, pero aquella confesión le tocó el corazón—. Pensaba que eras un tipo duro, un chico malo. Como te gusta dominar y azotar a las mujeres…

			—¿Crees que por practicar el BDSM soy malo?¿Mala persona? —La agarró del codo y la obligó a detenerse—. Mira, Kim, para vivir la sexualidad de esa manera no hay que ser un degenerado, ni un pervertido, ni tener un trauma infantil, ni nada de eso. ¿Por qué todo el mundo piensa que nos falta un tornillo o la caja entera, ya puestos, a los que hacemos esto? —Resopló molesto—. La gente se excita de muchas maneras. Tú lo has comprobado por ti misma viendo cómo mis hermanos se tiraban a tu amiga. Te gustó. —Sonó como si fuera una acusación, pero no lo era—. Mira, preciosa, quiero que sepas que también podemos ser sensibles, cariñosos, tiernos y románticos. Unos más que otros. Depende de cada persona como todo en la vida. Hay gente buena y gente no tan buena. Me gustaría que lo probaras antes de sacar conclusiones. Y me gustaría que lo hicieras conmigo. Quiero ver cómo te sometes a mí no solo por mi orgullo masculino. Lo quiero hacer yo porque quiero abrirte a un mundo nuevo. Un mundo que estoy seguro que te va a gustar. Atrévete, Kim. Sé valiente y pruébalo. —Se acercó más a ella y colocó sus manos en su cintura para pegarla a su pecho—. Dame la oportunidad de mostrarte cómo soy. Conóceme. Continuemos con lo que empezamos hace once años. Déjame sorprenderte.

			Kim no supo qué responder. Su cercanía, el contacto con su cuerpo, las manos de Joel en su cintura y su dulce aroma al perfume que ella le había regalado, mezclado con algo más, su esencia más primitiva, su olor a hombre, a limpieza y calidez, la estaban derritiendo por momentos junto con sus palabras.

			Joel esperaba una respuesta perdido en los azules ojos de Kim sintiendo cómo sus muros iban cediendo poco a poco, derrumbándose. Veía la indecisión en el rostro de Kim. Tenía que presionarla un poco más y ella aceptaría. Estaba plenamente convencido.

			—Vamos, gatita —dijo con un tono dulce y aterciopelado rozando su nariz con la de Kim—. Atrévete.

			La mente de Kim trabajaba a toda velocidad. Se lo había pintado tan bonito… Lo que no le había dicho era que cuando se cansase de ella la dejaría de nuevo. Y por ahí sí que no estaba dispuesta a pasar. No quería enamorarse de él… otra vez. Pero le deseaba. Le gustaba sentirle cerca.

			—Seguro que alguna vez has fantaseado con la idea de hacer el amor atada a una cama con los ojos vendados. Estando completamente a merced de tu amante. Confiando en él ciegamente porque sabes que nada malo te ocurrirá. Que él será tu caballero andante. Tu protector —continuó Joel—. Déjame ser eso para ti. Déjame darte todo lo que ansías. Todo lo que anhelas. Déjame cumplir tus fantasías más oscuras y pervertidas. No te arrepentirás. Te lo prometo.

			Kim tomó aire antes de contestar.

			—Bésame, Joel. Por favor, bésame —fue lo único que pudo decir.

			Sabía que estaba claudicando demasiado rápido, pero no le importó. Solo quería sentirse única y especial en ese mismo instante. Única y especial para él.

			Joel vio el cielo abierto cuando Kim le pidió con tanta dulzura que la besara. Fue un leve susurro. Apenas un murmullo tan imperceptible que creyó que se lo estaba imaginando. Pero cuando ella alzó la cabeza buscando su boca supo que era cierto. Le estaba pidiendo que la besara. ¡Y vaya si lo hizo! La apretó más contra él y la sujetó por la nuca, enredando su mano en la coleta de Kim. Sintiendo su cabello sedoso y brillante entre los dedos. Se apoderó de su boca con un beso abrasador dejando salir todo el deseo que sentía por ella. Necesitaba envolver a Kim en esa ola de sensualidad que él creaba tan bien y asegurarse de que quedaba abducida para poder arrastrarla a su mundo. A su vida.

			Kim sentía cómo la pasión de Joel la traspasaba con aquel devastador beso. Tenía un sabor adictivo y deseó que poseyera su cuerpo de la misma manera que estaba haciéndolo con su boca. Tenía el corazón desbocado y la sangre corría enloquecida por sus venas pidiéndole más. Quería más. Necesitaba más. Le quería a él. A Joel. Todo. Para ella. Siempre.



		


		
			Capítulo 14

			Por la tarde la llamó Angie. Quedaron a tomar algo a la salida del trabajo y así esta le contaría cómo iba con la preparación de los documentos del divorcio.

			Estaban en un pub cercano al bufete de Angie y Kim le contaba su encuentro con Joel esa misma mañana en el parque.

			—Me persigue como una maldición —se quejaba Kim—. Y encima he sido tan tonta de besarle.

			—¡No me digas! —exclamó su amiga aplaudiendo emocionada—. ¡Ayyyyy! ¡Qué bonitooooo!

			—Ni bonito ni leches, Angie. Parecíamos dos adolescentes besándonos y sobándonos en medio del parque —contestó Kim molesta.

			—Es que la pasión os puede —se rió Angie—. Además Joel es muy, muy tentador. Ese hombre es un regalo para la vista y una alegría para el cuerpo. Igual que sus hermanos. Deberías acceder a su petición. No pierdes nada por intentarlo. —Le dio un cariñoso apretón en el brazo.

			—Está en juego mi corazón —le respondió Kim con sinceridad—. Si me entrego a él, si me someto a sus caprichos, no podré controlar lo que siento y volveré a enamorarme de nuevo. ¿Y sabes qué pasará después? —No esperó que Angie contestase—. Que cuando se canse de mí me dejará. Y volveré a pasarme otros tantos años intentando olvidarle. Me niego. —Meneó la cabeza para reforzar su negativa—. No quiero sufrir más por Joel Mackenzie. Ya lo he hecho bastante hasta ahora.

			Angie le agarró la mano por encima de la mesa. Entendía a su amiga perfectamente. Pero su intuición le decía que Joel estaba enamorado de ella y quería conquistarla además de convertirla en su sumisa.

			—Escucha, Kim —comenzó a hablarle—. Creo que te equivocas con él. Deberías darle una oportunidad. No te imaginas lo plasta que está desde que le dijiste que te ibas a divorciar de Peter. Menuda charla nos echó a los tres el sábado cuando te fuiste del club. —Puso los ojos en blanco y bufó—. Y desde entonces me ha estado llamando para insistir en que no deje lo tuyo para otro momento. Quiere que tengas los documentos del divorcio lo antes posible. ¡Pero si solo hoy me ha llamado cinco veces para preguntarme cómo lo llevaba!

			Kim la miró entre asombrada y escéptica. ¿Por qué se tomaba Joel tantas molestias? ¿Qué más le daba a él lo que tardase en divorciarse de su marido? Claro que cuanto antes fuera una mujer libre antes podía llevársela a la cama. Como según él no follaba con mujeres casadas…

			—¿No has pensado que a lo mejor quiere reconquistarte? —La voz de Angie la sacó de sus pensamientos.

			—¿Qué? —exclamó sorprendida—. ¡No! —comenzó a reírse—. Lo único que quiere es lo que quieren todos. Echar unos cuantos polvos y después si te he visto no me acuerdo. Como no consiguió llevarme a la cama cuando salimos en aquel entonces quiere probar ahora. Y encima no contento con eso, me quiere atar, azotar y no sé cuántas cosas más.

			—Dile que sí, Kim. No te arrepentirás —la animó su amiga.

			—Que no, Angie, que no.

			—Hazme caso, de verdad. Sé de lo que hablo. Sé cómo es Joel en ese aspecto.

			Kim la miró recelosa.

			—¿Cómo es que tú sabes…? —empezó a decir, pero su amiga la cortó.

			—¿Recuerdas hace un par de años cuando te dije que tenía una especie de relación con un tipo que era dominante sexual? —Se encogió de hombros y sonrió traviesamente—. Bueno pues era él. Fue mi Amo durante cuatro meses y te juro que han sido los cuatro mejores meses de mi vida sexual. Después he estado con otros Amos, pero no es lo mismo que con Joel. Él tiene… —hizo una pausa buscando las palabras adecuadas— …algo especial. Tienes que descubrirlo por ti misma.

			Kim la observaba boquiabierta. ¿Qué había dicho la loca de su amiga? ¡Joel había sido su Amo!

			—Pe… Pero… —No sabía qué decir. No salía de su asombro.

			Angie comenzó a reírse.

			—Deberías ver la cara que se te ha quedado, Kim. Espera que te hago una foto con el móvil. No tiene precio. —Comenzó a rebuscar el teléfono en su bolso.

			—¡Déjate de fotos! —dijo dándole un manotazo para que dejara de buscar el móvil—. Estás de coña, ¿verdad?

			—Palabrita de niña buena que no estoy bromeando. —Angie juntó las manos como si estuviese rezando y mostró una angelical sonrisa—. Es la pura verdad. Si quieres pongo la mano sobre una Biblia y te lo juro.

			—Si tú tocases una Biblia comenzaría a arder. Eres un pecado andante. El mismísimo diablo en persona —le soltó Kim, molesta por saber que su amiga había disfrutado de los encantos de su hombre.

			Aunque en realidad no era su hombre. Pero bueno era una manera de referirse a Joel.

			Angie al ver su gesto serio advirtió que aquella revelación no le había sentado demasiado bien a Kim y, dejando las tonterías de lado, se apresuró a explicárselo.

			—Mira, Kim. En aquel momento no sé por qué no te lo dije. Pensé… Tú ya estabas preparando tu boda con Peter. Siempre he sabido que todavía sientes algo por Joel, pero… no sé cómo explicártelo para que lo entiendas y no te cabrees. Yo simplemente fui una más de todas las sumisas que han pasado por sus manos y…

			—Lo entiendo. Créeme. Lo entiendo —la interrumpió Kim—. Yo no soy la dueña de Joel —dijo frustrada—. Es libre de hacer lo que quiera y con quien quiera. Igual que tú. Pero… que precisamente tú, que eres mi mejor amiga, te hayas acostado con él… —suspiró con resignación—. Me siento un poco… no sé… como traicionada. Si conocías mis sentimientos por él no deberías… Pero lo entiendo de verdad. Yo estaba a punto de casarme y supongo que pensaste que no me importaría tanto… porque ya había un hombre en mi vida y yo debía pasar página y olvidarme de Joel.

			—Lo siento, Kim. No fue mi intención herirte. —La cogió de la mano y le dio un pequeño apretón—. Solo quería aprender a ser sumisa y me dijeron que él era el mejor para enseñarme. Y no fue una relación propiamente dicha —se excusó—. Cuando acababan nuestras sesiones cada cual volvía a su vida. No quedábamos para ir al cine, ni para cenar, ni nada de eso como haría cualquier pareja. Además estaban sus hermanos y… —Sonrió maliciosamente—. Ya sabes lo mucho que me gusta ser compartida así que…

			—Calla, anda, calla. Que vas a pervertir mis virginales oídos. —Se los tapó con ambas manos un par de segundos.

			Kim volvió a sonreír. Aunque le dolía saber que su amiga había disfrutado sexualmente de Joel y ella no. Principalmente era eso lo que más le molestaba. Que ella todavía no hubiese catado a ese portento masculino. Pero la entendía perfectamente. Joel era un hombre muy difícil de resistir. Era un bombonazo. Y no le extrañaba que Angie hubiese sucumbido a sus pasiones. Si a ella la había tentado de la misma manera en que lo hacía ahora Joel con Kim no le extrañaba pero nada de nada.

			—Entonces… ¿no estás enfadada? —preguntó con cautela Angie.

			—Noooo, tonta. Pero no quiero que me des detalles porque me voy a morir de envidia.

			—Vale. Solo… solo déjame decirte algo. Por si llegas con Joel a… bueno, a la cama, a ser su sumisa o lo que sea que consigas con él.

			—Tú dirás —dijo Kim recostándose contra el respaldo de la silla.

			—Le encantan los sexos depilados —le soltó Angie—. Así que si estás dispuesta a aceptar su propuesta… piensa en hacerte una integral la próxima vez que vayas a la esteticista.

			—¡Joder, Angie! Cada vez me dejas más alucinada. No me cuentes más, por favor… —Se llevó una mano al pecho con horror.

			—¡Oye! ¡Que no es algo tan raro! —protestó su amiga.

			—Ya, ya, pero es que… Con todo el follón que tengo en la cabeza vienes tú a decirme eso.

			—Bueno, bueno… —Su amiga levantó las manos en un gesto defensivo—. Si no quieres no te lo hagas. Ya se encargará Joel de depilarte.

			—¿Cómo? ¿Qué también me va a depilar el sexo? —preguntó Kim boquiabierta—. ¿Totalmente? Me va a dar un jamacuco. Cambiemos de tema, por favor.

			—¡Pero qué antigua eres cuando quieres! Menos mal que ya te vas a librar de Peter porque si sigues con él un año más te vuelves tan santurrona como él. ¡Por Dios! Necesitas que Joel te espabile, pero ¡ya! Y yo que pensé que estas semanas con Adam, Paris y conmigo habías aprendido algo… —sacudió la cabeza—. ¡Ay, señor! No tienes arreglo.

			—La que no tienes arreglo eres tú, pequeño diablo —le dijo Kim riéndose y acercándose de nuevo a la mesa puso los codos en ella—. Andaaaaa, anda. Tonta. ¿No ves que estaba tomándote el pelo? ¿Cómo has podido pensar que me estabas escandalizando con lo que decías? Hacerse una depilación integral del sexo no es nada del otro mundo. Yo lo suelo llevar bastante rasuradito así que no creo que se note mucho la diferencia. Y te lo he visto a ti, recuérdalo. —Suspiró antes de continuar—. Lo que pasa es que he estado aletargada por culpa de Peter… Pero ahora que me voy a divorciar… —Sonrió maliciosamente—. Que tiemble Londres porque Kim está de vuelta y tiene ganas de arrasar.

			Las dos comenzaron a reírse. ¡Menudo peligro iba a ser Kim una vez estuviera libre!

			—Pero volviendo al tema de Joel —comenzó Kim otra vez—. No quiero involucrarme demasiado… sentimentalmente. Tengo que pensar cómo voy a actuar. Me encantaría revolcarme con él en cualquier sitio, pero entregarle mi corazón… —Meneó la cabeza—. Va a ser que no. Y otra cosa. Cuando por fin vuelva a estar soltera recuperaré mi apellido. Quiero ser de nuevo Kimberly Mason.

			—Por eso no hay problema ya lo sabes —le dijo Angie—. En cuanto a lo de Joel…

			Pero Kim la interrumpió.

			—¡Ay! ¡Lo que se me acaba de ocurrir!

			Angie la miró expectante.

			—Quiero hacer una despedida de casada.

			—¿Despedida de casada? —preguntó la otra sorprendida.

			—Sí. ¿No lo has oído nunca? Ahora está muy de moda. —Comenzó a explicarle—: Cuando alguien se divorcia las amigas le hacen una fiesta para celebrarlo y lo llaman así. Igual que cuando te vas a casar está la despedida de soltera, pues cuando te divorcias es la despedida de casada.

			—Tú estás mal de la cabeza —le dijo Angie tocándole la frente—. ¿O te has fumado algo?

			—Anda, quita —le contestó Kim dándole un golpecito en el brazo para apartarlo de su frente—. Te lo digo en serio. Quiero una gran fiesta para celebrar mi recuperada libertad. Y quiero… Quiero correrme una buena juerga. Quiero participar en una orgía —dijo llena de emoción.

			—Enséñame los brazos —Angie le agarró uno para comenzar a subirle la manga—. Estoy segura de que te has pinchado algo —le dijo su amiga que no acaba de creerse las tonterías que salían por boca de Kim.

			—Hablo totalmente en serio, Angie —respondió esta soltándose de su mano—. Quiero hacerlo.

			Ante la cara de estupefacción de su amiga Kim continuó.

			—¡Oh, vamos! No me mires así. Tú estás acostumbrada a estas cosas. ¿Por qué te resulta tan raro?

			—Porque tú nunca has hecho algo así y no sé…

			—Bueno, pues ya es hora de empezar, ¿no crees? —Sonrió divertida—. ¿Quién es la antigua ahora?

			El martes cuando Kim salió de trabajar se pasó por el despacho de Angie para recoger los documentos del divorcio. Esa mañana no había salido a correr como hacía siempre y le dolió no hacerlo porque estaba segura de que Joel estaría en el parque esperándola. Pero tenía cosas más importantes que hacer. Una mudanza. En cuanto Peter se marchó al hospital comenzó con las maletas. Únicamente metió su ropa y sus objetos personales. No quería llevarse nada que no fuera suyo. Nada que no tuviese antes de ir a vivir a aquella casa con Peter. Ni siquiera cogió las joyas que él le había regalado durante su noviazgo y su corto matrimonio.

			Estaba absorta recogiendo todo cuando sonó el timbre de la puerta. Poco después apareció Romina, una empleada doméstica, para informarle de que había un hombre esperándola en la salita.

			Kim bajó las escaleras extrañada. ¿Quién podía ser? No esperaban la visita de nadie y Peter, antes de irse al hospital, no le había dicho nada de que alguien iría por casa. Cuando entró en el pequeño cuarto de estar donde solían esperar los invitados hasta ser atendidos el corazón se le paró.

			¡Joel!

			¿Qué coño hacía él allí? ¿Se había vuelto loco?

			Rápidamente cerró la puerta a su espalda y cruzó el salón hasta llegar a su lado. Él la miraba con su pícara sonrisa que tan de cabeza traía a Kim. Iba vestido con un pantalón negro de chándal y una sudadera gris de la Universidad de Cambridge. Ella supo que había estado en el parque, pero no parecía haber sudado, así que tampoco debía haber estado corriendo.

			—¿Cómo se te ocurre venir a mi casa? ¿Te falta un tornillo o qué? —le susurró cuando estuvo lo bastante cerca de él.

			—Como no has aparecido por el parque… Y no me has mandado ningún mensaje al móvil… Pero tranquila, he estado esperando hasta que he visto que Peter se marchaba para venir yo —le respondió él cogiéndola de la cintura para acercarla más a su cuerpo.

			—No sabía que hubiéramos quedado —siseó ella molesta posando sus manos sobre el pecho de Joel.

			—Mmm, hueles de maravilla, gatita —ronroneó Joel cerca de su oído y su cálido aliento le hizo cosquillas a Kim.

			—Estate quieto. Nos pueden pillar.

			Kim intentó alejarse de él, pero Joel la retuvo entre sus brazos con firmeza.

			—¿Y qué? Vas a divorciarte ya, ¿no? Me ha llamado Angie a primera hora para decirme que ya tiene tus documentos. He venido a darte la enhorabuena y a celebrarlo.

			—¡Para celebraciones estoy yo ahora! —Hizo una mueca de fastidio—. Anda, déjame. Me has pillado haciendo las maletas. Tengo que llevarlo todo a casa de Angie antes de irme al hospital y me estás retrasando.

			—No te vayas a vivir con ella. Ven conmigo, por favor —le pidió Joel dulcemente.

			—No. No puedo salir de un hombre para caer en otro —dijo con rotundidad—. Necesito… un poco de tiempo y… de espacio. Quiero volver a encontrarme a mí misma. Quiero volver a ser esa Kim de antes, la que tú conociste. Además vivir en su loft será algo temporal. Hasta que encuentre un piso para mí.

			—Entiendo lo que me dices, pero no te imaginas cuánto me gustaría que vinieses conmigo y… recuperar el tiempo perdido —insistió Joel dándole un pequeño beso en los labios.

			—¿Eso forma parte del juego?

			—¿Qué juego? —preguntó él con la mirada perdida en la tentadora boca de Kim.

			—El del poder. Ya sabes lo que hablamos el otro día. Nuestra apuesta sobre si conseguirás que me someta a ti o no.

			Joel sonrió antes de contestar alzando la mirada hasta sus ojos.

			—No, preciosa. No. Pero sí es cierto que me sería mucho más fácil si vivieras conmigo. Te conocería mejor y tú a mí. Estos años alejado de ti… me he perdido muchas cosas.

			—¿Te llevas a vivir contigo a todas tus sumisas? —preguntó Kim aunque sabía que no era así por lo que le había contado Angie de su pasada «relación» con él y lo que Adam y Paris dijeron de su ruptura con la modelo alemana Heidi. Pero quería saber por qué a ella le insistía tanto con esto.

			Joel frunció el ceño.

			—Por supuesto que no. Nunca he vivido con nadie. A excepción de mi familia. La relación con las sumisas acaba en el mismo momento en que termina la sesión en el club. Fuera de allí no suelo tener contacto con ellas. Aunque debo reconocer que algunas han llegado a ser buenas amigas mías. Pero solo son eso. Amigas. Nada más.

			—Entonces, ¿por qué quieres que yo me vaya a tu casa?

			Joel pensó en confesarle su amor de todos estos años por ella y sus intenciones de conquistarla de nuevo pero no era el momento oportuno. Kim todavía desconfiaba demasiado y no le creería cuando él le abriese su corazón.

			—Me apetece —respondió encogiéndose de hombros.

			—¿Te apetece? —preguntó Kim mirándole y pensando que realmente le faltaba un tornillo o, como él había dicho una vez, la caja entera.

			Joel asintió.

			—Creo que será una experiencia que nos vendría bien a los dos para conocernos más… a fondo.

			—Estás como una cabra —sentenció Kim.

			—Bueno… Entonces, ¿qué me dices? —insistió él ignorando su último comentario.

			—Que no, hombre, que no —Luchó, con pocas ganas, por alejarse de él otra vez, pero Joel la abrazó más fuerte—. Voy a recuperar mi libertad esta misma noche y no quiero irme a casa de ningún tío. Te lo acabo de decir. Eso… ya ocurrirá… con el tiempo. Primero quiero centrarme en mí misma.

			Joel apoyó su frente contra la de Kim y suspiró.

			—Está bien, cabezota. Vete a vivir con Angie. ¿Necesitas que te ayude a llevar las cosas a su piso? —claudicó.

			—No. Tranquilo. —ella movió la cabeza de un lado a otro al tiempo que negaba—. Solo son un par de maletas y nada más. No quiero llevarme nada que sienta que no me pertenece. Ni siquiera me llevaré el Mercedes. Con el Mini me vale.

			Joel le dio un rápido beso en los labios aunque hubiese querido demorarse más. Pero ya estaban tentando demasiado a la suerte y lo mejor era salir de esa casa cuanto antes.

			Kim pasó todo el día nerviosa. Le daba vueltas a la forma de comunicarle a Peter su decisión y, al mismo tiempo, rezaba para que este no insistiera en que le diese una oportunidad y arreglar su matrimonio.

			Cuando salió del hospital para ir a comer algo al Ginos que había cerca, se encontró con Mónica Mackenzie, la madre de Joel, Paris y Adam, que trabajaba de Pediatra en el hospital desde hacía muchísimos años y en ese momento acababa su jornada laboral.

			La mujer la saludó cariñosamente. Conocía a Kim desde que había nacido. Ella y sus hermanos, Derek y Trent, habían sido pacientes suyos cuando eran pequeños. Y ahora que trabajaban en el mismo lugar se veían con frecuencia. Caminaron hasta el coche de la doctora Mackenzie charlando alegremente. Mónica le contó que dentro de poco se jubilaría y abandonaría su puesto en el hospital. Sus hijos le tenían preparada una gran fiesta junto con varios compañeros de profesión. Invitó a Kim a asistir, algo que ella aceptó encantada.

			Continuaron hablando unos metros más hasta llegar al coche de la doctora Mackenzie. A pesar del ambiente distendido que había entre las dos, esta inteligente mujer se dio cuenta de que Kim no parecía tan feliz como siempre y supo que algo la preocupaba.

			—Pareces cansada, cielo —le dijo Mónica.

			—Es que trabajo mucho y… estoy agotada. No sé si pedirme unos días libres. Además tengo que enfrentarme a algo que… —La voz de Kim se fue apagando poco a poco.

			—¿Ocurre algo malo? ¿Tus padres y tus hermanos están bien? —preguntó la doctora preocupada agarrándola de un brazo.

			—¡Oh! Sí. Ellos están bien —Se apresuró Kim a tranquilizarla—. Muy bien. Mi hermano Derek va a ser padre de nuevo. Su mujer está embarazada de tres meses y el bebé que esperan Trent y su esposa nacerá para las navidades. Todos estamos muy contentos por los grandes acontecimientos que vamos a vivir.

			«Verás cuando suelte la bomba en mi familia.» Pensó.

			—Entonces, ¿qué te preocupa, cielo? —volvió a preguntar la doctora.

			Mónica era una mujer tremendamente cariñosa. Con un carácter afable y una amena conversación. Kim siempre se sentía muy a gusto con ella y después de tantos años de relación habían llegado a tener cierta confianza. Por eso, a grandes rasgos, le contó lo que iba a suceder esa misma noche con su marido.

			—Verás… Yo… —Miró a su alrededor para comprobar que nadie podía oír lo que iba a confesarle—. Prométeme que no dirás nada a nadie.

			—Me estás asustando, cariño. Tienes una mala cara… —respondió la doctora cogiéndola de las manos—. Cuéntame lo que te pasa. Sabes que no diré ni una palabra.

			Kim inspiró hondo antes de contestar.

			—Esta noche voy a pedirle el divorcio a Peter.

			Mónica la miró boquiabierta.

			—¡Virgen santa!

			—No tenía que haberme casado con él, Mónica. Pero es que… estaba en un momento de mi vida que… Nunca le he querido y pensé… —Se encogió de hombros—. Pensé que con el tiempo quizás… llegaría a hacerlo. Pero no ha sido así y cada día que paso con él es un suplicio para mí. Además él no se merece estar con una mujer que no le ame. Es bueno, cariñoso y… Es mejor dejarle libre para que pueda encontrar a alguien que le quiera como él se merece y si seguimos juntos… —Suspiró largamente—. No podrá hacerlo y sé que al final acabaremos amargándonos la vida el uno al otro. Así que he tomado esta decisión y ahora que ya tengo los documentos de mi abogada se lo voy a decir.

			Mónica la abrazó y la besó en la mejilla con ternura.

			—Vas a vivir unos momentos muy difíciles, lo sabes, ¿verdad?

			—Sí —susurró Kim con un hilo de voz.

			—Tu familia… —comenzó a decir Mónica, pero Kim la interrumpió.

			—Aún no les he dicho nada.

			—Cielo… —Mónica la miró con dulzura y le acarició el óvalo de la cara—. Si te puedo ayudar en algo… No me gusta meterme en cosas de pareja, pero quiero que sepas que aquí me tienes para lo que sea, ¿de acuerdo?

			Kim asintió. Se despidieron con otro beso en la mejilla y un gran abrazo por parte de la doctora Mackenzie.

			Llegó la noche y Kim esperaba nerviosa a que Peter apareciera por casa. Con los documentos en la mano continuaba pensando la manera de comenzar la conversación con él.

			Cuando salió del hospital esa tarde llamó a sus padres. Había decidido que cuanto antes lo comunicase a la familia, mejor. Fue hasta la casa familiar. Quería decírselo en persona a ellos.

			Como es lógico sus padres se disgustaron al saber lo del divorcio porque tenían a Peter en un pedestal. Pero cuando Kim les explicó sus motivos la comprendieron. Al fin y al cabo ella era su hija y debían apoyarla en sus decisiones, aunque no las compartieran.

			Después llamó por teléfono a sus hermanos en Madrid. Ninguno de los dos se sorprendió al conocer la noticia. Rebeca ya había hecho algunas insinuaciones al respecto y estos habían ido sacando conclusiones totalmente acertadas. Le mostraron su apoyo y la animaron a que se tomase unos días libres y fuera a visitarles. Pero ella declinó la invitación. No quería correr a España a esconderse como una niña pequeña con la que se le venía encima. Tenía que quedarse en Londres y afrontar la situación.

			Sintió las llaves en la puerta y cómo Peter, una vez dentro de la casa, se quitaba la chaqueta para colgarla en el perchero de la entrada. Cuando oyó el típico «tesoro, ya estoy en casa», su corazón comenzó a latir con fuerza y nerviosismo. Había llegado el momento.

			Salió a su encuentro y se quedó parada en mitad del pasillo.

			Peter se acercó a ella para darle el beso de costumbre, pero al ver que Kim giraba la cara supo que algo malo ocurría. ¿Seguiría todavía enfadada? Llevaban casi dos meses durmiendo separados y sin apenas hablarse. Pero él estaba dispuesto a dejarlo pasar y continuar como siempre. No volvería a sacar el tema de los niños hasta dentro de unos meses. Lo que ahora quería era reconciliarse con su esposa y que su día a día volviera a la rutina de siempre.

			—Tenemos que hablar —le dijo Kim indicándole que entrase en la salita con un gesto de la mano.

			Peter obedeció y Kim cerró la puerta tras ella después de entrar en la estancia. Fue hacia la mesa donde había dejado los documentos del divorcio.

			Peter permaneció de pie junto a la entrada de la salita observándola.

			—Llevamos mucho tiempo metidos en una situación que comienza a ser insostenible —empezó a decir Kim.

			—Tesoro, por mi parte, el enfado está olvidado. Yo…

			—No me interrumpas, por favor —dijo Kim levantando una mano para hacerle callar—, o no seré capaz de decirte lo que tengo que decirte.

			Peter la miró extrañado y ella continuó.

			—Sabes que cuando nos casamos yo no estaba… —Buscó la palabra adecuada—. Enamorada de ti. Siempre te he tenido un cariño especial y pensé que con el tiempo llegaría a amarte —comenzó a retorcerse las manos nerviosa—. Pero eso no está sucediendo. Cada día que pasa tengo más ganas de separarme de ti —le confesó aguantando la triste mirada que le dirigía él—. No te quiero, Peter, y sé que nunca podré hacerlo. Y encima tú me agobias con el tema de los niños. ¿Cómo voy a tener hijos contigo si lo que estoy deseando es salir de esta casa, alejarme de ti y vivir otra vida? Sé que te duelen mis palabras, pero…

			—Calla. No digas nada más —respondió él con el gesto serio levantando una mano.

			—Lo siento, Peter. Yo no quiero hacerte daño, pero es que… —Kim dio un paso hacia él, pero se detuvo al oírle gritar.

			—¡Pues me lo estás haciendo! ¿Cómo puedes pensar que no me ibas a hacer daño? Te quiero con toda mi alma —confesó Peter con desesperación—. Ha sido así desde el día en que te conocí. Sabía que no estabas locamente enamorada de mí cuando nos casamos, pero todo este tiempo he estado trabajando para conseguir que tú… Y ahora veo que mis intentos han sido en vano. —Comenzó a pasear por la salita como un animal enjaulado.

			—Lo siento muchísimo, Peter —continuó disculpándose Kim mientras contemplaba el deambular de él por la estancia—. Lamento todo el daño que te estoy haciendo, pero es lo mejor para los dos. Créeme. Tú te mereces alguien que te adore y yo no lo hago. —Se soltó las manos porque comenzaba a hacerse daño de tanto retorcérselas—. Por eso lo mejor es que nos divorciemos. Para que puedas encontrar a esa persona con la que ser feliz. Que te haga feliz. Porque yo… yo no podré hacerlo y te tengo demasiado cariño para…

			—¡Silencio! No quiero oír tus excusas baratas. ¡Me importa una mierda si eres feliz a mi lado o no! —espetó él deteniéndose y mirándola furioso desde la otra esquina de la sala.

			—Pero, Peter, ¿no ves que no se trata de mí? Se trata de ti. De que tú seas feliz con alguien que te ame —mintió Kim, en parte, porque también se trataba de que ella fuera feliz, pero ¿para qué hacerle más daño diciéndole esto otro?

			—Nuestro matrimonio no va a terminar, Kim —masculló Peter con rabia apuntándola con un dedo—. No permitiré que me dejes. No seré el hazmerreír de la sociedad. El gran Peter Abercrome abandonado por su esposa —dijo con sarcasmo—. ¿Te das cuenta del escándalo que supondrá? ¿Del daño que le harás a mi familia?

			Kim se armó de valor antes de responder. Inspiró hondo y le dijo:

			—No me importa lo que diga la gente ni tu maldita familia. Ellos nunca me han querido. Tu madre siempre me ha mirado por encima del hombro haciéndome saber que yo era una aprovechada que se había casado contigo por tu fortuna —acusó ella y se acercó hasta Peter—. Y como comprobarás eso no es así. No me llevaré nada. Tan solo mis cosas personales. Ropa y demás. No quiero la casa. No quiero ningún coche excepto el Mini que es mío desde antes de casarnos. —Se paró a un metro de él mientras continuaba hablando—. No quiero las joyas ni el dinero ni nada de nada. Aquí están los documentos para que los firmes y terminemos de una vez con la farsa que es nuestro matrimonio.

			Alzó la mano para entregárselos, pero viendo que Peter no hacía ademán de cogerlos los depositó encima de la mesita que había a su lado.

			Peter la miraba con la furia llameando en sus ojos. Tenía los puños apretados a los lados de su cuerpo y los nudillos blancos del esfuerzo que estaba haciendo para contenerse.

			—Mi abogada es Angelina Bond. Ya la conoces.

			—La pervertida de tu amiga —dijo entre dientes Peter con la voz cargada de odio.

			—No hables así de ella —la defendió Kim—. Es una excelente persona además de una gran profesional. Sus gustos sexuales no nos importan.

			—Dime una cosa, Kim. Y sé sincera. ¿Hay alguien más?

			—¿Qué? —exclamó ella sorprendida.

			—¡Que si tienes un amante, maldita sea! —le gritó Peter fuera de sí.

			—¡Por supuesto que no! ¿Por quién me has tomado? —contestó Kim indignada.

			A su mente llegaron millones de fogonazos de luz en los que se vio a sí misma besando a Joel. ¿Se podían considerar cuatro besos como una infidelidad? Probablemente sí. Pero no estaba dispuesta a decírselo a Peter. Bastante daño le estaba haciendo ya con el divorcio como para encima herir su orgullo masculino confesándole que aún amaba a Joel Mackenzie. Y que en los últimos días se había dado un acercamiento entre los dos.

			—No hay nadie, Peter. Quiero divorciarme de ti porque no te quiero y sé que nunca lo haré.

			El silencio entre los dos era tenso. Durante un par de minutos se miraron sin decirse nada hasta que Kim dio por concluida su reunión con su futuro ex marido.

			—Me voy a casa de Angie —le informó—. Estaré allí hasta que encuentre algo para mí. Dile a tu abogado que me llame o que llame a Angie si hay que tratar algo relacionado con el divorcio.

			Se dirigió hacia la puerta mientras se ponía el abrigo y se quedó paralizada al oír a Peter sisear cuando pasó por su lado.

			—Si te divorcias de mí olvídate de tu trabajo en el hospital.

			Escuchar aquello supuso un duro golpe para ella. ¡No podía ser! ¿La estaba amenazando con despedirla por romper su matrimonio? ¿Cómo podía ser tan ruin y mezquino? ¿Cómo podía hacerle eso?

			Pasmada, le miró.

			—¿Cómo has dicho? ¡No te atreverás! —exclamó Kim que no salía de su asombro.

			—Ponme a prueba —la retó Peter con una malvada sonrisa en la cara.

			Dicho esto, su todavía marido abandonó la estancia.

			Kim se quedó unos minutos más. Era incapaz de moverse. Cuando las lágrimas llegaron a sus ojos las dejó salir. Sentía muchísima rabia y frustración por su culpa. Nunca pensó que Peter pudiera hacer algo así. Pero a cada minuto que pasaba se convencía más de que era capaz de hacerlo.

			Cogió su bolso y salió corriendo de la casa mientras las lágrimas surcaban sus mejillas.



		


		
			Capítulo 15

			Joel estaba ultimando los detalles para su próximo viaje a Grecia cuando sonó el teléfono. En el identificador de llamadas vio que era su gran amigo Derek.

			Tras charlar unos minutos sobre el reportaje que iba a realizar sobre la acrópolis de Atenas y preguntarle qué tal iba el embarazo de Rebeca, Derek le explicó el motivo de su llamada.

			—¿Hace mucho que no ves a mi hermana? —le preguntó este con misterio.

			—Estuve con ella ayer —respondió Joel sincero—. Hemos coincidido varias veces en el parque donde suele ir Kim a correr por las mañanas. ¿Por qué? ¿Sucede algo?

			Joel ya se imaginaba lo que Derek iba a contarle pero no quería ser él quien diese el primer paso.

			—¿Has estado corriendo con mi hermana? ¿Cómo es eso posible? Tú no vives en Chelsea. ¿Hay algo que no me hayas contado, amigo? —preguntó Derek intuyendo un acercamiento entre ellos y más después de conocer la noticia del divorcio de Kim.

			—No hay nada que contar. —De momento, pensó Joel—. ¿Para eso me llamas?

			—No. No —comenzó a hablarle Derek—. Solo quería saber si la habías visto y te había contado lo de su divorcio.

			Joel dejó salir todo el aire que retenía en los pulmones. ¡Por fin se lo había dicho a Peter! Ahora nada le detendría en su camino para conseguir a la mujer de sus sueños. ¡Bien! Las cosas empezaban a marchar. Cuando volviese de Grecia comenzaría a perseguirla sin piedad. Bueno, realmente eso ya lo estaba haciendo, pero tenía toda la intención de mostrarse más implacable aún hasta que, finalmente, lograse conquistarla de nuevo y contarle todo lo que había ocurrido en el pasado. Por qué tuvo que dejarla como lo hizo y por qué todos estos años se había mostrado con ella frío y distante.

			—Por tu silencio deduzco que o bien no lo sabías y te he dejado pasmado o sí conocías la noticia y estás regodeándote en ella mientras planeas una manera de volver a tenerla en tu vida. —Escuchó que Derek le decía al otro lado de la línea telefónica.

			—Eh… Perdona, Derek, estaba… sumido en mis pensamientos.

			—Ya. Lo suponía. Entonces, ¿qué? ¿Lo sabías o no?

			—Sí. Me lo dijo ella misma hace unos días —afirmó Joel.

			—¡Ah, pedazo de cabrón! —se rio Derek—. ¡Qué calladito te lo has tenido! Bueno, bueno, bueno… Ya tienes el camino libre. ¿Qué piensas hacer?

			—¿Tú qué crees? No voy a dejar que me la quiten otra vez —contestó Joel sentándose en el sofá—. Voy a ir a por ella y te juro que esta vez nada ni nadie me va a apartar de su lado.

			—Respecto a eso… —comenzó a hablarle otra vez Derek—. Sabes que siento mucho haberme inmiscuido en vuestra relación cuando empezasteis. Has sufrido por mi culpa, amigo, y no me lo perdonaré nunca.

			—Derek —le cortó Joel—. Eso lo hemos hablado miles de veces. Sabes que entiendo por qué lo hiciste y no te guardo ningún rencor por ello. Tú no conocías mi mundo entonces y tuviste miedo por tu hermana. Así que se acabó ya. No quiero que me vuelvas a pedir perdón nunca más, ¿entendido?

			—De acuerdo, colega —respondió el otro aliviado.

			—Además el principal motivo por el que me alejé de ella fue la amenaza de Peter. —Cerró los ojos y apretó los dientes con rabia, pero al instante se relajó de nuevo—. Si solo hubieras sido tú con tus comentarios probablemente te hubiese partido la cara —se rio—, y habría seguido adelante con Kim. Pero contra Peter no podía luchar en aquel momento, así que… Tuve que hacer lo que él me dijo por el bien de mi familia.

			—Sí, lo sé, lo sé. Pero no te imaginas cuánto me arrepiento de aquello. En lugar de estar a tu lado eché más leña al fuego —volvió a disculparse Derek.

			—Fue hace mucho. Olvídalo ya. Yo lo he hecho.

			—¿Se lo vas a contar a Kim? Lo que pasó.

			—Seguramente sí. —Se levantó del sofá y caminó hacia la ventana para contemplar las maravillosas vistas que tenía de todo su barrio—. Pero ahora no es el momento. Ella… está resentida conmigo y cualquier cosa que le diga ahora sobre aquello, o sobre mis sentimientos por ella, no lo creerá. Primero tengo que ganarme su confianza otra vez. —Suspiró largamente—. Espero que cuando le cuente todo no se enfade conmigo y lo entienda.

			—Estamos aquí para lo que necesites. Si tenemos que propiciar un encuentro entre vosotros para que aclaréis las cosas… —insinuó Derek.

			Joel rio antes de contestar y dando la vuelta comenzó a pasear por el salón.

			—No hace falta. Pero gracias por el ofrecimiento. Mira, ya que estamos sincerándonos te voy a contar algo, pero no le digas a Kim que lo sabes, ¿de acuerdo?

			Joel le contó sus encuentros con Kim. Cómo le había sorprendido verla en su club y la conversación que había derivado en la apuesta que tenían entre manos. Sus encuentros en el parque y su última visita a casa de ella.

			Derek se rio con grandes carcajadas cuando supo que Joel intentaba dominar a su hermana y le animó a seguir. Aunque le advirtió de que iba a ser una tarea ardua, pero seguramente muy excitante para él.

			Al día siguiente, el miércoles , Joel fue a comprar algunas cosas que necesitaba para el viaje a Grecia. Se pasó toda la mañana en un centro comercial hasta que decidió que ya lo tenía todo y cogió su BMW 4 X 4 para regresar a casa.

			Comenzaba a llover. Estaban a finales de septiembre y, aunque todavía no hacía demasiado frío, se notaba la cercanía del otoño.

			Una fina lluvia caía sobre el coche mientras Joel, detenido en un semáforo, canturreaba una balada de Scorpions que en ese momento se le antojó apropiada para lo que tenía en mente.

			Cuando Kim se levantó a la mañana siguiente, su ánimo estaba por los suelos. Después de la amenaza de Peter, cuando llegó al loft de Angie y se lo contó, se pasaron horas enteras hablando sobre lo que se podría hacer si se daba el caso de que él cumpliera su amenaza.

			Angie la animó todo lo que pudo. En Londres había muchos hospitales y clínicas privadas que estarían encantados de contratarla. Kim era una prestigiosa cirujana plástica conocida en todo el país, así que no debía preocuparse si Peter al final la despedía del hospital que él dirigía.

			Ese día lo tenía libre en el hospital. Lo cual era un alivio pues tras la discusión con Peter no le apetecía nada verle.

			Angie le propuso ir de tiendas. Ella no tenía ningún juicio y en el bufete estaba todo tranquilo, así que podía también tomarse el día libre. Nada mejor para subir la moral que una sesión de shopping con su mejor amiga.

			Después de visitar muchas tiendas en el centro comercial y no comprar nada, al menos Kim, porque Angie iba de bolsas hasta arriba, se detuvieron en un Starbrucks a tomar un café.

			Cuando estaban terminando le sonó el móvil a Angie. Había surgido algo en el bufete y debía ir de inmediato.

			—No te preocupes por mí —le dijo Kim a su amiga—. Regresaré a casa andando. Me vendrá bien dar un paseo y airearme un poco.

			Se despidieron y Kim comenzó a andar por la calle.

			Al cabo de un rato empezó a lloviznar. No llevaba paraguas así que apretó el paso para llegar al loft antes de que la lluvia la empapase por completo.

			Pero al poco tiempo las débiles gotas que caían del cielo dieron paso a una gran tormenta y, en cuestión de segundos, se vio completamente mojada y con todo el pelo pegado a la cara. Parecía una esponja absorbiendo toda el agua que caía sobre ella.

			Llegó a un semáforo en rojo y tuvo que detenerse. ¡Mierda! ¿Cómo no se le había ocurrido coger un maldito paraguas sabiendo lo cambiante que era el tiempo en Londres?

			Continuó maldiciendo hasta que oyó una voz que salía del interior de un BMW 4 X 4 detenido en el semáforo llamándola.

			Cuando miró hacia el coche vio una puerta abierta y a Joel dentro diciéndole que entrase en el vehículo.

			—Entra rápido. Cogerás una pulmonía —gritó él para que le oyera.

			—Te voy a estropear la tapicería del coche. Estoy calada hasta los huesos —le dijo ella apoyándose en la puerta.

			—Da igual. Entra en el coche. Tú eres más importante que la tapicería —insistió Joel.

			Kim dudó unos segundos.

			Finalmente se montó en el BMW.

			Cuando cerró la puerta y el coche se puso en marcha, Joel comenzó a hablar.

			—¿Cómo se te ocurre salir sin un paraguas? —Se volvió un momento hacia ella y la miró de arriba abajo. Después su atención regresó a la carretera.

			Ella le contó su mañana de tiendas con Angie y cómo esta se había tenido que ir al bufete de inmediato.

			—No creas que es porque me gusta pasear así por la calle, empapándome —dijo molesta. ¿Joel pensaba que era tonta o qué?

			—Ya me imagino, preciosa. —La miró un par de segundos sonriendo.

			Dio la calefacción para que entrase en calor, pero con la ropa tan sumamente mojada… iba a ser difícil. Lo mejor sería que se la quitase cuanto antes.

			Al llegar al siguiente semáforo en rojo Joel se desabrochó el cinturón. En un abrir y cerrar de ojos se quitó la sudadera gris que llevaba quedándose con una sencilla camiseta blanca de manga corta, que se le ajustaba al cuerpo de una manera deliciosa, marcando sus bíceps y su musculoso pecho. Kim se lo comió con los ojos.

			—Desnúdate y ponte esto —dijo pasándole a Kim la sudadera mientras esta le miraba boquiabierta por su comentario—. Te vas a pillar un buen resfriado si continúas un minuto más con esa ropa mojada. Aunque te esté grande, está seca y calentita. Y será mucho mejor que seguir llevando tus pantalones y tu blusa empapada.

			—¡Tu flipas! No voy a…

			—¡Oh, vamos, Kim! —la interrumpió él—. No seas cabezota. Haz lo que te digo si no quieres enfermar.

			—¿Y dónde se supone que debo cambiarme de ropa? —preguntó ella con una mueca burlona.

			—Puedes pasarte al asiento trasero. Los cristales están tintados así que no te pueden ver desde el exterior —le informó Joel.

			—Pero tú sí podrás verme —le acusó.

			Aquella idea no le gustaba nada. ¡Desnudarse en un coche! ¡Y encima delante de Joel!

			—Venga ya, Kim —se rió por su aparente vergüenza—. Tengo que prestar atención al tráfico. No quiero tener un accidente. Te prometo que no miraré.

			Tras pensarlo unos instantes se dio cuenta de que Joel tenía razón. Comenzaba a sentir frío a pesar de que la calefacción del coche estaba puesta. No tardarían en castañetearle los dientes y no quería pillarse un catarro y que luego Joel se lo echara en cara por no hacerle caso.

			Armándose de valor se quitó el cinturón y pasó al asiento trasero por el medio de los dos delanteros antes de que el vehículo reanudase su marcha.

			—No se te ocurra mirar. Como lo hagas… —le advirtió.

			—Tranquila, mujer. Además no serás la primera que vea desnuda —dijo Joel todavía riéndose.

			Manipuló el sistema de calefacción para que saliese con más fuerza. No quería que Kim pasara frio el poco tiempo que tardaría en cambiarse de ropa.

			Intentó centrarse en el tráfico, pero le resultaba muy difícil. Se obligó a no mirar por el espejo interior. Luchó con todas sus fuerzas, pero al final estas le abandonaron.

			«Solo un vistazo rápido y ya está.» Se dijo a sí mismo.

			Lo que vio le dejó sin respiración. Kim estaba desnuda de cintura para arriba. Sus tetas eran muy bonitas, con sus pezones endurecidos por el frio, que le tentaban. Eran rosados, preciosos. Se imaginó chupándolos, mordisqueándolos, deleitándose con su sabor.

			Apartó la vista de inmediato al darse cuenta de que con esa visión su polla palpitaba en sus pantalones. Estaba teniendo una erección magnífica. ¡Joder! Deseaba a esa mujer más que a nada en el mundo y tenerla ahí… medio desnuda… tan cerca…

			—¡Qué asco! —Oyó que decía Kim—. Tengo caladas hasta las bragas. Y mis zapatos de Jimmy Choo. ¡Ay, Dios! Van a quedar inservibles —gimió.

			—En una de las bolsas que hay ahí detrás tengo un par de boxers. Coge uno —le dijo Joel.

			Kim no protestó, cosa que sorprendió a Joel. Pero se alegró por ello. Volvió a mirar por el retrovisor central y comprobó con pesar que ya se había puesto su sudadera. Vio cómo rebuscaba en las bolsas que llevaba hasta que encontró los boxers. Le quitó la etiqueta a uno negro y lo levantó hasta que quedó a la altura de su cara.

			—Me va a quedar grande —dijo ella—. Pero puedo arreglarlo.

			Joel desvió la mirada para que ella no le pillase fisgando y se enfadase. Un minuto después la tenía otra vez en el asiento de al lado.

			Kim buscó en el interior de su bolso hasta que sacó una goma para el pelo. Se levantó un poco la sudadera y cogió el elástico de la cintura del bóxer. Le hizo una especie de nudo con la goma para el pelo dándole varias vueltas.

			—Así no se me caen —le sonrió a Joel cuando se encontró con su mirada.

			La sonrisa que le dedicó a Joel le dejó embobado. Más de lo que ya estaba. No había podido apartar sus ojos de las largas piernas de Kim. Recorrió con su mirada desde donde terminaba el bóxer, un poco más abajo de las ingles, hasta las uñas de los pies que llevaba pintadas de rosa. ¡Lo que daría por poder acariciarla!

			Su duro pene le hizo una llamada de atención. De nuevo se obligó a desviar su vista y centrarse en el tráfico. Volvió a poner la música, que había quitado cuando Kim subió al coche, y canturreó la balada de Scorpions intentando no pensar en lo que sentía por la sexy mujer que tenía a su lado.

			—Qué canción tan bonita —dijo Kim mientras secaba los zapatos con el aire caliente que salía por los conductos de la calefacción—. Es una balada romántica. Me sorprende que escuches estas cosas.

			—Te dije hace poco que algunos chicos malos también podemos ser románticos —contestó Joel sonriéndole.

			Ella no dijo nada.

			—Se llama Still Loving You —añadió él—, y habla de una pareja que se ha roto por los errores que cometió él en el pasado. Pero no está dispuesto a perder a su amor. Por lo que le ruega una y otra vez que le dé una oportunidad. También le pide a ella que su orgullo no sea impedimento para retomar su relación y que le conceda esa oportunidad porque la sigue amando.

			—Es preciosa. No la había oído nunca —dijo Kim emocionada por la historia que Joel le había contado.

			—¿No? —preguntó sorprendido—. Pues es una de las baladas más famosas de la historia del rock y del heavy. Es del grupo Scorpions.

			—A mí es que el rock, el heavy, todo eso, no me va mucho —Kim sacudió la cabeza negando—. Pero me he dado cuenta de que a ti sí, porque en el club siempre ponéis música de Aerosmith, Guns N’ Roses, Metallica…

			—Me gusta todo tipo de música, pero tienes razón. Me decanto más por el rock y el heavy —le confirmó Joel.

			Pulsó un botón del panel de mandos y la canción comenzó de nuevo.

			—Quiero que la oigas entera. Así la próxima vez que la escuches recordarás este momento conmigo.

			La miró a los ojos mientras se lo decía y Kim sintió que su corazón se aceleraba latiendo desbocado en cuestión de segundos.

			Joel comenzó a cantar y ella le escuchó embelesada. Tenía buena voz y le dio la sensación de que cantaba sintiendo en lo más profundo de su ser lo que decía la misma.

			Llegaron al loft de Angie justo cuando terminaba la bonita balada.

			Kim tenía el corazón en un puño por la emoción del momento y durante unos minutos continuó sentada en el asiento sin decir ni hacer nada.

			Notó la cálida mano de Joel acariciándole el pelo y cómo le susurraba con voz dulce que habían llegado. Se giró hacia él y vio que metía sus ropas mojadas en una bolsa, se bajaba del coche y daba la vuelta para acercarse a su lado y abrirle la puerta. Había dejado de llover.

			Le tendió la mano para ayudarla a salir del vehículo y ella, rápidamente, se calzó los zapatos y salió.

			—Te acompañaré hasta arriba no vaya a ser que así vestida intenten violarte —bromeó Joel.

			—No es necesario —dijo Kim sintiendo cómo se ruborizaba por las pintas que llevaba.

			La sudadera le llegaba justo por debajo del culo y el bóxer asomaba un par de centímetros más abajo. Y con los zapatos de tacón…. Debía de estar espantosa.

			—Vamos —contestó Joel ignorando su respuesta.

			Sin soltarla de la mano cerró el BMW con el mando a distancia y cogiendo otra vez la bolsa con la ropa de Kim se dirigieron al portal.

			—¡Joder! —exclamó Kim al leer un cartel que había en la puerta del ascensor—. ¡Vaya día que llevo! Ahora el puñetero ascensor se ha estropeado.

			—No pasa nada, preciosa —dijo él tranquilamente—. Subiremos andando.

			—No hace falta que subas los cinco pisos que hay hasta el loft de Angie. Vete a casa, Joel. Aquí ya estoy a salvo.

			—No pienso irme hasta que te haya dejado dentro del piso, así que comienza a subir —le ordenó él señalando las escaleras.

			Mientras subían a Kim se le iba acelerando el pulso cada vez más. Tenía a Joel pegado a su espalda, seguramente admirando su culo y sus piernas. Por una parte se sintió halagada. En el coche se había dado cuenta de cómo él la observaba. De cómo la miraba con deseo y eso había hecho que su sexo comenzase a humedecerse. Eso sin contar que al ponerse la sudadera de Joel se había visto envuelta por su dulce aroma y cada vez que inspiraba este se colaba por sus fosas nasales. Por otro lado no le gustaba estar así vestida y que él viera las pintas que llevaba, con el pelo mojado pegado a la cara y la ropa varias tallas más grandes. No se sentía nada femenina en ese momento. Estaba ridícula.

			Para intentar tranquilizarse comenzó a hablar otra vez de música.

			—A Paris le gusta mucho Adele. Siempre la pone cuando estamos en el club y va a… bueno, ya sabes, a eso.

			—A follar —soltó Joel a su espalda.

			—Sí, eso —contestó ella tragando saliva. Se sentía tonta hablando con él de sexo en medio de la escalera—. Pero Adam nunca pone música. ¿No le gusta hacer el amor con ella?

			—¿De verdad quieres hacer un trío con mis hermanos? —le preguntó Joel ignorando lo que Kim acababa de decir.

			Ella se quedó parada en mitad del escalón al oírle. Recordó cuando se lo dijo en el club. Lo había hecho para herirle y, aunque en aquel momento no estuvo segura de si lo había conseguido, ahora por el tono de su voz supo que sí le había dolido escuchar eso. ¿Qué podía contestar? La verdad era que la idea de participar en uno le atraía, pero sabía que llegado el momento no sería capaz de llevarlo a cabo. Se sentiría cohibida y el pudor se apoderaría de ella. Le faltaría valor y no podría cumplir esa fantasía.

			Pero no pensaba decírselo a Joel por lo que continuó con su mentira.

			—Pues sí. Siempre he tenido esa fantasía y tus hermanos son de total confianza. Cuando lo haga, porque te juro que lo haré, será con ellos. No me imagino participando en un trío con alguien que no me conozca realmente y piense que soy una pervertida por fantasear con estas cosas —contestó volviéndose hacia él y mirándole a sus verdes ojos.

			—No eres ninguna pervertida por tener esas fantasías, Kim.

			Joel la miraba muy serio. Ella le aguantó la mirada unos segundos y después bajó la vista hasta su mano que aún continuaba agarrando él.

			—Además tus hermanos tienen un físico espectacular. Me pongo muy cachonda cuando les veo desnudos e imaginarme que me besan, que me acarician y que me fo…

			No llegó a terminar la frase.

			Joel tiró de su mano para acercarla a él y, aplastándola contra la pared, comenzó a devorar sus labios con un pasional beso que a Kim casi le hizo perder el sentido. Siempre que Joel la besaba se rendía totalmente a él. Era incapaz de luchar cuando le hacía eso. Le encantaba cómo se apoderaba de su boca. Cómo la tentaba con la lengua hasta que ella sacaba la suya para unirlas y cómo, al final del beso, él succionaba con delicadeza su labio inferior y le daba un tierno mordisquito en la carne. En esos momentos Kim se daba perfecta cuenta de que era totalmente sumisa con él. Entre sus brazos. Pero no le importaba ceder un poco el control. El premio era tan delicioso…

			Joel notó cómo Kim se deshacía entre sus brazos y se fundía con su cuerpo como le sucedía siempre que la besaba. Era la mejor manera de derribar sus muros y que, aunque fuera unos instantes, se mostrase tan dócil con él. Posó una de sus manos en su garganta mientras con el pulgar le acariciaba la mejilla y con la otra mano se aferró a su cadera. No le había gustado nada aquella confesión de Kim. No por el hecho de que ella encontrase atractivos a sus hermanos, sino porque no pensaba compartirla con nadie. Le quería para él solo. Tenía que hacerla suya. Solo suya. Tenía que conseguir que ella no desease a nadie que no fuera él.

			—Joel… No creo que sea el lugar más adecuado para… —dijo Kim suspirando entre beso y beso.

			—Shhh, calla.

			Y continuó besándola con una pasión devastadora. El fuego que ambos sentían les calentaba cada vez más y Joel no pudo evitar meter su mano por debajo de la sudadera y llegar hasta uno de sus pechos que encontró suave y cálido. Con el pulgar trazó círculos en torno al delicado pezón hasta que lo endureció. Cuando la punta del seno estuvo a su gusto la pellizcó con fuerza, lo que hizo que Kim ahogase en su boca un gemido mezcla de placer y dolor. Al oír su jadeo la tremenda erección que Joel tenía vibró. Repitió el tirón varias veces y, en todas y cada una, Kim respondía satisfactoriamente al placer y al dolor. ¡Dios! Necesitaba sentir el caliente coño de esa hermosa mujer apretándole el pene. Necesitaba hundirse en ella profundamente y ver cómo se derretía en torno a su polla. Pero antes quería ver cómo se corría en sus manos. Quería ver sus ojos azules brillando por el placer del orgasmo.

			Abandonó su pecho y viajó con su mano por el liso vientre dejando un rastro de fuego por donde pasaba hasta llegar a la cinturilla del bóxer.

			—Aquí no… —suspiró Kim contra su boca viendo cuáles eran las intenciones de Joel.

			Pero él la ignoró y metió la mano hasta que tocó su vello púbico. Notó que lo tenía bastante corto. Prefería los sexos totalmente depilados, pero no le importó que Kim lo tuviera así. Cuando fuera suya se encargaría de que lo llevase bien afeitado.

			Siguió bajando con su mano hasta que llegó a la hendidura del sexo de Kim. Metió los dedos entre sus pliegues y gruñó satisfecho al ver lo empapada que estaba. Comenzó a masajearle el clítoris con lentos movimientos de su pulgar mientras le introducía poco a poco dos dedos en su anegada vagina.

			Cada vez que la embestía, que profundizaba más en su caliente funda, Kim gemía contra su boca, derritiéndose de placer.

			Aumentó el ritmo y la respiración entrecortada de su amante se hizo más palpable. En poco tiempo Joel supo que ella se correría. Todo iba a ser demasiado rápido y él sabía que era porque nadie la había tocado hasta entonces como lo hacía él. Iba a ser un maravilloso orgasmo y Joel se sintió feliz por proporcionárselo.

			Se despegó de sus labios en contra de su voluntad para decirle suavemente:

			—Abrázame, Kim. Apóyate en mí. Estás a punto de correrte, gatita. —Su voz estaba cargada de necesidad por sentir el contacto de sus brazos alrededor de su cuerpo.

			Ella levantó los brazos, que hasta ese momento había mantenido en los bíceps de Joel, y los llevó hasta sus hombros pegándose más a su pecho. Notaba cómo el calor la invadía y cómo algo en el interior de su sexo se contraía cada vez más. Cuando la explosión del orgasmo la alcanzó Kim hundió sus dientes en la clavícula de Joel y le mordió con fuerza ahogando sus gritos de placer contra su piel.

			Sintió cómo Joel retiraba su pulgar unos segundos de su clítoris y cómo el clímax se alejaba con su dedo, pero cuando volvió a tocarla la fuerza del tsunami que estaba sintiendo regresó para dejarla agotada. Joel repitió el proceso de nuevo. Alejó su pulgar del nudo de nervios un segundo o dos para volver a colocarlo sobre él, presionando con firmeza, haciendo que Kim continuase sintiendo los espasmos del orgasmo. Cuando ella no pudo soportarlo más le dijo casi sollozando:

			—Basta… Es demasiado intenso.

			—Puedes soportar esto y mucho más, gatita —ronroneó él en su oído.

			—No… Por favor…

			Joel comprobó que Kim había llegado a su límite cuando empezó a temblar debido a la descarga tan brutal de endorfinas que le inundaban el cuerpo y la dejó abandonarse a su placer. Sacó la mano del bóxer y, cogiéndola en brazos, comenzó a subir con ella las escaleras hasta que llegaron al loft.

			Kim se apretó contra su torso al sentir que él la elevaba. Estuvo tentada de decirle que no lo hiciera pues aún quedaban dos pisos para llegar a casa de Angie. Pero parecía que a él no le suponía ningún esfuerzo cargar con ella y, además, estaba tan exhausta después del feroz orgasmo que acababa de tener que apenas podía articular palabra. Recostada lánguidamente contra su pecho Kim sintió cómo sus barreras iban cediendo poco a poco y dejaban entrar a Joel. Pero no podía permitirlo. Sabía qué ocurriría si, de nuevo, se enamoraba de él. Y lo que acababa de suceder solo era parte del juego que se traían entre manos. Esta batalla la había ganado él pero no consentiría que saliera victorioso la próxima vez.

			¡Maldita sea! ¿Por qué su cuerpo la traicionaba de esta manera? ¿Por qué cuando sentía las manos de Joel sobre ella y la besaba su fuerza de voluntad se esfumaba? Joel tenía el don de hacerle perder la razón con sus delicadas caricias. Con sus tórridos besos… Tenía que ser más fuerte. Si no, no conseguiría ganarle en esta lucha de poder. Y acabaría destrozada… otra vez.

			Cuando llegaron a la puerta del loft Joel la besó en el pelo antes de pedirle que le diera la llave para abrir.

			—Bájame —le pidió ella—. No pretenderás meterme en casa como si fuera una novia recién casada.

			—Pues sí —respondió él—. Acabas de tener un orgasmo devastador. Todavía no estás lista para mantenerte en pie. Dame la llave.

			—No. Suéltame. Estoy bien. De verdad —insistió ella cabezona.

			Joel la miró unos instantes a los ojos antes de dejarla en el suelo y apoyarla contra la pared. Con una mano la sujetaba por la cintura y con la otra cogió su bolso y se puso a rebuscar en él.

			—Deberías aprender a no discutir conmigo cuando estás así, Kim. Sé mucho mejor que tú que ahora mismo no puedes valerte por ti misma.

			Kim sentía las piernas como si fueran de gelatina. Si Joel no la estuviera sujetando con su fuerte mano seguramente se desplomaría en el suelo como una muñeca de trapo. Pero no estaba dispuesta a ceder.

			—¡Por favor, Joel!—se rio—. No es el primer orgasmo que tengo.

			—Pero sí es el primero que tienes conmigo y sé cómo suelen ser de abrumadores sus efectos —respondió él encontrando la llave y metiéndola en la cerradura.

			—No me voy a quedar inválida por ello.

			—Kim, no seas cabezota. Solo quiero cuidar de ti.

			Joel abrió la puerta. Cogió la bolsa con la ropa mojada y el bolso de ella con una mano, con la otra la asió de la cintura para ayudarla a caminar.

			Cerró con el pie y la llevó hasta el sofá que dominaba el gran salón del loft. Dejó la bolsa en el suelo y la ayudó a tumbarse.

			—Me tratas como si fuera una niña pequeña y estuviera enferma. —Se quejó ella.

			—No —respondió Joel moviendo la cabeza para enfatizar su negativa—. Te trato como un valioso tesoro que no quiero perder.

			Aquellas palabras la golpearon con tanta fuerza como el orgasmo que acababa de tener. ¿De verdad había dicho eso? Parecía como si a Joel le importase de alguna manera. Como si… la amase.

			¡No! ¡No podía ser! Solo se lo decía para regalarle los oídos y que ella bajara la guardia para poder ganar el estúpido juego. No debía creerle. Era falso. Esas palabras… no las había dicho con el corazón. De eso estaba segura.

			Joel cogió una suave manta que había en el otro extremo del sofá y le cubrió las piernas a Kim con ella. Se la quedó mirando unos instantes mientras le acariciaba el óvalo de la cara con las yemas de los dedos.

			Era tan hermosa…

			Y le encantaba verla con su ropa puesta. Le hacía sentirla más… suya.

			Exhaló un profundo suspiro y se obligó a separarse de ella.

			—¿Dónde está la cocina? —le preguntó.

			—Es esa puerta de ahí —contestó Kim señalando con la cabeza—. ¿Por qué?

			—Bueno… Casi es la hora de comer —dijo él mirando su reloj—, y creo que deberías reponer fuerzas. Puedo cocinar algo rápido.

			—¿Vas a cocinar para mí? —se sorprendió Kim.

			Joel asintió.

			—Ya lo hice el otro día, pero como no quisiste venir a mi casa… —Le sonrió pícaramente—. Hoy no te me escapas, preciosa.

			—Espera —dijo Kim incorporándose en el sofá—. Te ayudaré.

			—¿Tú? —echó la cabeza hacia atrás y soltó una gran carcajada—. Pero si no sabes cocinar…

			Kim abrió la boca desmesuradamente antes de preguntar:

			—¿Cómo sabes…?

			Pero la volvió a cerrar al darse cuenta de quién había sido su fuente de información.

			—Tus hermanos, ¿verdad?

			Joel asintió sin dejar de sonreír.

			—Quédate aquí y descansa —le dijo dulcemente antes de darle un suave beso en los labios y dirigirse a la cocina.



		


		
			Capítulo 16

			Media hora después degustaban unos exquisitos macarrones al pesto sentados frente a frente en la mesa de la cocina. Joel se había encargado de todo. Había puesto la mesa, había hecho la comida y la había despertado cuando ella se había quedado dormida en el sofá con un beso en los labios.

			A pesar de que Kim intentó no dormirse, fue en vano. La noche pasada apenas había conciliado el sueño pensando en todo lo del divorcio y después del subidón que había tenido con el orgasmo que Joel le había regalado en la escalera… Bueno… Estaba bastante cansada físicamente.

			—Esto está de muerte —le alabó Kim tragando un bocado de los macarrones—. Madre mía, Adam te ha enseñado muy bien.

			Joel sonrió complacido.

			—Gracias. La verdad es que Adam, además de ser un gran chef, es un excelente profesor. Lo que me recuerda que —se inclinó hacia delante apoyando los codos en la mesa— ayer me dijo que el lunes comenzará su curso de cocina y quiere que le llames para ver qué horario te viene bien. Como haces turnos en el hospital quiere saber cuándo podrías asistir. —Joel pinchó con el tenedor unos pocos macarrones y se los metió en la boca. Cuando tragó, siguió hablando—: Ya ha terminado de grabar la nueva temporada del programa de cocina y va a tener mucho tiempo libre. Me ha dicho que si no puedes acudir al curso de continuo él puede ir a tu casa, bueno, venir aquí y darte clases particulares.

			—Oh, eso sería fantástico —dijo Kim sonriendo fugazmente—, pero no creo que sea necesario que él venga. Es posible que…

			Se quedó callada recordando la amenaza de Peter.

			Joel la animó a continuar.

			—¿Es posible que…?

			—Bueno, a lo mejor… no tengo que ir a trabajar en una temporada —murmuró ella.

			—¿Y eso? —preguntó Joel arqueando las cejas.

			Kim no sabía si contarle la amenaza de Peter o no. La verdad es que eso era algo entre ella y su todavía marido y no creía que a Joel le interesaran esos detalles de su divorcio.

			—Estoy pensando pedir una excedencia hasta que pase todo lo de la separación de Peter —mintió—. Tener que verle todos los días en el hospital… —hizo una mueca—, va a ser muy incómodo. Y creo que lo mejor es no tener contacto en un tiempo. Bueno, lo tendríamos por temas legales, por los abogados, ya me entiendes, pero no sería igual que trabajar codo con codo con él.

			—Me parece buena idea, preciosa —dijo Joel con un brillo de felicidad en sus ojos. Cuanto antes se alejara de Peter mucho mejor para ellos dos—. Llama a Adam y queda con él para ver el horario que más te conviene. Por cierto, ¿cómo se ha tomado Peter la noticia? ¿Y tu familia?

			Kim inspiró hondo antes de contestar.

			—Peter… Pues no le ha gustado nada, obviamente. —Emitió un largo suspiro—. Él me ama y cuando le he dicho que yo a él no y que quería divorciarme… Bueno, hemos discutido. —Kim pensó de nuevo en confesarle la amenaza de Peter pero descartó la idea otra vez—. Pero al final supongo que todo se arreglará pronto, ya que yo no voy a reclamarle nada. No tendremos que negociar por la casa ni ninguna otra cosa. Solo quiero ser libre. Nada más. —Se recostó sobre el respaldo de la silla y continuó hablando—: Y mi familia, bueno, te lo puedes imaginar. Mis padres se han disgustado bastante. Le aprecian mucho, pero, claro —se encogió de hombros— yo soy su hija y aunque no estén de acuerdo con mi decisión, me apoyarán. Mis hermanos se lo han tomado bastante bien, sinceramente. Sobre todo Derek.

			Joel sonrió recordando la última llamada de Derek. ¡Pues claro que se lo había tomado bien! Su gran amigo estaba a favor de que Joel y Kim comenzasen una relación y sabía que le ayudaría en todo lo posible en caso de necesitarlo.

			Continuaron comiendo en silencio unos minutos más.

			—¿Has practicado sexo anal alguna vez? —preguntó Joel de pronto.

			Kim se atragantó con la comida que tenía en la boca al oírle y comenzó a toser con fuerza. Joel se acercó a ella para darle unas palmaditas en la espalda al tiempo que le ofrecía un vaso de agua.

			Cuando se recuperó un poco, le miró alucinada y él volvió a ocupar su lugar.

			—¿Cómo puedes preguntarme eso? ¡Estamos comiendo!

			—¿Y? ¿No puedes hablar de sexo mientras comes? —Joel la miraba divertido.

			—¡Claro que sí! Es solo que… que…

			No sabía qué contestarle.

			—Ya veo —dijo Joel terminando los macarrones de su plato.

			—Ya ves, ¿qué? —preguntó ella con chulería—. ¿Qué es lo que ves?

			—Que te da vergüenza hablar de ese tema. No pensé que fueras tan mojigata —la picó—.Aunque debo reconocer que me resulta un poco confusa tu actitud. —Ladeó un poco la cabeza y recorrió su cuerpo con ojos hambrientos—. Después de haber estado con mis hermanos y Angie viendo lo que has visto, después de confesarme que tu fantasía sexual por excelencia sería participar en un trío, incluso ya has decidido con quién lo harías. —Frunció el ceño. Esta idea de Kim no le gustaba nada de nada—. Y después de tener el mejor orgasmo de tu vida conmigo, no sé… —Se encogió de hombros—. Que ahora te escandalices porque te haga esa pregunta me resulta cuanto menos extraño.

			—¡Es que no me parece una pregunta adecuada para hacerla mientras comemos! —exclamó Kim molesta y añadió—: A mí no me da vergüenza hablar de sexo, pero depende de en qué momento lo hagamos.

			—Pues a mí no me importa en qué momento sea. —Joel se estaba divirtiendo mucho viendo el apuro de Kim y cómo trataba de salir de aquello—. A veces… puede surgir la chispa cuando menos te lo esperas con una simple conversación sexual.

			Kim se dio cuenta de que estaba burlándose de ella y para no quedar por debajo, decidió hacerse la liberal y comenzar a hablar con Joel de estos temas.

			—Muy bien —dijo desafiante—. Te voy a demostrar que no soy nada mojigata. A ver, pregunta. —Hizo un gesto con la mano animándole a continuar.

			Joel ensanchó más su sonrisa encantado con la situación.

			—¿Has practicado sexo anal? —repitió—. Te lo pregunto porque si tienes pensado hacer un trío… —Hizo una pausa antes de explicarle—: Aunque no es necesario este tipo de penetración, algunos hombres lo piden.

			—No. Nunca lo he hecho así —respondió ella con sinceridad.

			—¿Te gustaría?

			—Sí —reconoció y se ruborizó al confesarlo.

			—¿Por qué quieres hacer un trío? —preguntó Joel y en su voz se notó que estaba molesto por esta fantasía de Kim.

			Ella dudó unos instantes antes de contestar. Se removió inquieta en la silla pensando la mejor manera de explicárselo.

			—Nunca he querido hacerlo hasta… —tragó saliva—, hasta que vi a tus hermanos con Angie. —Se calló un momento y Joel abrió la boca para preguntar de nuevo, pero ella se le adelantó—. Siempre he fantaseado con probar distintas posturas en la cama o hacerlo en diversos lugares. Pero cuando les vi… me pareció tremendamente morboso y comprobar cómo dos hombres se desvivían por darle placer a una mujer… Fue algo increíble —suspiró.

			Kim notó cómo su sexo empezaba a humedecerse al recordar las tórridas escenas de sus amigos en el club. Se excitaba cada vez que esas imágenes acudían a su cabeza.

			—¿Cuál es tu postura preferida para hacer el amor? —continuó Joel.

			Ella se encogió de hombros.

			—Solo he probado la del misionero —y añadió con vergüenza—: Peter no… Él… nunca quiso probar cosas nuevas.

			Joel la miraba muy serio, pero por dentro estaba ardiendo. Esa conversación y las respuestas de Kim le estaban poniendo cachondo. No se extrañó cuando ella confesó que con Peter solo lo hacía de esa manera. Siempre había sido un hombre insulso. Un hombre que no había sabido darle placer a la mujer que amaba. Cosa que él sí iba a hacer. Le iba a regalar orgasmos hasta dejarla completamente saciada y sin aliento.

			—Entonces —continuó Joel removiéndose en su silla y colocándose disimuladamente la erección que tenía—, si te pregunto cuál es el lugar más raro donde lo has hecho, ¿qué me dirás?

			—Te diré que en la cama —confesó Kim aguantando su mirada—, porque supongo que lo de antes, en la escalera no cuenta, ya que no ha habido penetración. —Se ruborizó todavía más.

			No quería parecer una puritana, pero con el tercer grado al que la estaba sometiendo Joel y sus sinceras respuestas era justo lo que parecía.

			—Me lo imaginaba. —Joel hizo una mueca. Desde luego estaba claro que Peter había desaprovechado su tiempo con ella—. ¿Alguna vez te has masturbado? ¿O te ha dado placer otra persona así?

			—Sí y sí.

			«Tú eres el único que me ha hecho llegar al orgasmo de esa manera», estuvo tentada de decirle, pero eso sería reconocer que estaba por delante de ella en el juego.

			—Así que —continuó Joel mientras jugueteaba con el tenedor en el plato vacío—, a pesar de que a Peter no le gusta cambiar de posición en la cama sí ha hecho que te corras comiéndote el coño.

			Kim abrió la boca para contestar, pero las palabras se le quedaron atascadas en la garganta. Estaba flipando con el lenguaje tan crudo que usaba Joel.

			Su mente recreó al instante la escena que Joel había descrito, pero no fue a Peter a quien divisó entre sus muslos sino a él. Su respiración se volvió inconstante y Kim tuvo que hacer un esfuerzo por controlarse. Se estaba poniendo muy cachonda.

			—No me contestes —dijo Joel poniendo los ojos en blanco—. Por tu reacción deduzco que nunca te ha hecho lo que acabo de decir. Y supongo que tampoco te habrá tocado como lo he hecho yo en la escalera, ¿verdad?

			«¿Pero qué coño ha estado haciendo todo este tiempo el imbécil de Peter con esta mujer? ¿Jugando a las cartas?», pensó Joel. «¡Joder! Vaya gilipollas el tío. Pero si Kim está tan buena que dan ganas de follársela una y otra vez y cuando hayas acabado volver a empezar. ¡Por el amor de Dios!»

			—Dime, ¿solías llegar al orgasmo con él cuando hacíais el amor? —continuó preguntándole.

			Kim estaba cada vez más aturdida por sus palabras. Estaba perdiendo la batalla frente a Joel e iba a quedar como una tonta. Por eso decidió contraatacar.

			—Ya has preguntado bastante. —Se removió en la silla y se inclinó hacia delante para apoyar los codos en la mesa—. Ahora me toca a mí. ¿Dónde aprendiste a prolongar el orgasmo de una mujer de la manera que lo has hecho antes… conmigo?

			—Un caballero nunca desvela sus secretos —respondió él con una sonrisa traviesa—.Solo puedo contestar que he ido perfeccionando la técnica con mucha práctica.

			—¿Con mucha práctica? Eso quiere decir que has estado con muchas mujeres. —La voz de Kim sonó cargada de celos.

			—O que solo he estado con una y lo he hecho muchas veces —dijo él haciendo un gesto con la mano.

			Kim comenzó a reírse a carcajadas.

			—Eso no te lo crees ni tú. ¡Vamos, Joel! —Se reclinó de nuevo en el respaldo de la silla—. Después de dejarme salías cada día con una distinta. A veces con varias a la vez —le acusó—. Has estado unos cuantos meses con la modelo alemana esa… Heidi. Y me enteré hace poco que Angie ha sido tu sumisa. Por no decir que cuando nos encontramos en tu club estabas en muy buena compañía y los dos parecíais recién salidos de la ducha después de haber echado el polvo del siglo. ¿De verdad esperas que me crea esa respuesta? —dijo levantando las manos con las palmas hacia arriba.

			—Puedes pensar lo que quieras, preciosa. Soy un caballero y no voy a darte esos detalles tan íntimos —hizo una pequeña pausa—. Las mujeres con las que he estado… o no… no se merecen ninguna indiscreción por mi parte.

			—Vale, vale. Tienes razón. Hablemos de otra cosa —dijo Kim viendo que no iba a lograr que Joel le contara dónde había aprendido a hacer que el orgasmo fuera tan devastador como el que le había hecho sentir a ella con solo retirar el pulgar de su clítoris unos segundos para luego presionarlo de nuevo y hacer que el clímax volviera con fuerza y fuese muchísimo más intenso que el anterior—. Entonces, ¿qué me dices del BDSM? ¿Cómo te metiste en ese mundo?

			Joel pensó unos segundos antes de comenzar a explicárselo.

			—Un día lo probé y me gustó. Siempre he tenido fantasías en las que ataba a las mujeres y me las follaba —dijo sin tapujos—. Siempre me ha gustado dominar en el sexo y que si pido algo a mi «pareja» en ese momento —hizo un gesto de poner comillas a esa palabra con los dedos de las manos— lo haga sin discutir. Me gusta que se muestren dóciles —le dirigió a Kim una fugaz sonrisa mientras se la comía con los ojos—. Que cumplan mis expectativas y agradecérselo satisfaciendo todos sus deseos. Me gusta ver cómo disfrutan al máximo entre mis brazos. Cómo gritan al llegar al orgasmo mientras noto su caliente coño vibrando alrededor de mi polla, apretándomela hasta exprimirme por completo.

			Kim se estaba excitando cada vez más por las palabras de Joel. Se sentía completamente empapada y un delicioso calor le corría por las venas. Si él continuaba hablándole así conseguiría que Kim ardiera por combustión espontánea.

			—Empecé a probar cosas nuevas. Fui a clubes. —Cogió la copa de agua y bebió un sorbo. Después continuó bajo la atenta mirada de Kim—. Además de distintas posiciones y lugares, me especialicé en la técnica del látigo, palas, fustas, etc.. —Vio cómo ella fruncía el ceño y se estremecía ligeramente al oír estas palabras—. Aprendí a causar dolor al mismo tiempo que placer y a conseguir que este placer fuera inmenso. Pero no te equivoques. No voy por ahí sacudiendo a las mujeres para excitarme. No soy un sádico —confesó muy serio—.Solo causo dolor cuando tengo que imponer algún castigo. Aunque a veces no es necesario azotar para llevarlo a cabo. Simplemente… basta con no dejar que se corra cuando más lo necesita.

			—Qué cabrón —consiguió decir Kim aturdida y excitada por las palabras de Joel.

			Él se encogió de hombros.

			—Puedes pensar eso si quieres o… pensar que soy un amante experto y que te haré disfrutar al máximo en todos nuestros encuentros. Te llevaré donde nadie te ha llevado antes y te gustará tanto que te volverás adicta a mí.

			Kim estaba cada vez más mojada y sentía unas ganas locas de que Joel le hiciera todas las cosas que había aprendido durante estos años en el BDSM. Aunque quizá lo de que la azotara con el látigo… De eso no estaba tan segura. No le gustaba el dolor. Y mostrarse sumisa… Era un grado muy alto de confianza en la otra persona y ella no se fiaba para nada de Joel. Ya le había hecho daño una vez. Claro que si ahora no ponía en juego su corazón, si se centraba únicamente en el juego sexual con él, quizá…

			—¿Cuándo empezaste? ¿Con qué edad? —volvió a preguntar Kim.

			—A los veinte o veintiuno.

			—Entonces, ¿cuándo tú y yo nos conocimos ya…? —dejó la pregunta sin acabar. Estaba sorprendida. Las pocas veces que salió con él en el pasado Joel nunca había dejado entrever que le fuera este rollo. Claro que tampoco habían pasado de unos cuantos besos y caricias.

			—Sí —contestó él afirmando también con la cabeza—. Estaba empezando. Muchas chicas con las que salí entonces fueron mis conejillos de indias y tuvieron suerte, porque desde el primer momento se me ha dado bien esto. Nunca les he hecho daño, ni las he herido, ni nada así. Y ellas han disfrutado enormemente conmigo —dijo con orgullo.

			—Bueno, eso de que no las has herido… No es necesario hacer sangrar a una persona para herirla —murmuró ella.

			Joel rápidamente se inclinó hacia Kim. Estaban entrando en un terreno doloroso para ella.

			—Sé que te hice daño —confesó él cogiéndole la mano por encima de la mesa—. Lo siento mucho, de verdad. Algún día te explicaré por qué tuve que dejarte, pero ahora… —Calló y negó con la cabeza.

			—¿Ahora por qué no? —le preguntó Kim ansiosa.

			—Porque no confías en mí —contestó él mientras le acariciaba el dorso de la mano con el pulgar. La miró fijamente a los ojos y le dijo—: Y no me creerías si te contase lo que sucedió.

			—No te molestes Joel. Sé lo que pasó. Que no fui lo bastante buena para ti y por eso me dejaste —le respondió Kim indignada soltándose de su mano.

			Joel cerró los ojos y suspiró. Sabía que eso creía ella, pero dentro de poco, muy poco, él le haría ver lo equivocada que estaba. Kim lo era todo para él. Era el centro de su universo. Vivía por y para ella. Había estado esperando todos estos años su oportunidad y ahora que por fin se le había presentado, no iba a dejarla escapar. Pero los sentimientos de Kim se había visto afectados y Joel quería hacerle entender lo que pasó y, sobre todo, que no pensara lo que acababa de decirle. Ella era buena. Muy buena para él. La mejor. La única.

			Pero todavía era pronto para contárselo todo.

			Volvió a abrir los ojos cuando notó que ella se levantaba del asiento y comenzaba a recoger los platos.

			—Déjalo. Yo lo haré —le dijo.

			—¿Ya me estás dando órdenes? Yo no soy una de tus sumisas —le espetó Kim con un deje de rabia en la voz.

			Él la agarró de la muñeca con fuerza para detenerla.

			—He dicho que lo dejes —masculló entre dientes.

			—¿O qué? ¿Me vas a azotar? —le picó—. Si me vuelves a poner una mano encima…

			Joel no la dejó acabar. Con un rápido movimiento consiguió sentarla en su regazo y reclamó su boca con un beso profundo y duro mientras sujetaba las manos de Kim a su espalda.

			Kim forcejeó para soltarse, pero su agarre era firme y le fue imposible lograr su objetivo. Poco a poco se fue derritiendo por el saqueo de Joel a su boca hasta que él venció en su lucha de poder. Al menos, de momento. Le deseaba demasiado como para negarse esa satisfacción.

			Cuando él notó que Kim ya no se resistía le soltó las manos, oportunidad que aprovechó ella para levantarse y sentarse a horcajadas sobre sus piernas. Se miraron con intensidad unos segundos hasta que Joel la agarró de la nuca y la atrajo de nuevo hacia él para continuar besándola.

			Pero esta vez el beso fue más lento, igualmente abrasador, pero más pausado. Con su lengua recorrió los labios de Kim y con los dientes le dio pequeños mordiscos en la comisura antes de abrirle la boca para meter la lengua y recorrer toda su cavidad con pericia.

			Kim se aferró a su camiseta blanca para unirse más a su cuerpo y al mover su pelvis para estar más cerca de él notó su erección. Comenzó a frotarse contra ella. Se sentía poderosa en ese momento. Sentía que ella estaba al mando. Que tenía el control. Mucha charla sobre dominación y sumisión, pero al final ella había doblegado a Joel. La diosa que llevaba dentro saltó de alegría. ¡Sí! Esta vez le había vencido.

			—¿Ves lo duro que estoy, gatita? —susurró él contra sus labios—. ¿Ves cómo me pones? Te deseo muchísimo. —Volvió a hundir la lengua en su boca rozando suavemente la de Kim unos segundos antes de continuar hablando—. ¿Te das cuenta de que cuando te muestras dócil conmigo es mejor? Con un solo beso consigo derribar tus barreras. ¿Por qué sigues luchando contra mí? Ríndete. —Le pasó la lengua por el labio inferior y, con los dientes, se lo cogió y tiró despacio de él.

			Kim comenzó a reírse contra su boca.

			—Soy yo la que está ganando ahora, chico malo. —Se restregó con más fuerza contra su entrepierna—. ¿No te das cuenta del poder que tengo sobre ti? Te excito. Me lo acabas de confesar. He logrado dominarte solo con moverme un poco encima tuyo. Estoy segura de que si ahora te pidiese que me follaras lo harías encantado y sin perder tiempo —terminó de hablar jadeando por el placer.

			Joel soltó una gran carcajada y luego se la quedó mirando divertido.

			—Estás muy equivocada si crees que accedería a follarte ahora mismo tan fácilmente. Tengo una gran fuerza de voluntad. Lo haré si quiero hacerlo. No porque tú me lo pidas. Y no creas que estás ganando. —Negó con la cabeza—. Aquí el que dicta las reglas del juego soy yo. Y tú quien las cumple. De lo contrario… no obtendrás ningún tipo de satisfacción.

			—Las reglas están para romperlas —dijo Kim sintiendo cómo Joel le clavaba su enorme y duro miembro en su anegado sexo a través de la tela de los vaqueros que él llevaba, lo que hizo que ella gimiese—. Y tú también puedes quedarte sin tu premio así que ¿quién está al mando?

			Se frotó contra él con más fuerza que antes y sonrió orgullosa al oír de los labios de Joel un jadeo de placer.

			Joel la miraba con el fuego en sus pupilas y se deleitaba con el movimiento de sus caderas sobre él. Kim era una contrincante muy dura e inteligente. Sería una verdadera delicia cuando consiguiera someterla a sus caprichos.

			Él volvió a reclamar su boca con otro beso lento y sensual y cuando la escuchó gemir de nuevo sonrió orgulloso.

			Colocó sus manos en la cintura de Kim y las metió por dentro de la sudadera. Le hormigueaban los dedos por la necesidad de sentir la suave piel de ella en las yemas de sus dedos. Ascendió hasta llegar a sus pezones que encontró duros y los pellizcó con fuerza. Kim jadeó.

			—Te gusta esto, gatita.

			Ella no contestó.

			Masajeó sus pechos un momento hasta que volvió a centrarse en los pezones para tirar de ellos nuevamente con más fuerza que la vez anterior.

			Kim arqueó la espalda por el dolor. ¿O sería por el placer?

			—Quítate la sudadera —le exigió Joel.

			Y ella, sin darse cuenta, obedeció.

			—Bien. Buena chica.

			Cuando la tuvo ante él con sus pechos al descubierto y moviéndose al compás de sus caderas, su pene palpitó con tanta fuerza que le hizo daño. Lo sentía contra su cremallera luchando por salir, pero aún era pronto. Quería disfrutar de Kim un poco más.

			Joel subió sus manos por la espalda de ella, acariciándola con la yema de los dedos y deleitándose con su suave piel, sin dejar de admirar su cuerpo.

			—Eres tan hermosa… Tan perfectamente bella… Tan atractiva y sexy… —la aduló.

			Joel se acercó a uno de sus pezones y lo lamió con lentitud. Kim gimió por el delicioso contacto de su lengua contra su sensible punta. Joel la miró a los ojos y ella le sonrió con el anhelo y la expectación reflejada en su cara. Entonces él se abalanzó contra su pecho y abrió la boca para meterse un seno en su interior. Con lentas pasadas de su lengua y suaves succiones, que poco a poco, fueron haciéndose más intensas y fuertes, consiguió que ella comenzase a temblar de pasión.

			Kim jadeaba cada vez que él le cogía el pezón entre los dientes y tiraba de él. Cuando lo hubo torturado el tiempo suficiente Joel se centró en el otro seno y repitió todo el proceso. Hasta que ella tuvo los pezones tan rojos y sensibles que el simple aliento de Joel sobre ellos la hacía estremecerse.

			—Preciosos —dijo separándose con pesar de ellos—. Realmente preciosos. Tienes las tetas más bonitas que he visto en mi vida, gatita. Y hueles tan bien…

			Kim le miraba con la vista nublada por el deseo y el ritmo cardíaco totalmente alterado. Le agarró de la cabeza y le obligó a levantarla para besarle en la boca. Necesitaba sentir otra vez esos cálidos labios contra los suyos.

			Cuando consiguió que Joel se centrara de nuevo en su boca, Kim bajó las manos hasta la cintura del pantalón de él y comenzó a desabrochárselo. Quería tener en su mano, o mejor dicho, dentro de su sexo, el objeto de su deseo.

			Pero él la detuvo agarrándole de las muñecas.

			—No, gatita. Yo decido cuándo. Recuérdalo —dijo rozándole los labios con los suyos.

			—Venga, Joel, lo deseas tanto como yo. No te hagas de rogar… —le tentó Kim.

			—Yo diré cuándo —repitió él con voz más dura—. Y no será de ninguna otra forma.

			Volvió a besarla esta vez con más ardor.

			Kim se estaba derritiendo por momentos. Como la mantequilla puesta al sol. Necesitaba tenerle dentro. Y lo necesitaba ya. Estaba tan excitada, tan mojada, que no podía esperar.

			Le agarró de la camiseta y de un tirón se la sacó. Contempló embobada unos instantes sus marcados pectorales, sus abdominales y sus bíceps. El tatuaje de su hombro izquierdo. Le acarició con la punta de los dedos y Joel cerró los ojos para sumirse en ese placer de sentir su tacto sobre él.

			¡Dios! ¡Cuántas veces había soñado con que Kim le tocase así! Con tenerla como la tenía en ese momento. Totalmente excitada y deseosa de su polla.

			Siseó y abrió los ojos de nuevo cuando ella le dio un tirón de una de sus tetillas.

			—Tienes que enseñarme a usar el látigo —le dijo ella abalanzándose contra su boca.

			Joel la detuvo un segundo.

			—¿Para qué quieres aprender? ¿Para usarlo conmigo?—se rio.

			Ella le sonrió por toda respuesta.

			—¡Vaya! Quieres dominarme… —le dijo él—. No lo conseguirás, gatita.

			—Eso ya lo veremos.

			Volvieron a besarse mientras sus manos recorrían el cuerpo del otro. Calentándose el uno al otro. Entregándose juntos a la pasión del momento. Haciendo que todas sus terminaciones nerviosas se revolucionasen ante las expectativas de lo que podía ocurrir entre ellos.

			Oyeron cómo la puerta del loft se abría y se cerraba y a Angie gritando que ya estaba en casa.

			Kim se levantó rápidamente del regazo de Joel y se quedó pasmada cuando vio la mancha que cubría la entrepierna de los pantalones de él. ¿Eso lo había causado ella con sus fluidos? Estaba tan sumamente empapada por la excitación que éstos habían traspasado la tela del bóxer para acabar delatando en los vaqueros de Joel lo que había estado a punto de pasar si Angie no hubiese aparecido en ese momento.

			Joel bajó la vista hacia el bulto que tenía chocando contra la cremallera al ver la mirada sorprendida de Kim y sonrió cuando se encontró con aquel testigo de su deseo.

			Ella recogió con rapidez la sudadera del suelo, saliendo de su pasmo, y se la puso justo en el momento que Angie entraba en la cocina.

			—Kim, ya he… —comenzó a decir, pero al ver lo que había interrumpido se disculpó—. Oh, lo siento. Lo siento —dijo tapándose los ojos y dándose la vuelta—. Yo… Yo… Volveré luego. No os preocupéis. Seguid con… con lo que fuera que estabais haciendo.

			Salió de la cocina como alma que lleva el diablo y Kim corrió tras ella.

			—Angie, espera…

			La alcanzó en la puerta del salón.

			—Lo siento, tía, no pensé… —se disculpó Angie mortificada aunque realmente quien debería estarlo debía ser Kim y no ella—. Bueno, no sabía que… estuvieras acompañada.

			—No es lo que piensas —dijo Kim agarrándola de un brazo.

			—¿Ah, no? —le soltó con cara de «te crees que soy tonta o qué»—. Entonces, ¿qué hace Joel Mackenzie medio desnudo en mi cocina y tú… tú…? —Frunció el ceño—. ¿Qué coño llevas puesto? ¿Unos calzoncillos? —preguntó mirándola de arriba a abajo.

			—Es una larga historia. Ya te la contaré —dijo Kim cruzándose de brazos.

			En ese momento salió de la cocina Joel ya vestido y se dirigió hacia las chicas. Angie se disculpó nuevamente con él, pero este le dijo que no importaba. Al fin y al cabo era su casa y no sabía que él estaría allí con Kim.

			—De todas formas tengo que irme ya —dijo—. Mañana me voy ocho días a Grecia para un reportaje y aún tengo cosas que preparar para el viaje.

			¿Por qué oír aquello le produjo a Kim una profunda tristeza? ¡Ocho días sin verle! Se le hacía eterno. ¡Ocho días hasta que volviese a sentir su boca sobre sus labios y sus manos en su cuerpo! Gimió interiormente.

			«Ah, vamos, Kim. No seas tonta. ¿Ya te estás encariñando con él solo por unos cuantos besos y achuchones? Bueno y por el mejor orgasmo que has tenido hasta ahora. ¡Espabila, pringada! Te romperá el corazón de nuevo si no vas con cuidado.», pensó mientras veía cómo Joel se despedía de Angie.

			Cuando terminó con ella, Joel se acercó a Kim y la cogió de la mano. Tiró de ella hasta la puerta y una vez allí le susurró en voz muy baja:

			—Continuaremos lo que hemos empezado a mi regreso. Estoy deseando saborear ese caliente coño que tienes. —Sus palabras estaban llenas de promesas de placeres inimaginables—. Mientras tanto infórmate sobre el BDSM. Sobre el concepto de dominación y sumisión. Y no te toques —dijo advirtiéndola con un dedo acusador—. No quiero que te des placer. Eso solo puedo hacerlo yo, ¿entendido?

			Kim asintió como una boba. Cada vez que Joel le decía esas cosas sus neuronas se esfumaban. Ese hombre conseguía quitarle la capacidad de pensar con solo chasquear los dedos. ¿Realmente llevaría una sumisa dentro y no se había dado cuenta aún? ¡Imposible! Solo era el deseo por Joel lo que hacía que se comportase como una quinceañera enamorada.

			Él se inclinó sobre su boca y, agarrándola con fuerza de la cintura para apretarla contra su pecho, le dio un beso fuerte y rudo.

			Cuando Joel se separó de su boca, Kim respiraba agitadamente. ¡Madre mía! ¡Cómo besaba este hombre!

			—Te voy a echar de menos, gatita —le susurró al oído—. Recuerda: No te toques o te castigaré —le advirtió nuevamente.

			Salió del loft y Kim se quedó mirando la puerta cerrada completamente embobada.

			—¡Joder! ¡Menudo besazo te ha dado! Madre de Dios, ¡qué calores! ¡Qué calores!

			Oyó que Angie le decía.

			Kim se volvió hacia ella y vio que esta la miraba con una traviesa sonrisa en la cara mientras se abanicaba con la mano.

			—Quiero todos los detalles así que no te guardes nada de nada. Vamos, petarda, desembucha.



		


		
			Capítulo 17

			Al día siguiente Kim volvió al hospital. Por suerte Peter se había ido a un congreso a Múnich y no regresaría hasta tres días después. Suspiró aliviada. Al menos, hasta que volviese, podría trabajar tranquila. No estaba preparada para enfrentarse de nuevo a él. Prefería que pasaran unos días y las cosas se tranquilizasen. Sobre todo que él se calmase. Que pensara en lo del divorcio y finalmente se diera cuenta de que era lo mejor que podían hacer.

			A media mañana Mónica Mackenzie la llamó para tomar un café juntas. Kim aceptó encantada. Le gustaba mucho pasar tiempo con esa buena mujer de trato fácil y conversación amena.

			Cuando regresó a su consulta veinte minutos después de estar con la doctora, se encontró con un sobre blanco encima de su mesa. Lo cogió y vio que llevaba su nombre escrito. Le dio la vuelta y comprobó que no había remitente, ni matasellos, ni nada que pudiese identificar a la persona que se lo enviaba. Lo abrió para ver de qué se trataba y sacó el papel que había en su interior. Se le paró el corazón unos segundos cuando leyó lo que ponía.
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			Junto con la nota había una foto de Joel y ella besándose en el parque días atrás.

			¿Quién podía mandarle eso? Casi nadie sabía lo que estaba pasando entre ella y Joel. O eso pensaba Kim, porque al ver la foto era obvio que alguna persona más se había enterado aparte de su círculo más íntimo de amigos. Y ellos no harían una cosa así. Entonces, ¿quién?

			Volvió a leer la nota. Desde luego quien quiera que fuese la persona que se la enviaba no estaba al tanto de su próximo divorcio. Así que esa amenaza la traía sin cuidado. Su matrimonio ya estaba roto. No podía romperse más.

			Por suerte la prensa rosa aún no se había hecho eco de la noticia y Kim estaba segura de que no tardarían en hacerlo. Pero a ella no le supondría ningún problema. Quienes pasarían vergüenza socialmente sería la familia de Peter, no ella. Y, de todas formas, tenían la suficiente fortuna para cerrarle la boca a cualquier periodista que tratase de sacar a la luz el escándalo de su divorcio. Estaba segura de que su «querida» suegra haría lo posible por evitarlo.

			«Deja a Joel», decía la nota. ¿Sería alguna de sus sumisas que estaba celosa? ¡Bah! ¡Qué tontería! Si ni siquiera tenía una relación con él. Solo habían sido cuatro o seis besos y un maravilloso, ¡qué narices!, un tremendísimo orgasmo en la escalera del piso de Angie.

			Al final llegó a la conclusión de que, fuera quien fuese, no podía causarle daño alguno. Rompió la nota junto con la foto y el sobre y continuó trabajando como si nunca se hubiera encontrado con eso encima de su escritorio.

			Por la tarde, al salir del hospital, se encontró con Adam esperándola en la puerta.

			—Hola. ¿Qué haces aquí? —le preguntó Kim sonriéndole.

			—He venido a buscarte —le contó Adam mientras le daba dos besos en las mejillas a Kim.

			—¿Habíamos quedado? —preguntó ella sorprendida.

			No recordaba haberlo hecho.

			—No —dijo Adam y en broma añadió—: Es que me ha salido un nuevo curro. Joel nos ha pedido a Paris y a mí que hagamos de canguro mientras él está fuera del país. —Esto era totalmente cierto—. Y hoy me toca a mí.

			Kim le miró con incredulidad.

			—¡Venga ya! Estás de coña, ¿no? —le preguntó.

			—No —contestó Adam sonriendo—. Es cierto. Si no me crees llama a mi hermano.

			La rabia comenzó a nacer en el cuerpo de Kim. ¿Pero de qué iba Joel? ¿Quién coño se creía que era para ponerle guardaespaldas mientras él no estaba aquí? Ella no era ninguna niña pequeña para que sus hermanitos tuvieran que hacer de canguro. ¡Maldita sea!

			—¡Pues claro que voy a hablar con él! —espetó furiosa—. Se va a enterar ese idiota…

			—Eh, tranquila —dijo Adam poniéndole las manos sobre los hombros—. Mujer, no creo que sea tan malo que Paris y yo te entretengamos con nuestra compañía. —Le dirigió una cálida sonrisa.

			—No, no, claro que no. —Kim se dio cuenta de que su reacción con Adam había sido exagerada. Él no tenía la culpa de que Joel fuera tan controlador—. Perdona, Adam. Tú no tienes la culpa. Pero es que tu hermano… tu hermano… —Apretó los dientes para dominar su enfado—. Es que… cuando le vea…

			—Vale, vale —rio aquel—. Tienes ocho días para planear tu venganza, tesoro. Mientras… pásatelo bien con los Mackenzie. Estamos a tu servicio.

			Le hizo una graciosa reverencia que consiguió arrancarle a Kim una carcajada. Adam le tendió el brazo, que ella tomó con gusto, y se dirigieron hacia una impresionante moto Ducati negra y roja.

			—¿Esta belleza es tuya? —preguntó Kim boquiabierta.

			Adam asintió.

			—¡Me cago en la leche! —exclamó ella admirando la moto—. ¡Qué pasada de moto! ¡Mola mogollón!

			—Sube. Te llevaré a casa —dijo Adam orgulloso de su máquina.

			—Yo… He traído mi coche —confesó ella con pesar. Le hubiera gustado dar una vuelta en esa pedazo de moto, pero no quería dejar su coche allí porque lo necesitaría al día siguiente para ir a trabajar.

			—Bueno, puedo darte una vuelta por el parking y luego te dejo en tu coche. —Adam se encogió de hombros—. Después iré detrás de ti hasta tu casa.

			Cuando llegaron al loft, Kim le invitó a subir. Comentaron cosas sobre el curso de cocina que iba a comenzar en pocos días y concretaron un horario según los turnos de Kim en el hospital para que pudiese acudir.

			Ella estaba entusiasmada con la idea de aprender a cocinar y si era nada más y nada menos que de la mano del gran chef Adam Mackenzie, con reconocimiento en toda Europa, pues mejor que mejor.

			Cuando Angie llegó del bufete y se encontró con Adam allí sonrió gratamente. Le encantaba ese hombre. Sobre todo su forma ruda y apasionada de follarla. Estaba deseando repetir con él otra vez.

			Angie les propuso ir a algún sitio a tomar algo, pero Kim estaba cansada y no quería salir de casa, así que ella y Adam se fueron en la moto de este.

			Poco después a Kim le llegó un mensaje de Angie al móvil.
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			Se rio al leerlo. Esta Angie… No perdía el tiempo.

			Un par de días después salía del cine con Paris cuando su teléfono sonó. Al ver la pantalla dio un salto de alegría interiormente, pero recordó los guardaespaldas que le habían sido impuestos y, aunque disfrutaba de su compañía, no le gustaba nada que alguien dirigiera su vida de la manera en que lo había hecho Joel.

			A él casi no le dio tiempo de saludarla. Nada más que descolgó Kim comenzó una retahíla de improperios contra Joel por lo que había hecho.

			Él escuchaba pacientemente al otro lado de la línea. Cuando Kim tomó aire para poder continuar, este aprovechó para decirle:

			—Te echo de menos, gatita.

			Aquella voz tan masculina y el tono ronco y bajo con que había dicho esas palabras hicieron que Kim olvidase lo que iba a decirle. ¡Adoraba la manera sensual en que la llamaba gatita!

			Necesitaba verle, pero sobre todo, necesitaba tocarle y que él la tocara a ella. Que la besara y que volviera a hacerle sentir el increíble orgasmo de la otra vez. No había dejado de pensar en esa escena ni en lo que había vivido en la cocina del loft hasta que los interrumpieron ni un solo minuto desde entonces.

			—Kim… —Oyó que él la llamaba.

			—S-sí. Estoy aquí —contestó saliendo de su atontamiento.

			—Cuéntame. ¿Qué has hecho estos días?

			—¿No te han informado tus hermanos? ¡Vaya canguros! —Miró a Paris que caminaba a su lado y le sacó la lengua.

			Joel se rio al otro lado del teléfono.

			—Sí. Algo me han contado, pero no me han dado muchos detalles, la verdad. A parte de trabajar sé que has empezado el curso de cocina con Adam y que hoy ibas al cine con Paris.

			—Exacto —confirmó ella—. Del curso no te puedo decir mucho. Solo he asistido a una clase que, por cierto, me ha encantado. Estoy muy contenta de ir. Y lo estaré más cuando pueda cocinar algo propio sin envenenar a nadie. —Se rio y a Joel le encantó el sonido de su risa.

			¡La echaba tanto de menos! Y eso que aún no tenían una relación propiamente dicha.

			—Y la peli que hemos visto hoy Paris y yo no estaba mal —dijo sonriendo a Paris que continuaba andando a su lado—. Una comedia romántica. Lo típico. Chica conoce chico. Se enamoran. Él mete la pata. Ella se enfada y luego se reconcilian.

			—Como nosotros… —comentó Joel y a Kim el corazón comenzó a latirle desbocado. ¿Significaba eso algo?

			—¿Nosotros nos hemos reconciliado? —preguntó ella.

			—Estamos en esa fase, ¿no?

			—Yo pensé que lo que teníamos entre manos era un juego de poder —dijo alejándose unos metros de Paris y bajando la voz para que no la oyera.

			—Podemos tener todo lo que tú quieras, gatita —replicó Joel sensualmente—. Dime, ¿has hecho lo que te pedí? ¿Has sido buena chica?

			—¿A qué te refieres? —preguntó Kim aunque sabía de sobra lo que Joel le estaba preguntando.

			—A tu promesa de no tocarte —respondió él con voz seductora.

			—Yo no te prometí nada —le dijo ella para picarle—. Más bien tú exigiste. Pero no soy tu sumisa todavía, ¿verdad? En ese caso no tengo por qué hacer lo que me ordenes.

			Aunque, en realidad, sí había hecho lo que Joel le dijo. Había estado tentada varias veces de coger el vibrador y alcanzar el clímax mientras recordaba las manos de Joel sobre su cuerpo y cómo le había devorado los pechos, pero finalmente no lo había hecho. Una parte de ella quería satisfacer a Joel y si esa era la manera de hacerlo…

			Pero jamás lo admitiría ante él.

			Joel soltó una carcajada. Estaba seguro de que ella había actuado de la manera en que él le había pedido que lo hiciera, pero Kim no quería reconocerlo.

			—Estás mintiendo —afirmó él sin dejar de sonreír.

			—¿Cómo lo sabes? ¿Acaso has puesto una cámara en mi habitación? —preguntó ella con voz melosa.

			—Lo sé, preciosa. Lo sé.

			—Arrogante….

			Continuó andando unos metros por detrás de Paris mientras seguía charlando con Joel.

			—Bueno, y de lo otro, ¿qué? ¿Te has informado algo? —preguntó él.

			—¿Tenemos que hablarlo ahora? —le preguntó ella a su vez—. Paris está a menos de tres metros de mí.

			—Tranquila. No se va a asustar —intentó tranquilizarla—. Él ha visto ya mucho de lo que yo hago así que….

			Kim le interrumpió mientras lanzaba una mirada a la espalda de Paris que parecía no escuchar su conversación.

			—Da igual. Prefiero no hablarlo ahora —soltó ella tajante.

			—Está bien —concedió Joel—. Cuando estés en casa llámame. ¿Tienes Skype?

			—Sí.

			—Hazlo por ahí. Quiero verte. —La voz de Joel sonó cargada de deseo y necesidad.

			Se despidieron y Paris la llevó a cenar a The Black Rose, el restaurante de Adam.

			Allí se encontraron con Angie muy bien acompañada por un joven rubio de ojos color miel y cuerpo de jugador de rugby que Kim reconoció enseguida, pues pertenecía al círculo de amistades de su ex marido Peter. Este la saludó cordialmente al verla.

			—Señora Abercrome… —dijo tendiéndole la mano a Kim—. ¿O debería decir señorita Mason? Me ha dicho Peter que vais a divorciaros y supongo que recuperarás tu apellido de soltera.

			—Así es, Christian. Estamos en trámites, pero… —Se sentó en una silla cuando terminó de estrecharle la mano a Christian—. Peter aún no ha firmado los papeles.

			—Bueno, no creo que tarde mucho en hacerlo —le sonrió el joven luciendo todos sus blancos y perfectos dientes—. Ayer estuve en Múnich y coincidí con él. Estaba muy bien acompañado por una rubia despampanante, así que… —Ensanchó aún más su sonrisa—. Creo que te dará el divorcio antes de lo que piensas.

			—¿En serio? —Kim se alegró y suspiró antes de continuar—. Dios te oiga porque estoy deseando acabar con todo esto de una vez.

			Si Peter había conocido a alguien, aunque en tan pocos días le resultaba extraño, pero bueno, a veces las cosas suceden así, ella se alegraba. Ojalá esa mujer le hiciera feliz y consiguiera que Peter se olvidara de ella.

			Degustaron una cena exquisita, como siempre. Por algo The Black Rose era el restaurante más famoso de Londres. Mientras cenaban a Kim no le pasó desapercibido que Christian acariciaba la mano de Angie de vez en cuando y ella le miraba con una sonrisa tontorrona. ¿Habría algo entre ellos?

			Al acabar las chicas se excusaron para ir al baño.

			Nada más entrar, y comprobar que estaban solas, Kim comenzó a preguntarle a su amiga sobre esto. Quería saberlo todo.

			—¿Hay algo que no me hayas contado, Angie? —le preguntó cruzándose de brazos frente a ella y apoyando la cadera en el mármol del lavabo.

			La otra sonrió, pero no dijo nada. Se hizo a un lado y comenzó a retocarse el maquillaje.

			—Venga, cortarrollos, yo te conté lo de Joel —insistió Kim girándose para mirarla a través del espejo.

			—¿Cortarrollos? ¿Me has llamado cortarrollos? —preguntó Angie con fingida indignación sosteniendo el brillo de labios a mitad de camino hacia su boca.

			—Tú verás cómo quieres que te llame después de fastidiarme la otra tarde con Joel. Estoy esperando los detalles, bonita —insistió Kim apremiándola con un gesto de la mano—. Así que suéltalo. ¿Qué haces con Christian Pryce?

			—Lo mismo que con los Mackenzie. Divertirme —le sonrió con picardía.

			—¿Serás cerda y asquerosa? —Kim le dio un pequeño puñetazo en el hombro—. ¿A qué esperabas para contármelo?

			Angie comenzó a reírse.

			—Tranquila, tranquila, que ya voy. —Terminó de ponerse el brillo en los labios y se volvió para quedar frente a Kim—. ¿Recuerdas cuando el otro día me fui con Adam?

			Kim asintió y Angie prosiguió con su relato mientras guardaba las cosas de maquillarse en el minúsculo neceser que siempre llevaba en el bolso.

			—Bueno, pues fuimos a Lascivos y allí nos encontramos con Christian.

			Kim la miró boquiabierta.

			—¿Chris frecuenta este tipo de lugares? —preguntó sin salir aún de su asombro—. ¡Madre mía! Si se entera su familia, con lo santurrona que es, le desheredan.

			—Pues mucho de la Biblia no le habrán enseñado —se burló Angie—, porque no veas cómo es en la cama… y fuera de ella. Las perversiones que tiene. —Sonrió recordando todo lo que había hecho con ese chico—. Me hace sudar la gota gorda para llegar al orgasmo cada vez que estoy con él y ¿sabes qué? —Cogió a Kim de las manos y se las apretó—. ¡Me encanta! Christian es… es un Amo igual de bueno que Joel. —Se mordió el labio inferior y confesó—: Nos hemos visto varias veces desde el otro día con Adam.

			—Ten cuidado. No vayas a enamorarte… —bromeó Kim al ver la sonrisa tonta que su amiga tenía en la cara mientras hablaba de este joven.

			—¿Qué? ¡No! Sabes que yo no soy de esas —dijo soltándole las manos a Kim—. Lo que pasa es que con Christian he probado cosas nuevas del BDSM y me ha gustado. Eso es todo —terminó haciendo un gesto con la mano quitándole importancia al asunto.

			—Ya —dijo Kim que no acababa de creérselo.

			Conocía a Angie desde el instituto y nunca la había visto hablar así de ningún chico. Los pocos novios que ella había tenido, si es que se les podía considerar así, de ninguno habló con ese brillo de felicidad que veía en sus ojos ahora.

			—Y dime, Angie, ¿va a durar mucho esta… relación o como lo quieras llamar? —La miró entrecerrando los ojos.

			Ella se encogió de hombros.

			—Durará lo que tenga que durar —le contestó.

			Una vez que salieron del baño los chicos propusieron ir a Lascivos, pero Kim declinó la invitación. Tenía que volver a casa para hablar con Joel. Estaba deseando verle aunque fuera a través de la fría e impersonal pantalla del ordenador.

			Cuando llegó a casa se quitó el vestido que llevaba y se puso la sudadera y el bóxer de Joel que últimamente usaba para dormir. Hacía que se sintiera más cerca de él. Kim sabía que esto era un síntoma de enamoramiento, pero no quería darle tanta importancia y se obligaba a no pensar en ello.

			Cuando el ordenador comenzó a emitir el sonido de llamada de Skype, nerviosa, corrió hasta él para contestar.

			Se abrió la ventana de videoconferencia y ante ella apareció Joel, recién duchado y afeitado, con el albornoz blanco del hotel puesto y una maravillosa sonrisa en los labios.

			—Hola, preciosa —dijo y a Kim le pareció que sus ojos brillaban con más intensidad—. Me alegro de verte. Te echo de menos.

			Ella se acomodó en la silla contenta.

			—Hola, guapetón —contestó con el pulso desbocado y se sonrojó al decirle—. Yo también, la verdad. —Vio cómo la sonrisa de Joel se hacía más grande. Antes de que él pudiera añadir algo, ella continuó—. Tengo que contarte algo. Me acabo de enterar de una cosa… —dejó la frase en el aire mientras sacudía una mano.

			—¿Qué ocurre? —preguntó Joel frunciendo el ceño—. ¿Te ha pasado algo con Peter?

			—No. No. —Negó con la cabeza para darle más rotundidad a su respuesta—. No es nada de eso. Peter está en un congreso en Múnich y hasta mañana no vuelve. Supongo que le veré en el hospital por la tarde. Pero no es eso lo que te quería contar. Verás… —hizo una pausa—. ¿Conoces a Christian Pryce?

			—¿El hijo del Secretario de Estado Johnatan Pryce? —preguntó Joel—. Sí. Le conozco. ¿Por qué? —dijo con cautela.

			Kim le relató la cena en el restaurante de Adam y lo que Angie y ella habían hablado en el baño.

			Joel la escuchaba con atención.

			—Christian es socio del club desde hace bastante tiempo —le confesó Joel cuando Kim terminó de contarle la historia—. La verdad es que me sorprendió mucho verle allí la primera vez porque su familia tiene fama de… beatos. Su tío es el Obispo de Durham.

			—Sí. Lo sé —afirmó Kim—. Él y Peter han sido amigos desde pequeños.

			—A lo mejor es que en su casa le tienen tan reprimido que necesita una vía de escape y por eso se ha metido en el mundo del BDSM —bromeó Joel.

			—No lo había pensado —dijo Kim riéndose—. Pero quizá tengas razón.

			A Joel le gustó oírla reír. Su risa era fresca y alegre y cada vez que reía o, incluso si tan solo sonreía, sus ojos brillaban con fuerza dándole un toque más azul aún. Estaba contando los días que faltaban para volver a ver a Kim y tenía muchos planes para ella. Para los dos.

			—No sabes cómo me gustaría estar ahí ahora mismo para achucharte un poquito entre mis brazos —confesó Joel en ese momento.

			—¿Te estás poniendo romanticón? —se mofó ella y apoyó los codos en la mesa para colocar su cara entre las manos y acercarse más a la pantalla del ordenador.

			—Puede —le respondió él seductoramente—. O será que la falta de sexo me nubla la razón.

			Kim sonrió.

			—No me digas que no has buscado a alguna griega para satisfacerte estos días o que no te la has machacado —le contestó acariciándose con el dedo índice el labio inferior en un intento de mostrarse más sensual.

			—A lo primero, la respuesta es no —dijo Joel siguiendo con su mirada el dedo de Kim. Lo que daría por estar con ella en ese momento y sustituir el dedo por su lengua—. Tengo algo mejor que me espera cuando vuelva a Londres. Tú.

			Kim sintió cómo su corazón martilleaba con fuerza en su pecho al oírle y una gran alegría la invadió. Había temido que Joel estuviera con otra esos días. Era un hombre tremendamente sexual y Kim intuía que no podía estar mucho tiempo sin practicar sexo por lo que, saber que se estaba reservando para ella, la llenaba de orgullo. Sin poderlo evitar una sonrisa bobalicona se alojó en su rostro.

			—Y a lo segundo —continuó Joel—. Sí. Y por supuesto pensando en ti. ¿Lo dudabas?

			—Así que, ¿tú sí puedes masturbarte y yo no? Eso no es justo —dijo Kim con indignación—. Has sido un chico muy malo. Quizá deba darte unos azotes cuando vuelvas.

			Joel soltó una gran carcajada. Le gustaba el humor de Kim y cómo lo empleaba en su lucha por el poder.

			—No me pediste que no me tocara. La próxima vez ¡espabila! —dijo él sin dejar de reír.

			—Pues yo me merezco un premio porque he sido muy buena.

			—¿Ah, sí? Cuando hemos hablado antes me has insinuado que habías faltado a tu promesa —le dijo viendo cómo ella se reclinaba de nuevo sobre el respaldo de la silla.

			—Ah… ¡Te mentí! —rio—. Lo dije para fastidiarte, pero la verdad es que no he hecho nada. Aunque ganas no me han faltado. Y sobre lo otro, lo de buscar información, he mirado algo, pero todo es tan confuso… —Frunció el ceño—. Sé que hay unos límites que acordáis las dos partes y palabras de seguridad… Sé que algunas personas se ponen un collar o algo así para que el resto sepan que pertenecen a alguien. He visto en Google fotos de algunos instrumentos que se usan en las sesiones… —Emitió un cansado suspiro—. Pero no sé, Joel, no me termina de convencer esto.

			Él se acomodó mejor en la silla y se acercó más a la pantalla. Ojalá pudiera meterse en ella y salir por la del ordenador de Kim para estar juntos.

			—Escucha, gatita —comenzó a decirle—, cuando vuelva hablaremos tranquilamente. Y si estás dispuesta podemos tener una sesión en el club o en mi casa, donde prefieras. Será una versión light. —Le sonrió con ternura—. Es mejor que empieces despacio. Poco a poco. Luego ya veremos cómo va la cosa. ¿Te parece bien?

			Kim pensó durante unos instantes que a Joel se le hicieron eternos.

			—Sí —dijo finalmente y él respiró aliviado—. Y oye, Joel, una cosa más… —hizo una pausa para crear expectación—. ¿Sabes que me encanta cuando me llamas gatita en castellano? —le preguntó ella melosa jugueteando con un mechón de su pelo.

			—Sí. Lo sé. Se te pone una sonrisilla en los labios cada vez que te lo digo. Me he dado cuenta. ¿Y sabes qué? —le sonrió—. Que a mí me encanta decírtelo y ver cómo te brillan los ojos y el rostro entero de felicidad por una palabra tan simple, pero tan cargada de significado. Porque para mí eres como una preciosa gatita —lo volvió a decir en español—, suave y bella por fuera pero con un carácter fuerte y combativo por dentro. Y cuando sacas tus uñas… —Hizo un gesto con la boca como diciendo «¡uf!»

			—Me confundes, Joel —le dijo Kim de repente muy seria—. Si te gusta mi personalidad, ¿por qué quieres someterme? No eres sincero y en realidad no te gusta cómo soy —le acusó—. A ti te van las mujeres sumisas que digan sí a todo y nunca discutan tus órdenes. ¿Por qué quieres cambiarme? —Frunció el ceño—. ¿Qué es lo que tanto detestas de mí que hizo que te alejases en el pasado y me abandonases? ¿En qué me equivoqué? ¿Qué hice mal?

			No pudo continuar con sus preguntas porque las lágrimas amenazaron con inundarle los ojos y desbordarse por sus mejillas y no quería que Joel la viese llorar. Ya lo había hecho anteriormente y ahora no quería que ocurriera de nuevo. Tenía que ser fuerte.

			—Escúchame atentamente, Kim —comenzó a decirle Joel con gesto serio—. Tú no te equivocaste en nada —afirmó con rotundidad—. Algún día te contaré lo que pasó, por qué tuve que dejarte, pero ahora no puedo hacerlo. No es el momento. Necesito que confíes en mí plenamente antes de explicarte por qué te abandoné y eso aún no lo haces. Pero llegará el día en que sí ocurra. —Tragó saliva y continuó hablando—: Hay algo muy importante que quiero que sepas y es que tú no hiciste nada malo. Y yo no quiero cambiarte. Me gusta todo de ti. Absolutamente todo. Me encanta tu personalidad fuerte, salvaje, arrolladora. Eres muy inteligente y divertida. Y me vuelves loco de deseo. —La miraba fijamente a los ojos a través del ordenador—. Pero en el sexo me gusta dominar. Quiero ser yo quien esté al mando porque es lo mejor para los dos. Créeme. No quiero que tengas miedo. No lo hagas. No voy a hacerte sufrir. Sé que te asusta todo esto del BDSM porque desconoces este mundo. Tienes unas ideas preconcebidas que quiero desterrar de tu mente. El Dominante, el Amo, tiene mucho poder, pero la sumisa también. Es el intercambio de este poder el que se realiza en las sesiones. Tú te pondrás por entero en mis manos. Confiarás en mí ciegamente y, a cambio, yo te daré el placer más absoluto que puedas imaginar. Pero no solo eso. Cuidaré de ti. Te protegeré.

			—Pero no me darás tu corazón —se le escapó a Kim sin querer—. Y entonces será cuando me hagas sufrir. Otra vez —dijo con amargura.

			Vio cómo Joel sacudía la cabeza negativamente.

			—Mira, preciosa, ahora no es el momento para hablar de esto —siguió él—. Con miles y miles de kilómetros de distancia y a través de una fría pantalla de ordenador. Pero quiero que te quede bien clara una cosa. Estaba esperando que pasara un poco más de tiempo, que confiaras en mí, porque sé que lo que te voy a decir ahora te va a resultar difícil de creer después de lo que ha pasado entre nosotros. Pero quiero que estés tranquila y que sepas… ¡Dios! —Esbozó una tierna sonrisa—. Esta no es la manera en que había pensado decírtelo. Es tan poco romántico… y tú te mereces algo mejor —cogió aire y lo soltó con fuerza antes de continuar—: Lo que trato de decirte es… que te quiero, Kim. Siempre te he querido. Desde que te conocí.

			Kim abrió los ojos como platos. ¿Acababa de confesarle su amor? Pero si Joel la había amado todo este tiempo, estos once años que habían pasado separados, ¿por qué se alejó de ella? ¿Por qué no había hecho algo para estar juntos? ¿Por qué dejó que Peter se metiera en medio hasta conseguir casarse con ella? Necesitaba respuestas. Y las necesitaba ya si Joel quería que creyese lo que acababa de confesarle.

			—Entonces, ¿por qué…? —dijo Kim confusa.

			—Cariño, a mi regreso hablaremos sobre esto —la interrumpió él—. Ahora solo te pido que, por favor, me creas. Mis sentimientos por ti son verdaderos. Te amo. Y te lo voy a demostrar cada día si me dejas hacerlo, ¿de acuerdo?

			Kim asintió con un nudo de emociones luchando por salir de su interior. Se despidieron y ella se quedó varios minutos mirando la pantalla apagada del ordenador.

			¿Sería cierto lo que Joel acababa de confesarle? ¿O solo era una treta más para llevarla a su terreno y que ella se plegase a sus caprichos? ¿Debería creerle?

			Le había parecido totalmente sincero, pero tenía tanto miedo de confiar en él y que de nuevo la engañase otra vez…

			Repasó todos los momentos vividos con Joel hasta ahora. Mientras había estado casada con Peter él se había mostrado frío y distante con ella, pero desde que supo que se iba a divorciar, la había perseguido como una maldición. ¿Sería verdad que siempre la había amado, pero al pertenecer ella a otro había decidido no inmiscuirse en su vida? Pero esto fue después de que la dejara hace once años. ¿Qué pasó entonces para que su relación con Joel terminase de la noche a la mañana en aquellos días? Recordó sus palabras en el concierto de Madrid. Le había dicho a su hermano Derek que había roto su promesa. ¿Qué sería lo que Joel había prometido?

			Dándole vueltas y más vueltas al asunto e incapaz de dormirse cogió el teléfono y marcó un número. Necesitaba respuestas.



		


		
			Capítulo 18

			Oyó la voz soñolienta de su cuñada Rebeca al otro lado de la línea. Eran más de las doce de la noche pero Kim no podía dejar para el día siguiente sus dudas sobre lo que había hablado con Joel. Necesitaba que alguien le aclarase un poco las cosas.

			—Siento llamar tan tarde, Rebeca. No habré despertado a la niña, ¿verdad? —preguntó Kim nerviosa.

			—No. No —le contestó su cuñada todavía adormilada—. Por suerte Beki duerme como un tronco y no suele despertarse durante la noche. Pero dime, ¿qué ocurre? ¿Estás bien? ¿Ha pasado algo? —le dijo desperezándose en la cama.

			—Tranquila. Estoy bien —sonrió Kim—. ¿Cómo llevas el embarazo? ¿Te has hecho alguna prueba en estos días?

			—¿Me llamas a las doce y veinte de la noche para preguntarme por el embarazo? ¿Estás tonta o qué te pasa? —le preguntó Rebeca molesta.

			—Lo siento. No —se disculpó Kim—. No llamaba para eso.

			—¿Entonces?

			—Verás… —emitió un tenue suspiro—. Hay algo que no os he contado. Algo que me ha pasado en estos días con… con Joel y acabo de tener una conversación con él que me ha dejado… —Se quedó callada, pero como su cuñada no dijo nada continuó—: Necesito aclarar algunas cosas y creo que vosotros podéis ayudarme.

			—Ah, ya veo —dijo Rebeca y Kim se recostó en el sofá—. Espera un momento. Creo que es mejor que hables con Derek. Al fin y al cabo él está metido en esto desde el principio así que lo más lógico es que sea él quien dé la cara ahora. Ah, pero antes de pasártelo… —Hizo una pausa—. El treinta de octubre voy a la ecografía de las veinte semanas y si el bebé lo permite me dirán el sexo. Ya te llamaré para contártelo. Pero descuida será de día cuando lo haga —se rio.

			Kim se quedó pensando en lo que había dicho su cuñada sobre su hermano. «Está metido en esto desde el principio y debe dar la cara.» ¿A qué se refería?

			Cuando su hermano se puso el teléfono Kim le contó su acercamiento a Joel y algunos detalles de la conversación mantenida con él hacía una hora.

			—Quiero saber qué promesa es esa que tiene que cumplir. Quiero saber por qué me dejó hace once años. Y quiero saber qué tienes tú que ver en todo esto —le exigió Kim a Derek.

			Su hermano respiró profundamente antes de comenzar a hablar. Pero, ¿qué debería decirle? Él sabía el papel que había desempeñado en esto, pero lo realmente importante era lo que Peter había hecho y no creía que fuera el momento oportuno para contárselo a su hermana. Además sabía que Joel quería decírselo personalmente y que solo estaba esperando a que Kim confiase en él para hacerlo.

			Si ya le había confesado su amor por ella durante todos estos años y ella parecía que le creía, de lo contrario no estaría buscando respuestas a sus dudas, era que las cosas estaban saliendo como Joel había planeado. Y por nada del mundo Derek quería entrometerse otra vez y estropearlo todo como había sucedido en el pasado. Su amigo había sufrido mucho y no se merecía pasar de nuevo por eso al igual que su hermana.

			Por ello le dijo lo que le pareció más adecuado. Su parte en la historia. Su parte de la verdad.

			—Verás, Kim —tragó saliva y cogió fuerza para hablar—. Cuando conociste a Joel él estaba empezando en el mundo del BDSM. Yo no sabía nada acerca de esto, bueno algo había oído, rumores… pero la gente hablaba tan mal de las personas que practicaban esto que… tuve miedo de que Joel te hiciera daño. De que fueras su cobaya humana para practicar el sexo de esta manera. Así que creí que lo mejor era hablar con él y hacerle entender que tú no eras una chica a la que hacer este tipo de cosas. Le dije que buscase a otra y se olvidase de ti.

			Kim sintió cómo la rabia subía por sus venas hasta llegar a su corazón. Cerró los ojos un momento para serenarse.

			—¿Y Joel te obedeció? ¿Así? ¿Sin más? —preguntó ella escéptica apretando los dientes—. Conociéndole deduzco que no me lo estás contando todo, Derek. Tuvo que haber algo más. Alguna cosa que… —dijo abriendo de nuevo los ojos y fijándolos en la pantalla del ordenador ahora apagado.

			—Sí, Kim. Hay algo más —la interrumpió su hermano—. Pero yo no soy la persona indicada para contártelo. Eso tiene que hacerlo Joel o el tercero en discordia.

			«¿El tercero en discordia?», pensó Kim sorprendida, «¿Había otra persona más implicada en todo este rollo?»

			—¿Quién es la otra persona? —le preguntó con curiosidad.

			—No puedo decírtelo. Me gustaría, créeme, pero no puedo hacerlo. Y no pienses que es por lealtad a ese… individuo —dijo Derek con desprecio—. Es porque sé que Joel quiere contártelo él. Solo está esperando el momento adecuado. Tienes que confiar en él de nuevo, Kim. Siempre te ha querido.

			Kim respiró hondo antes de decirle a su hermano lo que le pasaba por la cabeza en ese momento. Se levantó del sofá y comenzó a dar vueltas por el salón mientras ordenaba sus palabras.

			—No tenías que haberte metido entre nosotros, Derek —le dijo duramente—. ¿Sabes el daño que me causó su abandono? Me he pasado once malditos años creyendo que yo había hecho algo mal. Me he mortificado cada día pensando qué podía haber sido y ahora resulta que fuisteis otros los que acabasteis con mi relación con Joel —Kim estaba muy enfadada—. No quiero que vuelvas a meterme en mi vida nunca más, ¿me oyes? —escupió cada palabra como si fuese veneno.

			—No te enfades, Kim —le pidió Derek angustiado—. Sé que lo hice mal. Me he pasado cada día desde entonces disculpándome con Joel y él me ha perdonado. Estoy seguro de que cuando sepas toda la verdad, tú también podrás perdonarme porque comprenderás que lo mío no fue nada en comparación con la amenaza de… —se calló. Había estado a punto de decírselo pero se había detenido a tiempo.

			—¿Amenaza? ¿Qué amenaza? —preguntó Kim con desesperación. Cada vez se estaba liando más la cosa y no entendía nada.

			—Joel te lo contará todo —se apresuró a contestar Derek—. Yo… Solo te pido que me perdones. Quería lo mejor para ti y me asusté al conocer las prácticas sexuales de Joel.

			Kim se paró en mitad del salón y dio una patada en el suelo como si fuera una niña enfurruñada.

			—¡Menuda gilipollez! —gritó—. No puedo creerme que me separases de él porque no aprobabas sus gustos en la cama —dijo Kim irritada.

			—No conocía ese mundo, Kim, y tuve miedo por ti —se disculpó nuevamente—. Pero con el tiempo Joel me explicó muchas cosas. Incluso le acompañé en varias sesiones aunque solo fui un mero espectador. Y entonces comprendí mi error. Lo siento, Kim. De verdad que lo siento. ¿Podrás perdonarme?

			Kim se frotó la frente y la nuca. Empezaba a dolerle la cabeza y se notaba cansada. No tenía ganas de seguir con el tema. Era muy confuso y Derek tampoco le había aclarado gran cosa. Enterarse de su traición le había dolido. Mucho.

			—Tengo un cacao mental que no te imaginas —comenzó a decirle—. ¿Cómo sé yo que no me estás mintiendo respecto a los sentimientos de Joel? A lo mejor es que te remuerde la conciencia y me lo dices para expiar tus pecados. Han pasado once años. Puede que Joel ya no me quiera de la manera que tú piensas —dijo incrédula—. A lo mejor solo le interesa acostarse conmigo y luego darme la patada otra vez. ¿Por qué debería creerte, Derek?

			—Porque es la verdad, Kim —afirmó Derek categórico.

			Ella suspiró antes de volver a hablar. Estaba muy, muy cansada de todo esto.

			—Mira, no sé lo que voy a hacer. —Se sentó de nuevo en el sofá—. N lo que pasará a partir de ahora. Pero te advierto que como vuelvas a meterme en mi vida… te juro que te hago el harakiri —masculló entre dientes.

			Derek sonrió al oírla.

			—Tranquila —le dijo—. No volveré a meter las narices donde no me llaman. Pero quédate con una cosa de todo este jaleo: Joel nunca ha dejado de amarte —rezó para que le creyera—. Y ahora que eres libre te juro que va a hacer todo lo posible para que no volváis a separaros más.

			El día siguiente amaneció triste y gris como el ánimo de Kim. Apenas había dormido dándole vueltas a todo.

			Quería creer en las palabras de Joel y su hermano. Los dos habían dicho que él la amaba todavía, pero su mente se negaba a dar por cierto ese hecho. No quería poner en juego su corazón otra vez y que se lo destrozaran.

			No sabía qué hacer. Necesita tiempo para pensar. Y por este motivo cuando Joel la llamó esa noche ella no le cogió el teléfono. Y en los días sucesivos ocurrió lo mismo. Él insistía, pero Kim no quería hablar con él. ¿Y si Joel le había dicho todo aquello porque era lo que ella quería oír?

			Cuatro días después Paris fue a recogerla a casa para ir a cenar juntos al restaurante de Adam con Christian y Angie.

			Al abrirle la puerta se encontró con que portaba en sus manos un gran ramo de rosas rojas de tallo largo.

			—Para ti, princesa —le dijo Paris tendiéndole el ramo nada más entrar en el loft.

			—¡Paris! ¡Son preciosas! —exclamó Kim contenta cogiéndolo de sus manos—. Muchas gracias, pero no tenías que haberte molestado…

			—No son mías —la interrumpió—. Joel me ha encargado que las compre y te las traiga. Como no le coges el teléfono cree que estás disgustada por algo que dijo en vuestra última conversación y es su manera de disculparse por lo que sea que haya hecho.

			Kim se quedó mirando las flores unos instantes y su corazón comenzó a ablandarse. A lo mejor se había pasado un poco con eso de estar cuatro días sin hablarle, pero necesitaba tiempo para ella misma. Para pensar y poner sus ideas en orden. Y sabía que si hablaba con él terminaría confundiéndose más ya que su cuerpo y su mente no estaban en consonancia. Cada uno de ellos le gritaba una cosa distinta.

			—Creo que deberías darle una oportunidad de arreglar las cosas —continuó Paris acariciándole un brazo—. Al menos si no lo quieres hacer por él, hazlo por mí y por Adam. Nos tiene fritos llamándonos cada dos por tres para preguntar por ti. Y sinceramente ya me estoy cansando de hacer de canguro. Esto no es lo mío.

			—Vuelve en un par de días, ¿verdad?

			—Eso creo —le respondió él.

			—No te preocupes, Paris. Os queda poco tiempo de soportarme. No creí que fuese una carga tan pesada —le pinchó. Sabía perfectamente que los hermanos de Joel disfrutaban de su compañía tanto como ella de la suya.

			—No digas tonterías, princesa. —Le pellizcó la mejilla como si fuera una niña pequeña—. No es por ti. Tú eres maravillosa, pero es que Joel… nos desespera —dijo poniendo los ojos en blanco—. Quiere tenerlo todo bajo control y no comprende que estando a miles de kilómetros de aquí eso es imposible.

			Kim asintió. Joel y su complejo de macho alfa. Su rol dominante.

			—Bueno, princesa. ¿Estás lista para irnos? —le preguntó Paris señalando la puerta con un gesto de la cabeza.

			Después de cenar se marcharon todos juntos al club. Christian y Angie querían tener una sesión juntos y Adam y Paris buscaban compañía femenina.

			Nada más llegar la recién estrenada parejita desapareció en una de las habitaciones superiores y Kim se quedó con los Mackenzie en la zona del bar.

			Estaban hablando sobre lo bien que Kim se lo pasaba en los cursos de cocina de Adam cuando llegó un hombre moreno, de unos treinta y cinco años, y les saludó. Acto seguido se presentó a ella.

			William Bradley.

			A Kim le cayó bien enseguida. Además de ser tremendamente atractivo tenía un trato fácil y una conversación amena. Todos hablaban y reían hasta que un par de mujeres se acercaron a los Mackenzie solicitando sus atenciones. Adam no dudó en irse con las dos jóvenes, pero Paris se quedó allí con Kim y William.

			—Eh, Mackenzie, ¿esta noche no tienes ganas de fiesta? —le preguntó el hombre.

			—Claro que sí —sonrió Paris—. Sabes que nunca rechazo un buen polvo.

			—Entonces, ¿por qué no has acompañado a tu hermano y las dos chicas? ¿O prefieres unirte a nosotros? —dijo señalándose a sí mismo y a Kim.

			Ella le miró sobresaltada. Obviamente, en un local así, estaba claro que alguien se le acercaría con esas intenciones, pero al estar con Paris y Adam dio por hecho que nadie lo intentaría. O eso pensaba ella.

			Paris se levantó rápidamente de la silla y se encaró con William.

			—Vete —le dijo controlando el enfado que se intuía en su voz—. Ella no está aquí para eso.

			—¿Ah, no? —El hombre miró a Kim de arriba a abajo—. Entonces, ¿qué hace con vosotros? ¿Y qué hacía el otro día con Joel? —Volvió a fijar su mirada en Paris—. La vi salir de la zona de reservados con él y cómo la acompañaba al coche igual que hace siempre con todas sus chicas.

			Kim observaba la escena perpleja, pero a la vez halagada porque un hombre tan guapo como William Bradley se hubiese fijado en ella y desease follársela.

			—Está con Joel —dijo Paris y le advirtió—: Si no quieres tener problemas te aconsejo que no se te ocurra volver a plantear eso que habías pensado.

			William miró a Kim de arriba abajo otra vez. Durante unos segundos observó sus manos y después su cuello. Cuando acabó con su escrutinio se volvió hacia Paris y le dijo:

			—No veo que lleve ningún anillo en el dedo ni que Joel le haya puesto un collar en su precioso y delicado cuello. ¿La ha marcado de alguna otra manera? ¿Algún tatuaje?

			—Todavía no —contestó Paris—, pero lo hará. Puedes estar seguro.

			—Bien— dijo William inspirando hondo—. En ese caso… disculpad mi atrevimiento. Si ella pertenece a Joel no la volveré a mirar. Lo prometo.

			Con un gesto de cabeza se despidió de Kim que había escuchado todo sin poder creer lo que oía.

			¿Cómo que ella pertenecía a Joel? ¡Eso era falso! ¡Ella no era una posesión de nadie! ¿Y qué era eso de que Joel la iba a marcar? ¡De ninguna manera! Nadie iba a marcarla, tatuarla, o lo que fuera para que el resto del mundo supiera que pertenecía a otra persona. Ella era libre. O iba a serlo. En cuanto Peter firmase el divorcio.

			Este ya había vuelto de su congreso en Múnich y las pocas veces que había coincidido con él en el hospital se había dirigido a ella en un tono cortés y educado. El mismo que empleaba para todos los doctores, enfermeras y demás personal del centro.

			No habían hablado sobre el divorcio ni su abogado se había puesto en contacto con ella o con Angie.

			Y, de momento, Peter no había hecho efectiva su amenaza.

			Se volvió hacia Paris que, de nuevo, se había sentado en el sillón de cuero.

			—No me ha gustado nada lo que he oído —le dijo molesta—. Yo no soy de Joel. A ver si os enteráis todos de una vez. Y a partir de este momento no quiero que sigáis siendo mis guardaespaldas, así que ya puedes hablar con tu querido hermano y decírselo.

			Se levantó con rapidez y se dirigió hacia la zona de reservados antes de que Paris pudiera detenerla.

			Al traspasar la gran cortina de terciopelo se encontró de nuevo con William. Le llamó. Él intentó ignorarla, pero ante su insistencia finalmente se detuvo a hablar con ella.

			—Lo que te ha dicho Paris es falso —le dijo sonriendo—. Yo no pertenezco a Joel. No soy una de sus sumisas ni tengo una relación de ningún tipo con él.

			William la miraba con reticencia.

			—Creo que eso deberías aclararlo con Mackenzie. No quiero tener problemas con ninguno de ellos.

			—Estoy aquí para divertirme —contestó ella con voz sensual para lograr que William no estuviera tan a la defensiva.

			Tras mirarla unos segundos, calibrando sus intenciones, William le contó algo que a Kim le entusiasmó.

			—Hoy hay una fiesta para las personas sin Amo ni pareja. Es en la sala roja. Al final del pasillo —le señaló con la mano—. La puerta de la derecha. Puedes elegir hombre… o mujer. Uno o varios. Como prefieras. Pero no a mí —la previno—. Creo más en las palabras de Paris que en las tuyas. Y te insisto: no quiero tener problemas con los Mackenzie y mucho menos con Joel. Y por favor que esta conversación quede entre nosotros. Yo no te he dicho nada de la fiesta, ¿entendido?

			Kim asintió y se dirigió hacia donde William le había indicado.

			Entró en una gran habitación tenuemente iluminada y con una sensual música donde varias camas estaban ocupadas por parejas y tríos. Los jadeos y gemidos de las personas excitadas se oían por encima de la música. Recorrió con sus ojos toda la habitación. La sala roja era, en efecto, roja. Tenía las paredes recubiertas de seda damasquinada en ese color.

			Había unos cuantos sofás de cuero negro donde algunas personas se besaban y tocaban íntimamente mientras bebían champán y otras cosas. Al fondo de la sala distinguió una barra donde servían las bebidas.

			A su derecha estaba una puerta con un cartel que indicaba «Vestuarios». Y al lado otra entreabierta que dejaba entrever un gran jacuzzi incrustado en el suelo con tres personas dentro. Al mirar con más atención a esas personas descubrió que era Adam con las dos jóvenes con las que había desaparecido minutos antes.

			Mientras una de las chicas le montaba a horcajadas en su regazo empalándose en él una y otra vez con un ritmo frenético, la otra estaba en el borde del jacuzzi. Con su sexo abierto sobre la boca de Adam que la saboreaba con lametones lentos y mordiscos en su clítoris capaces de hacer estallar de placer a la mujer en cuestión de segundos.

			Se acercó a la puerta para verlo más de cerca pero no se atrevió a entrar.

			Una energía sexual recorrió su cuerpo de arriba a abajo. Sus braguitas comenzaron a humedecerse a la velocidad del rayo. Aquella escena tan morbosa la estaba poniendo sumamente cachonda. La pasión desenfrenada que estaba contemplando hacía que su lujuria creciese en su interior.

			Deseó ser una de aquellas chicas.

			De repente todo se volvió oscuro.

			Algo suave, como de satén, presionaba sobre sus ojos impidiéndole ver lo que sucedía mientras que unas fuertes manos la inmovilizaban contra un duro torso, supuso que masculino.

			A Kim le entró el pánico e intentó gritar, pero una mano cubrió su boca. Forcejeó para soltarse ahora que la persona que la estaba atacando solo disponía de una mano para sujetarle las suyas a la espalda. Pero su atacante era fuerte y Kim no consiguió lo que se proponía.

			Por su mente pasaron decenas de pensamientos e imágenes. Nadie sabía que estaba allí. Nadie la reclamaría ni se preocuparía por ella. ¿Qué iba a hacerle esa persona que la estaba reteniendo en contra de su voluntad? La angustia y el miedo aumentaron. Pero también la excitación.

			Una de sus fantasías más salvajes, y jamás confesadas, era tener sexo con un desconocido. En sus sueños más húmedos siempre aparecía ese alguien sin rostro o ella, al menos, estaba cegada como en ese momento y no podía ver quién era.

			—Shhhh. —Escuchó que le indicaba la persona que la retenía ordenándole que se mantuviera en silencio.

			Ella asintió con la cabeza confirmando así que no pensaba gritar y el hombre apartó la mano de su boca.

			—¿Quién eres? —preguntó Kim con el corazón latiendo desbocado.

			—Shhh —fue toda la respuesta que obtuvo.

			Notó que la conducían con suavidad hacia el otro lado de la sala roja y se detenían al llegar al pie de una cama. Sus rodillas chocaron contra ella y sintió las sábanas frías al contacto con su piel caliente.

			El hombre le acarició con ternura la mejilla derecha llegando hasta sus labios, que resiguió con el dedo pulgar, para después bajar con una sinuosa caricia por su garganta, su clavícula y el valle de sus senos.

			Colocó una mano sobre uno de ellos y Kim pudo sentir el calor que emitía la palma de él a través de la fina tela de su blusa.

			Inspiró hondo para que su pecho subiera y llenase por completo la mano de aquel hombre. Él acarició esa parte de su anatomía mientras deslizaba la otra mano por toda su espalda hasta llegar a su firme y redondo trasero. Una vez allí le clavó los dedos, lo que hizo que Kim se acercase más al cuerpo masculino.

			—¿Quién eres? ¿Qué vas a hacerme? —volvió a preguntar, y notó su voz ronca por la excitación del momento.

			El hombre se acercó a su boca hasta casi rozar sus labios y le susurró tan bajo que Kim apenas lo oyó.

			—No…

			Subió la mano que tenía en su pecho hasta su boca y con un dedo presionó sobre sus labios diciéndole así que no pensaba darle la información que ella pedía y, a la vez, que se mantuviera en silencio.

			—Está bien —dijo Kim—. No quieres hablar ni que yo hable tampoco.

			Él rozó su nariz con la de Kim y bajó hasta su boca para darle un fugaz beso. El roce fue tan suave como una pluma, pero hizo que ella se calentase aún más. Notaba sus braguitas completamente empapadas y su cuerpo le pedía a gritos ser desnudado y adorado por ese desconocido que la acariciaba de manera atormentadora.

			Sintió cómo los dedos de él le desabrochaban los botones de la blusa y se la deslizaba por los hombros y los brazos hasta caer al suelo. El roce de las yemas de sus dedos sobre su fina piel la hizo estremecer de deseo.

			Kim se alegró de haber elegido esa noche uno de los conjuntos de lencería más bonitos de todos los que poseía. Combinaba el satén con el encaje y era de color azul con ribetes negros. Unos tonos que, en contraste con su blanca piel, la favorecían mucho.

			Él se inclinó sobre uno de sus pechos y posó su boca encima del pezón.

			Cuando Kim sintió su cálido aliento y la humedad de su boca sobre su tierna punta, una ola de sensualidad, lujuria y pasión la envolvió.

			El hombre la sostuvo por la cintura mientras succionaba la cima de su seno, endureciéndola.

			Kim se aferró a sus hombros para no perder el equilibrio. Era tal el deseo que la inundaba que tenía miedo de que sus piernas le fallasen y se desplomase en el suelo.

			Notó bajo sus dedos la sobreelevación en la piel causada por un tatuaje en el hombro izquierdo del joven. Rezó porque fuera alguien joven la persona que le estaba haciendo eso. Lo resiguió, pero no fue capaz de distinguir de qué dibujo se trataba. Acarició su espalda desnuda y encontró otro tatuaje más en el lado derecho de la misma.

			Él le bajó la cremallera de la falda y la ayudó a salir del remolino que se había formado a sus pies al caer esta al suelo.

			Notó que la calidez de su cuerpo se alejaba de ella, supuso que para contemplarla, y se imaginó al extraño admirando sus largas piernas cubiertas por las finas medias que le llegaban hasta la mitad del muslo y que tenía sujetas por un liguero a juego con su ropa interior.

			—Mmmm. —Oyó que ronroneó él.

			—¿Te gusta lo que ves? —le preguntó ella con la voz rota por el deseo y el pulso a mil.

			—Sí… —contestó el desconocido en un murmullo.

			Se acercó de nuevo a ella y la besó con voracidad mientras sus manos recorrían todo su cuerpo, dejando un rastro de fuego por donde pasaban. Sintió su masculino cuerpo duro y desnudo contra ella y cómo la tremenda erección de su miembro presionaba su vientre.

			Ese beso ardiente le recordó algo…, pero fue un pensamiento tan fugaz que no pudo retener lo que era.

			Con pericia el hombre le desabrochó el sujetador y abandonó su boca unos instantes para quitarle las braguitas.

			Kim tembló de pasión al sentir cómo sus dedos recorrían su húmeda hendidura comprobando así lo mojada que estaba. Un jadeo escapó de su boca.

			Él gruñó de satisfacción por encontrarla tan anhelante. Llevó uno de sus dedos hasta la boca de Kim y recorrió con él la comisura de sus labios para después introducírselo con la orden explícita de que lo chupase.

			Kim saboreó su propia excitación en el dedo de aquel desconocido.

			Agarrándola por los hombros la obligó a sentarse en la cama y posteriormente a tumbarse sobre las frías sábanas. Algo que ella agradeció, pues estaba tan caliente por la lujuria del momento que por poco se cae de rodillas.

			El extraño se cernió sobre ella.

			Comenzó con otro ataque a su boca succionando y mordiendo sus labios.

			Kim le agarró del pelo, que tenía corto, y le atrajo aún más hacia ella para profundizar el beso que le estaba dando.

			La pasión quemaba el cuerpo de Kim más que cualquier llama de cualquier fuego. Los besos de aquel hombre y sus caricias atormentadoras hicieron que la energía sexual de ella se desbordase.

			Con un hilo de voz le pidió:

			—Fóllame.

			—Shhh… No… Aún no…

			La voz del hombre, ronca por la excitación, quiso recordarle a alguien, pero le hablaba tan bajo, apenas susurrando, que no logró distinguirla.

			Una parte de Kim se sintió reconfortada. El extraño era alguien a quien conocía aunque ahora no pudiera reconocerle.

			Deseó quitarse la venda que tenía sobre los ojos y comprobar la identidad de su amante, pero eso le restaría morbo a la situación por lo que finalmente no lo hizo.

			El joven se deleitaba con sus senos lamiéndolos y succionándolos con su boca. Cogiendo los pezones entre sus dientes y tirando de ellos. Provocándole a Kim una extraña mezcla de placer y dolor que hizo que una descarga eléctrica descendiera hasta su sexo empapándolo aún más.

			Las manos del hombre la agarraron de las muñecas y le colocaron los brazos a ambos lados de la cabeza.

			—Quieta… —murmuró él contra su oreja y el aliento que salió de su boca le hizo cosquillas.

			Viajó con sus calientes dedos por todo su cuerpo volviendo locas sus terminaciones nerviosas hasta llegar a la entrada al cuerpo de Kim. Con delicadeza recorrió con las yemas toda su hendidura otra vez y Kim no pudo evitar un gemido de placer por su contacto.

			Notó cómo él posaba su boca sobre su sexo y la lamía lentamente. Se estremeció de placer. Sus pasadas largas y suaves fueron haciéndose más duras y adictivas llevándola cerca del orgasmo muy rápidamente.

			Sintió la primera incursión de uno de sus dedos en la profundidad de su coño y cómo enseguida le unió otro más sin dejar ni un instante de lamer su nudo de nervios.

			Kim jadeaba incontroladamente y su cuerpo, cubierto de sudor, se retorcía de placer por las manos y la boca de aquel amante experto.

			Los dedos del hombre entraban y salían de ella con un ritmo vertiginoso llevándola cada vez más allá, más cerca de su liberación.

			Su boca succionaba con fuerza el hinchado botón de Kim y en pocos segundos consiguió que ella se corriera con un eufórico grito.

			—¡Oh, Sí! ¡Sí! ¡Sí!

			Estaba perdida en un mar de lujuria y placer cuando notó que él jugaba con su lengua. Apartándola del centro de su orgasmo para volver a presionar su clítoris instantes después haciendo que el mordisco del clímax la sacudiera con una fuerza feroz. Su amante volvió a repetirlo intensificando así el poder de su éxtasis.

			Igual que había hecho Joel aquel día en la escalera de casa.

			¿Es que todos los hombres conocían esa técnica para alargar el orgasmo de una mujer? Ella era inexperta en este ámbito. Peter nunca había querido practicar el sexo oral ni masturbarla con sus manos.

			Escuchó cómo el desconocido rasgaba algo metálico y tras unos segundos comenzó a introducirse en su cuerpo.

			«Se ha puesto un preservativo.», pensó Kim y una parte de su mente se tranquilizó ante el hecho de estar protegida mientras la otra parte seguía nadando en el tsunami del orgasmo.

			El hombre comenzó a bombear dentro de ella. Kim sintió que el torso de él se acercaba a su pecho y que se apoyaba con las manos a ambos lados de su cuerpo. Su aliento le acariciaba el rostro. Podía notar cómo la respiración de él se hacía más irregular a medida que su miembro duro como el acero entraba y salía de su coño.

			Kim bajó los brazos que hasta entonces había mantenido inmóviles como él le había pedido y posó sus manos sobre las del extraño. Le acarició el dorso y él emitió un pequeño gemido. Con una mano Kim le agarró de la nuca tirando hacia ella para besarle. Con la otra mano le agarró de una muñeca.

			Él llevaba algo alrededor. Una pulsera. Ancha y suave. Reconoció el tacto del cuero.

			La mano de Kim subió por el fuerte brazo del hombre hasta llegar a su hombro. Lo acarició con las yemas de los dedos y él jadeó contra sus labios.

			Su amante desconocido aumentó el ritmo de las embestidas de su polla en su caliente y mojado coño. Su pelvis chocaba con brutalidad sobre el clítoris y Kim supo que, de nuevo, la llevaría al orgasmo.

			El arrebato de lujuria que estaba viviendo se intensificó. Kim cumplía una de sus fantasías más salvajes. La pasión desenfrenada la hizo temblar y gritó de nuevo al correrse en medio de un placer incontrolable.

			Su experto amante continuó con sus profundas arremetidas mientras ella yacía desmadejada sobre la cama y cuando él alcanzó su clímax Kim oyó que le susurraba:

			—Gatita…



		


		
			Capítulo 19

			El cuerpo de Joel se cernía sobre Kim aplastándola. Su miembro, todavía duro, continuaba en su interior llenándola por completo.

			¿Cómo no se había dado cuenta antes de la identidad de su amante? Inspiró hondo y captó el olor del perfume que él usaba mezclado con otro más primitivo. El picante aroma del sexo. De la excitación. De la lascivia y la pasión.

			Acababa de echar el mejor polvo de su vida, de cumplir una de sus más secretas fantasías, de la mano de Joel.

			Su mente le había advertido todo el tiempo de que era él. El murmullo de su voz, sus besos ardientes, sus caricias atormentadoras, sus tatuajes y su pulsera de cuero. El tacto sedoso de su pelo y la calidez de su piel. Todo le gritaba que era él. Joel.

			Pero ella había estado tan perdida en su mundo de fantasía que no había sabido reconocerlo hasta que él pronunció la única palabra que podía delatarle. Gatita.

			Kim sentía aún la respiración entrecortada de Joel cerca de su cuello. Notó cómo los labios de él se posaban sobre su boca y la reclamaba otra vez con un beso.

			Cuando este finalizó Joel le quitó el antifaz.

			Los ojos azules de Kim se encontraron con una mirada verde esmeralda cargada de deseo y ternura.

			Joel esbozó una sonrisa.

			—Hola, preciosa.

			Kim estaba tan aturdida que tardó unos segundos en contestar.

			—¿Qué haces aquí?

			—Velar por lo que es mío —respondió él y se acercó a su boca para poseerla con otro beso mientras movía las caderas para recordarle que aún estaba enterrado en su interior.

			Kim cerró los ojos y se abandonó al placer que sentía en sus labios y en su sexo.

			—¿Y tú qué hacías aquí? —le preguntó él.

			—Divertirme —le contestó aún con los ojos cerrados.

			Esa respuesta no le gustó nada a Joel.

			—¿Y te has divertido? —le dijo serio.

			—Mucho —Kim esbozó una sonrisa y le miró de nuevo—. Acabas de concederme una de mis más oscuras y secretas fantasías. Te lo agradezco.

			Joel se movió para salir de su cuerpo.

			—Me alegro de haberlo conseguido. Pero estoy muy enfadado contigo.

			Él se incorporó. Se quitó el condón y lo dejó caer a una papelera que había junto a la cama donde estaban.

			Kim se apoyó sobre los codos para contemplar el cuerpo desnudo que tenía frente a ella. Era una visión magnífica. Como un Dios del sexo.

			—¿Enfadado conmigo? —preguntó—. Yo sí que estoy enfadada contigo. Acabo de enterarme de que me consideras de tu propiedad. Como si yo fuera una cosa que puede poseerse en vez de una persona. No soy tuya, Joel. ¿Cuándo se te va a meter en la cabeza?

			Mientras ella hablaba, Joel había recogido la ropa del suelo. Le lanzó una mirada acusadora.

			—¿Pensabas que estabas follando con un extraño o has sabido desde el principio que era yo?

			Kim no contestó, pero le aguantó la mirada con gesto altivo.

			—Has venido buscando sexo cuando podías pedírmelo a mí perfectamente —continuó él.

			—¿Cómo? —exclamó ella sentándose en el borde de la cama—. Se supone que estabas en Grecia.

			—Y no podías esperar un par de días hasta que regresara, ¿verdad? —replicó él molesto—. Gracias a Dios que he hecho el trabajo en menos tiempo del que pensaba y he vuelto antes.

			—El otro día, en el loft, intenté tenerlo contigo y no me dejaste —se defendió Kim.

			—Si Angie no nos hubiera interrumpido…

			Joel se calló un momento. Después empezó a reírse.

			—¿Se puede saber qué pasa ahora? —preguntó Kim irritada—. ¿De qué te ríes?

			—Levántate de la cama —le ordenó—. Vamos a la ducha.

			Kim se alzó y cuando estuvo de pie frente a Joel repitió su pregunta.

			—¿De qué te ríes?

			—De que acabas de serme infiel conmigo mismo —le contestó él sin dejar de sonreír.

			—Yo no te he sido infiel. Tú y yo no tenemos una relación. En todo caso acabo de engañar a Peter. Todavía es mi marido —respondió Kim indignada.

			Joel no contestó. La agarró de la mano y tiró de ella hacia los vestuarios.

			Una vez dentro comprobó que estaban solos. La arrinconó contra una esquina de la ducha y pegándose a ella le dijo:

			—Ahora estás conmigo. Eres mía.

			—No —le cortó Kim tajante—. No llevo un anillo tuyo ni un collar ni… —Recordó las palabras de William—. Ni un tatuaje. No me has marcado de ninguna forma.

			—Acabo de hacerlo, gatita. —Sonrió con ese aire de suficiencia que a Kim le repateaba—. Todos nos han visto juntos. Todos han visto cómo te follaba. Ya saben que me perteneces. Nunca he estado con nadie en una orgía. Las organizo, pero no participo en ellas. Y hoy, esta noche, he roto esa norma y te he hecho el amor delante de todos los socios del club —le acarició la mejilla con el pulgar y viajó por su cuello y su pecho hasta cubrir con su mano una de sus tetas—. A partir de ahora nadie se acercará a ti. Porque les he dejado bien claro que eres mía. ¿No querías asistir a una orgía? Enhorabuena. Acabas de celebrar conmigo tu despedida de casada.

			Kim se quedó asombrada al oírle.

			¿Cómo sabía él lo de la despedida de casada? ¿Y lo de la orgía? Ella solo se lo había contado a Angie. Nadie más conocía sus pensamientos respecto a esto.

			La rabia inundó su cuerpo al darse cuenta de la traición de su amiga.

			—Y no te preocupes —continuó Joel bajando la mano desde el seno que había estado tocando hasta su cadera donde la agarró con firmeza—. Lo del anillo, el collar y el tatuaje tiene fácil solución. Pero, ¿sabes qué es lo mejor de todo? —Sin esperar que ella respondiera añadió—: Que te has entregado a mí sin ningún tipo de resistencia. Dócilmente. Como una buena sumisa. Has seguido todas mis instrucciones. Debo decir a tú favor que han sido pocas, la verdad, pero me has complacido enormemente.

			Kim alterada por sus caricias, por lo que estaba oyendo y, sobre todo, por darse cuenta de que Joel tenía razón estalló presa de una furia incontrolable.

			—¡Yo no soy una maldita sumisa tuya! ¡No sabía que eras tú hasta que me has llamado gatita! Si hubieses hablado antes, algo más que dos o tres palabras susurradas, me habría dado cuenta de que eras tú y no habrías conseguido tus propósitos. ¡Me has engañado! ¡Has jugado sucio!

			Le empujó con todas sus fuerzas para salir del encarcelamiento en el que estaba contra la pared y los brazos de Joel a los costados de su cuerpo y, cogiendo rápidamente su ropa de un banco cercano, se puso la blusa y la falda en un santiamén. El sujetador, el liguero y las bragas los metió en el bolso. Ya se los pondría luego.

			—Paris, dame mis cien pavos.

			Oyeron la voz de Adam y los dos se giraron para encontrarse con los hermanos de Joel que, apoyados a ambos lados del marco de la puerta, habían escuchado todo.

			—No, no, no. Ya has oído a Kim —dijo Paris sacudiendo la cabeza negativamente—. Ha sido engañada así que no vale. Además esto es un hecho puntual y tú y yo nos apostamos su rendición total que, como puedes comprobar por el cabreo monumental de ella —la señaló con un gesto de la mano—, no ha sucedido. Tiene que someterse a Joel por voluntad propia.

			Kim los miraba boquiabierta. ¿Habían hecho una apuesta sobre su sumisión a Joel? ¿Pero es que estaban locos todos los Mackenzie? Miró a su derecha y comprobó que Joel estaba algo menos estupefacto que ella, pero sin duda también sorprendido por esta noticia.

			Kim clavó de nuevo sus ojos en Paris y Adam.

			Se acercó a ellos y les apuntó con el dedo.

			—Estoy muy enfadada con vosotros. —Les miró alternativamente—. ¿Cómo se os ocurre hacer una apuesta sobre mi vida sexual? ¡Y yo que pensé que erais mis amigos! Me habéis decepcionado los dos. Los tres —rectificó girándose hacia Joel y luego volviendo a encararse con Paris y Adam añadió—. Él ha ganado una batalla, pero la guerra continúa. Y ahí saldré vencedora.

			Les dio un empujón para abrirse paso entre ellos y desapareció del vestuario.

			Tres días después Kim seguía de un humor de perros. Los hermanos Mackenzie la habían llamado infinidad de veces, sobre todo Joel, pero ella no estaba dispuesta a perdonarles.

			De momento.

			Al día siguiente Joel había aparecido en el loft con un enorme ramo de rosas rojas y Kim, al verle, le dio con la puerta en las narices. No quería nada. Ni verle, ni que le llevase flores, ni hablar con él… Nada.

			Lo único que quería era que esa maldita apuesta no la hubieran hecho y que la dejaran en paz. Necesitaba tranquilizarse. Cuando estaba enfadada lo que deseaba era estar sola y dejar pasar el tiempo para que su mal genio se fuese diluyendo.

			Pero también estaba ofuscada consigo misma. Si hubiera sabido que su desconocido amante era Joel… ¿Cómo no se había dado cuenta antes? No hubiera sucumbido al placer que este le había proporcionado. ¿O sí?

			Recordó sus cálidas manos recorriendo su piel. Sus besos. Los tremendos orgasmos que había sentido al correrse en su boca y, después, con su duro miembro en su interior enterrado tan profundamente que la había hecho gritar hasta casi quedarse ronca…

			¡Ah! ¡Qué tonta era! ¿A quién pretendía engañar? Aún sabiendo antes de tiempo que era él su amante misterioso se habría entregado igualmente a la lujuria y el desenfreno que Joel le ofrecía en ese momento.

			Le deseaba demasiado… pero esto no era motivo suficiente para mostrarse sumisa con él. No. Ella no perdería su capacidad de pensar y de vivir por ella misma. No estaría bajo la tutela de un hombre. De ningún hombre. Ni siquiera de Joel. Ella no era así.

			Podía aceptar algún juego sexual de vez en cuando, pero una vida de sumisión total, como había leído en internet que le ocurría a muchas parejas que practicaban BDSM, que llevaban a otros terrenos de su convivencia el rol de Dominante y Sumisa, no. Eso sí que no.

			A ella le gustaba llevar las riendas de vez en cuando en el sexo. Podía mostrarse dócil un día con Joel y otro día ser ella quien controlara la situación. Que hubiera un equilibrio entre los dos. Pero cederle siempre el mando a él no. De ninguna manera. No lo permitiría.

			Estaba sentada en su consulta del hospital revisando el correo sin prestar atención a lo que hacía, ya que su mente volvía una y otra vez a su noche de fantasía con su amante no desconocido, cuando se le cayeron todas las cartas al suelo.

			Al agacharse para cogerlas vio que una de ellas, un sobre blanco sin membrete y con su nombre escrito únicamente en el frontal, había salido despedida del montón.

			La cogió con un mal presentimiento. Se parecía mucho a aquella que había recibido casi quince días antes.

			Con cautela abrió el sobre y extrajo su contenido.

			El corazón se le paralizó y las manos comenzaron a temblarle al ver el mensaje y las fotos.

			En una hoja de tamaño DIN A4 había un collage de fotos suyas con Adam y Paris. En el restaurante cenando, saliendo del cine, admirando la moto de Adam aquel día a la salida del hospital… Y en el centro de todas una de ella con Joel. Desnudos sobre la cama en la sala roja del club. Con él sobre su cuerpo y ella sin el antifaz que había llevado esa noche.

			Con grandes letras rojas el remitente había escrito:

			«Eres la puta de los Mackenzie. Adam y Paris no me importan, pero aléjate de Joel. Zorra.»

			Consiguió que su corazón volviese a latir de nuevo. Inspiró, expiró. Volvió a inspirar, volvió a expirar…

			De nuevo miró las fotos. ¿Quién podía haberle enviado eso? Desde luego quien sea había hecho un buen trabajo. Había una fotografía por cada salida con Adam y Paris. De Joel era lógico que solo tuviera esa, en la cama con ella, porque había estado una semana aproximadamente fuera del país y no se habían visto.

			Pero quien fuera que hubiese tomado esa instantánea en el club conocía la distribución del local y las fiestas que allí se hacían.

			Podía haber sido cualquier socio. Cualquier sumisa. Cualquier hombre o mujer de intercambio…

			Y la foto estaba sacada dentro de la sala roja así que esa noche el remitente había estado allí. Quizá divirtiéndose también como el resto de la gente, pero… si todos estaban desnudos, o prácticamente desnudos, ¿cómo era posible que nadie se percatase de que había una persona tomando fotos con una cámara?

			¿Y cómo le había llegado esa carta hasta su consulta en el hospital? ¿Y la otra? Recordó que la había roto y tirado a la papelera. En aquel momento no le dio importancia. Pero ahora…

			Guardó todo en el sobre y lo metió en su bolso. No sabía qué hacer, pero ya lo pensaría con detenimiento en casa.

			Llamó por teléfono al chico que se encargaba de repartir el correo y le preguntó sobre esta carta, pero él no recordaba nada extraño o fuera de lugar.

			El resto del día ya no se concentró en su trabajo. Las fotos y el mensaje la habían trastornado.

			¿Debería contárselo a Joel? No tenía ganas de hablar con él todavía, pero…

			Quizá fuera solo una amenaza fantasma. Alguien que quería que ella y Joel no estuvieran juntos, pero que, realmente, no le haría ningún daño a nadie si continuaban con su relación o lo que fuera que tuviesen en ese momento.

			A lo mejor con el tiempo esa persona se cansaba y dejaba de mandarle estas notas.

			De pronto sintió rabia.

			¿Por qué tendría que dejar de ver a Joel? ¡Lo haría si le daba la gana! Si le quería ver y acostarse con él nadie se lo iba a impedir. Ella decidía su vida. Con quién estaba y con quién no. No iba a consentir que alguien desconocido que se ocultaba tras unas fotos y unos mensajes insultantes dirigiera su vida y sus relaciones ya fueran con Joel, con Adam y Paris o con cualquier otro.

			El día empeoró cuando al salir de su consulta para irse a casa chocó con Peter que en ese momento se disponía a entrar en el despacho de Kim.

			—Necesito hablar contigo —le dijo él agarrándola del brazo para hacerla entrar de nuevo en la consulta.

			—Tú dirás —contestó Kim soltándose de su agarre, y caminando hacia el escritorio se apoyó sobre él al llegar.

			—Tengo aquí los documentos del divorcio.

			Ella asintió mirando la carpeta que Peter llevaba en una mano.

			—¿Y? ¿Hay algo con lo que no estés de acuerdo? —le preguntó Kim cruzándose de brazos a la defensiva.

			—Todo está bien. Solo falta por hacer una pequeña cosa… y todo acabará entre nosotros.

			Kim suspiró aliviada. ¡Por fin Peter iba a concederle el divorcio! Sintió deseos de saltar como una loca. ¡Ya era libre! Pero se contuvo. Él había dicho que faltaba algo para que todo terminase de una vez.

			—Bien, Peter. ¿Qué es esa pequeña cosa?

			—Toma —Le entregó una carta que ella cogió con cautela—. Es tu baja voluntaria en el hospital. Está con fecha de hoy mismo así que mañana ya no hace falta que vengas. Hemos contratado a otro cirujano para que ocupe tu plaza.

			—¿Cómo? —exclamó ella leyendo frenética el papel que tenía entre las manos. Cuando terminó levantó la vista hasta los ojos de Peter y le gritó—: ¡No puedes hacer eso! ¡Pasé un examen! ¡Me gané mi plaza! ¡No me la puedes quitar!

			—Pasaste un examen que yo, tu futuro marido entonces, corregí y di por bueno y que ahora… es posible que salga a la luz y se enteren de los errores que cometiste y de que no tienes derecho a ocupar este puesto. ¿Sabes qué dirán cuando lo sepan? —Le sonrió con superioridad—. Que te casaste conmigo para conseguir la plaza o que hice la vista gorda porque me ofreciste tus… —La miró de arriba abajo con desprecio—. Encantos de mujer. O quizá puede que piensen que…

			—¡Eso no es cierto! —le interrumpió Kim fuera de sí—. ¡Sabes que en ese examen no hay ni un solo error! ¡Pero si me saqué la carrera con matrícula de honor y cum laude en más de la mitad de las asignaturas! —dijo exasperada levantando los brazos—. ¡Por el amor de Dios, Peter! ¿Por qué me haces esto?

			Él la calcinó con la mirada antes de contestar mientras se acercaba a ella, acorralándola contra la mesa, hasta que su cara estuvo a pocos centímetros de la de Kim.

			—Porque no quiero tenerte a menos de un metro de mí una vez que nos hayamos divorciado. No podemos seguir trabajando juntos. No te quiero aquí —escupió las palabras y a Kim se le clavaron como puñales—. Y como el hospital es mío yo decido a quién tengo en mi equipo y a quién no. Y tú no vas a continuar en él.

			Kim sintió la profunda rabia que emanaba de Peter en su voz.

			Era la misma que sentía ella. Aquello era injusto. Había estudiado y trabajado mucho para conseguir estar donde estaba. Se había forjado una reputación brillante y ahora él amenazaba con destruirla.

			—No firmaré nada —dijo ella intentando controlarse—. Si quieres despídeme, pero no firmaré una renuncia voluntaria de mi plaza. Si me obligas te denunciaré al órgano competente.

			Peter comenzó a reír a carcajadas y se separó de ella unos metros.

			La furia e indignación de Kim aumentó.

			—¿Que vas a denunciarme? ¿Tú? —siguió carcajeándose—. ¿La señorita Kimberly Mason? ¿La cazafortunas que se casó con el gran Peter Abercrome para conseguir llegar a lo más alto? —Dejó de reír y la miró con desprecio—. No, tesoro, no. No me vas a denunciar. ¿Y sabes por qué? Pues porque la Junta de Dirección ante la cual tengo que responder la forman varios miembros de mi familia. Mis padres, mi tío Alexander, mi prima Victoria… ¿Cuál de ellos se pondrá de tu parte?

			Kim permaneció callada. Él tenía razón.

			Peter, regocijándose en su victoria, añadió:

			—Además, ¿sabes qué te podría pasar también? Que cuando vayas a otro hospital o clínica privada a pedir trabajo y me soliciten tus referencias yo podría hablar bien de ti… o no. Y entonces, ¿quién te iba a contratar? Sé lista, Kim. Te conviene firmar tu baja voluntaria.



		


		
			Capítulo 20

			Kim estaba desolada. Tantos años de esfuerzo, de sacrificio, se habían ido por el retrete gracias a Peter.

			Nunca pensó que su ahora ex marido pudiera hacerle algo así. Se la había jugado bien jugada. Y había salido vencedor.

			¿Cómo podía Peter haber cambiado de esa manera? Él siempre había sido bueno y cariñoso con ella, pero, claro, ahora estaba profundamente resentido por todo el tema del divorcio. Saber que la mujer que amas no te quiere y encima te abandona… Su orgullo masculino estaba seriamente dañado.

			Kim podía entender que él estuviera enfadado por la situación que estaban viviendo, pero que le desease todo tipo de males a ella empezando por la pérdida de trabajo… eso era harina de otro costal.

			Cuando llegó a casa fue directa a su habitación. Se duchó y se puso la sudadera gris de Joel y el bóxer negro. Había cogido como costumbre usar estas prendas para dormir. Le resultaban cómodas y, aunque no quisiera reconocerlo en voz alta, le hacían sentirse más cerca de él.

			Fue hasta la cocina para prepararse la cena. Las clases de Adam estaban dando sus primeros frutos. Ya era capaz de cocinar algo comestible y no incendiar la cocina al mismo tiempo.

			Estaba medio agachada frente al frigorífico con la puerta abierta buscando los ingredientes para hacer una crema de verduras y una pechuga de pollo para tomar después, cuando, por el rabillo del ojo, captó un movimiento en la cocina.

			Se sobresaltó y gritó.

			Varias zanahorias, puerros y un par de tomates se le cayeron al suelo.

			—¡Eh, tranquila! ¡Que soy yo!

			Le dijo Christian cuando ella se incorporó asustada.

			—¡Joder, Chris! ¡Por poco me da un infarto!

			—Vaya, no pensé que fuera tan feo… —contestó él con una espléndida sonrisa.

			Kim le sonrió también. La verdad era que a Christian Pryce se le podían poner muchos adjetivos por su físico, pero feo seguro que no. Y con el cuerpazo que estaba luciendo ante Kim vestido solo con un slip azul y un prominente bulto en su interior… menos aún.

			—No, tonto, es solo que —dijo agachándose para recoger lo que se le había caído y él la imitó para ayudarla—, no esperaba que hubiese alguien en casa. Angie me dijo que hoy llegaría tarde y que no la esperase para cenar.

			—Ah, sí. Bueno, respecto a eso… Verás —dijo bajando la voz—, hemos decidido que hoy íbamos a cenar… otro tipo de carne. —Sonrió como un niño travieso.

			—No me des detalles. No quiero saber nada —le rogó Kim terminando de recoger las verduras y alzándose de nuevo.

			—Bien… En ese caso —Christian carraspeó—, voy a coger lo que había venido a buscar y me vuelvo con mi chica. Vamos a degustar un exquisito postre.

			Christian cogió de uno de los armarios un bote de sirope de fresa y salió de la cocina en dirección al cuarto de Angie.

			Kim se imaginó para qué usarían el caramelo líquido y sonrió. Su amiga iba a tener una nochecita de lo más tórrida.

			A la mañana siguiente cuando Kim fue a entrar al baño se encontró con Christian afeitándose.

			—Buenos días —la saludó este alegremente.

			—Buenos días —contestó ella sorprendida de verle allí a esas horas y de aquella manera. Estaba recién duchado y vestido.

			¿Christian Pryce había pasado la noche en casa? ¿En la cama de Angie? ¿Dónde ella decía que nunca jamás entraría un hombre para quedarse?

			—Volveré cuando hayas acabado —dijo Kim saliendo del baño.

			Se dirigió a la habitación de su amiga y tocó con los nudillos en la puerta antes de entrar.

			Angie ya estaba completamente vestida y lista para irse al bufete.

			La habitación olía al sexo compartido por aquellos dos amantes durante la noche.

			—Acabo de encontrarme con Christian en el baño —le dijo Kim a Angie.

			Esta no respondió.

			—¿Hay algo que me tengas que contar? —insistió Kim apoyándose en el marco de la puerta.

			—No.

			Angie se miró en el espejo de cuerpo entero que había en una esquina de la habitación y se quitó una pelusa imaginaria de la chaqueta de su traje azul. Se volvió y caminó hasta la cómoda donde tenía varios frascos de perfume.

			—¿No? ¿Estás segura? —volvió a preguntar Kim.

			—¡Uy, sí! ¡Segurísima! —contestó su amiga poniéndose unas gotas de su colonia preferida.

			—¿No decías que ningún hombre se quedaría a dormir en tu cama? ¿Que la querías para ti solita? —le dijo Kim pinchándola.

			—Ya. Sí. Eso decía. Pero mi cama es tan grande… —suspiró Angie.

			—Y Christian ocupa buena parte de ella estoy segura.

			—Pues sí —le contestó su amiga mientras se ponía unos pendientes en las orejas.

			Kim miró hacia la cama deshecha y vio algunas manchas de sirope y el bote medio vacío encima de una de las mesitas.

			—Espero que esa cosa pegajosa salga bien de las sábanas —le dijo a Angie—. Y ya puedes abrir la ventana para ventilar la habitación. Huele a pecado que tira para atrás.

			Angie comenzó a reírse.

			—¡Ay, Kim! Anoche tuve la mejor noche de toda mi vida. —Se acercó a ella, la cogió de las manos para que terminase de entrar en la habitación y cerró la puerta tras ella—. Mira que en el sexo he hecho de todo, o eso creía yo, pero es que Chris… es tan original. Tiene unas ideas tan… extravagantes… —Kim se sentó en una silla para seguir escuchándola—. Me pongo cardíaca solo de pensar lo que me espera la próxima vez con él. Estoy deseando que me haga todas las perversiones que me susurra al oído mientras me folla bien fuerte y…

			Kim levantó una mano para hacerla callar.

			—¡Eh! Para el carro. No quiero detalles escabrosos, ¿entendido? —le dijo sonriendo.

			Angie le correspondió con otra sonrisa que iluminó su bonita cara.

			—Tienes una cara de felicidad, hija mía… —continuó diciendo Kim—. ¡Cómo se nota que estás enamorada!

			—¿Qué? ¡No! ¡No! ¡No! —negó con vehemencia Angie mientras metía en el bolso el móvil y las llaves—. No te confundas, bonita. Que haya pasado una noche de sexo salvaje y lujurioso con Christian y que esté deseando repetir no significa que esté enamorada. —Le dirigió una mirada molesta.

			—Ah, ¿no? —preguntó burlona Kim—. Entonces, ¿por qué tienes esa sonrisa tonta en la cara? Nunca te había visto así, la verdad. Y mira que te he visto mogollón de veces después de una noche loca de sexo…

			Su amiga la interrumpió.

			—Kim… No. Ni lo pienses —dijo Angie—. Sabes que eso no entra en mis planes.

			—Ya. Tampoco entraba en los míos que Joel se hiciera pasar por un desconocido y me follara delante de veinte personas en el club y mira. —Se encogió de hombros.

			—Ah, pero eso es distinto —contestó Angie colocándose frente a ella con las manos apoyadas en las caderas—. Vosotros sí estáis enamorados. Y él ha cumplido una de tus fantasías más guarras, así que no te quejes —se rio.

			Kim ignoró ese comentario y continuó hablando.

			—Encima el muy cretino dice que soy suya. ¿Te puedes creer? ¡Dice que le pertenezco! —se quejó—. ¡Como si fuera un caballo, un perro o un coche!

			—Y por eso no le vas a perdonar en la vida, ¿eh? Por querer tenerte para él solito —se mofó Angie.

			Kim se quedó mirando a su amiga unos segundos antes de responder.

			—No soy propiedad de nadie —dijo entre dientes.

			En ese momento la puerta se abrió y Christian entró en la habitación.

			Se colocó la chaqueta del traje de tres piezas gris que llevaba y dándole un beso apasionado a Angie y un fuerte apretón en su redondo trasero se despidió de las dos jóvenes.

			Angie se quedó mirando cómo se alejaba por el pasillo hasta que llegó a la puerta de la casa y desapareció tras ella.

			Emitió un largo suspiro.

			Kim la miraba intentando aguantar la risa.

			—Lo que yo te digo. Enamoradita perdida.

			—¡Que no, pesada! —exclamó Angie intentando quitar importancia al asunto, pero por su tono de voz, acaramelado, no lo consiguió.

			—Vale. Lo que tú digas. —Kim se levantó de la silla y caminó hacia la puerta—. Pero que sepas que anoche cuando fue a la cocina a por el sirope nos encontramos y se refirió a ti como «mi chica».

			—¿En serio? —exclamó Angie con los ojos como platos.

			—Totalmente —afirmó Kim categórica.

			—¡Qué mono! —suspiró Angie derritiéndose.

			—Y luego dices que no estás enamorada….

			Kim salió de la habitación sacudiendo la cabeza y se metió en el baño.

			—¡Espera! —le gritó Angie—. Déjame entrar a mí primero. Tengo que terminar de maquillarme o llegaré tarde al bufete.

			Kim se hizo a un lado para dejarle hueco.

			—Pasa. No tengo prisa.

			—¿Libras hoy?

			—Hoy, mañana, pasado, al otro… —respondió Kim apesadumbrada apoyándose con la cadera en el lavabo.

			Angie comenzó a aplicarse en la cara la base de maquillaje.

			—¿Por fin te has cogido la excedencia? —le preguntó su amiga.

			—Digamos que… más bien me han obligado a cogérmela.

			Angie la miró extrañada.

			Y Kim se lo aclaró.

			—Peter me ha echado del hospital.

			—¡¿Será cabrón?! —exclamó Angie con la mitad de la cara cubierta de maquillaje.

			Kim bajó la tapa del váter y se sentó en él.

			—¿O debería decir que me he despedido yo? Bueno da igual. —Se encogió de hombros—. En realidad me ha obligado a firmar una baja voluntaria a cambio de darme el divorcio.

			—¡Eso no lo puede hacer! —gritó Angie ofendida—. En cuanto llegue al bufete voy a llamar a su abogado y…

			Kim levantó una mano para interrumpirla.

			—No te molestes. De verdad. Es mejor así —dijo sacudiendo la cabeza con gesto derrotado.

			—Pero Kim… —Angie se acuclilló frente a ella y le rozó la mejilla con los dedos.

			—No, Angie —la cortó de nuevo—. Aunque le denunciase por coacción, despido improcedente o lo que sea que se te está ocurriendo, la máxima autoridad en el hospital es la Junta Directiva y está formada por gran parte de su familia. Se pondrían de su parte. —Emitió un largo suspiro mientras miraba a su amiga tristemente—. Y además me ha amenazado con dar malas referencias mías si le llaman de otros centros. Así que si quiero seguir trabajando en otro sitio, tengo que callarme y no hacer nada.

			—¡Joderrrrrrr! ¡Qué putada! —soltó Angie irritada poniéndose en pie.

			Kim se encogió de hombros.

			—Ya encontraré algo. No te preocupes.

			—Lo siento, nena. —Se inclinó para abrazarla—. Pero ya verás, estoy segura de que en poco tiempo, estarás de nuevo trabajando.

			Dos horas más tarde, mientras Kim se preparaba para acudir a la clase de cocina de Adam llamaron a la puerta y al abrir se encontró a Joel al otro lado.

			—¿Qué es eso de que el gilipollas de Peter te ha echado del hospital?

			Exclamó furioso entrando en la vivienda.

			—¡Vaaaaaaya! Es verdad que las noticias vuelan —murmuró Kim cerrando la puerta.

			Joel se plantó frente a ella con los brazos en jarras y le exigió que se lo contara.

			Cuando Kim terminó su relato Joel comenzó a pasearse por el salón maldiciendo a Peter.

			—¡Hijo de puta! —Sacudió la cabeza y se paró frente al gran ventanal desde el que se veía casi todo el barrio de Kensington—. Debí haberlo imaginado. Debí haber supuesto que te chantajearía con algo así. Es típico de él.

			Kim le miró confusa. ¿Qué sabría Joel de cómo era Peter? Se conocieron en los años de universidad y nunca fueron amigos. Desde entonces no habían vuelto a tener contacto. Al menos que ella supiera.

			—¿Típico de él? ¿Por qué dices eso? Es un hombre despechado y… —le preguntó confusa.

			—Lo que es, es un capullo sin corazón que se aprovecha de la debilidad de los demás para conseguir lo que quiere —la cortó Joel enfadado.

			Kim se encogió de hombros. Si Joel quería pensar eso de Peter …allá él.

			—Pero, dime, cielo, ¿tú cómo estás? ¿Cómo te ha sentado la noticia? —preguntó dulcificando su voz.

			Se acercó a ella y la envolvió en un cálido abrazo.

			Kim se dejó reconfortar. Se sentía tan bien entre los brazos de Joel…

			—Bueno… Mal, claro. ¡Cómo me va a sentar! —Alzó la mirada para verle la cara—. Después de todo lo que tuve que esforzarme para aprobar con notas altas la carrera y pasar el examen para obtener la plaza… —Suspiró y se abrazó a él con más fuerza—. Pero bueno, ya encontraré otro puesto en algún otro hospital o clínica.

			—Lo siento mucho, cielo —dijo Joel besándola en la frente.

			Estuvieron unos minutos así, abrazados sin hablar, sintiéndose maravillosamente bien en los brazos del otro, cuando Kim se separó de él y le miró con el ceño fruncido.

			—¡Eh! Yo estaba enfadada contigo… —le dijo señalándole con un dedo.

			Joel la ignoró y acercándola de nuevo a su cuerpo cubrió los labios de Kim con su boca y la besó dulcemente. Él colocó sus manos a ambos lados de la cara de ella y le acarició las mejillas con los pulgares.

			Kim se perdió en el tierno beso de Joel y el enfado se esfumó. Su cuerpo había pasado demasiados días sin sentir la cercanía del de Joel y ahora no estaba para tonterías de enfados y cosas así.

			—Creo que ya se me está pasando —susurró ella contra sus labios.

			Joel sonrió. Como siempre con un solo beso había conseguido su rendición.

			—Vamos —le dijo él deshaciendo el abrazo y cogiéndola de la mano—. Te acompañaré a la clase de cocina. Me ha dicho Adam que hoy os va a enseñar a hacer tarta de manzana y la repostería es algo que tengo todavía pendiente.

			De camino al curso de cocina Joel y Kim charlaban y reían animadamente. Él le contaba muchas cosas de lo que había visto en Atenas. Le explicó con detalle cómo era la acrópolis y todo lo que la rodeaba.

			Kim nunca había estado en Grecia y le escuchaba atentamente.

			Cuando pararon en un semáforo en rojo él la atrajo hacia sí y la besó.

			—No sabes cómo te he echado de menos estos días, gatita. Suerte que en una buena temporada no tengo que viajar más —dijo sonriéndole—. Debo centrarme en la exposición y la fiesta de jubilación de mi madre que es el próximo sábado.

			—Sí, ya lo sé. Me lo comentó Mónica cuando la vi el otro día —contestó Kim y con tristeza añadió—: No pude despedirme de ella ayer. Estaba tan enfadada con Peter… que recogí todo deprisa y me largué.

			Joel la acarició el pelo y volvió a su posición. El semáforo ya estaba en verde.

			—Odio a ese hombre con todas mis fuerzas —dijo él apretando el volante del BMW hasta que los nudillos se le pusieron blancos por el esfuerzo.

			—¿Qué fue lo que pasó? Entre él y tú quiero decir —le preguntó Kim girándose hacia Joel—. Siempre habéis sido rivales, pero ¿por qué? ¿Qué es lo que os ha tenido enfrentados todos estos años? ¿Tan grave es para que no podáis solucionarlo hablando tranquilamente como personas adultas? —Alargó la mano hasta la nuca de Joel y enredó sus dedos en los mechones de pelo acariciándoselos una y otra vez.

			Joel pensó que había llegado el momento de contarle a Kim toda la verdad, pero ella aún no confiaba en él, en sus sentimientos, por lo que no contestó.

			—Bien. Si no me lo quieres decir no me lo digas —Kim retiró la mano de su cabello y volvió a colocarse bien en su asiento mirando al frente—. Estoy segura que será alguna gilipollez vuestra de macho alfa o algo así. Los hombres sois tan predecibles… Seguro que tuvo algo que ver alguna chica. ¿Me equivoco? —Le miró por el rabillo del ojo para ver su reacción.

			Vio cómo Joel inspiraba hondo y abría la boca para hablar.

			—Fue por ti.

			Lo dijo tan bajo que Kim creyó que se lo había imaginado.

			Le miró confusa.

			—Perdona, ¿qué has dicho?

			Joel aparcó el BMW y se giró hacia ella.

			Realmente había llegado el momento.

			—Fue por ti —repitió él clavando su mirada en los ojos de Kim.

			—¿Por mí? —preguntó extrañada.

			Joel asintió y comenzó a hablar.

			—La primera vez que te vi en el concurso de fotografía con tu hermano Derek supe que te quería. Sentí una necesidad imperiosa de que fueras mía. Te deseé desde ese primer momento en que puse mis ojos sobre ti. —Joel sonrió y le acarició la mejilla a Kim con los nudillos—. Y por eso al día siguiente te invité a salir. ¿Recuerdas nuestra primera cita? Paseando por Hyde Park… contándonos cosas de nuestra vida, de nuestra familia, nuestras aficiones… Te cogí de la mano y sentí… una tremenda descarga eléctrica por tu contacto. Eso me lo confirmó. Tenías que ser mía. —Bajó la mano hasta su cuello que rodeó con posesión—. No sabía cuál era el motivo de que me sintiera tan atraído por ti, pero… ahí estaba y no podía negarlo.

			Hizo una pausa para tomar aire antes de proseguir.

			—Además tuve la gran suerte de que me correspondiste —continuó sin dejar de sonreír y movió la mano de la garganta de Kim hasta su hombro, bajando por su brazo y agarrándola de la mano cuando llegó hasta ella—. Pero no conté con que Peter Abercrome también se había enamorado de ti. —Hizo una mueca de disgusto—. Al día siguiente de nuestra tercera cita me llamó. Quería proponerme algo. Y no me quedó más remedio que aceptar. —Hizo una pausa y Kim abrió la boca para preguntar, pero él no la dejó continuar—. Sé que tenía que haberme rebelado. Sé que tenía que haber luchado por ti, pero me dio tanto miedo… Su amenaza fue tan contundente…

			Se quedó callado de nuevo unos segundos.

			Kim le escuchaba con el corazón en un puño. ¡Peter había amenazado a Joel! Recordó la conversación con su hermano Derek. Él había dejado caer algo de una amenaza por parte de una tercera persona. ¡Y esa persona era Peter!

			—¿Qué fue lo que te propuso, Joel? ¿Con qué te amenazó? —le preguntó Kim nerviosa.

			Joel la cogió de las dos manos y ella sintió toda la calidez de su cuerpo centrándose en esa parte de su anatomía.

			Sin dejar de mirarla a los ojos él siguió contándole lo que había sucedido.

			—Sabes que mi padre murió cuando yo tenía diecisiete años y mi madre tuvo que sacrificarse muchísimo para sacarnos adelante ella sola.

			Kim asintió. Conocía la historia.

			—Bien. —Joel tragó saliva con fuerza antes de continuar—. Cuando nos conocimos yo aún estaba en la universidad. Era mi último año de carrera. Paris había comenzado su primer curso y Adam todavía iba al instituto. Mi madre trabajaba sin descanso para poder pagarnos los estudios a los tres y con un solo sueldo en casa… —Sacudió la cabeza negando—. Aunque el fin de semana todos teníamos alguna cosa que hacer para sacar un dinero extra y poder ayudar a mi madre… no era suficiente.

			Se quedó en silencio perdido en sus recuerdos mientras Kim esperaba aguantando la respiración. Un par de minutos después continuó.

			—Peter se aprovechó de la situación. Me dijo que si no dejaba de verte, si no me alejaba de ti para que él tuviese el camino libre contigo, despediría a mi madre del hospital. Darían tan malas referencias de ella en otros centros que nadie querría contratarla y entonces… mis hermanos y yo no podríamos seguir estudiando. Nos quedaríamos sin dinero para comida. No podríamos pagar la casa donde vivíamos… —Suspiró apesadumbrado—. Lo siento, Kim. No me quedó más remedio que apartarte de mi vida. Te hice daño. Todos estos años te lo he estado haciendo, pero… mi familia… no podía permitir que algo así les sucediera… Yo no…

			Kim le tapó la boca con una mano.

			—No sigas. Por favor. —Le susurró con la voz cargada de emoción intentando que las lágrimas de pena que llegaban a sus ojos no se derramasen—. No quiero oír nada más. Es lo mismo que me ha dicho a mí cuando me ha forzado a firmar mi baja voluntaria en el hospital. —El muy cabrón, pensó Kim—. Con la diferencia de que yo no tengo sobre mis espaldas el peso de una familia que sacar adelante. —Kim inspiró hondo para serenarse y cuando lo consiguió continuó hablando—: Entiendo todo lo que me has dicho y por qué hiciste lo que hiciste. Los dos hemos sufrido por los caprichos de un niño malcriado. Pero ahora… Ya no estoy con él. —Se quitó el cinturón y se pasó al asiento de Joel sentándose a horcajadas encima suyo—. Ahora estoy contigo. Y no importa nada más. Solo tú y yo. Nada más.

			Le besó con toda la pasión y el fuego que ardía en ella. Sus lenguas se unieron en un caprichoso baile y sus manos viajaron por el cuerpo de uno y de otro estimulando sus terminaciones nerviosas. Preparándolas. Excitándolas.

			Kim le quitó el jersey de punto azul que Joel llevaba y acarició con las yemas de sus dedos los pectorales de Joel. Este se derritió con su cálido y suave contacto.

			—Me obligaron a mantenerme alejado de ti y lo hice. Pero ahora tú eres libre —susurró él contra su boca.

			—Shhh. No pienses en eso ahora. Estoy aquí. Contigo. Bésame.

			Joel hizo lo que Kim le pedía. Tomó su boca con un beso posesivo mientras ella le agarraba del pelo para unirse más a su cuerpo y restregaba su sexo contra la erección que crecía en el interior de los pantalones de Joel.

			Joel puso sus manos en los muslos de Kim y comenzó a subirle la falda del vestido lentamente. Con cada tortuosa caricia ella gemía.

			—Nadie sabe la cantidad de amaneceres que me han sorprendido soñando despierto contigo —le confesó mirándola fijamente a los ojos—. Soñando que te tenía junto a mí. Así como ahora. Entre mis brazos. Sufriendo al darme cuenta de que eso que soñaba era inalcanzable. Pero ahora estás aquí…

			—Sí… —susurró Kim acercándose a su boca—. Estoy aquí contigo. Estoy aquí. Para ti.

			Ella le besó de nuevo con ferocidad sintiendo cómo su coño se iba empapando cada vez más y más. Necesitaba tenerle dentro de ella. Quería sentirle en lo más profundo de su ser. Le deseaba con todas sus fuerzas.

			Joel llegó con sus manos hasta su húmeda hendidura, que acarició por encima de la tela de la braguita y comprobó lo mojada que esta estaba. La apartó a un lado y buscó su clítoris. Cuando lo halló trazó lentos círculos sobre él haciendo que el fuego interior de Kim aumentase y la encendiera más todavía. Ella movía sus caderas con frenesí gimiendo mientras continuaban besándose.

			—Ahora que ya eres libre… —murmuró él dándole pequeños besos por toda la comisura de sus labios—. Ahora que estás aquí… Tengo la oportunidad de hacerte mía. Y no descansaré hasta conseguirlo.

			Joel le metió dos dedos de golpe y Kim jadeó por la invasión. Comenzó a entrar y salir de ella con un castigador ritmo al tiempo que torturaba su sensible botón con el dedo pulgar. Ella gemía presa de una pasión desbordante.

			Joel notó cómo le aprisionaba los dedos con su cálida funda y supo que estaba a punto de correrse. Siguió penetrándola sin piedad hasta que Kim soltó un grito al llegar al orgasmo.

			—¡Ah! ¡Sí!

			Como siempre, Joel jugó con su dedo sobre el mágico botón de ella prolongándole el orgasmo. A Kim le encantaba que hiciera aquello. Había estado tantos años sin tener uno que ahora, gracias a Joel y esa maravillosa técnica, iba a cobrárselos todos. El calor se apoderaba de ella cada vez que Joel presionaba su botón mágico y el delicioso hormigueo del éxtasis parecía no tener fin.

			Cuando Joel la dejó acabar aprovechó para sacar un condón de su bolsillo trasero y, abriéndose la bragueta del pantalón, se lo colocó en su miembro listo para hundirse en el sedoso y caliente sexo de Kim.

			Ella lo cogió con una mano y levantándose un poco sobre las caderas de Joel puso la corona rosada de su pene en el principio de su vagina. Se dejó caer sobre él con rapidez y exactitud.

			Joel soltó una palabrota y Kim se rio.

			—¡Ah!¡Joderrrrr! Gatita…

			—Te gusta esto, ¿eh?

			Le dijo mientras se balanceaba sobre él con toda su polla llenándola.

			Kim se mordió el labio inferior y le dirigió una sonrisa pícara a su amante.

			De nuevo ella se levantó sobre su pene y otra vez cayó sobre él con fuerza.

			—¡Ahhh! Me vas a matar, gatita…

			—Lo hago bien, ¿verdad? —Se agarró a sus hombros—. Tendrás que replantearte eso de la dominación.

			—No… Ni lo sueñes, preciosa —jadeó Joel anclado con sus manos a la cintura de Kim.

			Kim repitió el movimiento. Se levantó sobre su duro pene y se dejó caer con rapidez al tiempo que apretaba los músculos de la vagina para que la fricción fuera mayor.

			Joel siseó.

			—Eres una niña muy mala… Tendré que castigarte por ello….

			Kim le miró con cara de no haber roto nunca un plato y haciendo un infantil mohín le preguntó:

			—¿Vas a castigarme por darte placer? —Cambió el gesto de su cara por otro más seductor—. ¿Por follarte así de fuerte y rudo? —Se acercó a su oído y susurró—: Soy una gata salvaje, ¿recuerdas?

			El aliento de Kim le hizo cosquillas a Joel y todo el vello del cuerpo se le erizó ante esta sensación.

			—Eres mi gatita. Mía… Mía…

			Mientras Kim movía las caderas sobre Joel, buscando la liberación de ambos, este reclamaba su boca con besos lentos y llenos de amor.

			—Me encanta besarte —le dijo a Kim aún pegado a su boca—, porque cada vez que lo hago pruebo de tus labios el sabor de tu amor.

			—Esto no es amor… Solo es sexo —le respondió ella. No quería hacerse ilusiones por las palabras que acababa de decir Joel.

			—Reconócelo, cielo. Me amas. Igual que yo te amo a ti —insistió él.

			—Shhh, cállate. Estoy a punto de correrme… ¡Oh, sí! ¡Dios! ¡Síiiiiiii!

			Joel siguió embistiéndola mientras ella terminaba de alcanzar su clímax hasta que llegó él al suyo.



		


		
			Capítulo 21

			Cuando terminaron la clase con Adam fueron todos juntos al club a tomar algo mientras esperaban que Paris llegase.

			Hablaban sobre la fiesta de jubilación de Mónica que tendría lugar en el restaurante de Adam con varios familiares y compañeros de profesión.

			—¿Le vais a comprar alguna tarta o algo así? ¿O la vas a hacer tú, Adam? —preguntó Kim.

			—Pues aún no lo hemos pensado —contestó el aludido sacudiendo negativamente la cabeza—. De momento estoy con el menú. Primer plato, segundo plato… Al postre no he llegado todavía. ¿Por qué? ¿Quieres hacerla tú? —le preguntó con una sonrisa traviesa.

			—¿Qué? ¡No! ¡No! Todavía no estoy preparada para eso —se rio Kim—. Lo digo porque tengo una prima que hace tartas personalizadas. Acaba de abrir un pequeño negocio dedicado a esto y sé que le vendría bien un empujoncito por nuestra parte —dijo recostándose en la silla—. Podría encargarle la tarta a ella. Es una artista de la repostería, os lo juro. Cuando fue mi cumpleaños me hizo una de un hospital con una muñequita vestida de verde, o sea yo, lista para entrar a quirófano. —Kim movía las manos explicándoles el diseño de la tarta—. Y en el letrerito que la muñeca llevaba prendido de la bata ponía mi nombre. Fue súper original. Me encantó. —Sus ojos brillaban de felicidad al recordarlo—. Y era todo comestible. Estoy segura de que a vuestra madre le gustaría un detalle así. Una cosa fuera de lo normal.

			—Me parece una idea estupenda —dijo Joel atrayéndola hacia sí y besándola dulcemente en los labios.

			—Dame su teléfono y la llamaré —le pidió Adam.

			—Se llama Megan. Megan Herrera —le dijo Kim buscando el número de su prima en la lista de contactos del móvil. Una vez que lo encontró Adam lo grabó en su teléfono.

			—¿Está tan buena como tú? —le preguntó Adam.

			Kim se rio antes de contestar. Se imaginaba por qué le hacía esa pregunta.

			—¡Eh! No te pases que es mi prima. Llámala solo para lo de la tarta —le dijo advirtiéndole con el dedo índice levantado—. Además no creo que le vaya vuestro rollo.

			—¿Por qué no? Si no lo ha probado nunca… yo podría iniciarla —dijo Adam sacando pecho orgulloso—. Ninguna mujer que haya pasado una noche conmigo se arrepiente. Todas quieren repetir.

			—¡Serás creído! —le gritó Kim en mitad de una carcajada.

			—Capullo arrogante… —soltó Joel riéndose también.

			Kim dejó de reírse y le miró muy seria.

			—De verdad, Adam, no intentes nada con ella. Llámala solo por lo de la tarta y nada más.

			Este suspiró apesadumbrado.

			—¡Qué poca confianza tenéis en mi! Está bieeeeennnnn. No me la follaré. ¿Contenta? —le preguntó a Kim y esta asintió sabiendo que si su prima le gustaba a Adam daba igual lo que él hubiera dicho ahora. Se la llevaría a la cama a la primera oportunidad.

			Poco después llegó Paris y se les unió.

			Comenzaron a bromear sobre la apuesta que habían hecho los hermanos respecto a la sumisión de Kim y esta les dijo que la guerra aún continuaba. Aunque Joel y ella tuvieran sexo y, a veces, ella se mostrase dócil no iba a salirse con la suya. Ella era la única dueña de su vida. Y en el sexo también le gustaba mandar, así que Joel iba a tener que cederle parte de ese control que quería ejercer a toda costa o se pasarían el día discutiendo.

			En un momento que los hermanos se ausentaron Joel la atrajo hacía sí y, después de besarla, comenzó a susurrarle al oído.

			—¿Quieres que vayamos arriba para una sesión? Va siendo hora de que empieces. Estoy ansioso por descubrirte un mundo nuevo. Mi mundo.

			Kim inspiró hondo. Le daba un poco de miedo, tenía que reconocerlo, pero también la excitaba pensar en todas las cosas que Joel podía hacerle.

			«Si te muestras sumisa y complaciente se cansará de ti y todo lo que tienes ahora con él, sea lo que sea, se acabará. Terminará dejándote.», le advirtió su mente.

			—Ahora no quiero —le contestó—. Quizá otro día.

			La cara de Joel reflejó su decepción. Pero no iba a forzarla. Quería que accediera por voluntad propia.

			—Vale. Otro día —dijo como si no le importara.

			Paris volvió a la mesa acompañado de Taylor y Jordan, dos compañeros suyos del trabajo. Éstos se presentaron a Kim y se sentaron con ellos.

			Estaban hablando de lo que harían el sábado por la mañana y a Kim le atrajo mucho el plan que tenían los tres chicos. Les preguntó si podía ir con ellos y estos le dijeron que sí.

			—Ni hablar —contestó Joel con voz autoritaria—. No vas a irte con ellos a hacer puenting.

			—¿Por qué no? Suena divertido —respondió ella poniendo su mejor sonrisa para convencerle—. Además me atraen los deportes de riesgo. Siempre he querido practicar uno y hacer puenting tiene que ser una pasada. La descarga de adrenalina debe de ser tremenda.

			—He dicho que no —dijo Joel cada vez más enfadado.

			—¡Vamos, Joel! No le pasará nada —intervino Paris intentando ayudar a su amiga.

			—No te metas —siseó Joel a su hermano señalándole con el dedo—. Esto es entre ella y yo.

			Adam llegó en ese momento y preguntó qué ocurría al ver las caras serias de todos.

			Paris le explicó la situación.

			—¡Ah, que cabrón eres hermanito! —le dijo a Paris mientras se sentaba entre Kim y uno de los amigos de su hermano—. Tú lo que quieres es que ella siga desafiando a Joel para ganar la apuesta. Cuando más difícil tenga las cosas más tiempo pasará y el mes terminará. Al final saldrás vencedor. ¡Bien pensado! Pero eso es jugar sucio…

			—¡Déjate de chorradas, Adam! —contestó su hermano molesto—. No lo hago por eso. Si Kim quiere probar una experiencia nueva, ¿por qué no la dejamos? Además no le pasará nada. Todo está controlado.

			Joel fulminó a Paris con la mirada al tiempo que agarraba a Kim más fuerte de la mano.

			—¿¡Que todo está controlado!? —le gritó atrayendo las miradas de los clientes de las otras mesas—. ¡Hay gente que muere haciendo puenting! Se rompe la cuerda y… ¡zas! ¿Quieres que Kim pase a engrosar la lista de los que fallecen de una manera tan espantosa? —Giró la cabeza y miró a todos los que le estaban oyendo y a quienes no incumbía la conversación.

			Las personas sentadas en las otras mesas desviaron su atención hacia otros puntos del bar. Conocían el carácter del dueño del club y por nada del mundo querían tener una discusión con él, así que dejaron de mirar hacia donde Joel y el resto estaban.

			—Bueno, de algo hay que morir… —objetó Kim retirando la mano de debajo de la de Joel.

			Joel la asesinó con la mirada.

			—Tú tienes que morir de vieja. Y será después de haber vivido muchos años conmigo —masculló entre dientes furioso.

			A Kim le gustó saber que Joel tenía intención de pasar el resto de su vida con ella. Sin poder evitarlo una tonta sonrisa nació en su cara.

			Pero su mente le volvió a decir que no se fiase. Tenían un juego entre manos y seguro que Joel decía eso para que ella se sintiese halagada y conseguir un tanto a su favor. Al fin y al cabo a las chicas también se las gana con palabras bonitas y planes de futuro entre otras cosas. Y Joel conocía muy bien el sexo femenino.

			—¿A qué hora dices que vais a ir, Paris? —preguntó ignorando a Joel y dirigiendo la vista hacia su hermano.

			—No vas a ir con ellos, ¿me has oído? —siseó Joel controlando el cabreo monumental que tenía.

			—Sí. Te he oído .—Kim le volvió a mirar y clavando sus ojos en la enfada mirada de Joel añadió—: Pero te recuerdo que no eres mi dueño. Que nos hayamos acostado unas cuantas veces no te da derecho a dirigir mi vida.

			Se oyó un murmullo bajo proveniente de todos los miembros de aquella mesa. Ninguna mujer le llevaba la contraria nunca a Joel y menos en público. Desde luego Kim los tenía bien puestos.

			—¡Por el amor de Dios, Kim! ¡Es peligroso! ¡Si no lo haces por mí hazlo por tu familia! ¡Piensa en ellos! ¡En el dolor que les causaría tu pérdida si te pasara algo! —gritó Joel fuera de sí levantándose de la silla.

			Varios clientes del club volvieron a mirarles. La escena les sorprendía ya que nunca habían visto al dueño de Lascivos tan alterado con una mujer. Pero segundos más tarde continuaron con lo suyo como si no hubiesen escuchado nada.

			—No me va a pasar nada —siseó ella cogiéndole del brazo y tirando de él para que volviera a sentarse. Cosa que Joel hizo de mala gana.

			—Ven con nosotros, Joel, y así te quedas más tranquilo —le pidió Paris.

			—¿Tranquilo? ¿Tranquilo? No deberías hacerlo ni siquiera tú —le contestó a su hermano—. Ya perdimos a papá. ¿Quieres que te perdamos también a ti? ¿Harías pasar por eso a mamá? ¿A Adam? ¿A mí?

			Paris apretó los dientes. La cabezonería de Joel empezaba a cabrearle.

			—¡Por favor! —contestó exasperado levantando las manos—. Llevo muchos años haciendo puenting y nunca, nunca me ha pasado nada. Los tres tenemos muchísima experiencia —dijo señalando a sus amigos—. Los materiales que usamos son seguros y de la mejor calidad. Además siempre colocamos dos cuerdas por si acaso sucede algo y lo comprobamos bien todo antes de saltar —le explicó para calmarle—. Arnés, mosquetones, bloqueadores, el estado de las cuerdas… Kim estará segura. Le pondremos un casco y, como es su primera vez, llevará un arnés en la cintura en lugar de en los pies. Es mejor que salte de espaldas para que la impresión sea menor y cuando se haya acostumbrado a la sensación y quiera repetir puede saltar de frente con el arnés de los pies.

			—¡Me encanta! —dijo Kim aplaudiendo ante la descripción que Paris había dado.

			—No. No te encanta. Y no vas a ir —insistió Joel con ganas de estrangularla.

			Ella le miró desafiante.

			—No soy de tu propiedad —insistió.

			Joel se levantó rápidamente del asiento que ocupaba y cogió a Kim del brazo para que se levantara también ella.

			—Esto lo solucionamos en privado —dijo tirando de su brazo para llevarla consigo.

			—Te llamaré —le gritó Kim a Paris mientras Joel se la llevaba arrastras por la zona del bar.

			Subieron al segundo piso y se metieron en una de las habitaciones de BDSM.

			Cuando Kim vio todos los látigos, cadenas, palas, esposas, cuerdas y correas de cuero, su sexo comenzó a humedecerse al pensar que Joel podía usar todo eso con ella.

			Recorrió con la vista el cuarto y comprobó que, además de una mesa acolchada de cuero negro, había también un sofá del mismo material y color, un par de sillas y varios objetos más en una estantería. Se acercó a ellos y reconoció pinzas para pezones, máscaras, anillas para el pene… Había visto todo esto cuando buscó información en internet, pero no era lo mismo verlo en foto que en la realidad.

			Se fijó en que del techo colgaban unas tiras de cuero. Se acercó a ellas y las separó con las manos.

			«¡Ah! Este es el famoso columpio.», pensó.

			—Me has traído a una cámara de tortura medieval —bromeó volviéndose hacia Joel que, apoyado en la puerta cerrada, esperaba su reacción al tiempo que controlaba su enfado—. ¿Tú eres el Gran Inquisidor? —le preguntó riéndose.

			—Esto no es nada comparado con lo que hay en otras habitaciones —le dijo con voz dura—. Tenemos potros, cruces de San Andrés, jaulas… Supongo que sabrás de lo que hablo por lo que hayas leído en Google.

			Kim asintió.

			—Mira, cielo —comenzó a decir Joel caminando lentamente hacia ella y suavizando su voz—. Si quieres vivir una experiencia única con una descarga de adrenalina brutal no es necesario que hagas puenting. Aquí yo puedo darte todo eso y más. ¿No dices que te gusta la aventura? ¿El riesgo? Bueno pues aquí lo tendrás sin exponer tu vida. Sin el peligro de matarte. Yo te daré todo lo que quieras. Y al final… —dijo llegando a su lado, cogiéndola de la cintura y apretándola contra él—, te correrás en mis manos. En mi boca. Con mi polla dentro de ti…

			Kim estaba cada vez más excitada. Quería que Joel usara todo lo que allí había con ella. Bueno… Todo, todo, no. El látigo le daba un poco de miedo. Prefería usarlo ella con Joel.

			—¿Me enseñarás a usar el látigo? —preguntó rozando sus labios contra la sensual boca de él.

			Joel echó la cabeza un poco hacia atrás y la miró sonriendo. El enfado comenzaba a abandonarle.

			—¡Qué pesadita! El Dominante soy yo y tú la sumisa. El látigo lo usaré yo y tú… —Acercó de nuevo su cara a la de Kim—. Tú me pedirás más y más… Hasta que estés tan excitada, tan mojada y tan deseosa de mi polla que me suplicarás que te folle de todas las maneras posibles.

			La respiración de Kim era cada vez más agitada por la excitación, pero en sus ojos Joel leyó el miedo.

			La abrazó con fuerza y la besó igualmente. Cuando se separó de ella ese miedo aún seguía ahí.

			—Estás dispuesta a tirarte desde un puente, pero sin embargo a hacer esto no —dijo abarcando la habitación con un gesto de la mano—. ¿Qué es lo que te asusta, gatita?

			—El dolor… —respondió Kim con sinceridad—. No poder soportarlo y… que tú no te des cuenta cuando llegue a mi límite. Que me pidas ir más allá y acabe… herida.

			Aunque pensándolo bien con el puenting podía ocurrirle lo mismo. Peor incluso. Podía matarse como bien había dicho Joel unos minutos antes.

			—Eso no va a ocurrir, cielo. —La abrazó más fuerte y comenzó a acariciarla el pelo—. Soy un experto en el BDSM. Conozco muy bien la resistencia femenina. Sabré cuándo parar y cuándo darte tu premio. No voy a herirte. Y hay palabras de seguridad para cuando ya no puedas más. No dejaré que te suceda nada malo amor mío. Confía en mí.

			La besó tiernamente en los labios y durante unos minutos continuaron abrazados.

			Kim pensaba en lo que él le había dicho. Estaba segura de que no la iba a herir físicamente, pero emocionalmente… eso era otra cosa. Cuando la abandonase y su corazón se rompiera de nuevo, ¿quién recogería los pedazos?

			—Si hay algo que no quieres usar —continuó hablando Joel—, como el látigo, la pala, o cualquier cosa así, dímelo y te prometo que jamás lo utilizaremos.

			—¿Siempre castigas de esa manera? —preguntó Kim alejando la cara de su pecho para poder mirarle a los ojos.

			—No. Hay distintas formas —contestó Joel con una mirada tranquilizadora—. Y el látigo no sirve solo para castigar. También puedo hacer que te excites con él. Con el suave tacto del cuero sobre tu piel. Puedo acariciarte todo el cuerpo con un látigo y, si el que elijamos lleva bolas en los extremos, puedo hacer que te corras pasándotelo por tu sexo y tu clítoris varias veces hasta que llegues al orgasmo. —La besó en la frente.

			—Suena bien —dijo Kim que comenzaba a relajarse.

			Joel sonrió.

			—Si eres mala no es necesario azotarte. Hay otras maneras de…

			—Sí. Ya me lo dijiste hace unos días —le interrumpió ella—. Un castigo también es no dejar que me corra.

			—A veces es más efectivo que los azotes. —La estrechó contra su torso con más firmeza que antes—. La sensación de frustración que le queda a la sumisa es…

			—Me lo imagino —le cortó de nuevo Kim pegada a su pecho—. Estar a punto de llegar a lo más alto y caer en picado sin haber logrado tu liberación… A mí eso me cabrearía mucho. —Sonrió contra su camisa y permaneció unos segundos más escuchando el rítmico latido del corazón de Joel.

			—Te propongo un trato —le dijo ella de repente.

			Joel se distanció un poco de ella, pero encerrándola aún en sus brazos y la miró expectante.

			—Si me dejas hacer puenting…

			—Kim, no.

			—Espera —dijo poniéndole un dedo sobre sus labios para hacerle callar—. No sabes lo que voy a decirte.

			Él la miró con gesto serio.

			—Sí. Sí lo sé —contestó quitando el dedo de Kim de su boca—. Vas a decirme que te deje hacer puenting y luego tendrás una sesión conmigo, ¿verdad? Pues la respuesta es no. —Apretó los labios en una fina línea que denotaba su enfado.

			—Vengaaaa, por fiiiiii. Te daré lo que más quieres —contestó ella intentando convencerle.

			—Lo que más quiero eres tú. Pasar el resto de mi vida contigo. Y si vas a hacer eso y te pasa algo… yo… ¡Joder! —exclamó desesperado por la cabezonería de Kim—. Mi vida será una mierda si te pierdo. ¡Me volveré loco! —Le cogió la cara con las manos y continuó hablando sin apartar sus verdes ojos de los azules de Kim—. Llevo once años esperando para tenerte así, conmigo. Como te tengo ahora. Y no voy a permitir que por una tonta locura, por una diversión arriesgada, todo se acabe. ¿Lo has entendido?

			Kim se sorprendió. Parecía tan vehemente en su declaración… Joel insistía una y otra vez que la amaba, pero ella se negaba a creerle. ¿Por qué él continuaba diciéndole lo mismo? ¿Tantas ganas tenía de someterla? ¿De dominarla? ¿De doblegarla? Solo le hablaba de amor porque sabía que a las mujeres muchas veces se nos ganaba de esta manera. Y él quería conseguir sus propósitos a toda costa por lo que Kim estaba segura de que él no dudaría en regalarle los oídos de esta manera.

			—Voy a ir con Paris te guste o no —le respondió alejándose de él y caminando hacia el sofá que había en la habitación—. Puedes hacer dos cosas. Venir con nosotros y ver lo bien que me lo paso y lo sana y salva que regreso o… —Le miró por encima del hombro—. Quedarte en tu casa muriéndote de angustia.

			Joel se llevó las manos al pelo y tiró de él con desesperación.

			—¡Maldita mujer! —gritó mientras Kim se sentaba en un extremo del sofá y le miraba con el desafío en sus ojos.

			Llegó el sábado y Kim estaba preparada con el arnés en sus caderas y su cintura lista para saltar agarrada a la barandilla del puente y con Paris asegurándose de que todo estuviera perfectamente bien.

			Antes ya habían saltado Taylor y Jordan, los amigos de Paris, y ahora era su turno.

			—Respira hondo —la instruía Paris—. Cuando estés lista, te sueltas y te dejas caer. Yo me quedo aquí arriba esperándote, ¿de acuerdo? Taylor y Jordan te recogerán abajo. —Le sonrió—. ¡Ah! Y puedes gritar todo lo que quieras, preciosa.

			Kim correspondió a su sonrisa. Sí. Pensaba gritar. Y mucho.

			Estaba nerviosa. Aún no había saltado y la euforia y la adrenalina ya corrían por sus venas.

			Echó un último vistazo a su alrededor buscando a Joel. Pero no estaba. Sintió una punzada de tristeza. Le hubiera gustado que la acompañase y arrojarse en sus brazos cuando todo aquello acabara, pero él se había negado a ver el espectáculo.

			Aquella noche en el club continuaron discutiendo sobre el tema y finalmente cada cual se marchó a su casa enfadado con el otro. No había sabido nada de él desde entonces.

			—Kim. —Oyó que la llamaba Paris—. Vamos, preciosa. Es el momento.

			La besó en la frente y se separó de ella unos centímetros.

			Kim cerró los ojos y contó.

			Uno.

			Dos.

			Tres…

			Saltó al vacío abriendo los brazos y los ojos al mismo tiempo. Vio cómo se alejaba de Paris que asomado a la barandilla del puente seguía su trayectoria. Y gritó. ¡Vaya si gritó!

			Y cuando se quedó suspendida en el aire balanceándose bajo el puente hasta que la cuerda se detuvo, rio. Muchísimo. Le invadió una risa nerviosa que no pudo contener.

			Una hora después tomaban algo en un bar y Kim relataba lo increíblemente excitante que le había resultado la experiencia. Estaba deseando repetir.

			—Puedes venir la próxima vez —decía Paris—. Si Joel no me corta el cuello antes o te lo corta a ti.

			—¡Oh, vamos! No es para tanto. Tú hermano es una nenaza —se rio ella dándole un manotazo en el hombro.

			—Es un hombre enamorado, Kim —le dijo Paris que conocía perfectamente los sentimientos de su hermano—. Y tiene miedo de perderte ahora que te ha recuperado. —Le pellizcó la mejilla con cariño.

			Kim resopló. Estaba harta de que todos le dijeran que Joel la amaba cuando ella estaba segura de que no era así.

			—¿Por qué todos insistís en que Joel me quiere? Solo desea convertirme en su sumisa para pasárselo bien y después me dejará cuando tenga otro reto, otra chica, a la que dominar —contestó enfurruñada.

			—Estás muy equivocada —respondió Paris cogiéndola de una mano por encima de la mesa y dándole un ligero apretón—. Joel te quiere desde el primer día que te vio. Llámalo flechazo o como quieras, pero tú siempre has estado ahí. Ocupando su mente y su corazón.

			Kim se mordió el labio. Comenzaba a dudar de sus pensamientos respecto a Joel. Si todo el mundo le decía lo mismo sobre los sentimientos de él hacia ella quizá fuera verdad. A lo mejor era cierto que Joel la amaba y lo que pasaba es que a ella le daba miedo arriesgarse a comprobarlo por sí misma y por este motivo negaba una y otra vez lo que todos le decían. Incluido el propio Joel.

			—¿Cómo llevas el tatuaje, Taylor? ¿Ya te lo han terminado? —Escuchó que, a su lado, Jordan le preguntaba a su amigo.

			—Sí. Ya está acabado —afirmó este—. Como es tan grande me lo han tenido que hacer en varias sesiones. Pero por fin tengo mi dragón chino —sonrió orgulloso.

			Kim se interesó por esto. Le gustaban mucho los tatuajes y siempre había querido hacerse uno, pero nunca había llevado a cabo esa idea.

			—¿Puedo verlo? —preguntó.

			Taylor se levantó la camiseta y le enseñó la espalda donde un gran dragón verde, rojo y negro la ocupaba en su totalidad. Era una auténtica obra de arte.

			Observó que en la zona dorsal izquierda llevaba unas letras chinas. Preguntó qué significaban y Taylor se lo explicó.

			—Joel también tiene unos caracteres así, pero en el omoplato derecho —dijo ella—. Me contó qué significan, pero no recuerdo bien la frase. Era algo sobre el sol y no poder ver las estrellas. Me pareció algo muy bonito cuando me lo dijo.

			Paris comenzó a reírse.

			—¿De verdad te ha soltado esa chorrada? —le preguntó mientras cogía el vaso de Coca-Cola para beber.

			—No es ninguna chorrada. La frase era preciosa —contestó ella molesta.

			Paris tragó el líquido y se la quedó mirando unos instantes decidiendo si le soltaba a Kim la verdad o no.

			—Si lloras por no haber visto el sol, las lágrimas te impedirán ver las estrellas —recitó segundos después.

			—¡Sí! Eso es lo que pone —dijo ella contenta—. No lo recordaba todo, pero ahora que lo has dicho sí. Es eso.

			Paris sacudió la cabeza. Después la tomó de la mano.

			—No es eso lo que pone en el tatuaje de mi hermano —le confesó mirándola directamente a los ojos—. Se lo dice a todo el mundo que le pregunta, pero realmente pone otra cosa.

			Kim le miró extrañada. ¿Por qué le habría mentido Joel sobre lo que decía su tatuaje?

			—¿Quieres saberlo? ¿Quieres conocer la verdad? —preguntó Paris.

			Ella asintió.

			—Cuando sepa que te lo he dicho me va a matar. Pero creo que ya es hora de que tú, precisamente tú, sepas lo que lleva tatuado en la espalda.

			Hizo una pausa y Kim esperó con ansia su respuesta.

			—El tatuaje que Joel lleva en el omoplato derecho pone: «Kim es mi dueña. Mi amor eterno.»

			Kim le miró asombrada. No sabía si creérselo o no. Pero, ¿por qué iba a mentirle Paris?

			—¿De verdad pone eso? —le preguntó abriendo los ojos como platos.

			—Sí —afirmó reforzando su palabra con un asentimiento de cabeza.

			Paris observaba la cara de Kim. Lo que le estaba diciendo era verdad. Su hermano se tatuó esa frase en la espalda cuando la perdió hacía ya tantos años, pero la esperanza de recuperarla nunca le había abandonado y el tatuaje era como un amuleto para él. Sabía que tarde o temprano volvería a tener a Kim con él.

			Kim estaba pensativa. No terminaba de creer aquello. ¿Cómo podía comprobar si era cierto? Si conociese a alguien que supiera chino podría preguntarle, pero no era el caso. Sus amigos sabían varios idiomas, pero precisamente ese no.

			Paris al ver que todavía tenía dudas sobre lo que le acababa de confesar le dijo:

			—Mira, preciosa, puedes creerlo o no. ¿Por qué habría yo de mentirte? Yo no gano ni pierdo nada con esto. —Se encogió de hombros—. Pero si no te sirve la explicación que te he dado habla con Joel. Dile que sea sincero contigo en ese aspecto. —Clavó su mirada en ella, en sus ojos que le miraban con desconfianza—. Y si no dile que te enseñe el otro tatuaje. El que lleva escondido debajo de la pulsera de cuero.

			Kim se sorprendió. ¿Llevaba otro más? ¿Y por qué lo escondía como decía Paris? ¿Qué sería lo que llevaba tatuado bajo la pulsera?



		


		
			Capítulo 22

			A las siete de la tarde los invitados a la fiesta de jubilación de la doctora Mackenzie fueron llegando al restaurante de Adam.

			Kim esperaba ansiosa por ver a Joel. Después de la conversación con Paris y los últimos acontecimientos necesitaba aclarar sus dudas. Su corazón le decía que le diese una oportunidad a Joel, que se abriese a él de nuevo, y su mente… su mente comenzaba a hacer caso a su corazón.

			Por eso cuando vio a través de la ventana del restaurante que llegaba en su BMW oscuro, sus latidos se aceleraron. En cuanto entrase iría directamente hacia él y le diría todo lo que estaba pensando. Quería dejar el juego y simplemente ser Joel y Kim, un hombre y una mujer que se amaban. Por él estaba dispuesta a todo incluso a someterse a su voluntad.

			Pero todas sus intenciones se fueron al traste cuando vio que del coche descendía la rubia tetona con la que había coincidido aquel día en el club cuando se encontraron por primera vez allí.

			¿Qué cojones hacía con esa mujer en la fiesta de su madre?

			Observó cómo él le tendía la mano para ayudarla a bajar del 4X4 y cómo le besaba dulcemente el dorso de la misma. La rabia y la indignación crecieron dentro de Kim.

			Vio cómo Joel le sujetaba la puerta del restaurante para que ella entrase y cómo la saludaban varios de los invitados. Después Joel le presentó al resto.

			—¡Qué bien! Ha venido Gabrielle. —Escuchó que decía Mónica a su lado—. Vamos, Kim. Te la presentaré. —La cogió del brazo para dirigirse hacia donde estaba Joel con esa joven.

			Cuando Joel vio a Kim su mirada se endureció y su sonrisa despareció de su rostro. Mónica presentó a las dos mujeres, pero Kim no prestó atención. Solo podía ver el enfado en los ojos de Joel. Y era el mismo que reflejaban los suyos. Pero por motivos distintos.

			Acabadas las presentaciones, Kim se disculpó y se dirigió hacia la barra para pedir algo de beber. No podía soportar estar en el mismo sitio que Joel con la Gabrielle esa.

			A los pocos minutos notó su presencia detrás de ella incluso antes de que hablara. El olor de Cacharel para hombre le delató.

			—¿Qué tal te lo has pasado esta mañana con Paris y sus amigos? —le preguntó a su espalda.

			—Como ves sigo viva —contestó Kim sin volverse—. Aunque no creo que te importe mucho. Ya me has encontrado una sustituta.

			Joel la cogió del brazo para girarla y que quedase frente a él.

			—No digas tonterías —le dijo con voz dura a causa del enfado—. Gabrielle solo es una amiga. Está aquí porque mi madre la conoce desde hace muchos años y le tiene un gran cariño.

			—¿Tu madre conoce a todas tus sumisas? —preguntó para hacerle enfadar más de lo que ya estaba—. ¿No me dijiste que una vez acabada la sesión de BDSM no tenías relación con ellas fuera del club?

			Joel sacudió la cabeza.

			—No es lo que piensas, Kim. —La arrinconó contra la barra poniendo sus manos a ambos lados del cuerpo de Kim agarrándose al mostrador del bar—. Mi madre no sabe nada de… —bajó la voz—, mis prácticas sexuales. Y Gabrielle, además de haber sido mi sumisa, es una de las pocas amigas que tengo —dijo mirándola con ganas de estrangularla.

			¿Por qué tenía que ser todo tan difícil con ella?

			—Ya. Y esperas que me lo crea —se rio Kim con sarcasmo—. Te presentas aquí con ella sabiendo que voy a estar yo. Sin decirme nada. Y ¿de verdad quieres que piense que solo os une la amistad? —Le miró con la indignación reflejándose en sus pupilas—. Vienes a una fiesta familiar con otra mujer que no soy yo. Y luego dices que me quieres y que todos estos años has seguido enamorado de mí. ¡Ja! ¡Y una mierda! —soltó furiosa empujándole para separarse de él.

			—Escucha, Kim —la interrumpió él cogiéndola de la cintura y arrinconándola otra vez contra la barra—. Solo estás tú. Que te quede claro. Solo tú. Gabrielle es una amiga. Mis sesiones con ella han terminado cuando tú y yo hemos vuelto a estar juntos, ¿de acuerdo? Si me ha acompañado a la fiesta es por la amistad que también la une a mi madre y además de eso porque le pedí que me hiciera un favor. Un gran favor.

			—¿Y yo no podía hacerte el favor de ser tu compañera hoy? —le espetó Kim molesta intentando soltarse de su agarre.

			Joel inspiró hondo y después expulsó el aire con fuerza. Se estaba cabreando cada vez más.

			—¡Pero mira que eres cabezota! —masculló apretando los dientes para dominar la ira que comenzaba a inundarle—. Solo la he traído a la fiesta. ¡Nada más! Pensaba pasar contigo el resto del tiempo. —La sujetó con más fuerza para evitar que se escapara—. Tenemos que hablar de lo de esta mañana y sobre nuestra discusión del otro día.

			—No hay nada de qué hablar, Joel. He sobrevivido al puenting y ¿sabes qué? Me ha encantado así que pienso repetir la experiencia —le contestó con chulería dejando de forcejear. Era inútil. Joel tenía muchísima más fuerza física que ella—. Por otro lado nuestra discusión del otro día quedó zanjada en su momento. No me dominarás. No dejaré que me sometas a tus caprichos y ¿sabes por qué? Porque me encanta desafiarte. Hace que me sienta viva. Además estoy segura de que si consiguieses doblegarme te cansarías de mí y me dejarías por otra. Por otro reto mayor que yo. Ya me dejaste una vez…

			—Te he explicado cuáles fueron los motivos aquella vez —le interrumpió él.

			Pero Kim siguió hablando sin escucharle.

			—Y lo volverás a hacer. No puedo dejarte ganar. ¿No lo entiendes? No permitiré que me hagas daño de nuevo. No me mostraré vulnerable —escupió cada una de las palabras que había dicho y a Joel le dolieron todas ellas.

			—¿No ha servido de nada todo lo que te he dicho este tiempo? —Joel cerró los ojos y apretó la mandíbula por la tensión de tal manera que comenzó a dolerle—. Sé que no confías en mí. —Abrió de nuevo los ojos y los clavó en los de Kim—. ¡Pero ni siquiera me das la oportunidad de demostrarte que soy sincero! —le gritó con amargura—. Y estás muy equivocada en una cosa, Kim. Yo quiero dominarte en la cama no fuera de ella. Quiero controlar el fuego que arde en ti. Pero en la cama te repito, no fuera de ella.

			—¿Hablas de sinceridad? —se rio ella—. Eres la persona menos sincera que conozco. Y te voy a poner un ejemplo. Me dijiste que el tatuaje que llevas en la espalda significa una cosa. Una frase muy bonita por cierto. Pues resulta que hoy me he enterado de que eso no es así. Me has mentido. ¿Cómo esperas que te crea? Y sé que llevas otro escondido debajo de esa pulsera de cuero del que no me habías dicho nada.

			Joel se quedó unos segundos pensativo. ¿Quién le había dicho la verdad sobre su tatuaje? ¿Y quién le había informado sobre el otro? Solo podían ser dos personas. Sus hermanos. No le importó. Tarde o temprano él habría terminado por confesárselo.

			Sin dejar de mirar los azules ojos de Kim le preguntó enfadado:

			—¿Quieres saber lo que de verdad pone en el tatuaje de mi espalda? ¿Quieres ver mi otro tatuaje y saber por qué lo llevo escondido? Bien. Te lo diré. —Hizo una pausa para inspirar hondo antes de volver a hablar—. Las letras chinas significan: «Kim es mi dueña. Mi amor eterno.» Pero no tengo manera de demostrártelo y tú no sabes chino. Así que puedes creerlo o no. Sin embargo, respecto al otro tatuaje, primero te diré que lo llevo escondido porque es muy esclarecedor y cualquiera que lo viese comprendería su significado a la primera. Como he tenido que permanecer lejos de ti todos estos años por eso lo llevo tapado. Pero viendo que no confías en mí no te lo voy a enseñar. Si quieres verlo tendrás que ganártelo.

			Y dicho esto Joel la soltó, dio media vuelta y se marchó.

			Kim estuvo tentada de seguirle y decirle que empezaba a confiar en él, pero que al verle con la rubia tetona se había puesto celosa.

			Volvió sus ojos hacia donde se encontraba Joel en ese momento rodeado de sus hermanos, con su madre y esta joven llamada Gabrielle. Todos reían por algo que ella había dicho. Sus celos aumentaron. Esa mujer estaba ocupando el lugar que le correspondía a Kim por ser la pareja sentimental de Joel.

			«Espera un momento», pensó Kim, «¿Somos pareja? Ninguno de los dos hemos hablado sobre ello. Aunque nos hemos confesado nuestros sentimientos, bueno, más Joel que yo, y hemos tenido varios encuentros sexuales, ¿podría decir que somos pareja? ¿Que mantenemos una relación sentimental? ¿Algo serio? No. Todavía no. Así que Gabrielle no está usurpando mi lugar. Porque aún no me pertenece.»

			La decepción inundó su cuerpo al darse cuenta de esto. Estaba reclamando algo que no era suyo. Un lugar que todavía no se había ganado. Y como no tenía derecho a esto, decidió que lo mejor era quitarse de en medio y dar por terminada la fiesta. Al menos para ella el evento había llegado a su fin.

			Pasó una noche horrible. Se había comportado fatal en la fiesta de jubilación de Mónica. Había sido antipática con casi todos los invitados, algo extraño en ella, y se había marchado sin decir nada a nadie y sin despedirse si quiera de la anfitriona. Estaba mal. Muy mal. Pero todo era fruto de los celos al ver a Joel con otra mujer. Aunque esa otra fuera, como él había dicho, una simple amiga.

			Cuando se levantó al día siguiente estaba de un humor de perros. Menos mal que era domingo y no tenía nada que hacer. Se pasaría el día en casa tirada en el sofá, viendo alguna película o leyendo un libro.

			Optó por ver una película. Miró todos los títulos que Angie tenía en la estantería, encima de la pantalla de plasma, y se horrorizó. Todo eran comedias románticas o tragedias románticas.

			«¡Joder! ¡Cuánto romanticismo! Lo que menos necesito hoy yo.», pensó.

			De pronto se echó a reír.

			Angie siempre decía que ella no era nada, nada, nada romántica y resulta que tenía una buena colección de películas con esta temática. Ghost, Dirty Dancing, Grease, Pretty Woman, Romeo y Julietta, Leyendas de Pasión, Love Actually, Titanic… Y como unas veinte o treinta más.

			Estaba decidiendo si veía alguna de estas o se iba al videoclub más cercano a alquilar una de acción cuando apareció detrás suyo Christian.

			—¿Indecisa? —preguntó él—. Hay mucho donde elegir, ¿verdad?

			Kim se giró sobresaltada y se encontró con los ojos color miel de este chico que la miraba sonriente. Iba solo con un slip azul.

			—No me digas que has pasado aquí la noche —le dijo Kim.

			—Claro —se rio él—. No pensarás que vengo así de la calle. —Señaló los calzoncillos.

			Kim se rio con él.

			—No, hombre, claro que no.

			—Bueno, ¿por cuál te decides? —continuó Christian acercándose más a la estantería de los DVD’s y repasando los títulos con el dedo—. Si quieres llorar te aconsejo Ghost o Titanic. Si te quieres reír la película Una cuestión de tiempo será la mejor. —Se giró hacia ella para mirarla—. Si quieres cantar te aconsejo Mamma Mía. Meryl Streep está que se sale.

			—Vaaaaaaaya —exclamó Kim arqueando las cejas en un claro gesto de sorpresa—. No me digas que te gustan las comedias románticas. ¿Has hecho un máster o algo así? —se burló.

			Christian se acercó a su oído y le susurró:

			—Es un secreto. No se lo digas a nadie. Solo lo sabe Angie, y ahora tú.

			Kim le guiñó un ojo.

			—Tranquilo. Me lo llevaré a la tumba.

			Él recuperó su postura inicial.

			—Por tu cara diría que necesitas una de aventuras.

			Kim asintió.

			—Coge esta —continuó Christian pasándole una de las películas—. La princesa prometida. Tendrás aventuras, amor, humor… Pasarás un buen rato. Pero hazme un favor. Trátala con cariño. Se la regalé ayer a Angie y no me gustaría que sufriera ningún daño.

			Kim empezó a reírse.

			—¿Le has regalado a Angie una película romántica? ¡Vaya! Lo vuestro va más en serio de lo que me imaginaba.

			—Sí —dijo él con una sonrisa de felicidad en la cara—. Aunque ella no lo quiere reconocer. Es dura de pelar. Pero al final me saldré con la mía.

			Christian se dio la vuelta y comenzó a caminar hacia la habitación de Angie.

			—¡Suerte! —le dijo Kim a su espalda.

			El lunes Kim salió de compras. El invierno se acercaba, ya estaban a finales de octubre y necesitaba renovar el vestuario. Como Angie tenía que trabajar fue sola a un centro comercial cercano al loft. Después de recorrer muchas tiendas y comprar bastantes cosas se detuvo en una cafetería a tomar un tentempié y recuperar fuerzas. Estar toda la mañana probándose ropa, zapatos, botas, gorros y bufandas, vestirse y desvestirse cincuenta veces, la había dejado agotada.

			Estaba terminando su café y su muffin de chocolate cuando se le acercó una persona. Al levantar la vista y ver quién era comenzó a enfadarse.

			—¿Kim, verdad?

			—Sí. ¿Danielle? —dijo el nombre mal aposta para fastidiar a la joven rubia.

			Ella sonrió.

			—No. Soy Gabrielle. No Danielle.

			—Ah, perdón.

			Kim hizo una mueca como diciendo «¿y a mí qué me importa cómo te llames?».

			—¿Puedo sentarme? —preguntó Gabrielle señalando la silla vacía que había frente a Kim.

			Esta, por toda contestación, se encogió de hombros. Le daba igual si lo hacía o no.

			Y Gabrielle ignoró sus malos modos y se sentó.

			Permanecieron unos segundos en silencio. La joven rubia mirando a Kim y ella terminando el café mientras veía cómo paseaba la gente por el centro comercial.

			—Verás, Kim, el caso es que… quería hablar contigo. Sobre Joel. Bueno no sobre él, pero sí sobre algo que me ha pedido que haga —comenzó a decir Gabrielle.

			—No me interesa lo que tengas que decirme. Ni lo que él te haya pedido —contestó Kim con chulería recostándose en el respaldo de la silla y cruzándose de brazos.

			Gabrielle inspiró hondo. Joel ya le había advertido del carácter difícil de Kim. Y sobre todo que su mal genio aumentaba cuando ella estaba enfadada hasta volverse totalmente insolente.

			—Si me dejas que te explique creo que te interesará —dijo Gabrielle con paciencia.

			—Si me vas a contar que estáis juntos y sois muy felices puedes ahorrártelo, guapa —le respondió Kim con desdén.

			Gabrielle sonrió. Sabía que Kim estaba celosa.

			—Pues no. No es nada de eso —le dijo tranquilamente—. No te digo que no me importaría tener una relación estable con Joel. Es un hombre maravilloso, pero… por desgracia para mí y para muchas otras, él te prefiere a ti. Y ahora…

			Kim la miró con el ceño fruncido.

			—¿Ahora es cuando empiezas a insultarme y a decirme que no me merezco la atención de un hombre como él? —le soltó irritada.

			—No —dijo Gabrielle seria—. Ahora es cuando te digo que no seas tonta y corras a su lado. Porque Joel es un caramelito y quienes le conocemos somos muy golosas. Sinceramente, de mujer a mujer, yo no dejaría escapar a un hombre así.

			Kim se removió inquieta en la silla. Las palabras de esta mujer la molestaban muchísimo.

			—¿Ves? Al final me has insultado —dijo con altanería.

			—Perdona si te he ofendido —se disculpó Gabrielle levantando las manos como si fueran una ofrenda de paz—. No era mi intención.

			—Bueno, si eso es todo lo que tenías que decirme… —respondió Kim invitándola a marcharse.

			Pero Gabrielle la interrumpió.

			—No. Tengo que hablar contigo de un asunto de trabajo. Si es que te interesa volver a trabajar.

			Kim la miró expectante. Le picaba la curiosidad. ¿Qué tendría que decirle la rubia tetona sobre un empleo? Se acomodó mejor contra el respaldo de la silla y le hizo un gesto con la mano.

			—Adelante. Te escucho.

			—Verás —comenzó a decir Gabrielle apoyando los brazos en la mesa frente a Kim—. Sé que debido al divorcio de tu marido te has quedado en el paro. Algo que me parece deplorable por parte del señor Abercrome. Nunca esperé que él pudiera hacer algo así.

			—No. Ni yo tampoco —murmuró Kim.

			—Pero bueno, lo hecho, hecho está —siguió Gabrielle—. Aunque debo reconocer que tu despido me ha venido de perlas… —dijo con una sonrisa.

			Kim le lanzó una mirada cargada de furia.

			Pero Gabrielle la ignoró y continuó hablando.

			—Pues sí. No me mires tan mal. ¿Por qué digo que me ha venido genial que te hayas quedado en el paro? Te cuento. —Se inclinó más sobre la mesa para acercarse a Kim—. Hace poco abrí, después de mucho esfuerzo, una clínica privada de cirugía estética. He invertido en ella todos mis ahorros y parte de los de mi familia. Voy teniendo algunos clientes, pero no es suficiente. —Hizo una pausa—. Entonces pensé que si la gran Kimberly Abercrome…

			—Kimberly Mason, por favor —dijo ella interrumpiéndola—. He recuperado mi apellido de soltera tras el divorcio.

			Gabrielle asintió y siguió hablando.

			—Bien. Si la prestigiosa cirujana plástica Kimberly Mason trabajara para mí….

			—No me digas más. ¿Me estás ofreciendo un trabajo en tu clínica? —le preguntó Kim alucinada.

			Gabrielle asintió de nuevo y su sonrisa se ensanchó aún más.

			—Supongo que primero querrás ver el lugar de trabajo, los materiales, el equipo médico…

			—Por supuesto —contestó Kim que no salía de su asombro.

			—Bien. —Gabrielle comenzó a rebuscar algo en su bolso—. Entonces te doy mi tarjeta y concertamos una cita para… ¿mañana?

			—Sí. Claro. Mañana estoy libre —dijo Kim cogiendo la tarjeta que esta le tendía.

			—Vale. Llama a mi secretaria y que te diga a qué hora tengo un hueco.

			Gabrielle se levantó de la silla y alargó la mano hacia Kim. Esta se la estrechó con firmeza.

			Cuando la rubia ya se daba la vuelta para marcharse, Kim le dijo:

			—Has dicho que tenías que decirme algo sobre Joel. Sobre lo que él te había pedido que hicieras.

			—Sí —Gabrielle se quedó quieta para hablarle—. Él me pidió que te diera trabajo. Y yo, como puedes comprobar, acepté encantada. Siempre es un honor contar en mi equipo con la mejor cirujana del país.

			Las dos se quedaron en silencio unos momentos. Kim pensando en la suerte que había tenido gracias a Joel y Gabrielle contenta porque parecía que Kim estaba interesada en trabajar para ella.

			—El sábado cuando fui a la fiesta de la doctora Mackenzie —comenzó a explicarle Gabrielle—tenía la intención de plantearte este asunto. Joel me rogó que lo hiciera. Pero te marchaste enseguida y no tuve tiempo de hacerlo. Por eso cuando te he visto ahora no lo he dudado y me he acercado a ti. Me alegro de que vayamos a trabajar juntas. He seguido tu carrera desde el principio y estoy orgullosa de que pases a formar parte de mi equipo.

			Kim le devolvió una sonrisa espléndida. Comenzaba a caerle bien esta chica.

			—¿Sabes, Gabrielle? Creo que nos vamos a llevar muy bien. Siempre que te mantengas alejada de Joel —le advirtió.

			Ella le devolvió la misma sonrisa radiante.

			—¿Sabes, Kim? Joel está loco por ti. No le pierdas.



		


		
			Capítulo 23

			Kim caminaba por el parking del centro comercial con una sonrisa bobalicona en el rostro mientras pensaba en Joel.

			Al final se estaba ablandando y sabía que iba a doblegarse ante él, pero no le importaba. Confiaba en él. ¡Por fin! Se sentía liberada al pensar en que cuando se pusiera en sus manos, abandonándose a todo placer, no tendría la tensión que la acompañaba continuamente intentando controlar todo a su alrededor.

			Recordó la noche en el club en que, supuestamente, había tenido sexo con un desconocido y se dio cuenta de lo mucho que disfrutó gracias a que dejó fuera de la sala roja su autocontrol. Únicamente había seguido las instrucciones que su amante le había dado. Si le había cedido a una «persona extraña» el poder sobre su cuerpo y su mente aquella noche, ¿por qué no darle ese poder a Joel? Y más ahora que estaba segura de que la amaba. Después de que todo el mundo se lo dijera una y otra vez, al fin creía en sus sentimientos hacia ella.

			Pero, por otro lado, no le gustaba pensar que ella nunca llevaría la batuta en sus relaciones sexuales. Si pudiesen encontrar un equilibrio… Jugar con Joel a sus juegos, pero también que ella pudiese sentir el orgullo de dominar a un hombre como él.

			Llegó al coche, accionó el mando a distancia y se metió dentro. Tras ponerse el cinturón y mirar hacia delante a través del parabrisas vio que había un sobre blanco con su nombre prendido de uno de los limpiaparabrisas.

			Lo reconoció enseguida.

			El corazón se le aceleró de tal manera que creyó que se le saldría del pecho. Las manos comenzaron a sudarle y la invadió tal nerviosismo que no era capaz de moverse del asiento.

			Se obligó a inspirar hondo y expirar varias veces. Tres… Cuatro… Cinco… Contó hasta diez mientras mantenía los ojos cerrados ilusionándose con la idea de que, al abrirlos, el sobre hubiera desaparecido.

			No fue así.

			Despacio se bajó del coche y miró a su alrededor.

			El parking estaba desierto.

			Con una mano temblorosa cogió la carta y se metió de nuevo en el interior del vehículo.

			Volvió a inspirar hondo y a expirar.

			«Tengo que hacerlo.», se dijo, «Tengo que ver lo que contiene.»

			Sacó la nota.

			Su corazón atronaba en el pecho incapaz de ralentizar su ritmo.

			Haciendo acopio de valor desdobló el papel y vio perfectamente una fotografía de Joel y ella haciendo el amor en el coche días atrás cuando iban a la clase de cocina de Adam. Su cabeza estaba tachada con un bolígrafo rojo y habían dibujado una cuerda alrededor de su cuello que se unía con el techo del 4X4 como si la estuvieran ahorcando.
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			Sin poder evitarlo las lágrimas llegaron hasta sus ojos y se deslizaron por sus mejillas. ¿Quién le enviaba esas amenazas? Alguien les estaba vigilando. Conocía sus movimientos y…

			De repente cayó en la cuenta de que esa persona podía estar allí ahora mismo. A su lado. Viendo cómo ella recibía su mensaje. Probablemente la había seguido por todo el centro comercial. Observándola. Vigilándola.

			Cerró el coche interiormente y miró a su alrededor a través de los cristales. No se veía un alma en el parking. Quizá estuviera viéndola desde otro vehículo o puede que hubiese dejado el sobre y después se hubiese ido.

			¿Quién podía ser? En un primer momento pensó en Gabrielle. Había estado con ella hacía escasos minutos y era probable que ella le hubiera dejado la nota al marcharse. Pero entonces, ¿por qué le había ofrecido un trabajo en su clínica?

			Descartó la idea. No. No podía ser ella. Tenía que ser otra persona.

			La siguiente persona que le vino a la mente fue Peter. Pero también desechó la idea. Peter ya había tenido su pequeña venganza echándola del hospital. Y además él no sabía que estaba viendo a Joel. ¿O sí? No. No podía ser. La anterior amenaza, la foto con Joel en la sala roja, se había tomado dentro del club al que solo podían acceder los socios o sus acompañantes. Y Peter no pisaría ese lugar ni aunque le fuera la vida en ello. Así que él no podía ser. Y también contaba el hecho de que la primera amenaza le llegó antes de comunicarle a Peter su decisión de divorciarse y le advertían de que si no dejaba a Joel su matrimonio se rompería. Así que fuera quien fuese en aquel momento no conocía los hechos que ocurrirían después. Su divorcio.

			Lo guardó todo en el sobre y lo metió en el bolso. ¿Qué podía hacer? ¿Acudir a la policía? Por unas simples amenazas no creía que la hicieran mucho caso. Seguramente cada día irían a Comisaría personas informando de que estaban siendo amenazadas y la policía no podía ponerse a investigar todas y cada una de ellas. A no ser que la cosa fuera a más y sufriera algún tipo de agresión o…

			¡Dios mío! ¡No! La sola idea de pensar que alguien podía dañarla físicamente le revolvió el estómago.

			«Tranquilízate, Kim. Tienes que hacerlo. El pánico no es bueno. El miedo no es bueno. Tienes que pensar. Respira. Tranquila. Respira.», se dijo a sí misma.

			Arrancó el coche y se dirigió hacia el único lugar donde sabía que estaría segura y protegida.

			Joel estaba en plena sesión fotográfica. Se acercaba la fecha de la exposición y quería sacar unas últimas fotos para dar el toque final.

			—Muy bien, preciosa. Así. Déjame ver tu bonito cuerpo. Abre las piernas… Más… Un poco más… Muéstrame todo tu coño anhelante… Así… Muy bien. Eres perfecta.

			La modelo desnuda seguía todas las indicaciones de Joel al instante. Sin titubear.

			La música de Aerosmith salía de los altavoces situados en las esquinas del estudio de fotografía.

			Sonó el timbre de la puerta y Chad, el ayudante de Joel, fue a abrir.

			—Mírame —continuó diciéndole Joel a la joven—. Me deseas… Deseas tener mi cuerpo sobre el tuyo… Rozándote con mi duro pene. Hundiéndome en ti… Vamos, quiero ver esa mirada lasciva… Quiero que me comas con los ojos… Soy tu hombre, nena… Dámelo todo….

			Joel sacaba fotos sin cesar pululando alrededor de la modelo y ella hacía justamente lo que él le había pedido. Comérselo con los ojos. Devorarle.

			Tras unos minutos en que todo transcurrió de la misma manera, Joel incitando a la joven, tentándola, y ella correspondiéndole, la sesión llegó a su fin.

			—Bueno, preciosa, por hoy es suficiente —le dijo Joel apagando la música.

			—¿Ya?¿Tan pronto? —su voz sonó con un toque de decepción.

			—Sí. —Le sonrió y señalando la cámara añadió—: Ya tengo todo lo que necesito. Has estado magnífica. Muchas gracias.

			La modelo se levantó de la cama donde yacía y, sin vestirse, se acercó a él que en ese momento comprobaba las fotos que había sacado en la pantallita trasera de la cámara.

			La chica se pegó a su espalda y le abrazó por la cintura.

			—¿No podemos alargarlo un poquito más? —preguntó con voz melosa.

			Joel la miró por encima del hombro.

			—Hoy no es posible. Tengo mucho trabajo.

			—¿Me llamarás otro día? —insistió ella besándole en el cuello.

			—Puede… —dijo él separándose de la modelo unos metros—. A ver cómo salen las fotos. Si hay que repetir alguna te doy un toque, ¿de acuerdo?

			—Vamos, Joel —le contestó ella poniéndose delante suyo y quitándole la cámara de las manos para dejarla sobre una mesa cercana—, sabes que no me refiero a que me llames para sacar más fotos.

			Se pegó a él otra vez y restregó su desnudo sexo contra la entrepierna de Joel.

			Este, con los brazos en jarras y sin tocarla, la dejó hacer.

			—Siempre lo hemos pasado bien juntos… —insistió ella.

			Joel la miraba sonriendo. Esa chica era muy buena en la cama y sus encuentros siempre le habían satisfecho. En cualquier otro momento habría accedido a lo que ella le proponía, pero ahora…

			Ahora Kim era la única que ocupaba sus pensamientos. Y era la única con la que quería compartir su tiempo, su cama y su cuerpo.

			Comenzó a negar con la cabeza y, agarrándola de los brazos para separarla de su cuerpo, abrió la boca para decirle que no podía ser. Que ya no podría ser. Ni ahora ni nunca.

			Pero no tuvo tiempo.

			De repente, sin saber de dónde había salido, una mano agarró a la modelo del cabello y le dio tal tirón que esta se cayó de culo al suelo al tiempo que profería un grito de dolor.

			Joel se sobresaltó y cuando miró hacia la persona que había hecho esto se encontró con Kim.

			Esta miraba con furia a la joven que, en el suelo, lloriqueaba y se quejaba del dolor que le había producido en el cuero cabelludo y en el trasero.

			—¡Aléjate de él o lo lamentarás! —le gritó Kim a la chica—. ¡Es mío! ¿Me oyes, lagarta? ¡Mío!

			Kim se volvió hacia Joel con una mirada dura.

			Él la miraba complacido por ese acto posesivo, pero con los últimos coletazos del enfado que habían tenido hacía poco todavía en sus ojos.

			Se miraron unos instantes más hasta que la modelo se levantó del suelo con la intención de agredir a Kim.

			—¡Lagarta tú! ¡Zorra!

			Gritó la chica abalanzándose contra Kim.

			Rápidamente el auxiliar de Joel la agarró de la cintura y la alejó de ella mientras Joel sujetaba a Kim que, como su buen apodo puesto por él mismo indicaba, había sacado sus uñas de gata salvaje y se había lanzado contra la modelo.

			—¡Quietas! ¡Quietas! —gritó Joel.

			—¡Te voy a arrancar los ojos, guarra! —le chilló Kim a la modelo mientras Joel la mantenía pegada a su cuerpo rodeándole la cintura con fuerza.

			—¡Chad! Que se vista rápido y se vaya —le indicó él a su ayudante refiriéndose a la modelo.

			Con un rápido movimiento Joel cargó a Kim sobre su hombro, como si fuera un saco de patatas, y la sacó del estudio. Se dirigió con ella por el pasillo hasta la habitación contigua donde había un pequeño despacho.

			—¡Bájame! —le gritó ella dándole puñetazos en la zona lumbar.

			Él la sentó en el sillón giratorio que había tras el escritorio y se sentó a horcajadas sobre ella para que no pudiera levantarse mientras le sujetaba los brazos a ambos lados del cuerpo.

			—Tranquilízate —le ordenó con un tono autoritario.

			Se miraron unos minutos durante los cuales Kim se calmó y él observaba su rostro tenso.

			Cuando vio que se había relajado Joel se acercó a sus labios y la besó.

			—¿Mejor ya? ¿Más tranquila?

			Kim asintió.

			Joel sacudió la cabeza antes de comenzar a hablar.

			—Lo que has hecho está muy mal, cielo. No puedes presentarte en mi estudio y liar la de Dios mientras trabajo.

			Kim le miró frunciendo el ceño.

			—Ya habías terminado. Se lo dijiste a ella. Que la sesión se había acabado. Y esa zorra intentó…

			Joel le puso un dedo sobre los labios para hacerla callar.

			—Siempre lo intenta. Siempre quiere más. Pero yo no iba a dárselo. Tenías que haber dejado que yo lo solucionase a mi manera.

			Kim movió la cabeza afirmativamente. Su arranque de mal genio y celos no había sido correcto y lo sabía.

			Joel le acarició la mejilla y se acercó a su boca para besarla de nuevo.

			Kim le recibió con anhelo. Deseaba que la besara. Que la tocara. Que la hiciera sentir segura y protegida entre sus brazos.

			—Gatita…

			Susurró contra su boca.

			—Chico malo…

			Le respondió ella.

			Durante unos minutos continuaron besándose transmitiendo toda la pasión que llevaban dentro.

			—¿Esta es tu manera de hacer las paces? —le preguntó Joel cuando finalizó el beso—. ¿Venir hecha una furia a mi estudio y liarte a golpes con una de mis modelos? No quiero que lo vuelvas a hacer, ¿entendido?

			—Yo… Sí. Lo prometo. —Bajó la mirada avergonzada por su comportamiento, pero luego volvió a mirar a Joel a los ojos—. Pero también es culpa tuya —le acusó—. Con tus palabras la has excitado tanto que no me extraña que ella… intentara…

			—Siempre lo hace, cielo. Aunque yo no la excite con mis palabras.

			—Pues no trabajes con ella. Busca a otra modelo —le dijo Kim enfurruñada.

			Joel se rio.

			—Kim, para que se muestren ante la cámara como yo quiero tengo que decirles a veces ciertas cosas… como las que le decía a ella. Y, de vez en cuando, corro el riesgo de que se lo tomen al pie de la letra —se encogió de hombros—, pero eso se soluciona tranquilamente cuando acaba la sesión.

			Kim le miraba con el ceño fruncido. Sabía que él tenía razón, pero no le gustaba haber oído todo lo que le había dicho a esa modelo. Ella quería que esas palabras fueran destinadas a ella y solo a ella.

			Joel le acarició su arrugado entrecejo para hacer desparecer ese gesto de su cara.

			—Ay… Mi gatita celosa… —suspiró divertido.

			Comenzó a levantarse del regazo de Kim, pero ella le detuvo cogiéndole de la cintura y haciendo que volviese a sentarse encima suyo. Se pegó a su torso y le abrazó con fuerza aspirando su inconfundible olor a Cacharel.

			Joel, a su vez, la abrazó y la besó en el pelo mientras le acariciaba la espalda con ternura.

			—Gracias —le dijo Kim.

			—¿Gracias por qué? —preguntó él sin saber qué era lo que le estaba agradeciendo.

			—He visto a Gabrielle esta mañana y me ha ofrecido trabajo en su clínica privada. Sé que ese es el favor que le habías pedido, el que me dijiste el sábado, pero yo fui tan tonta que… me dejé llevar por los celos igual que ahora y… no quise escucharte. Lo siento, Joel. Siento tener este carácter tan fuerte. —Se apartó de su pecho y le dedicó una triste sonrisa—. No me extraña que quieras doblegarme. Que quieras que sea más… sumisa.

			—Eh… No, Kim. No te pongas triste —le contestó cogiéndola de la barbilla y perdiéndose en sus ojos azules—. Me gusta que tengas esa personalidad rebelde. Estoy seguro de que contigo no me aburriré nunca —le dedicó una espléndida sonrisa—. Y, bueno, tus celos… me encantan. Que te muestres tan posesiva después de todo lo que hemos pasado… Me hace sentir importante para ti. Me dice que me amas aunque no lo quieras reconocer —le dio un suave golpecito en la punta de la nariz con el dedo.

			—Es cierto —le interrumpió Kim sonriendo—. Te amo. Lo he hecho siempre. Pero ya no lo voy a negar más. Me he dado cuenta de que tengo que confiar en ti.

			A Joel esa confesión le llenó de alegría y entusiasmo.

			—Sí. Sobre todo para que no me destroces las sesiones ni a las modelos —se rio él y la abrazó más fuerte—. Dímelo otra vez. Dime que me quieres, Kim. Llevo once años esperando escucharlo de tus labios.

			—Te amo, Joel Mackenzie —confirmó mirándole a los ojos.

			—Es lo más bonito que he oído nunca, mi adorada gatita. Y no te puedes imaginar lo feliz que me hace escucharlo.

			Joel bajó su boca para encontrarse con los suaves labios de la mujer que amaba y la besó desatando una ola de sensualidad que los envolvió por completo.



		


		
			Capítulo 24

			Tras besarse durante varios minutos, Kim retomó la palabra.

			—Me asusta mostrarme vulnerable ante ti. Siempre he tenido miedo de que me abandonaras cuando te diese lo que querías. Mi sumisión. Pero ahora… estoy dispuesta a arriesgarme. Si es la manera de tenerte…

			—Escucha —comenzó a decir Joel levantándose de su regazo para cambiar las posiciones en el asiento.

			Cuando tuvo a Kim a horcajadas sobre él continuó.

			—Hay algo que no has entendido en todo este tiempo. Me gusta el juego de Dominación/sumisión, sí. Pero es algo que acordamos entre los dos. —Le cogió la cara con las manos y apoyó su frente en la de ella—. Los límites, las palabras de seguridad, todo. Yo te dominaré en la cama. Te someteré a mis deseos… a veces. —Le dio un fugaz beso en los labios y continuó—. Estoy dispuesto a cederte el control en nuestras relaciones sexuales de vez en cuando, pero la mayor parte del tiempo seré yo quien mande. —Se echó hacia atrás para ver la reacción de ella.

			Una magnífica sonrisa se instaló en la cara de Kim.

			—¿De verdad me dejarás hacer lo que yo quiera contigo?

			Él correspondió a su sonrisa con otra igualmente espectacular.

			—Ya haces lo que quieres conmigo, cielo. ¿Todavía no te has dado cuenta? Puede que yo te domine en la cama, pero tú me dominas fuera de ella. Tú dominas mi vida entera. Porque toda mi vida gira en torno a ti, gatita. Y esto es lo que no has comprendido todavía. Pero tienes que empezar a hacerlo. Mi vida eres tú. Solo tú.

			Joel reclamó su boca con un arrollador beso que hizo que el fuego que ardía en ellos se avivase.

			Las manos de ambos recorrieron el cuerpo del otro estudiando cada lugar. Empapándose de la calidez y suavidad de las formas corporales de la persona que amaban.

			Joel recorrió con sus besos la mandíbula de Kim. Bajó por su garganta hasta llegar a la unión de su cuello con su clavícula y depositó infinidad de tiernos besos allí.

			Kim se quitó el jersey de punto que llevaba para mostrarse ante el hombre que amaba. Quería exponerse a él. Para él.

			Una idea cruzó su mente. Sonrió.

			—Joel —dijo en un suspiro sintiendo la excitación recorriéndole las venas quemándola—. Quiero posar para ti. Quiero… Quiero que me hagas fotos para tu exposición.

			Él se detuvo. Apartó su boca del hombro de Kim y la miró a los ojos.

			—¿No crees que eres un poquito mayor para empezar tu carrera de modelo? —se burló con una traviesa sonrisa en los labios.

			Kim le miró boquiabierta.

			—¿Me estás llamando vieja? —preguntó molesta dándole un manotazo en el hombro—. ¡Tengo treinta y un años! ¡Estoy en la flor de la vida! ¡Y tengo un cuerpo perfecto! Angie dice que tengo un cuerpo hecho para el pecado. Dice que…

			Joel le tapó la boca con la mano.

			—Solo estaba bromeando, cielo —se rio y ella suavizó el gesto enfadado de su cara—. Claro que te haré fotos. Todas las que quieras. No sabes el tiempo que llevo deseando tenerte delante de mi objetivo. Bueno… simplemente… tenerte. En mi vida. Ponte el jersey. Volvamos al estudio.

			El ayudante de Joel estaba terminando de recoger el escenario cuando entraron en él agarrados de la mano.

			—Chad —le dijo Joel—. No guardes nada. Voy a hacerle unas fotos a mi novia y luego yo recogeré todo. Vete a casa. Tu mujer y tus hijos estarán esperándote.

			El auxiliar se despidió y una vez que hubo desaparecido del estudio Kim, con voz melosa, se colgó del cuello de Joel y preguntó:

			—¿Acabas de decirle que soy tu novia?

			—Sí. ¿Te parece mal? —preguntó él con cautela.

			—Me encanta —le contestó Kim poniéndose de puntillas para rozar su nariz con la de Joel.

			—A mí también. Aunque me gustaría poder decir que eres… algo más.

			—¿Algo más? —preguntó ella sin entender a qué se refería.

			—Sí. Algo más como… mi mujer —dijo mirándola a los ojos y esperando su reacción.

			—Soy tu mujer. Tu sumisa. Tu novia. Todo lo que tú quieras —le confirmó ella.

			Joel sonrió y la besó en los labios. No se cansaba de hacerlo. El sabor de Kim era adictivo. Podría pasarse todo el día y toda la noche besándola y nunca tendría suficiente. Pero tenía trabajo que hacer por lo que se obligó a apartarse de ella.

			—Desnúdate —le ordenó dándole una palmada en el culo a Kim y después caminó hacia el equipo de música y puso otra vez el CD de Aerosmith.

			Al darse la vuelta se quedó impactado.

			Kim estaba mostrando todo su esplendoroso cuerpo, tranquila y relajada. O eso pensaba él. Porque por dentro ella estaba en estado de ebullición. La sangre corría enloquecida por sus venas, calentándola, y su corazón martilleaba con fuerza en su pecho.

			Era hermosa. Preciosa. Perfecta. Y Joel supo que nunca se cansaría de admirar ese cuerpo que ahora le pertenecía.

			Carraspeó. Se le había secado la garganta con la visión del cuerpo desnudo de Kim.

			—Bien. Comencemos —dijo aclarándose la garganta.

			Cogió la cámara y se acercó a Kim. Iba a ser la sesión más difícil de toda su carrera. Porque iba a tener que hacer acopio de todo su autocontrol para no abalanzarse sobre ella en ese mismo instante y follarla hasta que los dos cayeran desfallecidos. Sin aliento.

			Joel se acercó hasta los pies de la cama y con un tono de voz suave le dio instrucciones sobre lo que tenía que hacer y lo que esperaba de ella.

			—Túmbate sobre la cama y cierra los ojos —comenzó a instruirla—. Quiero que imagines que te estoy tocando, pero tienes que tocarte tú. Quiero que pasees tus manos por tus pechos. Que te pellizques los pezones. Que te acaricies el vientre con las yemas de los dedos. —Sus ojos viajaron por todo su cuerpo mientras le explicaba lo que quería que ella hiciera y notó cómo su pene palpitaba ante lo que estaba contemplando—. Después quiero que metas tu mano entre tus muslos. Que pases por los pliegues de tu sexo tus bonitos y largos dedos empapándolos de tus fluidos. Quiero que, luego, traces círculos en torno a tu clítoris y que cuando estés más excitada te metas un par de dedos dentro de tu calentito coño. —Tragó saliva con fuerza ante la visión que su mente reprodujo en su cerebro y que en poco tiempo sus ojos disfrutarían en vivo y en directo—. Que los saques y los metas sin dejar de acariciarte ese mágico botón que te hace volar y te lleva al orgasmo. Y cuando estés a punto de correrte quiero que abras los ojos, que me mires y digas mi nombre.

			—Creo que acabo de correrme solo con oírte —dijo Kim con la respiración agitada, totalmente excitada por las palabras de su novio.

			Joel sonrió y dio un par de pasos hacia atrás para distanciarse de ella. Tenerla tan cerca y no poder tocarla… Porque si empezaba no podría parar.

			—¿Podrás hacerlo, cielo? —le dijo con la voz ronca por el deseo.

			—¿Masturbarme delante de ti? —le preguntó ella sonrojándose—. Creo que sí. Aunque me da un poco de vergüenza, pero sí. Lo haré porque tú me lo pides —dijo con convicción.

			Aquella respuesta enorgulleció a Joel. «Lo haré porque tú me lo pides.» Se sometía a él sin dudarlo. Sin cuestionarlo. Confiando en él.

			—Muy bien —asintió Joel—. Empecemos.

			—Espera. ¿Puedes…? —Kim hizo una pausa para tragar saliva—. ¿Puedes poner otra canción? Algo que sea más… sensual. No tan… de Aeromisth, Metallica y eso.

			Joel se quedó unos instantes pensativo.

			Después caminó hasta el equipo de música y tras revisar varios CDs le preguntó a Kim:

			—¿Te parece bien Lady Mermelade? De Christina Aguilera y unas cuantas más.

			Ella asintió y Joel puso la nueva canción.

			Cuando comenzó a sonar Kim hizo todo lo que él le había pedido. Y cuando alcanzó el orgasmo, abrió los ojos, giró su cara hacia la cámara y gritó su nombre.

			¡Joel!

			Poco después este se le acercó mientras ella yacía desmadejada en la gran cama cubierta con sábanas negras.

			—Has estado magnífica, cielo.

			Se inclinó sobre ella y la besó dulcemente en los labios.

			—Pero necesito más —continuó diciéndole—. Más de ti. Quiero que tengas otro orgasmo.

			—¿Otro? —preguntó ella sorprendida. No creía que pudiera volver a correrse en tan poco tiempo.

			—Sí. Pero vamos a cambiar el escenario. Y la música —le guiñó un ojo.

			La volvió a besar antes de levantarse de la cama e ir hacia la mesa donde tenía el material para estas sesiones.

			Cogió algo que Kim no pudo ver lo que era y se giró hacia ella. Caminó lentamente mirando el techo de la cama con dosel donde realizaba las fotos hasta que sus ojos encontraron lo que buscaba y entonces sonrió.

			—Ponte de rodillas en el medio de la cama —le ordenó Joel.

			Kim obedeció de inmediato.

			—Te voy a tapar los ojos con este antifaz —comenzó a decirle y se lo mostró para que lo viera—. Y te voy a atar las manos con esta cinta de satén rojo. —La alzó para que Kim la contemplase—. Después levantarás los brazos para que pueda unir un extremo de la cinta con el techo del dosel y quedes colgada de él. —Kim abrió los ojos como platos y él, ante su reacción, le explicó—. Realmente no estarás colgada, puesto que tus rodillas descansarán sobre la cama, pero sin estar sentada sobre tus talones como ahora. —Le acarició la mandíbula con las yemas de los dedos y se inclinó para depositar en su boca un nuevo beso—. Pasaré la cinta por los pliegues de tu sexo y, en todo momento, yo la sostendré del otro extremo. Tiraré de ella para rozar tu clítoris y todo tu coño y te daré el mayor placer que puedas imaginar. Van a ser unas fotos fabulosas, gatita —le sonrió con picardía.

			El corazón de Kim latía desbocado ante la descripción que Joel le acababa de dar y su sexo, aún mojado por el anterior orgasmo, tembló de anticipación y deseo.

			—¿Y cómo harás las fotos? —preguntó en un hilo de voz. Estaba tan excitada que apenas le salían las palabras—. Si con una mano estás sujetando la cinta no creo que con la otra puedas…

			—Voy a poner un trípode y el disparador automático —la interrumpió—. Sacará varias fotos.

			Cuando Joel terminó de prepararlo todo le dio otro abrasador beso que hizo que el ritmo cardíaco de Kim se disparase hasta límites insospechados.

			—Déjame ver el fuego que arde en ti, gatita.

			Se alejó de ella para poner música.

			—Voy a poner algo —le dijo mirándola por encima del hombro—. ¿Te parece bien Wrecking Ball, de Miley Cyrus?

			Kim sonrió.

			—Me gusta —le contestó—. Y es muy adecuada para nosotros.

			—Ah, ¿sí? ¿Por qué? —preguntó Joel volviéndose hacia ella.

			—Porque como dice la letra has entrado como una bola de demolición en mi mundo rompiendo todos mis muros.

			Joel se acercó a ella. Le acarició las mejillas con los pulgares de ambas manos, y sin dejar de mirarla a los ojos, le confesó:

			—Me alegro de que mi amor haya destruido todas tus barreras.

			Le colocó el antifaz y volvió al equipo de música para poner la canción.

			Cuando la voz de la cantante inundó la estancia, Joel puso la cámara fotográfica en funcionamiento y después se situó en un extremo de la cama. Cogió la cinta de satén rojo que había colocado entre los muslos de Kim y comenzó a tirar de ella presionando sobre su clítoris.

			Kim gemía por el suave y delicado contacto de la cinta en su sexo. Cada vez que Joel la frotaba contra su nudo de nervios ella se retorcía de placer y jadeaba. No podía verle. Pero se lo imaginó de pie, a unos metros de ella, tirando de la cinta.

			Kim estaba con los brazos levantados por encima de su cabeza atada al techo de la cama con dosel. Los ojos tapados y la cinta resbalando por entre sus senos, por sus pliegues femeninos, con su sensual boca abierta jadeando cada vez que Joel tiraba de la delgada tela para rozarle su mágico botón. Él se excitó de tal manera que cuando Kim se corrió con un gran grito de placer no pudo soportarlo más y se abalanzó sobre ella.

			Joel soltó un poco de la suave cuerda de satén que pendía del techo para que ella pudiese bajar sus brazos y se sentase sobre sus talones. Comenzó a besarla por todas partes. Desde sus cálidos labios hasta su ombligo. Parándose unos minutos a saborear sus senos y esos pezones tiesos y erectos que competían con su propia erección masculina.

			Rápidamente Joel se despojó de toda su ropa y se colocó un preservativo en su duro miembro. Cogió a Kim por las axilas y levantándola unos centímetros, la dejó caer sobre su regazo, hundiéndose en su anegado y caliente coño hasta que ya no pudo profundizar más y comenzaron a moverse al unísono entre grandes gemidos de placer.

			—Te quiero, Kim.

			Era lo único que él repetía una y otra vez en su oído.

			—Te quiero, te quiero, te quiero…



		


		
			Capítulo 25

			La exposición fue un éxito.

			Cuando Joel y Kim vieron las fotos que había sacado la cámara sonrieron como dos tontos. Además de las instantáneas de Kim alcanzando sus dos orgasmos en solitario también habían salido varias fotos de ellos dos haciendo el amor sobre la cama. Con la cinta de satén rojo rodeándoles. Uniéndoles en su amor.

			Eligieron una de estas en la que se veía a Joel de espaldas con Kim a horcajadas en su regazo, abrazándole y mordiéndole en un hombro. Probablemente porque en ese momento llegó a su éxtasis. Querían que esa en particular presidiera la entrada a la galería donde se celebraba la exposición. De esta manera le gritaban al mundo entero su amor.

			Durante los días transcurridos desde su encuentro en el estudio hasta el acontecimiento que estaban viviendo en esos momentos no se habían separado.

			O bien Kim pasaba las noches en casa de Joel o él con ella en el loft. La acompañó a todas las clases de cocina de Adam y, cuando ella comenzó a trabajar en la clínica de cirugía estética de Gabrielle, iba a buscarla todas las tardes al término de la jornada laboral.

			Ambos vivían en una nube. Felices en su propio mundo.

			—Estás preciosa esta noche, cielo —le dijo Joel acercándose a ella y cogiéndola por la cintura de manera posesiva.

			Kim se había puesto un vestido negro de manga francesa y falda por encima de las rodillas, con un pequeño cinturón rojo que marcaba su cintura. Era sencillo y elegante. Pero lo que más le gustaba a Joel eran los zapatos rojos de tacón que lo complementaban.

			Recordó que la primera vez que la vio con esos zapatos deseó hacerle el amor con ellos puestos.

			«Quizá esta noche…», pensó.

			—Gracias. Tú también estás muy guapo —le dijo Kim admirando lo bien que le sentaban los pantalones chinos azul marino y la camisa blanca con un par de botones desabrochados que dejaban entrever parte de su musculoso pecho.

			Joel poseyó su boca con un pasional beso que les hizo a los dos temblar de deseo.

			—¡Eh! Parejita… Que corra el aire… —Oyeron la voz de Angie detrás de ellos—. Entre las fotos eróticas y vuestros magreos vais a poner cachondos a todo el personal. Vamos, vamos, por favor. Un poco de distancia. Vamos…

			A regañadientes Joel y Kim se separaron. Él le dio un beso en la sien y se marchó para atender a varios invitados que reclamaban su presencia.

			—¿Dónde has dejado a tu querido Christian? —le preguntó Kim a su amiga al verla sola.

			Ella se encogió de hombros.

			Kim intuyó que se había perdido algo en los últimos días. Apenas se habían visto y en ese momento cayó en la cuenta de que no había vuelto a coincidir con Christian en el piso.

			—¿Ha pasado algo, Angie? ¿Estáis…? —dejó la pregunta en el aire.

			Angie la cogió de la mano y se la llevó hasta un rincón para poder hablar con intimidad.

			—Todo iba demasiado rápido y… le he dicho que era mejor dejar de vernos —contestó con tristeza.

			—Pero, ¿por qué? —le preguntó Kim sorprendida—. Se os veía muy bien juntos y él… él está muy enamorado de ti.

			—Ese es el problema. Que está demasiado enamorado de mí —soltó su amiga con un leve gemido.

			—¿Y tú? ¿Qué sientes tú por él? —Fue una pregunta retórica porque Kim sabía que su amiga estaba perdidamente enamorada de ese hombre aunque no quisiera reconocerlo.

			Angie suspiró.

			—Soy un mar de dudas. Cuando estoy con él todo es tan… intenso que me da miedo abrirme a él y que con el tiempo todo se acabe. Yo… —dudó un instante si decir o no lo que tenía en la punta de la lengua. Finalmente optó por hacerlo. Kim era su mejor amiga y con ella podía ser totalmente sincera—. Creo que me he enamorado de Chris, pero tengo tanto miedo… No sé qué hacer.

			Kim vio la agonía en los ojos de su amiga y acariciándola un brazo le preguntó:

			—¿Has hablado con él sobre esto? Sobre cómo te sientes…

			Angie negó.

			—Solo le he dicho que necesitaba tiempo… y que dejáramos de vernos unos meses.

			—¿Unos meses? —contestó alucinada—. ¿Estás mal de la cabeza? ¿Por qué vais a separaros unos meses cuando estáis locos el uno por el otro?

			Su amiga se encogió de hombros. Su rostro reflejaba la duda y la indecisión que sentía en esos momentos.

			—Quizá sea lo mejor… para aclararme las ideas —contestó Angie.

			—¿Y Chris qué te ha dicho?

			Kim sospechaba que al chico no le habría sentado nada bien la decisión de Angie.

			—Está algo… bueno, bastante… enfadado. Lo ha tomado como una ruptura —dijo ella.

			—No me extraña. —–Kim hizo una pausa—. Bien, ¿y qué vas a hacer?

			—No lo sé. —Angie sacudió la cabeza—. Estos días que no estamos juntos le estoy echando muchísimo de menos. Pero… él no me ha llamado. Ni me ha enviado las flores que normalmente me mandaba y creo… creo que acabará olvidándose de mí y entonces yo… —Tuvo que callarse para reprimir las lágrimas que amenazaban con desbordarse.

			—Sufrirás como una tonta por haber dejado escapar al único hombre que de verdad te ha importado —terminó Kim por ella.

			Angie se mordió los labios para aguantar las ganas de llorar mientras Kim la miraba tristemente.

			—Ven aquí, tonta —le dijo a su amiga y le dio un cariñoso abrazo.

			Transcurridos un par de minutos, en los que Angie consiguió calmarse un poco, Kim se dirigió con ella hacia la zona de restauración para tomar unos canapés y un poco de champán.

			—Tienes que llamarle y arreglar las cosas, Angie —le dijo Kim cuando el camarero les hubo servido sus copas—. Antes de que sea demasiado tarde. Chris es un buen chico y además es encantador, guapo… Seguro que habrá alguna lagarta al acecho. Cógelo para ti antes de que te lo quiten.

			—Me da miedo abrirle mi corazón. Nunca lo he hecho. Con nadie. A nadie le he dicho te quiero —le confesó esta—. Además pensará que estoy jugando con él. Primero le digo que no, luego que sí, luego otra vez que no…

			Kim negó con la cabeza tras beber un sorbo de su champán.

			—No creo, Angie. Él está muy enamorado de ti. Si le cuentas tus miedos seguro que lo entenderá. Inténtalo.

			Se quedaron unos minutos en silencio hasta que Kim habló de nuevo.

			—Míranos a Joel y a mí. Tantos años separados… y ahora todo vuelve a estar como debía haber sido desde un principio. —Le sonrió para infundirle ánimos—. Yo tuve que vencer mis miedos y dejarle entrar en mi corazón. Confiar en él de nuevo. Me arriesgué y ahora soy feliz porque tengo al mejor hombre del mundo en mi vida. A quien quiero y que me quiere con locura.

			—Has tenido suerte —murmuró Angie jugando con el pie de su copa.

			—No es cuestión de suerte, amiga. —Le cogió de la mano libre y le dio un ligero apretón—. Escucha. La vida es como un viaje en autobús. Algunos comienzan el viaje junto a ti. Otros se montan en la mitad del camino y muchos se bajan antes de que llegues al final. Solo unos pocos permanecen a tu lado durante todo el recorrido. —Kim la miraba fijamente a los ojos mientras le contaba su particular visión de la vida—. Christian quiere estar a tu lado hasta el final de viaje. Lo sé. No hagas que se baje de tu autobús. Déjale continuar en él —le dijo con vehemencia—. Llámale y arregla las cosas, Angie. No te destierres tú misma a una vida sin amor por el miedo a qué pasará si dentro de un tiempo ya no estáis juntos. Al menos lo habrás disfrutado y te quedará un bonito recuerdo. Al menos sabrás qué se siente siendo amada por la persona que tú también amas.

			—Joder, tía, al final me vas a hacer llorar… —dijo Angie abrazándola mientras un par de lágrimas salían de sus ojos—. Gracias, Kim. Gracias por ser mi mejor amiga.

			Joel llegó hasta las chicas en ese momento e interrumpió el abrazo de Angie.

			—¿Va todo bien, chicas? —preguntó preocupado al ver las lágrimas de la abogada.

			Esta asintió y él miró a Kim para que se lo confirmara. Ella también hizo un gesto con la cabeza.

			—Lo siento, pero es hora de irnos —se disculpó Joel mirando a Angie y observando la tristeza que había en su rostro.

			Supo a qué se debía.

			Christian le había llamado un momento antes para contarle su situación con ella y pedirle que le ayudase. Estaba desesperado. Quería recuperarla.

			—Creo que deberías irte a casa, Angie —le dijo Joel—. Quizá alguien esté esperándote… —insinuó.

			Se despidieron de ella y comenzaron a hacer lo mismo con el resto de los invitados a la exposición.

			Cuando salían de la galería en dirección al parking donde habían dejado el Mini de Kim, a Joel le sonó el teléfono.

			Al mirar la pantalla profirió un insulto.

			—¿Qué ocurre? —le preguntó Kim alarmada al ver su repentino enfado.

			Él levantó una mano para hacerla callar al tiempo que se ponía el móvil en la oreja.

			—Te dije que no me llamases nunca más —contestó con furia.

			—Necesito verte. Tengo algo que tratar contigo.

			Kim oyó que le contestaba la otra persona. Era una voz de mujer.

			—Tú y yo no tenemos nada de qué hablar. —Se pasó una mano por el pelo despeinándoselo con rabia—. Quedó muy claro la última vez que nos vimos —dijo Joel con voz dura.

			—La última vez que nos vimos fuiste un cerdo y un capullo conmigo —respondió la mujer del teléfono.

			—Te lo merecías —masculló él entre dientes.

			Hubo un largo silencio al otro lado de la línea.

			—¿Te va bien con tu nueva sumisa? —preguntó de repente la mujer—. Es muy guapa, pero… ¿disfrutas con ella tanto como lo hacías conmigo?

			Joel posó sus ojos en su adorada Kim. ¿Cómo demonios sabía ella que estaba con Kim?

			—Ella es algo más que mi sumisa —contestó.

			Kim le miró expectante. Estaban hablando de ella.

			—Es la mujer a la que amo —continuó Joel sin apartar sus ojos de ella y Kim le dedicó una espléndida sonrisa.

			—Tú no sabes lo que es el amor. —Escuchó que decía la mujer del teléfono con desprecio—. Pero yo te lo voy a demostrar.

			Y colgó.

			Joel se quedó mirando la pantalla unos instantes.

			—¿Quién era esa mujer con la que hablabas? —le preguntó Kim alzando sus brazos para rodearle el cuello.

			—Nadie importante, cielo. —Joel la agarró de la cintura y la besó—. Venga, vámonos. Estoy deseando llegar a casa, quitarte ese vestido y dejarte solo con los maravillosos zapatos que llevas puestos. No te imaginas lo cachondo que me ponen. Te voy a follar toda la noche.

			—Mmmm, suena bien —ronroneó ella apretándose más contra el duro cuerpo de Joel.

			Se besaron de nuevo y después caminaron abrazados hasta el Mini de Kim y mientras ella buscaba en su bolso las llaves, a Joel le sonó otra vez el móvil.

			—¡Joderrrrr! Parece que no nos van a dejar en paz esta noche —dijo antes de contestar—. ¿Qué pasa, Paris? —Hubo una pausa en la que Joel escuchó lo que su hermano le decía—. Está bien. Ahora vuelvo.

			Kim le miraba interrogante.

			Joel le contó lo que sucedía.

			—No es nada, cielo. —Acunó su cara con una mano y le acarició los labios con el pulgar—. Solo que Paris se ha olvidado de darme una cosa que le encargué hace unos días y es importante que yo lo tenga hoy. Vuelvo a la galería a buscarlo y regreso enseguida. No te muevas de aquí, ¿entendido? —le dio un fugaz beso.

			—No tardes, cariño —le dijo Kim despidiéndole con una sonrisa mientras Joel se alejaba.

			Se apoyó contra el coche y esperó. El parking estaba medio vacío. De repente le entró miedo. Recordó la última vez que había estado en uno sola como ahora y lo que se había encontrado en el parabrisas del coche.

			No se había vuelto a acordar de las amenazas. No se lo había contado a nadie y no había recibido más.

			Quizá la persona que se las envió se había cansado de su juego y lo había dejado.

			Oyó un ruido a su espalda y se giró para ver qué era apoyando las manos en el techo del Mini.

			Observó con cautela el parking al otro lado de su vehículo. No había nada. Ni nadie.

			De repente una mano le tapó la boca y sintió que la empujaban contra el coche. Sus pechos presionaron contra el cristal del Mini. Su corazón comenzó a latir asustado. Otra mano la sujetó con fuerza por la cintura y un susurro le hizo cosquillas en el oído.

			—No grites y no te des la vuelta —le ordenó una voz familiar.

			Ella asintió y el desconocido retiró su mano de la boca de Kim.

			La arrastró hasta el capó del Mini.

			—Coloca las manos sobre el coche y abre las piernas —dijo al tiempo que él metía su rodilla entre los muslos de Kim para que hiciera lo que le había ordenado.

			—¿Qué vas a hacer? —preguntó ella en un susurro obedeciéndole.

			—Shhhh. Te gustará.

			El extraño posó sus manos sobre el trasero de Kim. Agarró los bordes del abrigo y se lo levantó hasta la mitad de la espalda. Le acarició el culo por encima de la tela del vestido. Las caderas, los muslos… Fue bajando por sus piernas hasta que llegó al final de la falda del vestido y de un tirón se la subió hasta la cintura.

			Kim emitió un jadeo al sentirse medio desnuda y expuesta para su desconocido amante. Su sexo se humedeció rápidamente empapando el tanga que llevaba. Su corazón se volvió loco por el peligro de ser descubiertos. Le excitaba esto y el hombre lo sabía.

			—Mmmm, me gusta mucho que lleves medias con liguero… Son tremendamente sexys. —Hizo una pausa en la que Kim le oyó respirar con fuerza—. Tienes un culo precioso. Una piel tan pálida, tan suave… —Le dio un azote y ella gimió.

			Él observó la marca rojiza que se había creado en su blanco y redondo trasero y cuando esta comenzó a desaparecer le propinó otro azote, esta vez más fuerte que el anterior.

			Kim gimió de nuevo. Le picaba la piel donde él la había azotado.

			—Precioso. Realmente precioso —murmuró el desconocido con la voz rota por el deseo acariciándole las nalgas.

			—¿Esto es lo único que vas a hacerme? —preguntó Kim tentándole con un movimiento de su trasero—. ¿Azotarme y acariciarme? ¿No me merezco algo más?

			El extraño continuó recorriendo con sus cálidas palmas el trasero de Kim.

			—Te lo mereces todo, gatita —le contestó—. Soy el dueño de tu placer y voy a dártelo todo. Hasta que ya no puedas soportarlo más y me supliques que pare. —Se inclinó sobre la espalda de Kim y le susurró al oído—. Y entonces… no me detendré. Seguiré dándote placer una y otra vez… y otra vez… y otra vez…

			—Me vas a matar entonces —sonrió ella. E hizo un movimiento con el culo para acercarse más a él.

			—Moriré contigo, mi dulce, adorada y salvaje gatita.

			Le dio otro azote mucho más fuerte que los anteriores y Kim gritó. ¡Joder! ¡Ese había dolido de verdad! Le escocía el trasero.

			Joel le tapó la boca con la mano y se acercó a su oído otra vez.

			—Shhh, nos van a descubrir, cielo. No grites tanto. —Le rozó el contorno de la oreja con la punta de su nariz lentamente.

			—No me des tan fuerte, chico malo —dijo ella contra su mano sintiendo la creciente erección de Joel presionando su trasero.

			—Puedes soportar esto y más. Aceptarás todo lo que te dé. Y me pedirás más. Me suplicarás más. Y yo… yo te lo daré.

			Joel acarició de nuevo sus nalgas y cuando agarró la tirilla del tanga que Kim llevaba puesto, tiró con fuerza y lo rompió. Ella gimió.

			—Había pensado follarte en casa completamente desnuda —continuó diciéndole mientras quitaba la mano de su boca—, excepto por los zapatos. Pero no puedo esperar.

			Kim oyó cómo se bajaba la cremallera del pantalón y cómo rasgaba el envoltorio de un preservativo.

			Sintió la caliente punta de su polla contra la entrada de su húmedo sexo y el vientre de Joel contra sus nalgas.

			Joel la agarró de las caderas.

			—¿Rápido y duro? ¿O lento y suave? —preguntó.

			Kim, con la respiración agitada, contestó:

			—De una sola vez. Y fuerte. Muy fuerte.

			—Tienes que pedírmelo bien, gatita —le dijo él frotándose contra ella.

			—¿Por favor? —aventuró Kim.

			—En efecto. Las cosas se piden por favor. —Kim notó la sonrisa en su voz y sus manos se aferraron más aún a sus caderas—. Pero también tienes que llamarme Señor. Porque soy tu Señor. Tu Amo.

			—¿Debo llamarte Señor? —preguntó ella riendo—. ¿Como en el Ejército? ¿También tengo que hacerte el saludo militar? —se burló.

			Como respuesta recibió un sonoro azote en el culo que la hizo exclamar un fuerte grito por lo inesperado que había sido y lo que le había dolido. Le ardía todo el trasero.

			Pero notó cómo su sexo se humedecía más todavía.

			—Dilo —le ordenó Joel con autoridad.

			Kim respiró profundamente.

			—Fóllame fuerte, por favor, señor.

			Joel sonrió. Kim iba aprendiendo.

			—Oh… Gatita…

			Y se ensartó en ella tal y como le había pedido. De una sola vez. Y le hizo el amor según sus deseos. Rápido, fuerte y duro. Muy duro. Mientras Kim vibraba en torno a su polla y se derretía con el placer que él le daba y el morbo de la situación. Joel entraba y salía de ella con rápidas embestidas que hacían que Kim no pudiera mantenerse quieta en su sitio. Él la agarró con más fuerza de las caderas para inmovilizarla y ella arañaba el capó del coche intentando aferrarse a algo. Las palmas de sus manos le sudaban y se resbalaba una y otra vez sin poder evitarlo. Presionó sobre el vehículo y clavó sus dedos contra él.

			Poco a poco en su vientre fue extendiéndose un delicioso cosquilleo. Un exquisito calor que le bajó hasta su sexo mientras Joel no dejaba de follarla con su castigador ritmo, entrando y saliendo de ella con fuertes y rápidas sacudidas haciendo que el orgasmo se fuera concentrando en su clítoris.

			—Estoy a punto —le dijo a él sintiendo que iba a explotar en breve.

			Y él, que también estaba al límite, bajó una de sus manos hasta el hinchado botón de Kim y lo masajeó con fuerza.

			—Córrete conmigo, nena.

			Apretó el clítoris de Kim con los dedos justo cuando los espasmos del orgasmo comenzaron a extenderse por el cuerpo de ella y arqueándose hacia atrás Joel se corrió con un gruñido de satisfacción.

			Minutos después, ya dentro del coche de Kim en dirección a su casa, Joel le preguntó:

			—¿Sabías que era yo o te has recreado pensando en un amante desconocido?

			—¿Son celos lo que intuyo en tu voz? —le contestó Kim burlándose.

			—Responde a mi pregunta —dijo él serio.

			Kim se rio.

			—¡Claro que sabía que eras tú! El olor de tu colonia te ha delatado.

			Joel se acercó a ella y la besó dulcemente.

			—¿Cómo es que la sigues usando? Después de tanto tiempo… —preguntó ella.

			—Me recuerda a ti y a nuestra última cita antes de… —Se calló unos segundos y después continuó—: Todos estos años la he usado porque sabía que a ti te gustaba. A mí también, claro. Pero sobre todo por ti. Me hacía sentirte más cerca. Igual que te pasa a ti cuando te pones mi sudadera y mi bóxer para dormir. Sé que así me sientes más cerca.

			Llegaron a un semáforo en rojo y pararon.

			—Bueno ahora que estamos juntos —dijo Kim girándose hacia él para mirarle a sus verdes ojos—, creo que dejaré de dormir con tu ropa. Ya tengo tu cuerpo a mi lado. No puedo sentirte más cerca que en esos momentos. Cuando estamos abrazados en la cama.

			—Se duerme bien conmigo, ¿eh? —le preguntó con orgullo él.

			—Divinamente —contestó ella con una sonrisa—. No puedo imaginar un colchón mejor que tus brazos. Con tu pecho pegado a mi espalda sintiendo todo tu calor… Tus besos en mi nuca, en mi hombro…

			—Te quiero, Kim —la interrumpió Joel.

			La agarró de la barbilla y acercándola a su boca le dio un asolador beso que dejó a Kim sin respiración.

			—¿Qué es eso tan importante que tenía que darte Paris precisamente hoy? —preguntó ella cuando se hubo recuperado del impresionante beso.

			El semáforo se puso en verde y Kim metió primera para continuar su viaje.

			Joel la miró unos instantes antes de contestar.

			—Es algo que quiero darte. Pero no ahora. Lo haré cuando vayamos a Kilmartin.

			—¿Vamos a ir a Kilmartin? —preguntó ella contenta y a la vez sorprendida mirándole por el rabillo del ojo.

			Joel asintió.

			—Mañana viernes nos marchamos y pasaremos el fin de semana allí. ¿Te parece bien?

			—¡Me encanta! —exclamó ella ilusionada—. Estoy deseando ir.

			Paró el coche en doble fila, se acercó a él y pasando sus brazos por el cuello de Joel, le acercó a su boca y le besó haciéndole saber lo mucho que le gustaba el plan para ese fin de semana.



		


		
			Capítulo 26

			La casita de campo de Joel en el pequeño pueblo de Kilmartin, en las Highlands escocesas, maravilló a Kim.

			Nunca había estado en esa parte del país y se dejó hechizar por sus montañas y sus verdes valles. La calidez de la gente del pueblo y sus amables modales la hicieron sentir como una más de aquel entorno tan idílico.

			La casa era de una sola planta. Con las paredes blancas y el tejado de pizarra oscura. Estaba rodeada por un gran muro de piedra gris y en un extremo del mismo Kim observó un pequeño establo donde Joel le indicó que guardaba dos caballos.

			Un matrimonio de mediana edad, vecinos del pueblo, cuidaban de la casa en su ausencia.

			Salieron a recibirles acompañados de dos Golden Retriever que comenzaron a saltar alegres alrededor de Joel.

			Este se agachó para acariciar a los animales y después de varios achuchones se enderezó de nuevo y saludó al matrimonio.

			—Me alegro mucho de veros, Fred —le dijo al hombre.

			—Nosotros también, señor Mackenzie —contestó este estrechándole la mano y luego Joel se dirigió a la mujer para hacer lo mismo.

			Después Joel agarró por la cintura a Kim y se la presentó.

			—Esta es mi novia, la señorita Kimberly Mason. Ellos son Fred y Rose. —Kim estrechó la mano de ambos—. Y ellos —Joel señaló a los perros—, son Conan y Xena.

			Kim comenzó a reírse.

			—¿Cómo has dicho que se llaman los perros?

			—Conan y Xena —respondió Joel sonriendo también—. ¿No te gustan los nombres?

			—Sí, sí —dijo ella divertida—. Están muy bien. —Se acercó a su oreja y susurró—: Creo que no voy a preguntar cómo se llaman los caballos.

			—¿Por qué? —Joel se apartó unos centímetros para mirarla.

			—Porque seguro que me dirás algo así como Batman y Robin o cualquier otra pareja de ficción —contestó riendo.

			—Han y Leia —confesó él muy serio.

			Kim soltó una tremenda carcajada.

			—¿Los caballos se llaman Han y Leia? ¿Como los protagonistas de Star Wars?

			Joel asintió.

			—Bueno esos nombres son mejores que Obi Wan y Darth Wader —exclamó ella que no podía dejar de reír.

			Unos minutos después, tras despedirse de Fred y Rose, entraron en la casa.

			Estaba decorada de manera rústica y a Kim le pareció muy confortable y cálida. En una pared del salón una gran chimenea, con el fuego crepitando en su interior, calentaba la casa. A ambos lados de ella un par de sillones de cuero marrón y, entre los dos, una mullida alfombra tostada.

			El resto del mobiliario lo completaba una mesa de roble con cuatro sillas, una alacena acristalada donde se veía la vajilla de porcelana que la decoraba y un sofá debajo de una ventana que daba al jardín exterior.

			En una esquina del salón había un pequeño televisor sobre una mesita y a su lado algo que maravilló a Kim.

			Una Jukebox de los años cincuenta.

			—Esto desentona muchísimo con la decoración rústica del salón —le dijo ella sonriendo mientras se acercaba a la máquina de música y acariciaba sus redondas líneas con los dedos.

			—Lo sé. Pero es que la vi en una tienda y no pude resistirme a comprarla. Siempre he querido tener una.

			Joel la abrazó por la espalda y depositó un tierno beso en su nuca.

			—¿Quieres poner algo de música? Hay de todo. Desde viejos éxitos hasta lo más moderno. Y también… —Hizo una pausa para darle la vuelta a Kim y ponerla de cara a él—. Está nuestra canción.

			—¿Nuestra canción? —preguntó ella sorprendida alzando sus manos para pasarlas alrededor de su cuello—. No sabía que tuviéramos una canción.

			—Bueno, en realidad, tenemos dos canciones. La que oíste en mi coche de Scorpions…

			—Sí —le interrumpió Kim—. Esa balada heavy que se llama Still loving you.

			—Me alegro de que te acuerdes de ella —dijo Joel contento.

			—Me dijiste que la recordase. Y que pensara en ti al hacerlo.

			Kim se puso de puntillas y presionó sus labios contra los de Joel.

			—¿Y la otra? ¿Cuál es la otra canción? —le preguntó cuando acabó su beso.

			Joel se deshizo de su abrazo y alargó la mano hasta la máquina de música. Presionó un botón y Kim se rio cuando empezó a oír la canción.

			—¿Esta? ¿En serio es esta? —preguntó.

			Joel asintió acercándose de nuevo a ella y agarrándola por la cintura la obligó a bailar con él.

			—Esta sonaba la primera vez que me besaste después de once años —le dijo y comenzó a cantar mirándola a sus azules ojos.

			«Eh, me paso el día molestándote,

			las travesuras que te quiero hacer,

			me encanta verte enfadarte y reírme.

			Y aunque lo intentes no puedes hoy

			dejarme ni un segundo de querer

			y te mortifica que lo sepa bien.

			Pero no ves que lo que te doy

			es todo lo que sé

			es todo lo que soy,

			y ahora mira, niña,

			Escúchameeee….

			No importa que llueva si estoy cerca de ti…»

			Kim le miraba sonriente mientras Joel le cantaba «su» canción y se movían al compás de la música española.

			—Cantas muy bien —le dijo ella totalmente seducida por su voz.

			—Hay cosas que hago mucho mejor que cantar.

			Le contestó Joel con una pícara sonrisa.

			—Ven —dijo cogiéndola de la mano y dejando de bailar—. Te enseñaré el resto de la casa.

			Cuando terminaron de ver la cocina, totalmente equipada y el único baño de la casa, se dirigieron hacia el final del pasillo.

			Había dos puertas. Una era un pequeño dormitorio con dos camas y un armario y la otra era una habitación de matrimonio.

			Decorada en tonos ámbar, marrones y beis, tendría un aire muy masculino si no fuera por el hecho de que encima de la cama había un enorme ramo de flores que Kim supo enseguida que eran para ella.

			Se acercó y lo cogió. Tras oler el maravilloso aroma que desprendían se volvió hacia Joel que, en la puerta, esperaba expectante.

			—Me encantan. Muchas gracias. Son preciosas.

			Joel caminó hasta ella y cogiéndola otra vez por la cintura la besó en los labios.

			—Ninguna de estas flores te supera en belleza, amor mío.

			—Mmmm, me gusta cuando te pones romanticón… —susurró Kim sin despegarse de su boca.

			Joel le cogió el ramo de las manos y lo depositó en un lado de la cama.

			A continuación se sentó él y cogió a Kim de la cintura para colocarla en su regazo.

			—¿Recuerdas que anoche en la exposición fotográfica Paris me dio algo que yo le había encargado?

			Kim asintió y empezó a ponerse nerviosa sin saber bien por qué.

			—Como no nos hemos separado en estos días tuve que pedirle a mi hermano que me hiciera un pequeño favor —le dijo mirándola a los ojos—. No quería que te enterases antes de tiempo y mi sorpresa se fuera al traste.

			Joel cogió una de las manos de Kim y la sostuvo entre las suyas.

			—Una vez me sedujiste —comenzó a decirle a Kim sin apartar su mirada de ella—, y todavía estoy bajo el influjo de tu hechizo. Por eso y para que esa magia que creamos hace tantos años no vuelva a romperse, yo… —Hizo una pausa mientras sacaba del bolsillo de su pantalón un anillo de oro blanco con una greca tallada alrededor—. Quiero entregarte esto como símbolo de nuestro amor.

			Kim se levantó de un salto como si se hubiera quemado al ver la alianza que Joel sujetaba con sus dedos pulgar e índice.

			El corazón le latía desbocado. ¿Iba a proponerle matrimonio? ¡Pero si acababa de divorciarse! Amaba a Joel con todo su ser, pero… volver a pasar por el altar… tan pronto…

			—Joel no… —comenzó a decir nerviosa, pero él la interrumpió.

			—No te asustes, cielo. Solo es un símbolo. Es una muestra de amor. Significa que me perteneces y que yo… —Sacó otro anillo del bolsillo del pantalón y se lo puso él mismo en su dedo anular— …te pertenezco.

			Kim se cruzó de brazos frente a él. No sabía si salir corriendo o quedarse allí para solucionar aquello.

			—Ya me pusieron una vez un anillo en el dedo —contestó ella con la sangre corriendo enloquecida por sus venas debido al nerviosismo que tenía.

			—Te lo puso el hombre equivocado —le respondió él.

			Joel se levantó de la cama y se acercó a ella. Tomó su mano y colocó la alianza en su dedo.

			—Yo soy el correcto.

			Alzó la mano de Kim hasta sus labios y besó el anillo.

			—No lo rechaces, amor mío —la miró a los ojos—. Mi corazón está en él.

			Kim sentía cómo ese sencillo aro le pesaba en el dedo más que ninguna otra cosa que pudiera imaginar. Y le quemaba. Sí. Le quemaba de la misma manera que los ojos de Joel mirándola en ese instante esperando su aprobación.

			Recordó la conversación con Angie en la exposición fotográfica la noche anterior cuando le dijo que Christian estaba en su autobús y que no le dejase bajar. Joel también se había subido al suyo y parecía empeñado en continuar el viaje con ella a donde quiera que fuese.

			Sonrió y miró a Joel que, expectante, aún continuaba agarrando su mano.

			—Entonces tendré que cuidar de tu corazón. Lo tengo en mis manos.

			Y le besó confirmándole así que aceptaba su compromiso.

			Horas más tarde paseaban a caballo por los valles de las increíbles Highlands admirando la belleza de aquel mágico lugar. Kim estaba extasiada ante tanta hermosura.

			—Todo esto es precioso, Joel.

			—Me alegro de que te guste, cielo.

			Contemplaron un momento más el entorno que les rodeaba hasta que Kim habló de nuevo.

			—Te echo una carrera hasta aquella colina. —Señaló una que se hallaba a varias millas de distancia.

			—¿Cuál es el premio? —preguntó Joel con curiosidad.

			Kim sonrió pícara.

			—Yo, por supuesto.

			Joel soltó una carcajada.

			—A la de tres —dijo él y comenzó a contar—. Una…Dos…

			Kim espoleó a su caballo y salió disparada hacia la pequeña montaña que se alzaba ante ellos.

			Joel azuzó su montura y la siguió.

			—¡Has hecho trampas! —gritaba detrás de ella—. ¡No has esperado al tres!

			Kim le miró unos segundos por encima del hombro riéndose.

			Su caballo saltó sobre un tronco de un árbol caído y ella soltó una carcajada jubilosa. Hacía mucho tiempo que no se sentía tan viva. Tan llena de energía. Y todo era gracias a Joel. A su gran y verdadero amor.

			—¡La cuestión es —le gritó ella por encima del hombro— cuándo y cómo vas a disfrutar del premio!

			Joel la seguía a poca distancia disfrutando de cómo su sedoso cabello moreno ondeaba al viento con su carrera. Se deleitó con su esbelto cuerpo sobre la yegua y cómo se movía al compás de la misma. Kim era una excelente amazona y Joel se sintió orgulloso de ella.

			Pasaron por delante de la iglesia del pueblo, compacta y gris, que se alzaba rodeada del camposanto sin detenerse a contemplar las lápidas de los guerreros medievales.

			Kim se volvió unos segundos y al ver que Joel le daba alcance azuzó a su montura para que galopase más rápido.

			Se dirigió hacia los monumentos megalíticos donde pastaba un rebaño de ovejas que sorteó con agilidad y rapidez y se adentró en el grupo de piedras que los lugareños denominaban «Templo del bosque».

			Envuelta por la magia del lugar fue deteniendo la carrera poco a poco hasta que se paró por completo a los pies de un árbol.

			Contempló fascinada todo lo que la rodeaba.

			Joel llegó a su lado con la respiración agitada.

			—Buena carrera, cielo. Pero no me gustan las trampas —dijo bajándose del caballo.

			Se acercó a la yegua de Kim, y tras acariciarla en el hocico, alzó los brazos hacia su amada para ayudarla a bajar de su montura.

			—Yo no he hecho trampas —mintió ella poniendo cara de niña buena—. Tú no has oído el tres. Quizá deberías mirarte el oído. A tu edad —sonrió— puede que estés perdiendo audición.

			—Te aseguro que a mis treinta y tres años oigo perfectamente. Has hecho trampas. Así que… —La agarró de la cintura y la bajó de la yegua pegándola a su duro cuerpo. Con sus respiraciones mezclándose y sus labios a punto de tocarse—. Te mereces un castigo. Pero primero quiero mi premio. Bésame, gatita.

			Kim se pegó a sus labios como si fuera un salvavidas en medio de un mar en plena tempestad y ella fuera a ahogarse. Presionó su boca contra la de Joel con fuerza, obligándole a separar los labios, y metió su húmeda lengua dentro para buscar a su gemela.

			Joel gimió y la estrechó contra sí con más fuerza. Como si quisiera fundirse con su cuerpo. Las manos de él recorrían la espalda de ella y llegaban hasta su nuca para sujetarla rudamente y profundizar el beso.

			Kim comenzó a notar la erección de Joel presionando contra su vientre y sonrió. Le dio un mordisquito en el labio inferior y él la imitó. Tras desgastarse los labios a base de tiernos bocados se miraron a los ojos, verde contra azul, y sonrieron dejando que sus caras reflejasen la felicidad que sentían en ese momento.

			Kim, juguetona, bajó una de sus manos hasta la entrepierna de Joel y le dio un fuerte apretón en su duro miembro.

			—La carrera ha sacado tu lado más fogoso —ronroneó él contra su boca—. Tendré que sacarte de paseo más a menudo.

			Ella le volvió a besar mientras le empujaba contra el árbol que había a su espalda. Sus manos comenzaron a desabrocharle los botones de los vaqueros de Joel para liberar su magnífica dureza hasta que lo consiguió. Kim paseó arriba y abajo una de sus manos por el pene de Joel.

			Este jadeó en su boca al sentir el suave contacto de Kim sobre su erección.

			—Voy a darte tu premio, highlander.

			Kim le guiñó un ojo y se deslizó por su cuerpo, arrodillándose frente a él, para quedar a escasos centímetros de su polla.

			Con una mirada traviesa a Joel, ella sacó su lengua y lamió la punta de su verga. La corona rosada de su glande parecía una atractiva ciruela y Kim se la metió en la boca comenzando a degustarla con glotonería.

			—Oh, Dios… gatita…

			Gimió Joel aferrándose a los hombros de Kim.

			—Qué bueno…

			—Mmmm, eres delicioso, Joel Mackenzie —susurró ella liberando su duro pene de su boca.

			Volvió a insertarlo en ella y se lo tragó hasta que chocó con la base de su garganta. Comenzó a torturarle con lentas chupadas por toda su largura ahuecando las mejillas para succionar con más fuerza.

			Joel enredó una mano en el pelo de Kim mientras con la otra le acariciaba dulcemente la nuca.

			Cuando Kim deslizó su lengua hasta llegar al sensible glande se le ocurrió una maliciosa idea.

			Arañó con los dientes la corona rosada y a Joel se le escapó un jadeo tembloroso.

			—Joderrrrr… qué bien lo hacessssss…

			Sin poder evitarlo Kim le mordió con fuerza la punta de su miembro y él exclamó un grito mezcla de dolor y placer.

			—Ahhhh… gatita… Tranquila, preciosa… Despacio… Suave… —le dijo mirando hacia abajo y viendo cómo su polla desaparecía y volvía a aparecer en la boca de ella. Era una visión tan erótica que consiguió calentarle aún más.

			—Es que… estás tan bueno… Sabes tan rico… Amo Joel… —contestó ella fijando su mirada en los ojos de él.

			Joel al escuchar la forma en que se había dirigido a él, sonrió satisfecho. Cada vez le costaba menos a Kim llamarle así, pero eso no significaba ni mucho menos que la hubiese sometido por completo a él.

			Ella seguía rebelándose algunas veces ante sus órdenes y cuando Joel conseguía que accediera a sus deseos, primero la castigaba por mostrarse insolente, pero después la premiaba dándole un gran placer y cumpliendo sus más oscuras fantasías.

			Kim continuó succionando su duro y suave miembro hasta que la euforia del orgasmo se apoderó de Joel de tal manera que estuvo a punto de caer de rodillas.

			—Gatita… —gruñó mientras comenzaba a correrse en la boca de Kim.

			Ella tragó toda la íntima esencia que salió de su pene, espesa y caliente, hasta que la última gota resbaló por el interior de su garganta. Despacio sacó de su boca la ancha y todavía erecta polla de Joel.

			Kim se puso de pie mientras se limpiaba con un dedo un pequeño chorro que descendía por su barbilla y le dio un beso en los labios.

			Joel la miró con los ojos todavía encendidos por la lujuria y con la voz ronca por la pasión del momento, le susurró:

			—Te adoro, mi señora. Mi dueña.

			Ella le ayudó a recomponerse la ropa y una vez que acabaron, Kim se acomodó entre sus brazos sintiendo aún los alterados latidos del corazón de Joel y la grata calidez de su torso.

			Posó una mano sobre uno de los pectorales de Joel y se quedó contemplando el anillo que él le había regalado.

			Era una promesa. Una promesa de amor eterno.

			—Aún no me has enseñado el otro tatuaje —recordó Kim en ese momento—. El que llevas escondido bajo la pulsera.

			—Es cierto. Todavía no lo has visto —murmuró él contra su pelo.

			—Quiero verlo. Ahora —ordenó ella.

			Joel la separó de su cuerpo cogiéndola de los hombros y la miró unos instantes con una sonrisa lobuna en el rostro.

			—¿Me estás dando órdenes? Te recuerdo que te has ganado un castigo por hacer trampas.

			Kim frunció el ceño pensativa. Después relajó la expresión de su cara y adoptó una más cordial y dulce.

			—Castígame con otra cosa, por favor, señor —le pidió—. Pero no con eso. Llevo mucho tiempo esperando para verlo y… lo necesito. Por favor, Joel. Enséñamelo.

			Joel asintió y, tras besarla en la frente con suavidad, comenzó a quitarse la pulsera de cuero marrón que llevaba en la muñeca derecha.

			Kim le observaba expectante. ¿Cómo sería ese tatuaje? ¿Qué significado tendría?

			Cuando él terminó de deslizar la ancha pulsera por su mano y la sacó, ella cogió su brazo y lo sostuvo en alto para poder ver lo que Joel llevaba dibujado en su piel.

			La emoción la inundó al ver las marcas negras que nunca podrían borrarse y que eran el símbolo del amor de Joel hacia ella durante todos estos años y los que les quedaban todavía de vida en común.

			—Me amas. Siempre lo has hecho —dijo ella con las lágrimas a punto de desbordarse de sus ojos.

			—Y siempre lo haré. Te amaré hasta el fin de mis días, amor mío.

			Joel la abrazó con fuerza, estrechándola contra su pecho como si quisiera meterse dentro de ella para no salir jamás. La besó con pasión y el fuego que ardía en Kim resurgió quemándola viva.

			—Te quiero, Joel. Mi amor. Mi gran y único amor.

			Le confesó Kim volviendo a mirar la cara interna de su muñeca. Allí había un corazón tatuado con el nombre de Kim en su interior y el símbolo del infinito.



		


		
			Capítulo 27

			Anochecía cuando volvieron a la casa y una nube de tormenta se cernía sobre el pueblecito de Kilmartin.

			Cenaron frente a la chimenea encendida sentados con las piernas dobladas en la mullida alfombra.

			—No te vuelvas a poner la pulsera. Quiero que todo el mundo vea ese tatuaje y sepan que soy tuya y que tú eres mío —le pidió Kim terminando el último trozo de pan con queso brie y salmón.

			—Eso lo sabrán en cuanto miren nuestras manos y vean las alianzas iguales, cielo —le contestó él dándole un leve apretón en la mano que descansaba sobre su muslo.

			—Sí. Es cierto —asintió ella—. Pero aún así no quiero que escondas más ese símbolo de nuestro amor.

			Kim se quedó un momento callada pensando en todo lo que significaban los tatuajes de Joel y los anillos que ahora compartían. Sintió la necesidad de marcar su cuerpo de la misma manera que él había marcado el suyo.

			—Quiero hacerme uno yo también —le miró a los ojos buscando su aprobación—. Alguna frase con tu nombre, pero… no se me ocurre qué puedo hacerme.

			—No es necesario que te marques la piel de esa manera, cielo —le dijo Joel cogiéndola de la mano y dándole un beso en el anillo.

			—Quiero hacerlo —afirmó ella cabezona.

			Joel suspiró antes de contestar.

			—Supongo que será una tontería discutir contigo sobre esto.

			—Sí —respondió Kim sonriéndole.

			—Bueno, en ese caso no perderé el tiempo —añadió él correspondiendo a su sonrisa.

			Kim volvió a sumirse en sus pensamientos mientras Joel la observaba embelesado. La luz que desprendían las llamas de la chimenea le daban a su rostro un tono dorado maravilloso y hacían que sus azules ojos brillasen con fuerza. Él estaba completamente abducido por su belleza.

			—Kim… —comenzó a decir—. Aquel día en Warwick le dijiste a Peter que querías lo que no podías tener. —Ella le miró expectante—. No me lo quisiste decir entonces. ¿Podrías hacerlo ahora ?¿Por favor? —preguntó acariciándole la mejilla.

			Ella sonrió. Se puso a cuatro patas y gateó hasta sentarse en el regazo de Joel que la acogió entre sus brazos con cariño. Depositó un suave beso en la comisura de los labios de él haciéndole temblar de anhelo y deseo.

			—A ti, Joel Mackenzie —susurró contra su boca—. Lo que quería y no podía tener, lo que deseaba más que nada en el mundo y Peter nunca hubiera podido darme, eras tú. Estar contigo como estamos ahora. Amándonos como nos amamos ahora.

			Aquella confesión llenó de alegría a Joel. No se cansaría nunca de oír a Kim decirle que le amaba. Había esperado demasiado tiempo para escucharlo. Y ahora era su momento. Por fin había llegado. La lujuria resurgió en el interior de Joel y la pasión que había controlado tan cuidadosamente hasta hacía escasos segundos se desbordó. Con rapidez le quitó el jersey de lana que Kim llevaba puesto y casi le arrancó el pantalón vaquero. Cuando la tuvo totalmente desnuda frente a él hizo lo mismo con su ropa. Se colocó un preservativo y sin esperar a nada más se lanzó contra ella que se había tumbado sobre la alfombra y le mostraba, con las piernas bien abiertas, todo su sexo húmedo y palpitante. La poseyó de una sola estocada. Hicieron el amor con furia. Con fuego y con pasión. Cuando acabaron Joel la dejó descansar pocos minutos y poniéndose un nuevo condón la volvió a follar, pero esta vez fue lento. Pausado. Sosegado. Sin prisas. Tenía toda la vida para estar con ella. Y esa certeza le llenó el corazón de felicidad.

			Abrazados frente a la chimenea, absorbiendo todo el calor de sus llamas, se besaban con ternura una vez que la lascivia y el desenfreno dejaron paso a las caricias más suaves y los besos más lentos.

			—Estás perdiendo facultades, Amo Joel.

			Él la miró con un gesto interrogante.

			Ella le explicó.

			—Tenías que castigarme. Y en lugar de eso me has premiado.

			Joel se rio.

			—Tienes razón, gatita. Pero la noche aún no ha terminado. Puedo hacerlo en cualquier momento.

			—¿Cuándo? —preguntó ella ávida.

			—¿Impaciente? —sonrió Joel con socarronería.

			Kim asintió mordiéndose el labio inferior.

			—¡Dios mío! He creado un monstruo… —se carcajeó él.

			Ella se dio la vuelta y le mostró su blanco y redondo trasero.

			—Dame mi castigo, señor.

			Joel contempló las tersas y suaves nalgas de su amada pensativo.

			—Iré a buscar algo —respondió al cabo de unos segundos.

			Se levantó con rapidez y antes de salir por la puerta del salón oyó a Kim hablando.

			—El látigo no… por favor, señor —suplicó ella—. Ni la pala. Solo… solo tu mano, señor.

			Joel se quedó parado unos instantes en el quicio de la puerta mirándola. Aún no habían hablado de hasta dónde podían llegar, ni la había llevado al club para tener una sesión.

			—¿Esos son tus límites? —le preguntó.

			—Sí —dijo ella mirándole con cautela rezando para que a él no le pareciera mal que no usaran esos instrumentos.

			—Bien. Enseguida vuelvo —contestó Joel saliendo por la puerta del salón.

			Al cabo de unos pocos minutos Joel regresó con una bolsa de deporte en la mano y varios utensilios en la otra que depositó sobre la mesa del salón. Kim seguía en la misma posición que la había dejado. Sobre la alfombra apoyada con las manos y las rodillas y la cabeza gacha en señal de rendición.

			No le miró cuando sintió su presencia en la habitación y Joel sonrió orgulloso. Estaba aprendiendo rápido y bien a ser una buena sumisa. Aunque a veces todavía se rebelase. Pero eso formaba parte de su personalidad innata y a Joel le gustaba esa lucha de poder que mantenían algunas veces.

			Llegó hasta donde ella estaba y dejó caer la bolsa al suelo. Se colocó frente a su cara y la abrió para que ella pudiese ver el contenido.

			—¿Todo eso son lubricantes? —preguntó asombrada al ver varios botes dentro de la mochila.

			Joel se rio antes de contestar.

			—No. Solo este —dijo sacando uno—. Los otros dos son aceites para masaje.

			—Ah. —Fue todo lo que Kim añadió.

			Sacó un vibrador y un látigo de tres colas con varias bolitas en los extremos de las mismas.

			Kim se asustó.

			—Joel, he dicho que no quiero el látigo. —En su voz se notó el miedo que la invadió.

			—Shhh. Tranquila, cielo. No se usa solo para castigar. Ya te lo dije. También puedo darte placer con él. Confía en mí. —Le acarició el pelo a Kim despacio—. Has dicho que solo quieres mi mano y eso es lo que tendrás. Con lo único que te azotaré, ¿entendido? Así que no quiero que tengas miedo. Sé cuáles son tus límites y los respetaré. Además ahora no voy a usarlo.

			Colocándole un dedo en la barbilla la obligó a levantar la cara hacia él y la besó dulcemente para tranquilizarla.

			—¿Me vas a dar un masaje? —preguntó ella sonriendo más calmada. Confiaba en él, en sus palabras—. ¿Es una nueva forma de castigo?

			Él se rio.

			—Te daré un masaje mañana.

			Joel se levantó del suelo, donde se había arrodillado para hablar con ella, y se colocó a su espalda frente al trasero de Kim.

			La acarició desde la nuca hasta la zona lumbar empapándose de su calor corporal y su suavidad. Ella notó cómo todas sus terminaciones nerviosas enloquecían por el contacto de Joel. Llegó hasta sus nalgas y las cubrió con ambas manos.

			Kim respiraba profundamente sintiendo el rastro de fuego que dejaban las caricias de Joel en su piel. Se preguntó cuándo llegaría el primer azote. Lo quería. Lo necesitaba.

			Joel bajó con sus manos por los muslos de ella. Recorrió la cara interna de los mismos con las yemas de sus dedos y al llegar de nuevo hacia su sexo comprobó que este empezada a humedecerse. Sonrió. Con unas simples caricias conseguía que su mujer fuera preparándose, excitándose, para lo que vendría después. Kim era muy receptiva. Maravillosa.

			Le pasó los dedos por toda su hendidura y Kim gimió por su contacto. Movió las caderas para que los dedos de Joel se hundieran más en su sexo. Pero como castigo por su movimiento él alejó su mano de su anhelante coño.

			Descargó el primer azote sobre su nalga derecha. Kim se sobresaltó.

			—No te muevas, gatita. Sabes que no debes hacerlo.

			—S-Sí, señor.

			Joel acarició la nalga donde le había propinado la palmada y retiró la mano para dejarla caer con un poco más de fuerza sobre la parte izquierda del trasero. Kim notó cómo un ardor instantáneo le quemaba la piel.

			—Quiero que las cuentes, preciosa. Llevamos dos.

			Kim asintió con la cabeza apretando los dientes. Seguía sin gustarle que la azotase, pero, incomprensiblemente, su cuerpo respondía a este castigo excitándose más. Y por eso lo soportaba. Porque su sexo lo quería y porque también ella quería complacer a su Amo y Señor.

			Joel acarició de nuevo su culo y llevó sus manos de viaje por toda su espalda hasta los hombros retirando el sedoso cabello de Kim hacia un lado. Bajó hasta sus senos y comprobó con orgullo que tenía los pezones erectos. Casi tanto como la erección que tenía él ahora mismo en su entrepierna. Los acarició con lentos y tortuosos círculos para endurecerlos más aún.

			Le pellizcó uno de ellos con fuerza y Kim jadeó.

			Siguió torturando esta dura punta y con la otra mano volvió a sus nalgas para darle un tremendo azote que hizo a Kim gritar.

			—¡Tres!

			Le pellizcó de nuevo el pezón al tiempo que descargaba otra palmada más. Y otra y otra haciendo que una sensación ardiente se instalara en las nalgas de Kim.

			—¡Cuatro! ¡Cinco! ¡Seis! —gritó ella con cada azote.

			De nuevo Joel le acarició la enrojecida piel observando cómo su mano quedaba marcada en ella.

			Tiró otra vez de la cima de su pecho enviando una descarga eléctrica que fue directamente desde el pezón de Kim hasta su sexo. Ella arqueó la espalda por la mezcla de dolor y placer que él le estaba suministrando.

			Joel metió la mano entre sus muslos y le acarició su mojado y palpitante coño. Estaba completamente empapada. Lista para ser follada.

			Kim gimió al sentir deslizarse por toda su hendidura los fuertes dedos de Joel.

			—Por favor, señor… —susurró.

			—¿Quieres que te folle, gatita? —le preguntó acercándose a su oído.

			—Sí, señor. Por favor… —contestó Kim con el poco aliento que le quedaba.

			Joel se colocó un condón en su duro miembro y la embistió de una sola vez. Kim estaba tan excitada que cuando él termino de enterrarse profundamente en ella comenzó a correrse entre gritos de placer.

			Joel bajó una de sus manos hasta su clítoris y lo presionó mientras ella seguía perdida en su orgasmo para hacerlo más intenso y duradero.

			Cuando Kim terminó su lujurioso clímax, él comenzó a salir y entrar de ella con un ritmo vertiginoso que le llevó en pocos minutos al orgasmo.

			Echó la cabeza hacia atrás y arqueó la espalda, aferrándose a las caderas de Kim, y con un gutural y masculino grito se dejó ir.

			Con los últimos espasmos de su éxtasis Joel se recostó sobre la espalda de ella que cedió por el peso y ambos se desplomaron sobre la mullida alfombra.

			Abrazados esperaron a que sus respiraciones se normalizasen.

			—Tienes que aprender a aguantar el orgasmo, cielo —murmuró Joel contra el oído de Kim—. Quiero que te corras cuando yo te lo ordene. Ni antes ni después.

			—Sí, señor. Te prometo que lo haré.

			Joel salió de su interior y, quitándose el preservativo, lo tiró a la chimenea viendo cómo se deshacía en el fuego.

			Se levantó y caminó hacia la mesa del salón.

			Regresó a los pocos segundos y le ordenó a Kim que se tumbara de espaldas sobre la alfombra.

			Ella cambió su posición y al darse la vuelta para quedar boca arriba como él le había pedido observó que Joel llevaba en sus manos un cuenco con agua, espuma de afeitar femenina y una maquinilla. Una toalla descansaba sobre su hombro izquierdo casi tapando el tatuaje con la espiral y la pequeña cruz celta en el centro de la misma.

			Kim tragó ruidosamente. Sabía lo que él iba a hacerle.

			—Abre las piernas —dijo Joel con autoridad—, y por nada del mundo te muevas, ¿entendido? No me gustaría herirte.

			Ella obedeció.

			Joel dejó a su lado los utensilios para depilarle el pubis y se alejó otra vez de su extenuado cuerpo para ir hacia la Jukebox y poner música.

			Comenzó a sonar una balada que Kim reconoció enseguida. Still loving you, de Scorpions.

			—Aún te sigo amando —dijo ella con una sonrisa—. Nuestra canción.

			—Respira hondo, cielo. Relájate.

			Joel se arrodilló entre sus muslos y esparciendo una buena cantidad de espuma, comenzó a rasurarle el pubis con pasadas lentas y precisas mientras tarareaba la letra de la balada.

			Kim cerró los ojos intentando concentrarse en la canción y, obedeciendo las instrucciones de Joel, se mantuvo completamente estática en su posición.

			Notó cómo poco después él la lavaba y la secaba con la suave toalla. La depilación de su sexo había terminado.

			Joel depositó un tierno beso en él y fue subiendo con sus labios y su lengua por el vientre de Kim, quemándola con su contacto, hasta llegar a sus pechos donde rodeó con la lengua el pezón de uno de ellos y succionó con fuerza.

			Ella jadeó y él sonrió contra la piel tersa de su seno.

			Continuó viajando por su garganta hasta que se posó sobre su boca y la reclamó con un adictivo beso. Mordisqueó sus labios mientras Kim alzaba los brazos para rodearle el cuello y atraerle más hacia ella. A Kim le picaban los dedos por la necesidad de tocarle. De sentir en las yemas la caliente piel de su hombre. Comenzó a acariciarle la espalda con lentitud.

			Después de besarse unos minutos y hacer que la temperatura corporal de ambos aumentase de nuevo Joel puso fin al beso.

			—Levántate. Tienes que vestirte. Nos vamos a Oban —le susurró a ella.

			—¿Ahora? —preguntó Kim sorprendida.

			Joel asintió.

			—Vamos a jugar allí.

			Le tendió una mano a Kim y la ayudó a levantarse de la alfombra.

			—Date una ducha. Ponte lo que te he dejado encima de la cama. Y nada más.

			Mientras Joel recogía todo lo que estaba desperdigado por el salón Kim fue hasta la habitación y entró.

			Se quedó horrorizada al comprobar que sobre la cama únicamente había un vestido de encaje blanco, sin forro, con el que se le iba a ver todo el cuerpo. Ni bragas, ni sujetador, ni medias. Nada más aparte de unos zapatos de tacón alto del mismo color que el vestido.

			Cerró los ojos, como si con ello pudiera hacer aparecer alguna prenda más o que el vestido tuviera un forro interior que cubriese sus partes íntimas al ponérselo, pero cuando los abrió comprobó con pesimismo que no era así.

			Suspiró y se dirigió a la ducha. Se lavó rápidamente y salió del baño justo cuando Joel entraba en la habitación.

			La contempló durante unos instantes admirando la belleza de esa mujer que era suya.

			«Mía. Solo mía.», pensó con orgullo.

			—Vístete —le ordenó señalando la prenda que había sobre la cama—. Voy a ducharme y cuando salga quiero que estés lista.

			—¿En qué va a consistir el juego en Oban? —preguntó ella nerviosa caminando hacia la cama para coger el vestido y ponérselo.

			—Ya lo verás —contestó él con una enigmática sonrisa.

			—Llevaré un abrigo al menos, ¿no? —dijo cogiendo el vestido y examinándolo otra vez con mirada preocupada.

			—Claro, cielo —contestó Joel riéndose—. No quiero que enfermes por mi culpa.

			Joel se metió en el baño y cuando salió cinco minutos después Kim ya le esperaba sentada sobre la cama con el vestido semitransparente puesto.

			—Perfecta. Estás perfecta —comentó nada más posar sus ojos en ella.

			Se acercó y la besó en la frente.

			Caminó hasta el armario y se vistió rápido con un bóxer negro, un pantalón de cuero también negro y una camiseta de manga corta del mismo color. Se calzó y se giró hacia Kim.

			El corazón de ella dio un vuelco. Estaba guapísimo con esa ropa. Imponente. Tenía un aspecto de chico malo y peligroso que la calentó en décimas de segundo. Su sexo se humedeció otra vez al pensar que ese hombre, precisamente ese, tan insoportablemente sexy, era suyo. Solo suyo.

			Joel sacó del armario un largo abrigo de piel sintética y se acercó a Kim. Tras ayudarla a ponérselo se colocó él un elegante abrigo de cuero y le tendió el brazo al que ella se aferró con todas sus fuerzas.

			Salieron de la casa y se dirigieron hacia el BMW 4X4 de Joel.

			Cuando llegaron a Oban, un pueblo costero situado más al norte de las Highlands, Joel la condujo hasta un pub con un enorme hombretón en la puerta.

			Tras mostrarle Joel una tarjeta el grandullón les permitió el acceso al local.

			Nada más entrar Kim supo qué tipo de club era. Uno como el que Joel poseía en Londres.

			Agarrada de su mano y con el corazón latiendo desbocado en su pecho se dejó llevar a través de los sillones donde un nutrido grupo de hombres y mujeres contemplaban cómo azotaban a una chica atada a una cruz de San Andrés.

			Vio cómo algunas mujeres hacían felaciones a sus Amos mientras éstos se deleitaban con la escena que se representaba frente a ellos.

			Llegaron hasta uno de los sillones vacíos y Joel, tras quitarse su abrigo y despojarla a ella del suyo, se sentó en él. Kim permaneció de pie sin saber qué hacer esperando las instrucciones de su Señor.

			Observó cómo varios hombres desviaban su vista del escenario y la posaban en ella comiéndosela con la mirada.

			A través de la fina y casi transparente tela del vestido de encaje blanco podían admirar su hermoso cuerpo. Bajó la cabeza y se contempló a sí misma.

			Los pezones rosados y erectos chocaban contra la delgada tela expuestos a la atenta mirada de los extraños.

			Su depilado sexo se exhibía ante ellos sin pudor.

			Algunos hombres se relamieron mientras la observaban. Después miraron a Joel, que a su lado, le acariciaba un muslo con lentitud.

			—Kim. Mírame.

			La llamó él con autoridad.

			Ella lo hizo con la respiración agitada y el corazón latiendo desbocado. No dejaba de darle vueltas al propósito de su visita a este club y a la manera en que la estaba exponiendo a la vista del resto del personal masculino.

			¿Iría a entregarla a alguno de esos extraños para que se la follara? Joel siempre se había mostrado muy posesivo con ella y por los comentarios que Adam y Paris habían hecho algunas veces creía que no la compartiría nunca… hasta ahora. Quizá había cambiado de opinión.

			Recordó la mentira que le dijo cuando él le preguntó si le gustaría hacer un trío y se arrepintió de haberle dicho que sí.

			En realidad ella solo le deseaba a él. A nadie más que a él.

			Si Joel alguna vez le propusiera un menage habría preferido que fuera con alguno de sus hermanos, con los que tenía muchísima afinidad y confianza, y no con un desconocido. Aunque estaba completamente segura de que llegado el caso daba igual con quien fueran a compartirla. No podría hacerlo. Su cuerpo, su mente y su corazón pertenecían a Joel y no soportaba la idea de que otro hombre la tocara. Así que la fantasía de hacer un trío, en realidad, no era tal. Hacía ya tiempo que la había desterrado de su mente.

			—Arrodíllate. En actitud de sumisión como te he enseñado. —Escuchó que le exigía Joel.

			Kim obedeció sin rechistar.

			Se colocó sentada sobre sus talones con la cabeza gacha y los brazos a los lados del cuerpo.

			—Separa más las piernas. Quiero que todos vean tu bonito coño.

			Le dijo al oído Joel y su aliento le produjo un estremecimiento que la sacudió de pies a cabeza.

			Ella despegó más los muslos para quedar expuesta a los ojos indiscretos que la observaban como le había dicho él.

			Joel la acarició el pelo con suavidad. Hundió sus dedos en él y comenzó a masajearle la nuca y el cuero cabelludo para relajarla.

			Cuando notó que Kim ya no estaba tan tensa le hizo una señal a uno de los hombres que los miraban y este se acercó hasta ellos.

			—¿Te gusta mi mujer? —le preguntó al desconocido.

			—Mucho —contestó el hombre sonriendo feliz por haber sido el elegido.

			—Es una gatita muy ardiente —continuó diciéndole Joel mientras le daba a Kim unas palmaditas en la cabeza como si fuera realmente una gata—. Lo que más le gusta es que le coman el coño.

			—Me encanta comer coños —respondió el hombre y notó que la boca se le hacía agua ante tal perspectiva.

			—Bien. Vamos.

			Joel se levantó del sillón y le hizo un gesto a Kim para que hiciera lo mismo.

			Ella no se movió.

			—Vamos, gatita. Es hora de jugar —le susurró en el oído agachándose a su lado mientras «el elegido» esperaba ansioso.

			—No —murmuró Kim.

			Joel sacudió la cabeza incrédulo.

			—¿Cómo? ¿Has dicho «no»? —le preguntó.

			Ella levantó la vista y le miró con lágrimas en los ojos.

			—No. No quiero.

			Joel inspiró hondo. Cuando soltó el aire retenido en sus pulmones le dijo a Kim:

			—Te recuerdo que aquí quien da las órdenes soy yo. Y tú obedeces. ¿No querías hacer un trío? ¿No querías follar con un desconocido?

			—No, por favor —sollozó agarrándose a su brazo y mirándole con ojos suplicantes—. No quiero que él me toque.

			—¿No te gusta? ¿No te resulta atractivo?

			—Es guapo, pero… no me excita.

			En realidad ninguno de los que allí había la atraía sexualmente. Solo Joel.

			—Ah… Entiendo —respondió él.

			Joel se levantó y le explicó la situación al hombre. Este se despidió con la decepción reflejada en la cara.

			Joel volvió a agacharse junto a Kim que había contemplado cómo se alejaba el joven con alivio.

			—Mira a tu alrededor y elige al que más te guste —le dijo de nuevo.

			Kim no desvió su mirada de los verdes ojos de Joel.

			—No me hace falta buscar a nadie. Ya tengo al hombre que quiero —le dijo tranquilizándose poco a poco.

			—Tienes que elegir un hombre, cielo, si no, no podremos jugar.

			Ella apretó los labios antes de contestar.

			—No me tocará nadie que no seas tú. Nunca —le dijo con rabia.

			—¿Segura? Entonces, ¿cómo piensas hacer un trío si no dejas que te toque otro hombre? ¿O prefieres que sea una mujer? —le preguntó Joel.

			—No me gustan las mujeres —aseguró Kim.

			—Mis hermanos no están aquí ahora para ayudarnos, cielo. Tendrás que conformarte con lo que hay. Elige un hombre —le exigió con dureza.

			—Aunque estuvieran Paris y Adam tampoco lo haría con ellos.

			Joel la miró confuso. ¿Cómo podía mostrarse tan reacia cuando le había confesado que una de sus fantasías era ser compartida y que si era con sus hermanos estaría más tranquila al hacerlo?

			—No te entiendo, gatita —le dijo Joel acariciándola el pelo.

			—Quiero irme a casa —le suplicó ella y de nuevo se agarró a su brazo.

			—No. Nos quedaremos aquí. Y me vas a explicar por qué ahora que te sirvo en bandeja la posibilidad de que otro hombre te dé placer, la rechazas.

			—¿Hay algún sitio donde podamos hablar con… intimidad? —preguntó Kim desviando la mirada y buscando algo a su alrededor.

			Joel pensó durante algunos segundos.

			—Sígueme —contestó.

			Kim se puso de pie y se aferró con más fuerza a su brazo. Joel se la quedó mirando sorprendido. Se agarraba a él como si fuera una tabla de salvación. Sus dudas sobre si ella quería en realidad hacer un trío o no comenzaban a despejarse. Estaba seguro de cuál sería su respuesta.

			La condujo hasta una habitación con una gran cama y un sofá en un lateral. Una pequeña mesa con varias copas para servir champán y una botella en una cubitera completaban el mobiliario.

			Cuando Joel cerró la puerta a su espalda se volvió hacia Kim que se había sentado a los pies de la cama.

			—Explícate —le dijo con rotundidad apoyándose contra la puerta con los brazos cruzados a la altura del pecho.

			Kim, nerviosa, le miró.

			—No quiero hacer un trío. Esa fantasía la he descartado hace tiempo.

			—¿Y si yo quiero hacerlo? —dijo Joel entrecerrando los ojos pensativo—. ¿Y si quiero compartirte? —la presionó.

			Kim se levantó y corrió hacia él. Se abrazó a su cuerpo y enterró la cara en su pecho. Joel no cambió su posición aunque deseaba con todas sus fuerzas abrir sus brazos y refugiarla en ellos como Kim le pedía con ese gesto.

			—Por favor… No me entregues a ningún hombre que no seas tú, Joel. ¿De verdad quieres compartirme? —le miró a los ojos sollozando—. Te has mostrado tan posesivo conmigo siempre que… pensé que nunca lo harías. Y ahora resulta que para jugar se te ocurre… esto y… no dejo de pensar en que será un castigo en lugar de un juego para los dos ver cómo otro hombre me toca, me besa, me folla… ¿Estás seguro de que quieres hacerlo? Porque yo… yo no quiero, pero si tú lo deseas…..

			Joel abrió sus brazos y suspiró aliviado. Kim se refugió en ellos. Había deseado que ella le dijera que en realidad no quería a nadie más que a él. Que no deseaba que nadie la diera placer si no lo hacía él. Y ahora por fin sus sospechas y sus deseos se habían cumplido.

			La abrazó con fuerza y le acarició el pelo lentamente.

			—Gatita —dijo con voz dulce—. Yo nunca he querido compartirte, pero tú dijiste que era una de tus fantasías y yo… solo quería hacerte feliz cumpliéndola. Hace unos días me di cuenta de que quizá me habías mentido para parecerme más liberal de lo que eres cuando hablamos sobre ello aquel día en el loft. En realidad es un alivio que no quieras hacerlo, ni siquiera con mis hermanos. Y no te enfades por lo que te voy a contar ahora. Esta noche te he presionado a propósito para que me confesaras la verdad. Quería saber si estaba en lo cierto. Las dudas me atormentaban. Pero me alegro de que finalmente todo se haya resuelto de la manera que yo esperaba.

			La cogió de la barbilla y la obligó a mirarle. Kim tenía los ojos arrasados en lágrimas, algunas resbalando por sus mejillas. Joel se las limpió y le dio un cálido y suave beso en los labios.

			—Tienes que ser sincera conmigo, cielo. En todo. Siempre —continuó hablando—. No me ocultes nada y no me mientas. Así nos evitaremos situaciones desagradables como esta.

			Kim asintió y dejó de llorar.

			—Solo te deseo a ti, Joel, siempre a ti —susurró contra la piel de su cuello—. Mi dueño. Mi Amo. Mi señor.

			Con un rápido movimiento Joel le sacó el vestido por la cabeza y se desnudó él también. La cogió en brazos y la llevó hasta la cama donde la tumbó con delicadeza.

			Cubrió su delgado cuerpo con su metro ochenta de pura masculinidad y colocándose entre sus muslos, que Kim había abierto para recibirle, comenzó a enterrarse en ella con lentitud.

			—Yo también te deseo solo a ti, gatita —le dijo antes de reclamar su boca con un beso.

			Comenzó a bombear dentro de ella aumentando el ritmo. Haciendo sus incursiones cada vez más profundas. La sensación de estar piel con piel, sin ninguna barrera entre ellos, era sumamente deliciosa.

			Los dos jadeaban, se besaban y sus manos recorrían con tortuosas caricias el cuerpo del otro. No podían dejar de amarse. El corazón les latía al mismo ritmo loco.

			Cada vez estaban más cerca del clímax.

			—Amor… Córrete… —le dijo Joel entre gemidos—. Aguantaré un poco más para que lo consigas y después… tendré que salir… No me he puesto nada.

			Kim le miró con el brillo del inminente orgasmo en sus ojos.

			—No salgas, por favor. No quiero que salgas de mí —le suplicó.

			—Pero… si me corro dentro… —comenzó a decir él antes de que Kim le interrumpiera.

			—No me importa, Joel. Confío en ti.

			Siguió en su interior, como ella le había pedido, moviendo las caderas al compás de las suyas hasta que ambos lograron alcanzar el orgasmo al mismo tiempo y cada uno gritó el nombre del otro.

			Minutos después, desmadejados sobre la cama, Joel no dejaba de darle vueltas a lo que había sucedido.

			En Warwick ella le había dicho a su ex marido que no quería tener hijos. Si ahora resulta que se quedaba embarazada de él… Bueno a él no le importaría. Le gustaban los niños y siempre había soñado con ser padre, pero si ella no quería… ¿Por qué ahora le había dicho que no le importaba? ¿Estaba cambiando de parecer sobre los hijos?

			Recordó cuando, en Madrid, Kim había tenido a su sobrina Beki en los brazos. Se le caía la baba con ella. Kim decía que no tenía instinto maternal, pero Joel comprobó en aquellos días que eso no era cierto. Al menos con su sobrina se comportaba como toda una madraza.

			—¿Estás tomando la píldora, Kim? —le preguntó de repente.

			—No.

			—Entonces, ¿por qué…? Sé que no quieres tener hijos —dijo mirándola a los ojos—. Siempre lo has dicho y oí cómo discutías con Peter por esto. La verdad… me tienes confundido. Dices que no, pero luego, cuando te advierto de que puedo dejarte embarazada, me dices que no te importa y que siga adelante. No te entiendo.

			Kim sonrió viendo la duda en sus ojos. Levantó una mano para alisar el ceño que Joel tenía fruncido.

			—A ti te encantan los niños. Lo sé —comenzó a explicarle el por qué de su cambio de parecer—. Yo… Nunca he querido tenerlos. Es cierto. Pero en Madrid te vi jugando con mi sobrina y… además de desear que me hicieras a mí esas pedorretas y cosquillitas que le hacías a ella y… otras cosas solo aptas para adultos —ensanchó aún más su sonrisa—, me imaginé cómo serían tus hijos y deseé ser yo quien los tuviera para ti.

			Joel la miró alucinado. ¿Qué le estaba diciendo? ¿Qué quería ser la madre de sus hijos?

			—Como comprenderás con Peter no podía ni quería tenerlos —siguió ella—. Pero contigo… contigo es diferente. Si tú quieres podemos tenerlos. Cuando tú quieras.

			Joel se apoyó sobre los codos y se colocó mejor sobre ella. Antes de volver a hablar le dio un fugaz beso en la boca.

			—Amor… Tener hijos es algo muy importante. No debe tomarse a la ligera esa decisión. Sí me gustaría tenerlos algún día. Y sí me gustaría que fuera contigo —suspiró largamente—. Pero tú también debes desearlos. No quiero que los tengas solo por complacerme. Quiero que tú también quieras tenerlos.

			—Te aseguro que yo también quiero tenerlos si es contigo —afirmó ella.

			—Bien —dijo Joel asintiendo—. Me alegro de que estemos de acuerdo. Pero antes de llegar a esa etapa de nuestra vida quiero disfrutar un poco más de ti. Nuestros hijos ya llegarán.

			Kim sintió un dulce aleteo en su corazón cuando escuchó de sus labios «nuestros hijos» y se dio cuenta de que serían unos niños muy queridos y deseados. Porque vendrían al mundo en un entorno de amor absoluto y harían que su vida fuera más plena y satisfactoria.

			—Por otro lado —continuó Joel—, me ha gustado mucho la sensación de hacerte el amor sin protección. Piel con piel. Tú sedoso y calentito coño apretándose en torno a mi polla. Exprimiéndome. Derramando mi semilla en ti. Así que… tendrás que tomar la píldora hasta que decidamos que es el momento adecuado para que lleguen nuestros pequeños. Porque quiero sentirte siempre así sin ninguna barrera entre nosotros.

			—A mí también me ha gustado hacerlo a pelo —le sonrió Kim abrazándole—. Me ha excitado muchísimo. Te he sentido… más… No sé cómo explicarlo. Más cerca, más…

			Joel no la dejó continuar. Reclamó su boca con un beso que hizo que el pensamiento de Kim se esfumase.

			Le succionó la hinchada carne del labio inferior y le dio un mordisquito antes de separarse de ella.

			Joel se levantó de la cama y caminó hacia la puerta donde había dejado las ropas tiradas en el suelo.

			—¿Qué vas a hacer? —preguntó Kim desde la cama apoyada en los codos observándole. Deleitándose con el cuerpo desnudo de su hombre.

			—Voy a usar lo que he traído de casa.

			Sacó el látigo, el lubricante y el vibrador de la pequeña bolsita que había llevado consigo.

			—Te he dicho que no quiero látigos —le dijo Kim seria cuando lo vio.

			—Y yo te he dicho que no voy a azotarte con él —contestó acercándose de nuevo a la cama.

			Un pensamiento cruzó la mente de Joel y comenzó a reírse.

			Kim le miraba extrañada.

			—Y ahora, ¿de qué te ríes? —le preguntó.

			Joel dejó de reír, pero en su cara continuó una provocativa sonrisa.

			—Siempre dices que no quieres que te castigue con él, pero también insistes en que te enseñe a usarlo… conmigo. Nunca me has preguntado si yo quiero que lo uses conmigo o no. ¿Y si no quiero?

			—Si no quieres lo respetaré. Igual que tú respetas mis límites —dijo ella encogiéndose de hombros.

			—Te enseñaré a usarlo —prometió Joel—. Nunca me han azotado. Siempre he sido yo el dominante, pero si es uno de tus deseos, lo cumpliré. Puedo someterme a ti en algunos momentos. Puedo hacer de sumiso para ti… si es lo que deseas. Pero no te acostumbres —dijo al ver la sonrisa que iluminaba la cara de Kim—, será en contadas ocasiones. Puedes tenerlo como premio. Esto o follar. Como tú desees. Esos serán tus premios cuando me satisfagas totalmente.

			—¿Podemos empezar ahora? —preguntó ella impaciente.

			—No has hecho nada para ganarte este premio, cielo.

			—Bien. ¿Qué quieres que haga, señor? —preguntó solícita.

			Joel ensanchó aún más su sonrisa.

			—Date la vuelta y ponte a cuatro patas sobre la cama. Es hora de que desvirgue ese culito tan precioso que tienes.

			Kim obedeció rápidamente. Estaba deseando que Joel le hiciera todo lo que se hubiese propuesto para ese momento. Aunque todavía no habían practicado sexo anal y Kim estaba nerviosa por si le dolía, saber que se encontraba en las manos de Joel también la hacía sentirse segura y protegida, por lo que cumplió con su orden de inmediato.

			Joel dejó sobre la cama el lubricante, el látigo y el vibrador.

			Agarró las caderas de Kim y tiró de ella para ponerla más en el borde y tener así un mejor acceso a su trasero.

			Se lo acarició y se inclinó para depositar un dulce beso en cada nalga.

			—Precioso. Realmente precioso.

			Cogió el látigo y antes de hacer nada con él le contó a Kim lo que sucedería a continuación.

			—Quiero que estés tranquila. Voy a masturbarte con el látigo, pero no dejaré que te corras. Lo harás más tarde. Mientras te follo el culo con mi polla. Primero tengo que preparar tu cuerpo. Cuanto más excitada y ansiosa estés mejor para ti.

			—De acuerdo, Amo.

			—Buena chica —dijo él con orgullo.

			Le acarició la espalda con las tiras de cuero durante unos instantes mientras observaba su reacción.

			—¿Qué sientes, cielo?

			—Es… suave. Y delicado. Tiene un tacto… agradable —contestó ella.

			—Bien.

			Continuó recorriendo su espalda con las tiras de cuero hasta llegar a sus nalgas.

			—Abre un poco más las piernas y saca el culo hacia fuera. —Ella lo hizo sin dudar y él la alabó—. Bien. Así. Muy bien.

			Cuando la obediente Kim se colocó como él le había pedido Joel juntó todas las tiras del látigo y las metió por la costura de su trasero hasta llegar a la hendidura de su sexo. Comenzó a frotarlo contra sus pliegues femeninos mientras Kim gemía por el suave y delicado contacto.

			Joel metió una mano entre sus muslos y agarró el otro extremo del látigo donde estaban las bolitas. Presionó con ellas el clítoris de Kim y, sin soltarlas, siguió moviendo las tiras rozándole la entrada de la vagina y su arrugado ano.

			Kim jadeaba de placer. Las pequeñas bolas en contacto con su mágico botón la hacían estremecerse. Se preguntó cómo sería sentirlas dentro. Cómo sería jugar con unas bolas chinas. Tendría que proponérselo a Joel algún día.

			—Estás muy húmeda, amor —le susurró él—. Y no puedo evitar hacer algo que… te va a dar más placer. No te enfades por transgredir uno de tus límites, cielo. Es por tu bien.

			Kim no llegó a comprender del todo a qué se refería, pero en cuanto notó cómo Joel le daba un pequeño azote con el látigo en su mojado sexo lo entendió perfectamente. Y lo agradeció porque la llevó todavía más al límite del placer. Debería enfadarse con él por haber rebasado uno de sus límites incuestionables, pero la sensación fue tan placentera que supo que nunca se lo reprocharía. El calor se extendía por su cuerpo deliciosamente.

			—Hazlo otra vez —le pidió Kim jadeando—. Por favor, Joel. Dame otra vez en el coño con él. No te imaginas lo que he sentido… Es… indescriptible.

			—Lo sé muy bien, amor —contestó él con la voz rota por el deseo—. Me alegro de que te haya gustado.

			Volvió a darle otro pequeño azote en el sexo y Kim gimió agradablemente.

			—No quiero que lo uses nunca para azotarme la espalda o las nalgas —le dijo con la respiración agitada—, pero sí para esto.

			—Como desees, preciosa.

			Joel le dio varios azotitos más hasta que comprobó que estaba al borde del orgasmo. Pero no iba a dejar que Kim se corriera tan pronto. Aún tenía mucho que hacer con ella.

			Dejó el látigo a un lado y cogió el bote de lubricante. Echó una buena cantidad sobre su arrugado ano y comenzó a masajearlo.

			Kim gemía con cada una de sus calientes caricias.

			Poco a poco Joel fue metiendo su dedo pulgar en el apretado agujero. Lo metía y lo sacaba despacio. Con cada incursión la penetraba un poco más.

			—¿Cómo estás, cielo? ¿Cómo lo sientes? —le preguntó preocupado por si le estaba haciendo daño y ella no quería decírselo.

			—Bien… —susurró Kim—. De momento… bien. No duele.

			—Relájate un poco, amor. Ya he conseguido llenarte con mi dedo por completo, pero ahora tengo que ensancharlo un poco más para que mi polla pueda entrar.

			Vio cómo Kim movía la cabeza asintiendo y sacó el pulgar de su ano para insertar lentamente su dedo índice y corazón.

			—Respira profundamente, gatita —le pidió empezando a meter los dos dedos en su apretado agujero—. Inspira, expira, inspira, expira… Así. Muy bien, cielo. Lo estás haciendo muy bien. Ya casi los he metido del todo. ¿Te duele?

			—No… —contestó Kim dejando salir un largo suspiro de su boca—. Noto cierta presión, pero no duele. Sigue, por favor.

			—Bien —respondió él aliviado.

			Joel terminó de hundir sus dedos en el delicado agujero y comenzó a rotarlos. Echó más gel lubricante para facilitar la tarea mientras Kim continuaba gimiendo por la sensación de ser penetrada analmente.

			Cuando vio que estaba bastante dilatada para albergar su duro miembro, sacó los dedos y se echó un poco más de gel en su pene.

			Colocó la punta rosada de su glande en la entrada del ano de Kim.

			—Ahora, te voy a follar, cielo. Quiero que empujes hacia mí poco a poco hasta que nos acoplemos, ¿de acuerdo? Una vez que esté dentro todo será más fácil.

			Kim hizo lo que Joel le había pedido. Notó una presión incómoda al principio. Obviamente su polla era bastante más ancha que sus dedos. Pero gracias al gel y al trabajo que él había estado haciendo unos minutos antes fue desapareciendo esa incomodidad y empezó a sentir placer en cuanto él se hubo enterrado por completo en su culo.

			Comenzó a bombear dentro de ella con lentitud hasta que Kim le aseguró que lo sentía bien y que aumentase el ritmo.

			Joel cogió entonces el vibrador. Le echó un poco de lubricante y lo encendió.

			Colocó la punta del pene de juguete sobre el clítoris de Kim y ella exclamó un jadeo de placer.

			—¡Oh, Dios! ¡Qué bueno, Joel! Sigue…

			—Cielo, no sabes lo mucho que me gusta verte así… Tan desinhibida… Tan receptiva… —Siguió entrando y saliendo de ella jadeando—. Me encanta tu apretado culito… ¡Joderrrrr! No creo que tarde mucho en correrme… —dijo apretando los dientes.

			Joel buscó la abertura del coño de Kim y empezó a introducir el juguete sexual en ella mientras no dejaba de follarle su lindo trasero.

			Hábilmente deslizó el vibrador en su interior y comenzó un baile de entradas y salidas de su ano y su sexo. Cuando no la penetraba por el culo, lo hacía por el coño. Con lo cual Kim nunca perdía un segundo de placer y se sentía colmada en todo momento.

			—¡Joel! —gritó con la voz ronca—. Me voy a… ¡Diosssssss!

			—Sí, gatita, disfrútalo… Te lo has ganado…

			Mientras los espasmos del increíble orgasmo que Kim estaba sintiendo recorrían su cuerpo Joel alcanzó su éxtasis y juntos nadaron en el mar de lujuria, pasión y desenfreno que habían creado.



		


		
			Capítulo 28

			Durmieron casi toda la mañana del siguiente día.

			Cuando Kim despertó enredada en el cuerpo de Joel, sintiendo su calor y el rítmico latido de su corazón, se sintió inmensamente feliz. Tenía todo lo que podía desear. Absolutamente todo.

			Se giró entre sus brazos para poder verle la cara y le descubrió observándola.

			—Buenos días, amor —le dijo Joel con una espléndida sonrisa.

			—Buenos días, cariño.

			Joel se acercó a sus labios y poseyó su boca con un beso. Después se tumbó boca arriba con la cabeza de Kim sobre su pecho y la abrazó con fuerza.

			—¿En qué piensas? —preguntó Kim tras varios minutos en silencio.

			Joel suspiró antes de contestar.

			—En que seguramente soy el hombre más feliz sobre la faz de la Tierra. —Comenzó a acariciarle el brazo desde el hombro hasta la muñeca y volvió a subir de nuevo—. Por fin he conseguido mi gran sueño. Tener a la mujer que amo entre mis brazos. Y que sea mía. Solo mía.

			Kim sonrió bobaliconamente. Le encantaba oír a Joel declararle su amor una y otra vez. No se cansaba nunca de escuchar de sus labios cuánto la amaba y deseaba.

			Ella trepó por el cuerpo de su hombre hasta sentarse a horcajadas sobre él.

			—Eres tan hermosa… —murmuró Joel completamente seducido por su belleza.

			Sus pechos tersos y suaves, con sus sensibles pezones, su liso vientre y su caliente sexo hacían de Kim la diosa del sexo que Joel había estado buscando toda su vida.

			Ya lo intuyó cuando la conoció hacía once años. Se había enamorado de ella al primer instante. En el mismo momento que sus ojos se posaron sobre Kim. Pero entonces no pudo disfrutar de sus encantos de mujer. Ahora todo era distinto. Por fin estaban juntos y nada ni nadie los separaría jamás.

			Kim comenzó a moverse encima de él. A pesar de la noche movidita que habían tenido y que la había dejado completamente exhausta, su sexo aún reclamaba las atenciones de Joel. Quería volver a sentirlo profundamente enterrado en ella.

			—¿Qué vas a hacer, gatita? —le preguntó agarrándola de la cintura.

			—Follarte —le dijo ella con una sonrisa pícara.

			—Sexo matinal… Mmmmm… Me encanta. Toma de mí todo lo que quieras. Todo lo que necesites. Soy tu hombre.

			Le respondió él abriendo los brazos. Se colocó las manos detrás de la nuca y la dejó hacer.

			Kim cogió con una mano su erecto pene y empezó a empalarse en él mientras se mordía el labio inferior y le lanzaba una provocativa mirada.

			Cuando lo hubo insertado totalmente en su hendidura, mojada y anhelante, comenzó a mover las caderas con un cadencioso ritmo que hizo a Joel enloquecer de deseo.

			—Vamos, gatita, muéstrame el fuego que arde en ti.

			Le propinó un sonoro azote en el culo para que ella se moviera más rápido.

			Y Kim aumentó el ritmo.

			—Así, cielo, así… —la animó—. Muy bien… Eres condenadamente buena cabalgándome. ¡Joderrrr!

			Joel agarró a Kim por las caderas para hundirse en ella más profundamente mientras ella se apoyaba en su pecho con las palmas de sus manos absorbiendo todo su calor y los acelerados latidos de su corazón.

			—Ahhhh, nena… gatita… —jadeaba Joel apretando los dientes para controlar su inminente orgasmo—. Quiero que nos corramos juntos, amor…

			Deslizó una de sus manos desde la cadera de Kim hasta su clítoris y con tortuosos círculos sobre el hinchado y sensible botón consiguió llevarla al límite y que ambos alcanzasen el orgasmo juntos. Continuó unos minutos más presionando sobre el nudo de nervios para que el clímax de ella fuera más intenso y duradero como hacía siempre.

			Cuando su cuerpo se quedó laxo, Kim se desplomó sobre el pecho de Joel que la acogió con los brazos abiertos dándole toda su protección.

			Kim no supo cuánto tiempo se quedó dormida después del maravilloso sexo que habían , pero cuando despertó con los besos de Joel sobre sus senos, ascendiendo hasta su boca, le atrapó agarrándole de la nuca para no dejarle ir jamás.

			—Creo que deberíamos reponer fuerzas, gatita —le dijo él contra sus labios—. He traído algo de comer.

			Se separó de ella y la ayudó a sentarse en la cama.

			Kim comprobó con gran satisfacción que Joel había llevado hasta allí una bandeja con dos zumos de naranja, cuatro tostadas con miel y un par de cafés recién hechos.

			Su estómago rugió al contemplar la comida. Joel tenía razón. Debían reponer fuerzas. Estaba famélica después de tanto sexo y tantos orgasmos.

			Los dos se lanzaron a degustar el desayuno que él había preparado.

			—Mmm, está todo buenísimo —dijo Kim con la boca llena.

			—Ven a vivir conmigo y podrás disfrutar de un desayuno así todas las mañanas —le respondió él.

			—Ya hemos hablado de esto —contestó Kim con la tostada a medio camino de su boca—, y te he dicho mil veces que ahora que he recuperado mi libertad y mi independencia no quiero meterme en casa de ningún hombre.

			Joel se rio.

			—¡Pero si pasas conmigo casi todas las noches! Y gran parte de las tardes… —le dijo él—. Lo único que te falta es tener en mi casa todas tus cosas.

			—No. Y no —insistió ella.

			—¿Ni siquiera si te prometo que tendrás todo el sexo matinal que quieras? —la tentó.

			Ella negó con la cabeza.

			—Entonces… No te enseñaré a usar el látigo —la coaccionó.

			Kim le miró boquiabierta.

			—¡Eso es chantaje!

			Joel se encogió de hombros.

			—Vale… Lo que tú digas.

			En ese momento sonó el móvil de Kim.

			En la pantalla vio que era Angie. Seguramente la llamaba para contarle que se había reconciliado con Christian y que todo iba perfectamente bien. Como estaba de buen humor decidió gastarle una broma a su amiga.

			—Estás llamando al nidito de amor de Joel y Kim. En estos momentos nuestras manos, nuestras bocas y alguna parte más de nuestro cuerpo que no voy a nombrar, están tan ocupadas que no podemos responder ninguno de los dos así que, por favor, deja tu mensaje cuando oigas el piiiiiiiii —dijo con una sonrisa de felicidad iluminando su cara.

			—Buenos días, Kim. —Oyó a Angie al otro lado del teléfono—. Siento molestarte ahora que estás metida de lleno en una bacanal de sexo loco y desenfrenado con Joel, pero es que ha sucedido algo y creo que… —respondió su amiga nerviosa.

			—¿Qué pasa, Angie? ¿Le ha ocurrido algo a mis padres? ¿A mis hermanos? —preguntó Kim contagiada del nerviosismo de la otra.

			—No, no. Tu familia está bien. Es que… es que… Verás… No sé cómo decirte esto… —Se quedó callada.

			—¡Vamos, Angie! Suelta lo que sea. Estás empezando a asustarme. ¿Qué ha pasado? ¿Estáis bien Chris y tú? ¿Os habéis reconciliado ya?

			—Eh… Sí, sí. Los dos estamos bien y estamos juntos. Ya está todo aclarado y nos va fenomenal, pero no te llamaba por eso.

			Kim se sentó en el borde de la cama.

			—¿Entonces?

			—Entonces —dijo su amiga molesta—, si dejas de interrumpirme te contaré para qué te he llamado.

			—Vale, vale. No te cortaré más.

			Kim oyó cómo Angie al otro lado de la línea telefónica respiraba profundamente antes de comenzar a hablar.

			—Verás, es que… hace un rato Chris y yo hemos llegado a casa después de pasar la noche en el club y… al dejar mi coche en el garaje hemos visto… hemos visto…

			—¡Qué! ¡Qué! —exclamó Kim que comenzaba a perder la paciencia.

			—¿Está Joel ahí contigo? —le preguntó Angie.

			—Síííí. —Kim apretó los dientes para contener su enfado.

			Su buen humor se había esfumado. ¿Qué demonios le pasaba a Angie? ¿Por qué no le soltaba de una vez lo que le tenía que decir? Ella no solía titubear nunca al hablar y aquello estaba comenzando a desesperar a Kim.

			—Está aquí a mi lado —dijo girándose para mirarle. Él la observaba tumbado sobre la cama, apoyado en un codo y bebiendo un poco del zumo de naranja—. ¿Por qué? ¿Le ha pasado algo a su familia?

			—No. No. Ellos están bien.

			—Entonces, ¿quieres soltar de una puñetera vez lo que pasa? —le dijo Kim molesta—. Sabes que no me gusta que la gente se ande con rodeos, Angie. Me desespera. Así que dime para qué me has llamado.

			—Mejor… Dile a Joel que se ponga —le pidió su amiga—. Tiene más autocontrol que tú.

			—¿Que tiene más autocontrol que yo? —le gritó Kim indignada—. Vete a… freír espárragos, guapa, por no mandarte a un sitio peor.

			—Dile que se ponga, Kim —le pidió Angie muy seria.

			Kim resopló. Miró de nuevo a Joel y contestó a Angie.

			—Está biennnnn —dijo poniendo los ojos en blanco—. Pero como sea alguna tontería te juro que cojo todas tus pelis romanticonas y las machaco con el triturador de la basura. Incluida la que te regaló Christian.

			Angie no contestó a la amenaza de Kim y esta le pasó el teléfono a Joel que, a su lado, no había perdido detalle de la conversación.

			—Parece que tu antigua sumisa tiene más confianza en ti que en mí —le dijo ella con sarcasmo.

			Joel cogió el móvil sin hacer ninguna observación sobre su comentario y se lo puso en la oreja.

			—Sí, Angie. Dime.

			Escuchó unos minutos antes de que el gesto de su cara se contrajera por la rabia y el enfado. Cerró los ojos y apretando los dientes soltó una maldición.

			Los abrió de nuevo y contempló a Kim que, aún sentada a su lado en la cama, le observaba con una mirada interrogante.

			Joel se levantó del colchón y comenzó a pasear de un lado a otro de la habitación mientras se mesaba el cabello con la mano libre.

			Kim pensó que le gustaría tenerle siempre así. Desnudo. Todo para ella. La barba de tres días le oscurecía la mandíbula dándole un aire muy sexy. Su escultural cuerpo era digno de ser adorado. Sus anchos hombros, sus bíceps, esa tableta de abdominales que la traía por la calle de la amargura. Sus largas piernas, su culo, sus tatuajes, símbolos de su amor por ella… Y su miembro que, aunque ahora estaba flácido, bien sabía ella lo duro que llegaba a ponerse. Como una piedra. Y el placer que le daba siempre. La sangre hirvió en sus venas y su sexo comenzó a humedecerse al recordar todas y cada una de las veces que le había tenido en su interior.

			Suspiró y se obligó a centrar la atención en la conversación que mantenía Joel con su amiga.

			—Está bien —dijo por fin Joel que había permanecido callado todo el tiempo escuchando a Angie—. Saldremos ahora y llegaremos… —Miró su reloj—. Sobre las siete. Voy a hacer un par de llamadas para ir agilizando las cosas. Quédate con Chris. No te separes de él. Si es preciso vete a su casa. Hasta que no sepamos quien lo ha hecho ni cuáles son sus motivos es mejor que ninguna de las dos estéis solas. —Hizo una pausa para escuchar lo que ella le decía y se despidió—. Gracias, Angie. Muchas gracias.

			Colgó el teléfono y se quedó unos instantes mirando al suelo.

			—¡Mierda! ¡Joder! —gritó de pronto sobresaltando a Kim.

			—¿Qué pasa, Joel? ¿Qué te ha dicho Angie? —le preguntó asustada por su reacción.

			Kim se levantó de la cama y se acercó veloz a él.

			Este abrió los brazos y la rodeó con ellos. Aspiró su aroma floral mezclado con el picante olor del sexo que habían compartido.

			—Tenemos que irnos ya, cielo. Siento que nuestro romántico fin de semana se haya acabado tan repentinamente —murmuró contra su pelo intentando calmarse.

			Lo que le había contado Angie no le había gustado nada en absoluto.

			—Pero, ¿qué ha pasado? —volvió a preguntar Kim mirándole a los ojos.

			Joel tomó una bocanada de aire y luego la dejó salir con fuerza.

			—Alguien ha destrozado tu Mini.

			—¡¿Qué?! —gritó Kim alarmada.

			—Te han destrozado el coche, cielo —le contó Joel sin apartar los ojos de ella—. Cuando Chris y Angie han entrado al garaje para aparcar su coche se han encontrado con tu Mini totalmente abollado. Tiene los cristales rotos y una gran pintada negra en el techo que pone «puta».

			Kim se llevó las manos a la boca y comenzó a temblar.

			—Mi coche —susurró contra sus dedos—. Mi coche, mi coche, mi coche…

			Joel la abrazó de nuevo y se sentó en la cama con Kim sobre su regazo.

			—Shhh, tranquila, cariño —intentó calmarla acariciándole la espalda desnuda—. Descubriremos quién ha sido. Tengo amigos en la policía. Antiguos compañeros de mi padre con los que aún guardo relación. Les llamaré y nos ayudarán a encontrar al cabrón que te ha destrozado el coche. No te preocupes. Todo se va a solucionar.

			—Mi coche… —repitió Kim que había empezado a llorar.

			Joel la apretó más contra él.

			—Por el coche no te preocupes, amor. Te compraré uno.

			—Mi coche… —siguió diciendo Kim con la voz temblorosa por el llanto—. Mi pobrecito coche… Me lo regalaron mis padres cuando terminé la carrera, ¿sabes? Fue un premio por haberme esforzado tanto y haber alcanzado las mayores calificaciones. Y ahora… Ahora… —gimoteó.

			—Cielo, te compraré otro. Pero por favor no llores. Tranquilízate, amor. Tenemos que recoger todo y volver a Londres.

			Cogió la cara de Kim entre sus manos y, tras limpiarle las lágrimas que rodaban por sus mejillas, le dio un delicado beso en los labios.

			—Eh… gatita… Estoy contigo, ¿de acuerdo? Todo se va a solucionar —dijo clavando sus verdes ojos en la azul mirada de Kim.

			Ella sorbió por la nariz y asintió.

			—Vamos —dijo Joel levantándola de su regazo y haciendo él lo mismo—. Cuando lleguemos a Londres recogerás todas tus cosas y te vienes a mi casa. No quiero perderte de vista ni un segundo hasta que aclaremos todo esto y sepamos quién lo ha hecho.

			—Pero… —comenzó a decir ella y él la cortó.

			—No hay peros. Es una orden.



		


		
			Capítulo 29

			El viaje de vuelta lo hicieron prácticamente en silencio.

			Joel preguntándose una y otra vez quién podía haberle hecho eso al Mini de Kim y ella pensando si debía contarle lo de las amenazas o no.

			Decidió que era mejor esperar hasta hablar con los amigos policías de Joel. Él no podía hacer nada frente a esos mensajes intimidatorios, pero los agentes sí. Podrían buscar huellas. Alguna pista sobre quién era el remitente. Maldijo por no haber guardado la primera carta. En aquel momento no le dio importancia y por eso la rompió y la tiró a la basura. Pero ahora… ahora todo había adquirido una dimensión que la aterraba.

			Llegaron al loft y después de ver el lamentable estado en que había quedado su coche Kim se fue directa a su habitación para recoger todas sus cosas y mudarse a casa de Joel.

			Cuando regresó al salón este ya se encontraba con dos policías sentados en el sofá esperando para hablar con ella.

			Se presentaron como los agentes Smith y Berkeley. El policía de más rango era Smith y debía rondar los cincuenta años. Berkeley tendría alrededor de cuarenta.

			El agente Smith comenzó su interrogatorio.

			—Bien, señora Mackenzie…

			—Señorita Mason. Kimberly Mason —le interrumpió ella.

			—Perdón. Pensé que era su esposa. —Sonrió señalando a Joel—. Como llevan las mismas alianzas…

			—No es mi esposa —aclaró Joel—. Es mi prometida.

			Kim se sorprendió y le miró.

			—¿Ah, sí? —consiguió decir.

			Joel sonrió.

			—Claro, cielo. ¿Qué crees que pretendía al entregarte ese anillo?

			—Pensé que… —iba a decir «que simplemente me estabas marcando frente a los otros Amos del club para que supieran que soy tuya». Pero prefirió no sacar a relucir en esos momentos su relación dominante/sumisa delante de los policías, por lo que acabó diciendo—. Bueno, lo normal hubiera sido que me preguntaras si quería casarme contigo. Pero tú directamente me has puesto el anillo en el dedo y has dado por sentado que voy a hacerlo. ¿Cuándo pensabas pedir mi opinión? —le preguntó un poco enfadada.

			—Cielo —dijo Joel sin dejar de sonreír—. Creo que este no es el mejor momento para discutir eso, ¿no te parece?

			Kim lo pensó unos segundos. Tenía razón. Con la policía allí delante no era el mejor momento para tratar ese tema.

			—Está bien. Hablaremos más tarde —contestó ella con el ceño fruncido.

			Se volvió hacia los agentes, que los observaban divertidos, y el detective Smith continuó con su interrogatorio.

			—Bien, señorita… Mason… ¿Podría decirme si tiene alguna hipótesis sobre quién ha podido destrozarle el coche de esa manera?

			—No. Lo siento —contestó ella negando con la cabeza.

			—¿Se lleva bien con todos sus vecinos? ¿Ha tenido algún tipo de… enfrentamiento con alguien? —continuó el policía.

			—Hace poco que vivo aquí y no conozco a casi nadie —le contó ella—. Este piso es de mi amiga Angie. Angelina Bond. Y ella sí conoce a todos los vecinos, pero que yo sepa no ha tenido problemas con nadie. —Se encogió de hombros—. De todas formas, si los hubiese tenido, habrían destrozado su coche en lugar del mío, ¿no?

			—Sí. En efecto —dijo el agente e hizo una pequeña pausa antes de continuar—. Dígame, ¿es posible que sea alguien de su entorno… con quien haya tenido alguna disputa últimamente? Sé que es cirujana plástica, ¿podría ser una venganza de algún paciente descontento?

			—No lo creo —contestó Kim sentándose más en el borde del sofá—. Todas mis operaciones han sido exitosas y mis pacientes me han demostrado su cariño y gratitud muchas veces.

			Joel en ese momento la agarró de la mano y le dio un ligero apretón. Kim le miró y le devolvió el gesto con una sonrisa.

			Los policías comprobaron el profundo amor que sentían el uno por el otro a pesar de su anterior discusión.

			—Yo tengo un posible sospechoso —dijo Joel desviando su mirada desde Kim hasta los agentes.

			Kim le miró interrogante.

			—Adelante, señor Mackenzie —contestó el agente Berkeley.

			—Hace poco se ha divorciado de su marido, el señor Peter Abercrome —comenzó a decir Joel—, y él la amenazó con despedirla del hospital donde Kim trabajaba y que es de su propiedad si seguía adelante con el divorcio. Finalmente así lo hizo. Es posible que ahora quiera…

			—No, Joel —le cortó Kim soltándose de su mano—. Peter no puede ser. Ya ha tenido su pequeña venganza echándome del hospital. No creo que ahora le dé por hacer… esto. Desde que firmó los papeles hace un mes no he vuelto a saber nada de él ni de su abogado.

			—Pero él sabe que vives aquí ahora, cielo —dijo mirándola de nuevo y cogiéndole la mano otra vez—. No podemos descartar ninguna hipótesis. Quizá se ha enterado de que tú y yo tenemos una relación y… ya sabes lo que ha ocurrido todos estos años, amor.

			Los dos se quedaron en silencio aguantándose la mirada. A Kim no le gustaba nada lo que Joel acababa de decir.

			—¿Podrían explicarme de qué están hablando, por favor? —preguntó el agente Smith.

			Joel le relató con detalle lo que había ocurrido hacía once años entre ellos y cómo Peter, con su amenaza a Joel, logró separarles para después casarse con Kim.

			Cuando llegó al final de su relato, el policía continuó preguntando.

			—¿Está usted segura, señorita Mason, de que no hay motivo para desconfiar de su ex marido? Muchas veces, tras un divorcio en el que uno de los dos aún sigue enamorado del otro, se toman represalias cuando la ex pareja inicia una nueva relación sentimental.

			Kim sacudió la cabeza.

			—No, no, no. No puede ser. Peter no ha sido. Estoy convencida.

			—¿Por qué estás tan segura? —preguntó Joel que empezaba a enfadarse viendo cómo ella defendía a Peter después de lo que les había hecho a los dos.

			Kim lo pensó durante unos segundos. Tenía que contarlo. Sabía que Joel se iba a enfadar cuando supiera lo de las amenazas y que se lo había ocultado todo este tiempo, pero ya se enfrentaría a eso más tarde.

			—Porque he estado recibiendo mensajes… intimidantes desde hace algún tiempo y el primero me llegó aún estando casada con Peter. Así que estoy segura de que no es él —soltó de carrerilla.

			—¡¿Qué?! —gritó Joel levantándose de un salto del sofá mirándola molesto—. ¿Has estado recibiendo amenazas y no me lo has dicho? ¿Cuándo pensabas contármelo, ¿eh?

			—Tranquilícese, señor Mackenzie —le pidió Smith levantándose del sofá también y poniendo una mano sobre el hombro de Joel para calmarle. Volvió a centrar su atención en Kim y prosiguió—: Vamos a ver, señorita Mason, explíqueme eso si es tan amable.

			Joel volvió a sentarse al lado de Kim y la observó fulminándola con la mirada. ¿Había estado recibiendo amenazas y no se lo había dicho? ¿Cómo podía ser tan inconsciente? ¿Por qué no le había contado nada? Entendía que, al principio, no le hubiese confesado lo de los mensajes porque no confiaba en él. Pero ¡joder! Llevaban casi un mes juntos y todo iba bien entre ellos. Él estaba seguro de que Kim había depositado su confianza en él y en su relación. ¿Por qué no le había dicho nada de esto?

			Escuchó atentamente cómo Kim narraba las amenazas que había recibido.

			—La primera fue a los pocos días de encontrarme con Joel en un parque y besarnos. Aún estaba casada con mi ex marido —dijo avergonzándose de lo que pudieran pensar los policías por esa pequeña infidelidad. El agente volvió a sentarse en el sillón frente a ella—. Aunque ya le había comunicado mi decisión de separarme de él y me había trasladado aquí, a casa de mi amiga —aclaró—. En esa nota me decían que debía dejar de ver a Joel o el asunto llegaría a oídos de mi marido y mi matrimonio se rompería. No hice caso porque, obviamente, quien me la mandaba no sabía que ya le había pedido el divorcio a Peter. Así que esa amenaza no tenía efecto sobre mí. No me importaba. La rompí y la tiré a la papelera de mi despacho en el hospital.

			—¿Las amenazas que has recibido tienen que ver conmigo? —le preguntó Joel incrédulo—. ¿Con nuestra relación?

			Kim asintió y continuó contando cómo habían sido las siguientes cartas que, afortunadamente, sí había guardado.

			Fue hasta su habitación para buscarlas. Cuando regresó se las mostró a los policías ante la atenta mirada de Joel, que no daba crédito a que él estuviera relacionado con los mensajes intimidatorios.

			La mente de Joel comenzó a trabajar a toda velocidad uniendo todas las pistas que Kim estaba dando, pensando en quién podría querer separarles además de Peter. No terminaba de convencerse de que él no tuviese algo que ver en este asunto. Pero no se le ocurría quién podía ser.

			De lo que sí estaba seguro era de que se trataba de una mujer. Si no, ¿por qué insistían en que Kim se alejase de él? Tenía que ser por celos. Era la única explicación. Pero, ¿llegar hasta el extremo de destrozarle el coche?

			Mientras Kim continuaba con sus explicaciones a los policías Joel caviló sobre las posibles candidatas que podían atraer sus sospechas. Con casi ninguna tenía relación fuera del club. Solo mantenía amistad con dos o tres una vez acabadas las sesiones. Repasó sus nombres y llegó a la conclusión de que ninguna de ellas podía haber sido. Dos estaban felizmente casadas y más ahora que sus maridos habían aprendido los conceptos del BDSM y la tercera era Gabrielle. Pero ella nunca había dado muestras de querer tener una relación seria con Joel y, además, estaba trabajando con Kim y por lo que le había contado, se sentía muy orgullosa de tenerla entre sus filas. Gracias a la popularidad de Kim, sus clientes en la clínica privada de cirugía estética que dirigía habían aumentado considerablemente. No. Gabrielle no podía ser.

			Solo le quedaba… Sí. Ella podía ser. Heidi. A pesar de sus continuas negativas a mantener una relación con ella, la modelo alemana seguía insistiendo. Recordó la última vez que la vio y la llamada que esta le hizo pocos días antes. Sí. Ella tenía todas las papeletas para ser la principal sospechosa.

			—Yo creo que sé quién ha podido ser —dijo en ese momento interrumpiendo a Kim y a los dos agentes.

			Les contó sus sospechas y estos tomaron nota de todo lo que él había dicho.

			—Si tiene que ver con nuestra relación bien podría tratarse de ella, ¿no? —les preguntó al terminar.

			—Vamos a trabajar en todas las hipótesis —contestó el agente Smith—, y les comunicaremos algo lo más pronto posible. Mientras tanto sería conveniente que la señorita Mason no pase demasiado tiempo sola.

			—Podría irme a Madrid con mis hermanos —dijo Kim—. Estoy segura de que allí no hay ninguna amenaza para mí. Nadie sabría que estoy allí a excepción de mi familia, claro.

			—¡Ni lo sueñes! —exclamó Joel indignado—. No te perderé de vista ni un segundo. Así que olvídate de esa idea de largarte a miles de kilómetros de mí. Yo no puedo ir a Madrid ahora y no puedo protegerte a distancia. No. No irás a España. Te quedarás conmigo. En mi casa. Y no se hable más.

			Kim suspiró y asintió. Ya discutirían sobre eso más tarde. Cuando estuvieran solos.

			Acabada la conversación con los policías bajaron al garaje para que viesen el estado en el que se encontraba el coche de Kim. Tomaron nota de todos los daños causados mientras otro par de agentes tomaban fotos y huellas del auto, y se despidieron de ellos prometiéndoles mantenerles informados de sus investigaciones.

			Una vez solos, ya en el ascensor, Joel acorraló a Kim contra una esquina y furioso le dijo:

			—¿Cuándo ibas a decirme lo de las amenazas? ¡Joder, Kim! Te pedí que fueras sincera conmigo. Que no me ocultases nada. Y ahora voy y me entero de esto y además delante de terceras personas.

			—No te enfades, por favor —le pidió ella con una voz tremendamente dulce.

			—¡¿Que no me enfade?! ¿Que no me enfade? —gritó Joel nervioso—. ¿Te puedes hacer una idea de cómo me siento ahora mismo sabiendo que todo este tiempo alguien ha estado amenazándote y que podría haberte ocurrido cualquier cosa sin yo saberlo? Podría haberte protegido desde el primer día, Kim. Podría haber hablado con Smith y Berkeley cuando recibiste la primera carta, o la segunda, y nos habríamos evitado todo esto. —Suspiró apesadumbrado antes de continuar—. ¿Cuándo vas a confiar en mí, amor? ¿Cuándo?

			—Ya confío en ti —se apresuró a decir Kim colgándose de su cuello y rozando sus labios con los de él—. No te lo conté antes porque… al principio no le di importancia y luego… bueno… estábamos tan bien que no quise ensuciar las cosas con esas… tonterías.

			—No son tonterías, Kim —dijo clavando su mirada en ella—. Lo sabes. Tenías que habérmelo dicho —insistió.

			—Lo siento, cariño. Te prometo que no volveré a ocultarte nada. De verdad.

			Joel la estrechó entre sus brazos con fuerza. Amaba a Kim por encima de todas las cosas y solo pensar en la idea de que le sucediera algo… No. No permitiría que nada malo le ocurriese. La protegería.

			—¿Cuándo ibas a decirme tú que piensas casarte conmigo? —le preguntó ella de pronto.

			Joel sonrió.

			—Acabas de divorciarte, cielo… —Le dio un pequeño beso en los labios—. Me dijiste que querías esperar un tiempo para comprometerte con otro hombre…

			—Ya, claro. Y por eso te has apresurado a ponerme un anillo en el dedo. Creo que no me iré a vivir contigo después de todo —le pinchó ella.

			—Eso no es negociable —dijo Joel—. Y en cuanto a lo de pedirte que te cases conmigo, bueno, no esperarás que lo haga ahora, ¿verdad? Aquí… en un ascensor… —Hizo un gesto con la mano abarcando todo el espacio—. Es tan poco romántico…

			—¡Ay! ¡Tú y tu romanticismo! —suspiró ella y comenzó a reírse.

			Joel sacudió la cabeza.

			—Desde luego no hay quien os entienda —dijo—. Las mujeres sois totalmente impredecibles y contradictorias. Si somos románticos os burláis de nosotros. Y si no lo somos os quejáis.

			—A mí me gusta cómo eres, chico malo —respondió ella con voz melosa acariciándole la barba de tres días con las yemas de los dedos—. A veces tierno y sensible. A veces duro y autoritario. No sé qué me excita más, si tu cara de mala leche cuando te enfadas conmigo o tus cariñosas atenciones y tus bonitas palabras.

			Joel se la quedó mirando largo rato. Y se sintió tremendamente orgulloso de que esa hermosa y rebelde mujer fuera suya.

			—¿Sabes que te has ganado un buen castigo por ocultarme lo de las amenazas?

			Kim ensanchó aún más su sonrisa.

			—Estoy deseando ver qué me tienes preparado, Amo.



		


		
			Capítulo 30

			Pasaron varios días antes de que los agentes Smith y Berkeley se pusieran en contacto con ellos.

			Durante ese tiempo Kim había informado a su familia de lo ocurrido y Joel había hecho otro tanto con la suya.

			Todos estaban preocupados por la situación y el estado de Kim, pero ella les aseguraba que se encontraba bien. Además Joel no la dejaba ni un minuto a solas. Había aplazado varios reportajes para National Geographic y hasta después de las navidades no tenía que volver a viajar. Pasaría con ella todo ese tiempo confiando en que, para entonces, las investigaciones hubieran dado resultados y el culpable hubiese sido hallado.

			Las noticias de los agentes de policía no eran halagüeñas. Habían investigado los movimientos de Heidi en el último mes y medio, pero no habían podido acusarla de nada. Al parecer ella no tenía nada que ver con las amenazas. Y en los sobres y cartas recibidas por Kim solo habían detectado sus propias huellas. Así que quien fuera que se los hubiera enviado, probablemente, había usado guantes para no dejar ningún rastro.

			Ahora su investigación estaba centrada en averiguar lo que habían grabado las cámaras de seguridad del garaje de Kim. Volverían a ponerse en contacto con ellos cuando tuvieran algo más concreto.

			Christian, el novio de Angie, a quien todo le iba estupendamente y más después del empujón que había sufrido su relación a raíz del incidente del Mini de Kim, lo que había hecho que la joven abogada se trasladase a vivir con él a su casa y su relación se volviera totalmente seria y estable, había pedido ayuda a su padre para solucionar el asunto de sus amigos. De algo tenía que servir ser hijo del Secretario de Estado. Pero sus investigaciones tampoco dieron frutos, aunque les prometieron que no olvidarían el tema.

			Una noche, después de caer agotados en la cama de Joel tras hacer el amor dos veces, el móvil de Kim comenzó a sonar con insistencia. Ella se despertó, encendió la lamparita de noche y miró el reloj. Era cerca de la una de la madrugada. ¿Quién la llamaría a esas horas?

			Apartó a un lado el nórdico azul y miró a Joel que se desperezaba estirando los brazos hacia el cielo.

			—Voy a cogerlo —le dijo Kim en un susurro—. Sigue durmiendo, cariño.

			Se levantó de la cama y fue hasta la cómoda donde tenía el móvil. Miró la pantalla, pero indicaba número oculto. Frunció el ceño. Contestó para que el maldito cacharro dejara de sonar y pudiese volver a la calentita cama junto a su hombre.

			—¿Diga? —su voz sonó soñolienta.

			Se frotó un ojo con el puño cerrado y esperó que desde el otro lado del teléfono quien fuera que llamase dijera algo.

			Nada.

			—¿Diga? —repitió Kim mirando a Joel que la observaba con una tierna sonrisa en los labios y los ojos cargados de sueño.

			Nada tampoco esta vez.

			—¿Diga? Oiga, ¿hay alguien ahí?

			Pero en lugar de contestar quien llamaba cortó la comunicación.

			Kim apartó el móvil de su oreja y se lo quedó mirando en la mano frunciendo el ceño.

			—¿Quién era, gatita? —preguntó Joel.

			Ella se encogió de hombros.

			—No ha contestado nadie y al final han colgado. —Dejó el teléfono sobre la cómoda y regresó a la cama junto a su amor que la recibió con los brazos abiertos—. Se habrán equivocado.

			—¿No marcaba ningún número en la pantalla? —preguntó Joel acoplando el cuerpo de Kim, suave y delicado, al suyo.

			—Ponía número oculto —contestó Kim dándole un beso en la base del cuello y acomodando después su cabeza en el hueco entre la garganta y la clavícula de Joel. Aspiró su delicioso olor y suspiró feliz. Nada le gustaba más que estar entre los brazos de su hombre. Dormir pegada a su cuerpo y despertarse con los cálidos besos de Joel—. Será mejor que durmamos. Mañana tengo una operación muy importante en la clínica y necesito estar descansada.

			Joel la apretó más contra su cuerpo y depositó un tierno beso en el pelo de Kim. A los pocos minutos ya estaban los dos en brazos de Morfeo.

			Una hora después el móvil de Kim volvió a sonar despertándoles sobresaltados.

			Kim fue a trompicones hasta la cómoda para cogerlo de nuevo. Comprobó que otra vez era un número oculto quien llamaba y al contestar obtuvo el mismo resultado de la vez anterior. Nada. Quien llamaba no respondía al hacerlo ella. Con un suspiro cansado colgó y regresó a la cama junto a Joel. Se quedaron dormidos los dos al instante.

			Pero de nuevo el insistente teléfono volvió a sonar. Joel miró el reloj. Casi las tres de la madrugada. Kim hizo ademán de levantarse de la cama pero él la detuvo.

			—Yo lo cogeré, cielo.

			Cuando lo hizo le pasó igual que a Kim. Nadie contestaba.

			—Lo voy a apagar —informó a su novia—. Algún gracioso nos quiere dar la noche así que lo mejor es tenerlo fuera de servicio. Si no, no podremos dormir.

			Al día siguiente cuando Kim encendió el móvil comprobó que tenía dos llamadas más desde el mismo número oculto. Agradeció enormemente que Joel lo hubiese apagado.

			Tras desayunar juntos, salieron a correr por los alrededores de la casa que ahora compartían y una hora después ya estaban de nuevo en el piso de Joel. Se ducharon a la vez y aprovecharon para hacer de nuevo el amor contra la pared de la ducha.

			—Mi madre quiere que vayamos a su casa el domingo —le contó Joel a Kim—. ¿Te parece bien, cielo?

			—Sí. —Sonrió contenta mirándole a través del espejo del baño donde ella se ponía la crema facial de día y Joel extendía gel de afeitar por sus mejillas—. Hace días que no la veo y me apetece mucho charlar con ella.

			—Bien —dijo él devolviéndole la sonrisa a su adorada Kim—. Entonces la llamaré para decirle que nos espere a comer.

			Cuando estaban terminando de vestirse llamaron a la puerta del apartamento y Joel fue a abrir. Al otro lado no había nadie. Pero habían dejado una caja de cartón en el felpudo de la entrada.

			Joel se agachó para cogerla y notó un asqueroso olor a putrefacción. Levantó un poco la tapa y el inconfundible aroma de la carne descomponiéndose le llenó las fosas nasales haciendo que las náuseas le recorrieran entero.

			Se tapó la nariz con una mano mientras con la otra continuaba destapando lo que allí se ocultaba mientras reprimía una arcada.

			—¿Quién es, amor? —preguntó Kim desde la habitación.

			—Nadie. No te preocupes —contestó Joel haciendo un esfuerzo por no vomitar el desayuno ante el fétido olor.

			Cuando la tapa de la caja resbaló hacia un lado y Joel comprobó lo que había dentro maldijo en voz baja.

			—Mierda… Pero, ¿qué coño…? —dijo tapándose aún más la nariz y la boca ante el apestoso aroma a muerte y putrefacción.

			—Cariño, ¿qué haces aún con la puerta abier….? —Oyó a Kim a su espalda.

			Joel se volvió hacia ella, todavía en cuclillas delante de la caja, y cuando vio su expresión horrorizada se levantó de un salto para taparle a Kim aquella visión tan asquerosa.

			—¿Qué…? ¿Qué es…? —balbuceó ella nerviosa y asqueada. Era una pregunta retórica pues había visto perfectamente al gato muerto con todas las tripas al aire y los gusanos comiéndoselas.

			—Shhh. —Joel la abrazó y cogiéndola de la barbilla la obligó a que le mirase a él a los ojos—. No es nada, cielo. No es nada. No lo mires. Mírame a mí. Solo a mí.

			—¿Quién…? —intentó decir Kim obedeciéndole. En sus ojos Joel podía leer la aprensión, el nerviosismo y la angustia que ella estaba sintiendo en ese momento y odió con todas sus fuerzas a la persona que había dejado aquello en la puerta de su casa.

			—Tranquila. Shhh. No digas nada. Tranquila.

			La condujo hasta el sofá del salón y se sentó con ella en su regazo. La acunó como si fuera una niña pequeña que se ha hecho una herida y busca el consuelo de sus papás.

			—¿Hay…? —Kim tragó el nudo de emociones que tenía en la garganta para poder continuar—. ¿Hay alguna nota? ¿Algo…?

			—No lo he mirado —contestó Joel acariciándola el cabello.

			Ella inspiró hondo un par de veces. Soltó el aire de sus pulmones con fuerza y levantó el mentón para encarar la mirada preocupada de su hombre.

			—Vamos a verlo —dijo muy seria y algo más calmada.

			—Cielo, no…

			—Quiero verlo —le cortó ella—. Nunca he huido de mis problemas y no voy a empezar ahora. Seguro que será alguna broma macabra o puede que… —Pensó durante unos segundos y después añadió—: Puede que sea la persona que me ha destrozado el coche y me ha enviado las amenazas. Quiero ver si hay alguna nota.

			Se levantó de las rodillas de Joel y caminó hacia la puerta todavía abierta con él pisándole los talones.

			—No es una visión agradable, amor —le dijo él—. No tienes por qué hacer esto.

			—En el segundo cajón de la cocina hay guantes de látex —informó ella ignorándole—. Tráeme un par. No quiero que mis huellas estén en esa caja para no dificultar la tarea de Smith y Berkeley. Vete llamándoles mientras yo examino esa… mierda —soltó con desprecio.

			Joel hizo lo que le había pedido. Tras entregarle los guantes a Kim, que ella se puso con maestría, habló con los dos agentes que llevaban su caso y les informó de todo.

			—Esto había pegado en la tapa por la parte de dentro —Kim le enseñó a Joel una nota con algo escrito. Él hizo ademán de cogerla, pero ella la alejó—. No llevas guantes —dijo haciendo un gesto con la cabeza hacia sus manos.

			Él dejó caer los brazos a ambos lados de su cuerpo y suspiró preocupado.

			—»Tú correrás la misma suerte que el felino. Deja a Joel ya» —leyó Kim en voz baja mientras Joel la miraba angustiado. Dejó la nota en la mesa del salón y se quitó los guantes.

			Joel caminó hasta ella y la abrazó con fuerza.

			—Todo va a salir bien —dijo para tranquilizarla—. No te preocupes. Smith y Berkeley hallarán al culpable. Lo detendrán y nosotros podremos continuar con nuestra vida tranquilos.

			—Estoy bien —afirmó Kim mirándole a los ojos antes de darle un pequeño beso en los labios—. De verdad. Estoy bien. —Sonrió para enfatizar sus palabras.

			Joel la besó despacio. Primero en la frente. Después en los ojos que ella había cerrado. Bajó por el puente de su nariz hasta que se encontró con la carnosa boca de su mujer y allí depositó un largo y profundo beso transmitiéndole a Kim todo su amor.

			—Llama a Gabrielle y dile que cancele esa operación que tenías a primera hora —ordenó Joel cuando se separaron para tomar el aliento que el beso les había robado—. La policía no tardará en llegar y querrán hacernos preguntas a los dos. Tienes que quedarte aquí conmigo.

			Kim asintió y deshaciendo el abrazo de Joel se dirigió hacia la habitación para coger el teléfono. Él la observó mientras se alejaba por el largo pasillo y se sintió muy orgulloso de la valentía que ella demostraba en todo momento. Cualquier otra mujer estaría acojonada. Pero Kim no. Ella era fuerte. Muy fuerte. Y la amó más por eso.



		


		
			Capítulo 31

			Los agentes Smith y Berkeley se marcharon de la casa de Joel y Kim donde habían tomado nota de todas las explicaciones que estos les habían dado, así como de las posibles huellas que la persona que estaba detrás de aquel acto macabro hubiera podido dejar en el felpudo donde depositó la caja y sus alrededores. Se llevaron el envase y su contenido para analizar. En un par de días les dirían algo.

			—Bueno ahora que ya está todo en manos de la policía —comenzó a hablar Kim una vez que hubieron cerrado la puerta del apartamento—, creo que es mejor que me vaya a trabajar. Necesito despejar la mente. Mantenerla ocupada en otra cosa que no sea… esto.

			Joel la abrazó por la cintura pegando la espalda de Kim a su torso. Puso su barbilla en el hombro de ella y aspiró su aroma floral.

			—Te quiero —confesó en un susurro y su aliento le hizo cosquillas a Kim en la nuca y la oreja erizándole el vello de todo el cuerpo.

			Ella se volvió entre sus brazos y se colgó del cuello de Joel.

			—Yo también te quiero —dijo sonriéndole como si él fuese el motivo por el que el sol salía cada mañana. Y la verdad era que así lo sentía ella. Joel era su dios. Su sol. Su todo. Y por eso no estaba dispuesta a sucumbir a las amenazas de aquella persona depravada que intentaba separarles.

			Joel se inclinó sobre la boca de Kim y le acarició los labios con la lengua, lamiéndoselos despacio, antes de meterla dentro y buscar a su homóloga. Tras un lento baile que los dejó a los dos con ganas de más, Kim hizo un esfuerzo sobrehumano por despegarse de los adictivos labios de su hombre.

			—Me voy —susurró todavía contra su boca.

			—Te acompaño —respondió él alejándose del cuerpo de ella con un suspiro resignado. Cogió su abrigo y se lo puso mientras ella hacía lo mismo con el suyo.

			—¿Te voy a buscar para comer juntos o vas a comer con Gabrielle como todos los días? —preguntó Joel mientras bajaban en el ascensor hasta el garaje del edificio donde tenía aparcado el BMW 4X4.

			—Comeré con Gabrielle. —Ella le sonrió saliendo del ascensor—. Ya lo sabes.

			Joel frunció el ceño.

			—Os habéis hecho muy buenas amigas y no sé si eso me gusta —dijo enfurruñado—. Me estás dejando de lado por ella.

			Kim no pudo evitar soltar una gran carcajada.

			—¡Venga ya! ¿Estás celoso de una mujer? —preguntó sin parar de reír. Llegaron al vehículo y se montaron dentro—. Y encima una mujer que ha sido tu sumisa y que hace tríos con tus hermanos ahora que tú ya no estás libre.

			Joel no contestó, pero su gesto serio lo decía todo. Era cierto que en el tiempo que Kim llevaba trabajando en la clínica privada de cirugía estética de Gabrielle, las dos habían hecho muy buenas migas y ahora se consideraban amigas. Joel estaba contento por esto, pero que Kim prefiriese ir a comer con la rubia ex sumisa en lugar de con él… Vale. Tenía que aceptarlo. No quería compartir a Kim con nadie. Ni siquiera con sus amigas. Era así de acaparador. Pero estaba enamorado. Y había pasado tantos años alejado de su gran amor que ahora quería recuperar el tiempo perdido como fuera.

			Además estaba todo el tema de las amenazas y demás. Estaba tremendamente preocupado por Kim y no le gustaba nada dejarla sola, aunque sola no estuviera ya que iba acompañada de Gabrielle cuando salían a comer. Pero ¿y si les sucedía algo a las dos mujeres y él no estaba por allí cerca para protegerlas?

			Kim intuyó sus pensamientos y acercándose a él todo lo que le permitió el cinturón de seguridad mientras esperaban a que se abriese la puerta del garaje, le agarró de la nuca para atraerle hacia ella y besarle.

			—Sabes que eres la persona más importante de mi vida —susurró a su oído cuando finalizó el beso—. Pero entiende también que a veces me apetece estar con chicas y hablar de nuestras cosas.

			—Conmigo puedes hablar de todo —refunfuñó Joel acariciándole el óvalo de la cara a Kim.

			Ella puso los ojos en blanco y suspiró.

			—Contigo no puedo hablar sobre si el camarero del restaurante tiene un buen culo o lo mucho que nos pone a Gabrielle y a mí el nuevo enfermero de la clínica —soltó para pincharle.

			Joel la miró apretando los dientes.

			—Espero que eso que has dicho sea una broma.

			Kim negó con la cabeza y le dedicó su sonrisa más angelical. Le encantaba hacerle enfadar y desafiarle.

			—Gatita…. —Joel la miró con intensidad y Kim sintió cómo se abrasaba con aquellos ojos que ardían de deseo—. No sigas por ahí o tendré que castigarte —la amenazó sabiendo que ella hacía aquello a propósito.

			—Mmmm, me muero de ganas, señor —murmuró con lascivia.

			Joel apartó la mirada y resopló. Porque Kim tenía que ir a trabajar que si no… Darían buena cuenta del asiento trasero del coche después de que el blanco culo de Kim se pusiera como un tomate maduro por los azotes que Joel le daría.

			—Me pica la mano por tu insolencia, pequeña descarada —dijo saliendo del garaje y deteniéndose para esperar a que la puerta se cerrase tras el vehículo.

			Kim soltó otra carcajada que fue como música para los oídos de Joel.

			Joel condujo el coche unos metros hasta llegar al semáforo en rojo que había en la esquina.

			—¿Has cogido un paraguas, cielo? —le preguntó a Kim observando por el parabrisas los nubarrones negros que se cernían sobre ellos.

			—Ehhh… No.

			—No pasa nada. Siempre llevo uno aquí, en el coche.

			—Mejor da la vuelta al edificio y subo a casa a por el mío —le indicó ella al ver que el semáforo cambiaba a verde—. Tú puedes necesitarlo también.

			Joel hizo lo que Kim le había pedido. Aparcó el coche delante del portal de su bloque de apartamentos y puso algo de música mientras esperaba que ella subiera a buscar el paraguas y regresara.

			Kim montó en el ascensor y pulsó el botón del séptimo piso. El elevador comenzó a funcionar. Iba sumida en sus pensamientos, repasando mentalmente todos los reajustes que tendría que hacer en su agenda de ese día, cuando el móvil comenzó a sonar dentro de su bolso. Lo sacó pensando que sería Joel quien llamaba para apremiarla y que se diera prisa en volver. A veces era un auténtico pelmazo. Pero era su pelmazo. Y le adoraba a pesar de todo.

			Cuando miró la pantalla frunció el ceño. Un número oculto.

			—¿Diga? —contestó y sin saber bien por qué empezó a ponerse nerviosa.

			Al otro lado de la línea no se escuchó nada en absoluto.

			—¿Quién es? —repitió.

			Se oyó un ruido de fondo y la música de la película Psicosis inundó el pabellón auditivo de Kim. Su corazón se aceleró todavía más por el nerviosismo. Esa música no le gustaba nada. Hacía que su vello corporal se pusiera como escarpias y al recordar la escena de la ducha en la que el loco psicópata atacaba cuchillo en mano a una pobre mujer desvalida, comenzó a respirar agitadamente.

			De pronto el ascensor dio una fuerte sacudida, sobresaltando a Kim, y se detuvo en el segundo piso. Las puertas se abrieron, pero no había nadie al otro lado esperando para subir.

			Cortó la llamada y pulsó el botón para que se cerrasen las puertas del elevador y poder continuar hasta el séptimo piso.

			Pero el teléfono volvió a sonar. Esta vez Kim no preguntó quién era al descolgar.

			—Escúchame hija de puta —siseó furiosa con el pulso latiéndole a mil en las sienes convencida de que era una mujer quien estaba detrás de todo esto—. Deja de llamarme o te arrepentirás. La policía acaba de estar en mi casa y le he contado todo. Lo de las amenazas, lo del gato y las llamadas de anoche. Te van a encontrar y cuando lo hagan —la amenazó con rabia—, te juro que te voy a abrir en canal igual que al precioso gatito que me has enviado.

			Al otro lado se escuchó una risa distorsionada que Kim no supo definir si era de hombre o de mujer. La música de Psicosis continuaba sonando de fondo.

			—Me alegro de que te haya gustado mi regalo —murmuró la voz deformada. El ascensor se paró de nuevo, esta vez en el cuarto piso—. Te haré más. No te preocupes.

			Las puertas del elevador se abrieron, pero al igual que antes no había nadie esperando para subir en él.

			La comunicación se cortó y de pronto todas las luces se apagaron para dar paso a las de emergencia.

			Kim resopló enfadada. Lo que le faltaba ahora. Que el ascensor se estropease y tener que subir andando los tres pisos que restaban hasta el suyo medio a oscuras. Salió del elevador como un Miura a punto de embestir y se dirigió hacia las escaleras.

			Comenzó su ascenso aplastando los zapatos negros contra los escalones furiosa. Quien fuera la persona que estaba detrás de todo aquello la estaba cabreando mucho. Y también intimidando. Kim había tenido el valor de soltarle aquella amenaza por teléfono, pero en el fondo sabía que no la llevaría a cabo. Lo único que quería era que todo se solucionase rápidamente y olvidar aquel asunto.

			Llegó al séptimo piso, entró en casa para coger el paraguas y al salir comprobó que las luces de emergencia aún continuaban encendidas. A pesar de ello, pulsó el botón del ascensor, pero este no respondió por lo que comenzó el descenso de nuevo por las escaleras del edificio en penumbra.

			Cuando había recorrido el primer tramo, oyó unos pasos. Miró hacia atrás, pero no vio a nadie bajando tras ella. Le extrañó pues el ático de Joel ocupaba todo el séptimo piso, no tenían vecinos colindantes, y en el pasillo no había nadie cuando ella había subido a casa. Esto la inquietó. ¿Habría alguien escondido observando sus movimientos?

			Comenzó a bajar los escalones más deprisa, pero con los tacones de ocho centímetros que llevaba era casi imposible. Iba a romperse un tobillo si continuaba a ese ritmo. Así que se detuvo dos segundos para quitarse los zapatos y bajar descalza todo lo rápido que sus pies le permitían. Cada vez escuchaba más cerca el fuerte ruido de las pisadas de quien fuera que estuviese tras ella.

			El corazón se le aceleró aún más y el enfado y la rabia de antes dieron paso a una creciente sensación de angustia e inquietud.

			Su móvil sonó de nuevo y al mirar la pantalla comprobó que era el mismo número oculto que la llamaba las otras veces. Descolgó con la respiración agitada por la carrera que se estaban pegando al bajar y volvió a oír la música de Psicosis.

			—Estoy ceeeeeeerrrrrcaaaaaa —canturreó la voz distorsionada.

			Kim cortó la llamada y aceleró sus pasos mientras notaba cómo la persona que la seguía bajaba los escalones con su misma prisa acercándose más a ella.

			Nerviosa y asustada, con el corazón al borde del colapso, comprobó que ya estaba en el tercer piso. Sacó fuerzas de no sabía dónde y aceleró el paso para llegar cuanto antes al portal y de ahí a la seguridad del coche de Joel.

			El teléfono volvió a sonar sobresaltándola.

			—¡Déjame en paz! —gritó histérica Kim al contestar.

			—Te atraparé —contestó la voz deformada y otra vez esa risa estridente que ponía los pelos de punta junto con la puñetera musiquita de Psicosis.

			Kim corrió escaleras abajo como nunca en su vida. La opresión de su pecho se hacía cada vez más grande hasta que no pudo resistirlo y comenzó a llorar desconsoladamente. Las lágrimas resbalaban desordenadas por sus mejillas al mismo ritmo que sus pies descalzos bajaban los escalones casi de dos en dos nublándole la vista.

			De pronto chocó contra un muro sólido y se cayó de culo.

			—Kim, ¿qué te pasa?

			Joel se encontraba frente a ella. Se agachó rápidamente para ayudarla a levantarse.

			—Estás aquí —suspiró todavía nerviosa y llorando—. Estás aquí. Eres tú. —Se abalanzó sobre Joel y se refugió en sus protectores brazos como si fueran un salvavidas en mitad de una tempestad.

			Las luces del interior del edificio volvieron a su normalidad y Joel pudo ver el estado en el que se encontraba Kim.

			—¿Qué te ocurre, cielo? —preguntó preocupado poniéndose de pie con ella fuertemente abrazada a su cuerpo. Le limpió con los pulgares las lágrimas de las mejillas y la miró esperando una respuesta.

			—Alguien… —Kim tragó el nudo de emociones que tenía en la garganta. pero aun así no pudo explicárselo—- ¡Vámonos! ¡Tenemos que salir de aquí! —chilló histérica mirando hacia lo alto de las escaleras.

			Joel recogió deprisa todo lo que había quedado desperdigado por el suelo cuando Kim había chocado contra él. Los zapatos, el móvil, el paraguas y el bolso.

			Una vez dentro del coche y tras urgirle ella a que se marchasen de allí como alma que lleva el diablo, Joel le preguntó de nuevo qué le había sucedido. Pero Kim estaba tan alterada que no le salían las palabras. Un leve temblor que no gustó nada a Joel se había adueñado del cuerpo de su mujer. Buscó un aparcamiento rápido y cuando el BMW estuvo correctamente estacionado, se volvió hacia ella acariciándola el pelo con suavidad.

			—Como tardabas tanto en bajar —comenzó a explicarle él—, pensé subir a ver qué te ocurría. Pero el ascensor no funcionaba y las luces tampoco, así que fui hacia las escaleras justo cuando chocaste conmigo. —La tomó por la barbilla obligándola a mirarle a los ojos y al ver los de Kim arrasados en lágrimas se temió lo peor—. ¿Qué ha pasado? Cuéntamelo, cielo.

			Ella inspiró y expiró varias veces para intentar tranquilizarse. Tarea poco fácil en esos momentos con el susto en el cuerpo todavía. Cerró los ojos y contó hasta diez. Cuando los abrió de nuevo, agarró la mano con que Joel sostenía su barbilla y se la colocó en su propia mejilla sintiendo toda la calidez que emanaba de la piel de su hombre. Poco a poco fue relajándose y comenzó a contarle todo lo que había pasado desde que él la dejó frente al portal de su casa.

			La ira de Joel crecía a medida que Kim narraba los acontecimientos. Ella había estado en peligro. El hijo de puta que la estaba torturando con sus amenazas, porque Joel estaba convencido de que era un hombre, se había atrevido a acecharla en su propia casa. Cuando Kim acabó su relato, Joel le quitó el cinturón de seguridad y cogiéndola de la cintura sin apenas esfuerzo la atrajo hasta su cuerpo y la colocó sentada sobre sus rodillas.

			—Me lo tenías que haber dicho antes —masculló con rabia, pero no contra Kim sino contra la persona que la estaba haciendo aquello—. Cuando aún estábamos en el portal. Podría haberle detenido y ahora sabríamos quién es. La policía…

			—¿Y si te hubiese hecho algo a ti? —preguntó Kim todavía algo asustada mientras se aferraba con fuerza al cuello de Joel.

			—¿A mí? —Joel se rio con cinismo—. A mí no hubiera podido hacerme nada. Porque antes de que hubiera levantado una mano ese malnacido, le habría matado con las mías.

			—No quiero que te pase nada por mi culpa —sollozó Kim pegada al pecho de Joel.

			Él la aferró con más fuerza y la besó dulcemente en el pelo.

			—Daría mi vida por ti, cielo —susurró contra el cabello de Kim.

			Permanecieron unos minutos abrazados en completo silencio. Kim cada vez más calmada. Todo lo contrario que Joel, quien ansiaba con desesperación tener frente a él al ser mezquino y ruin que estaba atemorizando a su amada, para romperle uno a uno todos los huesos del cuerpo. Quería devolverle con creces a ese personaje todo el dolor que le estaba infringiendo a Kim.

			—Dame tu móvil —ordenó Joel recordando las llamadas que Kim había tenido que sufrir —. A partir de ahora lo voy a tener yo. A ti te compraré uno nuevo —añadió cuando ella se lo entregó dócilmente—. Y vamos a llamar a Smith y Berkeley para denunciar esto.



		


		
			Capítulo 32

			—Estoy asustada, sí —reconoció Kim a su futura suegra Mónica comiendo el domingo siguiente en casa de esta. Le habían contado a la familia de Joel el último incidente.

			La mujer la miró preocupada y rezó para que todo se solucionase rápido y de la mejor manera.

			Joel, al lado de Kim, puso una mano sobre la de ella y se la apretó transmitiéndole así todo su apoyo y su amor.

			—Pero sea quien sea no va a poder conmigo. —Kim sonrió mirando a su hombre y este levantó sus manos unidas y besó con ternura el dorso de la de ella—. Voy a perder este miedo y a enfrentarme a él… o ella… —suspiró—. No voy a dejar que nadie domine mi vida de esta manera.

			—Nosotros te protegeremos, pequeña —dijo Paris dándole un suave pellizco en la mejilla desde su otro lado.

			—No lo dudes —intervino Adam sentado frente a Kim—. Nadie se atreverá con los Mackenzie y ahora tú eres una de nosotros, mi linda florecilla.

			Kim ensanchó todavía más su sonrisa. Los tres hermanos eran unos hombres fuertes y protectores y con ellos se sentía inmensamente segura y confiada. Sabía que estando ellos a su alrededor nada malo podría ocurrirle.

			—Bueno —Adam dejó la servilleta sobre la mesa y se levantó de su silla—, siento mucho tener que dejaros, pero hay una bella dama que requiere mi presencia. —Sonrió travieso mirando a Paris.

			Caminó hacia su madre y la besó en la mejilla mientras oía cómo Joel se mofaba de él.

			—Adam cuando hablas así pareces un caballero del siglo XIX recién salido de una novela de Jean Austen. Todo elegancia y florituras.

			—A las mujeres nos gustan los hombres con buenos modales y bonitas palabras, ¿verdad Kim? —dijo Mónica riñendo con la mirada a su hijo mayor.

			—Cierto —Kim asintió mientras contestaba a la madre de los hermanos—. Y Adam lo hace estupendamente. No me extraña que atraiga a las mujeres como la miel a las abejas.

			—Sí… —suspiró Mónica—. Pero a ninguna la trae a casa para que la conozcamos. —Miró a Adam fijamente para ver si este había captado la indirecta, en realidad muy directa. Mónica estaba deseando que sus dos hijos menores se emparejasen como había hecho Joel—. Y lo mismo digo de Paris. —Dirigió la vista hacia él.

			—Toma ya… —exclamó Joel riéndose—. Aquí hay para todos.

			Mónica ignoró el comentario de su hijo mayor y continuó hablando.

			—Aunque con mi príncipe de Troya tengo más esperanzas. Sé que dentro de poco conocerá a la mujer de su vida. Lo intuyo.

			Adam resopló.

			—¿Ahora te has vuelto pitonisa, mamá?

			Paris intervino para salvar a su hermano de aquel tema que no le gustaba nada. A él no le importaba que su madre metiera las narices en su vida e hiciera ese tipo de comentarios, pero sabía que Adam odiaba aquellas conversaciones.

			—Yo también me voy, mamá. —Se levantó de la silla e hizo lo mismo que Adam un momento antes, darle un beso a su madre en la mejilla.

			—¡Pero qué prisas tenéis hoy los dos! —exclamó Mónica indignada ante la pronta marcha de sus hijos pequeños.

			—Yo también he quedado, mamá. —Paris miró a Adam y le guiñó un ojo que no pasó desapercibido para Kim y Joel, pero sí para la madre de los tres hombres de la casa.

			Kim miró a Joel y este le sonrió confirmándole sin palabras cuál era la cita de sus hermanos.

			El resto de la tarde lo pasaron con Mónica paseando por Hyde Park. Cuando llegaron al Lago Serpentine, en el mismo centro del parque, alquilaron un bote de remos y los tres se subieron a él.

			Kim respiraba la calma y la tranquilidad de aquel bonito paraje mientras Joel quedaba embelesado por la belleza de su mujer, ataviada con un bonito abrigo rojo con bufanda, guantes y gorro de lana negra a juego, y Mónica les contaba anécdotas de cuando su difunto marido y ella iban allí de novios.

			Una vez que acabaron su romántico paseo con carabina incluida, llevaron a Mónica devuelta a su casa y Joel y Kim se dirigieron a la suya.

			—¿Cansada? —preguntó Joel entrando en su piso con Kim agarrada de su mano.

			Esta asintió quitándose a patadas los zapatos negros y dejándolos de cualquier manera sobre la alfombra alargada del pasillo.

			—¿Te preparo un baño relajante, gatita?

			—Me encantaría… —suspiró Kim deshaciéndose también de la ropa de abrigo—. Pero solo si mi Amo me acompaña —le sonrió juguetona.

			Joel correspondió a la bonita sonrisa de Kim con otra igualmente espectacular.

			—Ven aquí, preciosa —dijo agarrándola de la cintura y pegándola a su pecho para besarla despacio, haciendo que todas las células del cuerpo de Kim se excitasen.

			Comenzó a desnudarla recorriendo con sus manos posesivas el delicado cuerpo de la mujer que amaba. Venerándolo con las yemas de sus dedos y dejando un rastro de fuego por donde pasaban. Cuando Joel tuvo a Kim sin ropa, se despojó rápido de la suya y cogiéndola en brazos como a una novia recién casada se dirigió con ella al cuarto de baño. Una vez en él, llenó la bañera hasta la mitad y los dos se metieron dentro. Comenzaron a besarse y acariciarse explorando el cuerpo del otro como si fuera la primera vez. Minutos después se entregaban a la pasión del momento y daban rienda suelta a toda la energía sexual que habían estado acumulando durante buena parte del día.

			Al salir del baño, ya secos pero todavía desnudos, cayeron exhaustos sobre la gran cama que dominaba la habitación y se quedaron dormidos al instante.

			Poco después Joel se despertó con una tos terrible. Algo le atenazaba la garganta. Al abrir los ojos se encontró con que la habitación estaba llena de humo y apenas podía respirar. El olor a madera quemada inundaba el cuarto.

			—¡Kim! ¡Despierta! —La zarandeó para que saliera de su letargo—. ¡Algo se quema en casa! —gritó mientras comprobaba cómo ella abría sus preciosos ojos azules poco a poco y le sonreía soñolienta en un principio para empezar a toser instantes después—. ¡Rápido! ¡Debemos salir de aquí!

			Joel se levantó de un salto de la cama y frenético comenzó a vestirse con un chándal que tenía en una silla cercana. Kim ya despejada totalmente hizo lo mismo con unos vaqueros y un jersey.

			—¡Vamos! ¡Vamos! —la apremiaba él calzándose las zapatillas.

			Joel cogió el móvil que tenía sobre la mesilla de noche y marcó el número de emergencias. Cuando terminó de hablar con ellos fue al baño y mojó dos toallas. Salió y le entregó una a Kim que ya había terminado de calzarse unas botas.

			—Cúbrete la nariz y la boca —le ordenó él—. Y túmbate en el suelo. Es donde menos humo y gases tóxicos hay.

			Los dos hicieron lo que Joel había dicho y reptando por el pasillo lleno de humo negro se acercaron hasta la puerta del apartamento. Según avanzaban el calor era más intenso. Gruesas gotas de sudor les caían por la frente, entrándoles en los ojos y dificultándoles todavía más la visión.

			Kim, nerviosa y con el corazón en un puño, reptaba tras Joel que parecía dominar la situación con su aparente calma. De vez en cuando él volvía la cabeza para comprobar que ella le seguía y le daba un apretón en el brazo a Kim para infundirle valor.

			Los ojos les picaban a ambos por la cantidad de humo que había en el pasillo y comenzaron a toser de nuevo. Las toallas con las que aún cubrían sus narices y sus bocas comenzaban a secarse por la asfixiante temperatura que el piso había cogido.

			—¡Mierda! —masculló Joel con rabia y la garganta atenazada por el miedo de que perecieran en el incendio.

			Se volvió hacia Kim y le contó lo poco que había podido ver.

			—La puerta de la casa está en llamas y estas avanzan inexorablemente por el pasillo. —Tosió un par de veces y añadió—: No podemos salir por aquí. Vamos a la cocina e intentémoslo por la escalera de incendios.

			Kim asintió sin retirarse de la cara el paño con el que se cubría. Dieron la vuelta y arrastrándose sobre sus estómagos se dirigieron hacia la otra parte de la casa. La sangre latía furiosa en las venas de Joel. Tenían que salir de allí. Y rápido.

			Cuando llegaron a la cocina, él le pidió a Kim su toalla y se acercó al fregadero para abrir el grifo y mojar los dos paños.

			—Cierra la puerta —le ordenó a Kim y ella se sorprendió por la tranquilidad que mostraba él —. Y después abre la ventana y sal fuera a la escalera de metal.

			Kim intentando dominar su histeria hizo lo que Joel le había ordenado. Después él colocó en el suelo, cubriendo la rendija de la puerta, las dos toallas para impedir en la medida que pudiese que el humo invadiera aquel cuarto.

			Se reunió con Kim en la escalera de incendios y la abrazó.

			—¿Estás bien? —preguntó tosiendo.

			—Sí. Tranquilo —contestó ella también entre toses.

			A lo lejos oían el ruido de las sirenas de los bomberos que cada vez se acercaban más y más.

			Comenzaron su descenso poco a poco para no resbalar y caer. Kim iba delante seguida muy de cerca por Joel. Al llegar al piso quinto ella se volvió y miró hacia arriba. No veía llamas saliendo por la ventana de la cocina así que rezó para que el incendio fuera menor de lo que esperaban.

			—Vamos, cielo, no te pares —la apremió Joel pasando por su lado en la escalera, adelantándola. La agarró de la mano y tiró de ella para que continuase.

			—¿Qué habrá pasado? ¿Por qué de repente ha comenzado a arder la casa? —preguntó preocupada mientras le seguía.

			Joel miró hacia el suelo de la calle y comprobó que los bomberos terminaban de llegar. Los hombres se afanaban por desplegar la manguera y vio cómo dos de ellos se metían en el portal del edificio con sus trajes especiales.

			No contestó a la pregunta de Kim, pues no tenía respuesta para ello.

			Uno de los hombres se percató de la presencia de Joel y Kim en las escaleras y corrió hacia ellos indicándoles que se dieran prisa en evacuar el edificio.

			—El incendio es en mi apartamento. El séptimo piso —le informó Joel al hombre una vez que estuvieron a salvo del fuego—. Estábamos durmiendo y de repente… —continuó contándole lo que había visto dentro de su casa y cómo habían logrado salir de allí.

			Varios vecinos comenzaron a salir por el portal del inmueble en bata y pijama. Algunos tenían a sus hijos pequeños en los brazos todavía medio dormidos y los niños que estaban despiertos miraban alucinados a los súper hombres que habían acudido en su rescate.

			Joel abrazó más fuerte a Kim y la besó en el pelo.

			—Estamos a salvo, mi amor. Todo va a salir bien —dijo para tranquilizarla, pues un leve temblor se había apoderado de ella.

			Otro bombero se acercó a ellos y les pidió que le siguieran hasta una ambulancia cercana donde les atenderían unos sanitarios. Tendrían que llevarles al hospital para determinar la cantidad de humo y gases tóxicos inhalados.

			—¿Crees que se habrá quemado todo? —preguntó Kim aguantando las ganas de llorar de alivio al verse libres de aquel infierno sin un rasguño—. ¡Oh, Joel! ¿Habremos perdido todas nuestras cosas? El hogar donde hemos comenzado nuestra vida juntos… —La voz se le quebró y las lágrimas comenzaron a resbalar por sus mejillas sucias por el humo del incendio.

			Joel, sentado a su lado en el interior de la ambulancia sin dejar de abrazarla, la cogió por la barbilla y levantó la cara de Kim para que le mirase a los ojos.

			—Tranquila, cielo. Todo lo que había en ese piso que de verdad me importa está ahora aquí entre mis brazos. —Se inclinó sobre la boca de Kim y le dio un pequeño beso—. El resto, las cosas materiales, se pueden reponer. No te preocupes por nada de eso. Estamos vivos y juntos. —Le acarició las mejillas con los pulgares limpiándole las lágrimas a Kim—. Y eso es lo único que me importa.

			Al día siguiente recibieron la visita de los agentes Smith y Berkeley. Joel y Kim habían pasado la noche en el hospital, en observación, y como los dos estaban bien y fuera de peligro les dieron el alta a primera hora de la mañana.

			Paris fue a recogerles y les llevó a casa de su madre para que se quedaran allí hasta que pudiesen regresar al piso y coger algunas pertenencias, si es que eso era posible.

			Sentados en el sofá color crema del salón de la casa de Mónica frente a dos tazas de té, los agentes de policía les informaron de la situación.

			—Al parecer ha sido provocado —comenzó a explicar Smith—, pero la brigada científica aún está trabajando en ello. Tienen que investigar un poco más, pero sí, todo apunta a que ha sido intencionado.

			—¿Cómo que ha sido provocado? —preguntó Kim todavía asustada por los sucesos de la noche anterior y más ahora que el agente había dicho aquello.

			Joel a su lado la apretó la mano que había estado todo el tiempo sosteniendo entre las suyas para tranquilizarla.

			—Por suerte, el incendio solo ha afectado a la puerta de entrada y buena parte del largo pasillo de la vivienda —les contó Berkeley—. Al parecer, rociaron el acceso al apartamento con algún líquido inflamable y después le prendieron fuego.

			—¡Dios mío! —exclamó Kim boquiabierta llevándose una mano al pecho donde su corazón latía desbocado y aterrado.

			Joel se aclaró la garganta antes de hablar con los agentes.

			—¿Nos están diciendo que alguien pretendía quemar la casa con nosotros dentro? —preguntó abrazando fuertemente a Kim que, sentada a su lado en el otro sofá que quedaba frente al que ocupaban los agentes, había comenzado a temblar de manera incontrolada.

			Berkeley asintió con un movimiento de cabeza mientras su compañero Smith afirmaba con palabras.

			—Sí, señor Mackenzie.

			—¡Joder! —sisearon Paris y Adam a la vez en la otra esquina del salón donde habían permanecido escuchando toda la conversación.

			Mónica se levantó de la silla que había ocupado todo ese tiempo y corrió hacia el sofá donde una histérica Kim comenzaba a llorar desconsolada. La abrazó e hizo lo mismo con su hijo mayor.

			—Mamá, por favor… —dijo Joel suspirando con pesar—. Llévate a Kim arriba y que descanse un poco. Dale una tila o valeriana o lo que sea para que se tranquilice.

			—No. No me iré —negó Kim con vehemencia—. No quiero separarme de ti… —gimoteó.

			—Cielo, subiré enseguida. —Joel sonrió dulcemente y la besó en los labios con ternura—. Ve arriba con mi madre y métete en la cama. Tienes que descansar. Apenas has dormido nada esta noche.

			Ella comenzó a negar de nuevo.

			—Kimberly… —siseó Joel apretando los dientes—. Obedece… —ordenó con un resoplido.

			Mónica tiró de ella para levantarla y cuando lo consiguió, Paris se acercó a las dos mujeres para ayudar en lo que pudiese. Adam caminó hasta el sofá y ocupó el espacio que Kim había dejado libre.

			—¿Han pensado en irse de la ciudad unos días? —preguntó Smith—. Hasta que solucionemos todo esto —añadió viendo cómo Joel le lanzaba una mirada indignada.

			—No huiré como un cobarde, agente Smith —dijo muy serio—. Y no obligaré a mi novia a hacer lo mismo. A pesar de que ahora la hayan visto derrumbarse, cosa del todo lógica dado los sucesos que hemos vivido esta noche, ella es una mujer fuerte y valiente capaz de enfrentarse a todo. —Se movió para sentarse más en el borde del sofá y sin quitarle la vista de encima al agente de policía añadió—: Lo que ustedes deben hacer, en lugar de pedirnos que huyamos con el rabo entre las piernas como si la culpa de todo lo que sucede fuera nuestra, es mover el culo y coger al hijo de puta que nos está torturando con sus juegos macabros.

			—Joel, tranquilo —le pidió Adam poniéndole un mano en el brazo a su hermano mayor al ver que este comenzaba a perder la paciencia.

			Joel cerró los ojos e inspiró hondo. Cuando soltó el aire de sus pulmones, los abrió de nuevo y centró su mirada otra vez en los dos agentes.

			—Discúlpenme. Yo también estoy nervioso.

			—Piense en lo que les hemos dicho. Háblelo con la señorita Mason y sea cual sea su decisión, por favor, comuníquenosla —dijo Berkeley levantándose del sofá seguido por Smith.

			Joel asintió y poco después los dos policías se despidieron de ellos.



		


		
			Capítulo 33

			—No —soltó Kim rotunda—. No me iré de aquí.

			Comenzó a pasear enfadada por la habitación mientras Joel la contemplaba desde la cama deshecha donde estaba sentado.

			—Ya sé que cuando me destrozaron el Mini pensé en irme a Madrid con mis hermanos. —Se plantó frente a Joel con los brazos en jarras—. Pero ahora no tengo intención de largarme. Estoy asustada, sí —confesó clavando sus azules ojos en los verdes de Joel—. Tengo miedo, sí. Pero sé que debo luchar contra esto porque… —Se mordió el labio inferior nerviosa y suspiró— …porque no voy a consentir que un cabrón demente domine mi vida. La policía lo atrapará al final. Estoy segura.

			Se sentó en la cama junto a Joel y este la abrazó por la cintura arrastrándola hasta colocarla en su regazo. Rodeó el delgado cuerpo de la mujer que amaba con sus fuertes y protectores brazos y Kim reclinó la cabeza sobre el pecho de él.

			—No he conocido nunca a ninguna mujer tan valiente como tú —susurró contra su pelo—. Ni tan insensata. Deberías irte. Está claro que quien sea va a por ti. No a por mí. Así que la que corre peligro eres tú, gatita. —Kim se distanció un poco de él y abrió la boca para rebatir lo que Joel estaba diciendo, pero él no la dejó hablar—. Por favor, vete a Madrid con tus hermanos. Allí estarás a salvo —le pidió mientras enmarcaba la cara de Kim con sus manos y se inclinaba sobre su boca para reclamarla con un beso.

			—He dicho que no y es que no —soltó ella molesta alejándose de Joel. Se levantó y caminó hacia la ventana de la habitación—. Y te recuerdo que el piso que han quemado es el tuyo. Y tú estabas dentro —dijo volviéndose hacia él apuntándole con un dedo acusador—. No me iré a ningún sitio y no insistas más. Punto. —Se cruzó de brazos para reforzar su negativa y levantó el mentón orgullosa.

			Joel sacudió la cabeza a ambos lados. Kim era terca como una mula. Por un lado él sabía que lo que les había aconsejado la policía probablemente sería lo mejor. Aunque Joel se había negado a ello cuando Smith y Berkeley se lo habían comentado, minutos después comenzó a considerar la propuesta. Pero por otro lado no quería tenerla lejos de él porque en la distancia no podría protegerla si algo le sucedía. Como les había dicho a los agentes, Kim era una mujer con una fortaleza impresionante; pero no por ello debía dejar de contar con la protección que él podía brindarle. Con un suspiro cansado se levantó de la cama y caminó hacia ella para envolverla con sus brazos al llegar y estrecharla contra su pecho.

			—Está bien, cabezota. Te quedarás aquí conmigo.

			Por la tarde fueron a comprar un móvil nuevo para Kim ya que el suyo lo había perdido en el incendio. Al entrar en casa la noche anterior Joel, que era quien lo tenía por el cambio que habían hecho días antes a causa de las llamadas intimidantes, lo había dejado sobre un mueble auxiliar al lado de la puerta y el fuego lo había destruido.

			Mientras tomaban un café con Angie y Christian en un centro comercial, Joel trasteaba con el teléfono nuevo a la vez que les contaban a sus amigos todo lo ocurrido.

			Estos no daban crédito a lo que oían. El loco que perseguía a Kim iba cada vez más allá. ¿Qué sería lo próximo?

			—¿Habéis pensado en pedir protección extra? —preguntó Christian—. Puedo hablar con los guardaespaldas de mi padre y que os recomienden a alguien.

			Joel dejó su taza de café sobre la mesa de la cafetería y negó con la cabeza.

			—Entre Paris, Adam y yo podemos hacerlo —contestó—. Además, no pienso separarme de Kim ni un segundo del día o de la noche.

			Christian asintió ante la respuesta de su amigo.

			—Ya sabes que si en algún momento me necesitas… —dijo poniéndole una mano en el hombro a Joel y dándole un apretón.

			—Gracias, amigo.

			—Y yo… ¿no tengo nada que opinar? —soltó Kim un poco molesta porque no contasen con ella.

			—Claro, cielo. —Joel le entregó el móvil nuevo que había estado en su poder todo ese tiempo y en el que había tenido que descargar algunas Apps mientras hablaba con Christian—. Dinos, ¿te basta con la protección de los Mackenzie o quieres un guardaespaldas extra?

			Ella cogió el teléfono que Joel le tendía y lo guardó en su bolso antes de contestar.

			—Si el guardaespaldas está bien bueno… —sonrió maliciosa mirando primero a Angie, que se aguantaba la risa por ese comentario, y después a Joel para ver la reacción ante su insinuación.

			Joel achicó los ojos y ladeó la cabeza con los dientes apretados.

			—Creo que me está empezando a picar la mano, gatita —la advirtió.

			—Compréndelo. —Kim puso cara de no haber roto nunca un plato—. A los Mackenzie ya os tengo muy vistos…

			—Cada vez me pica más la mano…

			Angie soltó la carcajada que había estado reteniendo y Christian se unió a ella.

			Joel y Kim se quedaron unos segundos retándose con la mirada hasta que ella se levantó de su silla y se colocó en el regazo de él abrazándole por la nuca.

			—Me encanta cuando te pones celoso, señor —le susurró al oído.

			—Cuando lleguemos a casa te voy a poner el culo tan rojo que no te podrás sentar en una semana, gatita —la amenazó antes de cogerla por la barbilla y apoderarse de su boca con un beso lento y abrasador.

			Días después pudieron regresar al piso de Joel. Una vez que acabaron las investigaciones sobre el incendio, Joel contrató a una empresa de reformas para que arreglasen todos los desperfectos. Y por fin habían terminado con las obras. El olor a la nueva pintura del pasillo llenó sus fosas nasales nada más abrir la puerta de acceso a la vivienda.

			—¡Me encanta este tono vainilla que has elegido, cielo! —exclamó Joel contento por el acierto de Kim—. Le da un aire más cálido a la casa.

			—Sí… —suspiró ella envuelta entre los brazos de su hombre—. Lo malo es el olor a pintura… Va a tardar en irse unos días.

			—No te preocupes. Habrá merecido la pena. —La besó en el cuello antes de añadir—: Volvemos a estar en casa y juntos. Eso es lo que importa.

			El móvil nuevo de Kim comenzó a sonar y ella al mirar la pantalla comprobó con una sonrisa que era Angie. Se lo mostró a Joel para que viese quién la llamaba y deshaciéndose del abrazo de él, contestó mientras caminaba por el pasillo y se metía en el salón para sentarse en el sofá y charlar cómodamente con su amiga.

			—Se lo he contado a Christian, no me ha quedado otro remedio —le dijo Angie—. De lo contrario no hubiéramos podido hacerlo.

			—Bueno, vale, no pasa nada —suspiró Kim. Si el novio de su amiga se empeñaba en acompañarlas… tendría que claudicar—. Entonces mañana a las diez me recogéis en la clínica. Tengo un par de horas libres. ¿Dará tiempo?

			—Sí, sí —afirmó Angie al otro lado del teléfono—. No te preocupes.

			Kim se despidió de su amiga y cortó la comunicación. Se levantó del sofá y al volverse, se encontró con Joel apoyado en el quicio de la puerta. Había escuchado toda la conversación. Pero Kim estaba tranquila pues nada de lo que había dicho ella, porque a Angie no la había podido escuchar desde donde Joel estaba, podría hacer sospechar a su hombre de lo que tenía planeado para el día siguiente.

			—Es de mala educación escuchar conversaciones ajenas —le riñó cariñosamente mientras se acercaba a él con el móvil aún en la mano.

			Joel se la quedó mirando en silencio. Esperaba que Kim por sí misma le contase con quién había estado hablando. Y eso fue lo que hizo ella.

			—He quedado mañana para ir de compras con Angie. Christian nos acompañará. —Se colgó del cuello de Joel y le dio un pequeño beso en los labios—. Así que estaré bien protegida, Amo —ronroneó contra su boca.

			—Yo también iré —afirmó Joel sintiendo en sus labios el cálido aliento de Kim que hizo que todo su vello corporal se erizase y una descarga eléctrica bajara hasta el mismo centro de su sexo.

			Kim negó con la cabeza.

			—De eso nada —dijo alejándose un poco de él para mirarle a los ojos, pero todavía colgada de su cuello—. Queremos pasar una mañana de tiendas como hacíamos antes de estar las dos comprometidas. —Hizo un mohín infantil y añadió—: Bastante es ya que Christian tenga que acompañarnos para protegerme. No va a ser lo mismo, pero… —Se encogió de hombros—. Lo soportaremos.

			—Kim, si voy yo también… —comenzó a decir Joel, pero ella le cortó.

			—He dicho que no. —Le miró muy seria y segundos después relajó el gesto de su cara y puso otra vez su voz más mimosa—. Vengaaaaaa… por fiiiiiii… —soltó como si fuera una niña pequeña.

			Joel suspiró resignado.

			—Está bien. Pero porque Christian os acompaña que si no….

			—¡Gracias! —Kim dio un salto contenta y se acercó más a él para regalarle un beso por haber accedido a sus deseos.



		


		
			Capítulo 34

			Estaban cenando en The Black Rose, el restaurante de Adam, con los hermanos de Joel, cuando Kim les comunicó que se había hecho el mismo tatuaje que tenía Joel en el interior de su muñeca, pero con el nombre de él en lugar de con el suyo.

			Se levantó la manga del jersey azul que llevaba y se quitó un pequeño apósito para enseñárselo.

			—No me habías dicho nada, cielo —dijo Joel contento al verlo.

			—Quería que fuera una sorpresa. ¿Recuerdas cuando esta mañana he ido con Angie y Christian de compras? Bueno te mentí. En realidad me han acompañado a hacérmelo. Como no puedo ir sola a ningún sitio…. —Se encogió de hombros—. He tenido que engañarte para que no vinieras conmigo. Compréndelo. —Pestañeó coquetamente.

			—No sé si debería castigarte por el hecho de haberme engañado o premiarte por marcar tu piel de tal manera que todo el mundo puede saber que me perteneces. —Se acercó a su boca y la reclamó con un profundo beso.

			—¿Qué tal si primero me azotas un poquito y luego… ya sabes, eh? —preguntó ella melosa despegándose de sus labios.

			Adam y Paris comenzaron a reírse.

			—Creo que me tienes que dar los cien pavos, Paris. Ha pasado más de un mes desde nuestra apuesta y todo parece indicar que la he ganado —le dijo Adam a su hermano.

			—¿Aún seguís con esa tonta apuesta? —preguntó Kim poniendo los ojos en blanco.

			No podía creerse las tonterías que a veces hacían los hombres para entretenerse.

			—Sí. Y estoy muy orgulloso de haberla ganado —contestó Adam contento—. Joel te tiene totalmente seducida y dominada.

			—Borra esa sonrisa de tu cara, Adam —le advirtió Joel—. Ninguno de los dos habéis ganado la apuesta —dijo señalándolos alternativamente—. Es cierto que Kim se muestra más sumisa que antes, pero yo también me he sometido a ella. Digamos que… hemos encontrado un equilibrio. Por lo tanto creo que ninguno de los dos habéis ganado la apuesta.

			Paris aplaudió mientras se carcajeaba ante la cara de mal genio de Adam por no haber salido victorioso y Kim le daba un cariñoso puñetazo en el hombro a este.

			Acabada la cena, los cuatro salieron del restaurante para dirigirse al club.

			—Bueno, Kim —comenzó a decir Adam—. Una vez te oí decir que harías un trío con Paris y conmigo si Angie fallaba. Y como ahora ella está con Christian…

			Kim miró a Joel que al oír a su hermano había fruncido el ceño.

			—Ni lo sueñes —masculló Joel encarándose con él.

			—¿Por qué? Ella dijo… —le contestó Adam señalando a Kim.

			—No tocarás a mi mujer —le advirtió Joel apretando los dientes.

			—Pero es que ella dijo… —siguió Adam.

			—No.

			Kim, que observaba el duelo entre los dos hermanos, se acercó a Adam sonriendo y le susurró al oído:

			—Era mentira. Lo dije para cabrear a tu hermano.

			Adam se giró para mirarla de frente.

			—¡Mierda! Me había hecho ilusiones…

			—Esta no es tu noche, hermano —le contestó Paris riéndose a pocos metros de ellos—. Primero pierdes la apuesta y después uno de tus sueños se esfuma.

			—Espero que la castigues por haberme engañado —le dijo Adam a Joel volviéndose hacia él para mirarle.

			En la cara de Joel se dibujó una sonrisa de suficiencia.

			—La castigo cuando se lo merece y cuando comete alguna falta conmigo, no contigo, hermano. No es tu sumisa. Es mi mujer. Yo decido.

			Los cuatro empezaron a reírse.

			—¡Qué pena! Podíamos haber hecho una orgía… —siguió insistiendo Adam.

			—Nunca la compartiré. Con nadie. Así que déjalo ya —le advirtió Joel dejando de reír.

			Caminaron hasta donde tenían el coche de Paris aparcado y cuando Kim fue a subir en él, Joel la detuvo agarrándola del brazo.

			—Un momento, cielo. No vamos a ir con ellos al club.

			—¿Ah, no? —preguntó sorprendida—. Creí que esta noche… Me dijiste que tenías una sorpresa para mí.

			Joel asintió.

			—Y así es. Pero no es lo que tú piensas. Mi sorpresa es otra. Y está aquí cerca. Ven. —La cogió de la mano.

			Se despidieron de sus hermanos y anduvieron unos metros por la calle agarrados.

			Doblaron la esquina del edificio y se detuvieron ante un Volvo V40 gris oscuro.

			—Bueno, ¿qué te parece? —le preguntó Joel.

			—¿Qué me parece el qué? —contestó ella que aún no se había dado cuenta de que Joel se refería al coche que tenían delante.

			—El coche. ¿Te gusta? —preguntó él señalándolo.

			—Sí. Es bonito —respondió Kim sin entender todavía.

			—Es tuyo, cielo —le dijo él advirtiendo que ella no sabía por dónde iba la cosa.

			Se volvió hacia él boquiabierta.

			—¿Me has comprado un coche?

			Joel asintió.

			—Es uno de los más seguros del mercado según el organismo europeo EuroNCAP.

			Kim se tiró a su cuello gritando loca de contenta.

			—¡Gracias! ¡Me encanta!

			Le dio un apasionado beso para hacerle saber lo mucho, muchísimo, que le había gustado su regalo.

			—Guau, gatita… Creo que te compraré coches más a menudo —dijo Joel contra sus labios.

			—Venga, dame las llaves. Estoy ansiosa por subirme y conducirlo —le pidió ella impaciente.

			Joel comenzó a rebuscar en los bolsillos de su pantalón, pero no las encontró. Siguió buscando en los del abrigo que llevaba, pero tampoco estaban ahí.

			—No las encuentro. No sé… Quizá se me han caído en el restaurante al quitarme el abrigo. Iré a buscarlas. No te muevas de aquí, ¿entendido? Vuelvo enseguida.

			Le dio un último beso y salió corriendo hacia el restaurante.

			Kim se quedó contemplando su nuevo coche. Le encantaba. Dio una vuelta en torno a él y se imaginó cómo sería conducirlo. Acarició con una mano las líneas simples pero elegantes del auto y se agachó para mirar a través de la ventanilla el interior del vehículo.

			Los asientos eran de cuero blanco y el habitáculo espacioso. Pensó que sería muy agradable manejar ese coche.

			Estaba absorta viendo el cuadro de mandos cuando le taparon la boca y le agarraron de las manos, sujetándoselas a la espalda, empujándola contra el coche.

			Interiormente comenzó a reír. Joel. Seguro que quería estrenar el coche con un polvo y, como la otra vez, había pensado sorprenderla de esta manera.

			Besó la mano que le tapaba la boca y restregó su culo contra la entrepierna de él.

			—Shhh. —Escuchó que le decía al oído.

			La mano bajó desde su boca hasta su cuello, apretándolo, pero sin hacerle daño.

			—¿Quieres estrenar el coche follando, amor? —ronroneó ella melosa—. Suéltame las manos. Prometo no girarme. Seguiré todas tus órdenes. Como a ti te gusta, Amo.

			Notó que la presión en sus manos cedía hasta desaparecer.

			Se pegó más al cuerpo de Joel y agarrándole de las caderas volvió a rozar su culo contra la entrepierna de él.

			Le oyó gruñir y cómo este buscaba algo en los bolsillos.

			De repente notó un pinchazo en el cuello. ¿Qué demonios…?

			—Estate quieta, pequeña zorra —le dijo una familiar voz masculina que no pertenecía a quien ella creía antes de notar cómo su cuerpo se volvía laxo.

			Pensó en Joel e intentó gritar su nombre, pero no le salían las palabras. Sintió que el suelo cedía bajo sus pies y unos fuertes brazos cargaban su peso transportándola hacia otro lugar. Intentó enfocar la vista para ver a su atacante, pero siguió hundiéndose en la negrura sin poder atisbar un solo rasgo del hombre que la estaba secuestrando.

			El frio se acumulaba en sus brazos y piernas, entumeciéndola, y haciéndola caer más deprisa en el pozo donde se estaba sumergiendo. ¿Qué le había inyectado? Seguramente algún tipo de calmante o anestésico para impedir que gritase o se defendiese y poder transportarla fácilmente a donde quiera que la llevase el tipo que cargaba con ella en esos momentos.

			«Encuéntrame, Joel», fue lo último que pensó antes de que todo se volviera oscuro.



		


		
			Capítulo 35

			Un latigazo cayó sobre su espalda despertándola en medio de una nube de dolor. De sus labios salió un grito agónico.

			Se hallaba atada de manos a un poste de madera. La cuerda era delgada. Le daba varias vueltas a las muñecas y su cara estaba pegada al poste, casi a ras del suelo.

			El pelo le caía por delante tapándole el rostro. Intentó apartárselo para poder mirar a su alrededor, pero no tuvo éxito.

			Otro latigazo más cayó sobre ella haciendo que su cuerpo se contrajera por el dolor y lanzase un desgarrador grito. Notó cómo la sangre brotaba de sus heridas en la espalda y recorría sus brazos hasta caer al suelo.

			—Grita, sucia zorra. Te gusta esto, ¿verdad? —le dijo el hombre que la estaba azotando.

			Otra descarga recayó sobre su cuerpo, esta vez cerca de sus piernas. Dolió menos, ya que los vaqueros amortiguaron el golpe.

			Su secuestrador, a quien reconoció enseguida por su voz, la había desnudado de cintura para arriba y se cebaba en ella dándole un latigazo tras otro.

			—Por eso estás con el maldito Mackenzie, ¿eh? Te excita que te sacuda antes de follarte, ¿verdad? Puta pervertida —gritó el hombre.

			—¿Por qué me haces esto?— consiguió decir Kim entre lágrimas—. Suéltame, Peter.

			—Si hubiera sabido que te gustaban estos jueguecitos —dijo él ignorando su súplica—, me habría mostrado más autoritario contigo, zorra asquerosa. Por eso no querías follar conmigo, ¿eh? Porque no te pegaba primero para excitarte, guarra.

			Descargó otro sonoro latigazo sobre su espalda arrancándole nuevos gritos de dolor.

			—¡Basta ya! Le estás destrozando el cuerpo —dijo una voz femenina cerca de ellos.

			Kim oyó unos tacones que se acercaban y giró la cara para ver quién era la mujer que había hablado.

			—Esto no es lo que habíamos acordado, estúpido.

			—Es mi mujer y haré con ella lo que me plazca. Ya tienes libre al pervertido de tu amorcito. Deja que yo me ocupe de ella a mi manera —le espetó Peter a la joven rubia.

			—Dame el látigo —ella le tendió la mano—. No sabes usarlo adecuadamente. Mírala. Tiene toda la espalda en carne viva y no deja de sangrar. Si sigues así la marcarás de por vida.

			—Será un bonito recuerdo de su insolencia y su engaño —dijo Peter riéndose—. Así nunca más volverá a dejarme. De lo contrario tendrá un castigo mucho peor que este.

			Kim no daba crédito a lo que oía y veían sus ojos. ¿Es que se habían vuelto locos los dos? Cuando comprobó que la mujer rubia era la modelo alemana que el año anterior había tenido una relación con Joel, creyó morir. Así que esos dos se habían puesto de acuerdo y habían tramado un plan para separarla de Joel y, además, castigarla.

			«Encuéntrame, Joel», pidió otra vez Kim.

			Miró a su alrededor para ver cómo era el lugar en el que se encontraba. Tenía la apariencia de un sótano. Las dos únicas ventanas que había eran muy pequeñas y estaban pegadas al techo. Había varios postes más de madera como al que estaba ella sujeta, lo que la hizo suponer que se trataba de los pilares que aguantaban el edificio, pero ¿de madera? Debía de ser alguna casa antigua.

			Las paredes eran de ladrillo, sin pintar, y vio varios muebles viejos amontonados en un rincón. Olía a moho y humedad.

			Miró de nuevo hacia los pequeños ventanucos y comprobó que aún era de noche. ¿Cuánto tiempo llevaría allí? Intentó echar un vistazo a su reloj de pulsera, pero las cuerdas que le aprisionaban las muñecas le impidieron hacerlo.

			Otro nuevo latigazo cayó sobre ella salpicando de sangre el suelo a su alrededor. Casi perdió la conciencia por el dolor que le produjo.

			—¡Deja ya de azotarla, imbécil! —Escuchó en la lejanía que gritaba Heidi.

			Por el rabillo del ojo consiguió ver cómo ella le arrancaba de las manos el látigo a Peter y se marchaba con él escaleras arriba.

			Sí. Definitivamente estaba en un sótano. ¿Pero a qué casa pertenecía?

			Peter se acercó a ella y la agarró con fuerza del pelo obligándola a levantar la cara y mirarle.

			En sus ojos vio furia mezclada con un toque de locura. ¿Cómo había llegado a estar así? Peter siempre había sido amable y cariñoso con ella. Era una persona totalmente pacífica. Nunca se metía en problemas, ni peleas, ni nada por el estilo. Su carácter era tremendamente cordial y afable. Incluso cuando discutían rara vez levantaba la voz. ¿Qué le había hecho llegar a este punto? La única vez que le había visto alterado fue cuando le pidió el divorcio y en su posterior discusión en el despacho del hospital cuando la obligó a firmar su renuncia voluntaria del puesto que ella ocupaba.

			—Dime, pequeña zorra, cuando él te pega, ¿también gritas así? —le preguntó con rencor a pocos centímetros de su cara—. ¿Le suplicas que siga dándote? ¿Te gusta sentir la sangre correr por tu piel? ¿Eso es lo que te excita, puta? Y a él, ¿también?

			—Peter, no… —comenzó a decir Kim con un hilo de voz, pero el dolor era tan atroz que estaba al borde del desmayo.

			—¡Cállate, pervertida! —le gritó y la golpeó en la cabeza contra el poste de madera varias veces hasta que Kim perdió el conocimiento .Cuando volvió en sí no sabía el tiempo que había transcurrido, pero por los ventanucos comprobó que amanecía.

			A su alrededor gotas de sangre seca formaban extraños dibujos en el suelo arenoso. Le dolía todo. Apenas podía respirar sin sentir las punzadas del dolor y estaba muerta de frío.

			Vio unos metros más allá su jersey azul y sus zapatos negros. El bolso no lo localizó por ningún lado. Quizá lo perdió cuando Peter la secuestró en la calle o lo tenían él y Heidi en algún lugar de la casa.

			Se encogió sobre sí misma apretándose más contra el poste y ahogó un grito de dolor al contraer su cuerpo para conservar el poco calor que le quedaba.

			Cerró los ojos e hizo un último esfuerzo por acercar sus rodillas a su pecho. Cuando notó que el dolor por haberse movido se mitigaba un poco abrió de nuevo los ojos y se miró las manos.

			La cuerda que le ataba las muñecas era delgada y blanca. Le pareció la típica cuerda que se usaba para colgar la ropa cuando la tendías después de lavarla. Vio que una de las vueltas tenía un deshilachado y pensó que si tuviese a mano algún objeto con el que pudiera serrar o cortarlo poco a poco, quizá conseguiría liberarse.

			Miró a su alrededor. Estaba sola.

			Del piso superior procedía el ruido de un televisor. Escuchó atentamente. Eran las noticias matinales. Oyó pasos que iban de un lado a otro de la habitación que se encontraba sobre el sótano. Por la manera de andar supo que era Peter quien deambulaba por la estancia. Se preguntó cuánto tiempo tardaría en bajar a echarle un vistazo a ella.

			Volvió a centrar su atención en la cuerda que le aprisionaba las muñecas contra el poste de madera. Tenía que buscar la forma de soltarse y escapar de allí.

			Con manos temblorosas recorrió el poste hasta que encontró una parte astillada más arriba de su cabeza. A duras penas logró arrodillarse. Su espalda y sus brazos estaban agarrotados por el frío y sintió como si mil puñales se clavaran en su cuerpo al intentar enderezarse.

			Mordiéndose los labios ahogó los gritos de dolor que luchaban por escapar de su boca.

			Cuando consiguió llegar hasta la parte astillada de la madera, empezó a frotar frenéticamente las cuerdas contra ella. Tenía que lograr escapar. Tenía que romper esas sujeciones y salir de allí.

			Joel la estaría buscando, pero ¿dónde? Sin pistas que le condujeran hasta sus captores y el zulo donde se hallaba iba a ser muy difícil. Por no decir imposible.

			«No. No. No pienses eso, Kim. Te encontrará. Sí. Lo hará. Removerá cielo y tierra y dará contigo. No se rendirá nunca. Él te ama y no se rendirá.», se dijo a sí misma para darse ánimos.

			Siguió pasando las cuerdas por la madera astillada con más ahínco hasta que notó cómo la primera vuelta se rompía. Contuvo un grito de alegría y su corazón latió con más fuerza y empeño.

			¡Lo estaba logrando! ¡Iba a conseguir soltarse!

			Con el júbilo invadiéndole el cuerpo continuó con su tarea. Rompió la segunda vuelta. Ya solo le quedaba una.

			Cuando estuviera libre tendría que pensar en la forma de escapar del sótano. Por las ventanas no cabía, de eso estaba segura. A pesar de su delgadez, la abertura del tragaluz era demasiado pequeña para que su cuerpo cupiese por allí.

			No le quedaría otro remedio que subir la escalera y una vez arriba… No sabía la distribución de la casa así que tenía escasas opciones de dar con la puerta de salida al exterior a la primera.

			Pero tenía que intentarlo.

			De repente la puerta del sótano se abrió derramando un haz de luz solar sobre la escalera y vio que una figura ocupaba el vano. Comenzó a bajar con parsimonia. Cuando llegó al final Kim vio que era Peter.

			Se quedó completamente quieta. No quería que él advirtiera lo que había estado haciendo.

			—Veo que estás mejor, puta pervertida. Al menos puedes permanecer de pie.

			Le dijo con la voz cargada de rabia.

			Kim no contestó.

			Se acercó más al poste para tapar sus pechos desnudos. No le gustaba la manera en que Peter la observaba.

			Él intuyó lo que trataba de hacer y comenzó a reírse.

			—¡Vamos, zorrita! A estas alturas de nuestra relación ¿y te da pudor que te vea medio desnuda?

			Se acercó a ella y le cogió un mechón de pelo. Lo llevó a sus labios y lo besó.

			Kim tuvo que reprimir la oleada de asco que la atravesó. Estuvo a punto de vomitarle en los zapatos.

			—Siempre me gustó tu pelo —comenzó a decir Peter—. Tan largo… Tan suave… Dime, guarra, ¿al degenerado de Mackenzie también le gusta?

			Como respuesta Kim le escupió en la cara y Peter le dio tal puñetazo en el estómago que le hizo doblarse y caer al suelo de nuevo.

			—No vuelvas a hacer eso, zorra, o lo pagarás caro —la amenazó al tiempo que le daba una patada en las costillas.

			Kim gritó de dolor y Peter comenzó a carcajearse mientras se alejaba hasta el otro extremo del sótano.

			—Grita, grita… Me gusta oírte.

			De repente en el piso superior se oyeron ruidos extraños. Varias voces gritando y pasos acelerados que se dirigían hacia la escalera del zulo.

			—¡La policía! —aulló Heidi desde arriba antes de que alguien la hiciera callar.

			Todo pasó tan rápido que Kim apenas pudo procesarlo.

			En cuestión de segundos Peter se colocó a su lado con una pistola amartillada sobre su sien y los agentes Smith y Berkeley frente a él apuntándole con sus armas.

			—Suelte la pistola, señor Abercrome. —Oyó que Smith le decía.

			Peter no obedeció.

			Kim vio cómo detrás de los policías Joel bajaba las escaleras.

			Comenzó a llorar de alegría. ¡La había encontrado! ¡ Había ido a rescatarla! Por fin su cautiverio terminaría.

			—¡Kim! —la llamó él con la voz estrangulada por la rabia al ver el estado en que se encontraba.

			—Si das un paso más acabo con ella —le amenazó Peter.

			—Suelte el arma, señor Abercrome —insistió el agente Smith.

			—¿Has visto el trabajito que he hecho con ella? —le preguntó Peter a Joel ignorando a los dos policías que mantenían sus pistolas en alto apuntándole—. Tenías que haber oído sus gritos. Eran… desgarradores. Estoy seguro de que te hubieses excitado mucho. Porque eso es lo que te gusta, ¿verdad, cerdo depravado?

			—Te mataré, hijo de puta —dijo Joel apretando los dientes y rebasando a los dos agentes se situó entre ellos y Peter.

			Al ver que se acercaba a él Peter desvió el arma desde la sien de Kim hasta el pecho de Joel, que se paró en seco al ver que le apuntaba.

			Solo unos pocos metros le separaban de la pistola de Peter y Kim tuvo la certeza de que si le disparaba no fallaría el tiro. Joel acabaría muerto.

			—Ya me tienes a mí, Peter. Déjala libre —le pidió Joel.

			—¡Ohhhhh! ¡Qué tierno! —se burló el otro—. El pervertido se quiere cambiar por la putita. —Meneó la cabeza—. Lo siento. No hay cambio posible. Es a ella a quien quiero. A ti no puedo follarte —dijo riéndose.

			—Esto es entre tú y yo, Abercrome. Siempre ha sido entre tú y yo. Kim solo ha sido una pieza. Un daño colateral. Déjala libre —respondió Joel dando un paso adelante.

			—Si te mueves otra vez —masculló Peter amenazándole—, será lo último que hagas, hijo de puta.

			—Muy bien —dijo Joel convencido—. Entonces dispara. Estoy dispuesto a morir por ella.

			Y dio otro paso adelante.

			En ese momento Kim se levantó del suelo y corrió hacia Joel mientras Peter apretaba el gatillo.

			—¡Noooooo! —gritó ella.

			En el mismo momento que se interpuso entre los dos hombres oyeron el estallido del arma de Peter.

			—¡Noooo! —gritó Joel abrazándola y apretándola contra su cuerpo.

			Se escucharon dos detonaciones más y un golpe seco contra el suelo.

			Peter había caído. Muerto.

			Joel centraba su atención en el rostro de Kim arrodillado en el suelo con ella entre los brazos.

			—Quédate conmigo, amor. Quédate conmigo —le decía con lágrimas en los ojos mientras la acunaba contra su pecho y la sangre que salía de la espalda de Kim comenzaba a formar un charco en el suelo.

			—Joel… —consiguió decir ella con un hilo de voz.

			—Te vas a poner bien, cielo. Ya lo verás.

			Kim levantó una mano a duras penas y le acarició la mejilla.

			—Te quiero —le dijo antes de cerrar los ojos y desvanecerse.



		


		
			Capítulo 36

			Joel se encontraba agarrado a la mano de Kim que yacía inerte sobre la cama del hospital.

			Su familia y la de ella le habían insistido una y otra vez que se marchara a casa a descansar, pero él se negaba. No volvería a separarse de ella jamás.

			La bala que salió de la pistola de Peter se había alojado en una de las costillas de Kim y los médicos que la habían operado habían logrado sacarla sin dañar ninguna parte más de su cuerpo. Sin embargo había perdido mucha sangre por lo que había necesitado varias transfusiones y su estado actual era grave.

			Además tenía la espalda totalmente cubierta de heridas causadas por los latigazos que Peter le había dado, pero estas ya comenzaban a curarse.

			Una enfermera entró para administrarle una nueva dosis de antibiótico y comprobar el estado de la paciente.

			—Debería bajar a la cafetería y tomar algo, señor Mackenzie —le dijo la enfermera—. Lleva dos días aquí sentado sin comer ni dormir. Si continúa así tendremos que atenderle también a usted. Y no creo que a ella le guste ver el estado en que se encuentra usted cuando despierte.

			—No la dejaré sola. Nunca más —le respondió él sin mirarla.

			La enfermera se encogió de hombros y abandonó la habitación.

			Joel se levantó de la silla y se acercó al rostro de Kim. Le acarició los pómulos con las yemas de los dedos y depositó un tierno beso en su frente.

			La respiración de Kim era lenta y regular. El bip-bip de las máquinas a las que estaba conectada habían hecho compañía a Joel las últimas cuarenta y ocho horas.

			De nuevo se sentó en la silla que había ocupado todo ese tiempo y cogiéndola otra vez de la mano recorrió con la punta de sus dedos el tatuaje en la cara interna de su muñeca. Era igual al suyo, pero con distinto nombre.

			Se quedó un instante contemplando el corazón con el símbolo del infinito y su propio nombre tallado en él y, sin poder evitarlo, rompió a llorar.

			—Por favor, Dios —rezó—, devuélveme a Kim. La necesito más que tú.

			Media hora más tarde llegaron Paris y Adam a la habitación que, al encontrarse a su hermano como el resto de las veces que habían acudido, decidieron tomar cartas en el asunto y obligarle a que se marchase a casa a comer algo y descansar.

			Fue inútil. Joel se negó una y otra vez.

			—La dejé sola un momento y él se la llevó. No volveré a hacerlo —les dijo.

			—Vamos, Joel —le respondió Paris—. Nadie sabía que Peter pensaba secuestrarla. A pesar de las amenazas y todo lo demás no sospechábamos que pudiese ocurrir algo así.

			—Me equivoqué. La dejé sola y no tenía que haberlo hecho —siguió culpándose él sin apartar la vista del cuerpo inerte de Kim.

			—Deja de martirizarte, hermano —añadió Adam—. Lo pasado, pasado está. Ella se va a recuperar. Es cuestión de tiempo.

			—No estaría así si yo no la hubiese descuidado. Ha sido culpa mía —dijo apretando los dientes.

			—No puedes cambiar lo que ha ocurrido, Joel, pero sí puedes mirar hacia delante y olvidarlo —le animó Paris posando una mano sobre su hombro y dándole un ligero apretón—. Peter está muerto y Heidi ya ha pasado a disposición judicial. Kim se pondrá bien en unos días y podrás llevártela a casa —le animó.

			Joel no contestó sumido como estaba en su dolor.

			Verla así, tan pálida e inmóvil en la cama, le desgarraba el corazón. Ella que siempre estaba tan llena de vida, siempre riendo o enfadándose con él, desafiándole, sacando su genio y toda su rebeldía, ahora se encontraba postrada en una cama de hospital completamente inerte. Eso le estaba matando.

			—Al menos come algo —le dijo Adam apoyándose contra la ventana con los brazos cruzados en el pecho mirando a su hermano con pesar—. Te he traído un poco de roast beef y una ensalada. Directamente de la cocina de The Black Rose. —Sonrió tristemente.

			Le mataba ver así a su hermano mayor. Un hombre tan fuerte reducido a la nada a causa del sufrimiento que estaba padeciendo por la mujer que amaba.

			—No tengo hambre —dijo Joel lacónico.

			—¡Maldita sea, Joel! —le gritó su hermano pequeño enfadado. Se despegó de la ventana y caminó hacia él—. Te vas a comer la puta ensalada y el puto roast beef aunque tenga que metértelo yo en la boca y hacer que lo mastiques y lo tragues —le amenazó.

			Joel miró a su hermano. Adam tenía razón. Debía alimentarse.

			Se levantó de la silla y caminó hacia el otro extremo de la habitación. Cogió la bandeja que Adam había dejado en la mesa y el cubierto y, regresando a la silla que estaba al lado de la cama de Kim, se sentó y empezó a comer.

			—También deberías darte una ducha y cambiarte de ropa. Apestas. Y no creo que cuando la Bella Durmiente despierte le guste verte así. Tienes unas pintas… —añadió Adam.

			—He pasado por tu casa y te he traído algo. Puedes ducharte en el baño de esta habitación —dijo Paris—. Y aféitate también. Lo necesitas.

			Joel pasó esa noche igual que las anteriores. Pegado a la cama de Kim aferrándose a su mano. Y aunque intentó evitarlo finalmente se quedó dormido.

			Los días en el hospital eran agotadores y, a pesar de las continuas visitas de los familiares, nada sacaba a Joel de su estado de abatimiento al ver a su amada Kim en esa situación.

			Soñó que Kim y él estaban cabalgando por los verdes prados de Kilmartin. Sus caballos relinchando y Conan y Xena, sus Golden Retriever, corriendo tras ellos. Kim reía feliz mientras Joel contemplaba su cabello moreno ondear al viento.

			De pronto ella se detuvo y cuando él llegó a su altura Kim alargó el brazo y le acarició con suavidad la mejilla.

			—Joel… —susurró ella.

			Pronunció su nombre tan dulcemente que su corazón se hinchó de felicidad.

			—Joel, mi amor…

			Volvió a decir ella.

			—Despierta… Joel…

			Y Joel se despertó.

			Y se encontró con la azul mirada de Kim que le observaba con una sonrisa en su rostro.

			Él se incorporó rápidamente y se acercó a su cara.

			Con las yemas de los dedos le acarició el óvalo tan delicadamente como si fuera de cristal y pudiese romperse en cualquier momento.

			—Estás consciente, mi amor.

			Dijo él con la voz estrangulada por la emoción. ¡Había despertado! ¡Había vuelto con él!

			—Estaba soñando contigo y… —emitió un largo suspiro—, te has despertado. ¿Cómo te encuentras? ¿Quieres algo? ¿Un poco de agua? —le preguntó sin dejar de mirarla a los ojos.

			Kim esbozó una ligera sonrisa.

			—Solo te quiero a ti. Bésame.

			Y la besó. Aunque no pudo transmitirle toda la pasión que sentía en ese momento debido a su delicado estado, pero eso ya lo haría más tarde. Cuando estuviese totalmente recuperada.

			—Sabía que vendrías a buscarme. Nunca perdí la esperanza —le confesó ella todavía pegada a sus labios.

			—Nunca hubiera dejado de buscarte, amor. Habría ido hasta el mismísimo infierno para traerte de vuelta —le confesó también él.

			Joel se apartó de su cara y se sentó en el borde de la cama aún aferrado a la mano de Kim.

			—¿Cómo supiste dónde estaba? —le preguntó Kim.

			—Descargué en tu móvil una aplicación que localiza los teléfonos y, gracias a Dios, a ninguno de los dos se les ocurrió apagarlo. —Sonrió contento—. Así te encontré. Llamé a Smith y se lo dije. El resto ya lo sabes.

			Kim asintió. Cerró los ojos y suspiró. Todo había acabado. ¿Verdad?

			Abrió de nuevo los ojos y le preguntó a Joel:

			—¿Qué pasó? Quiero decir… con Peter y Heidi. ¿Quién me mandaba las amenazas? ¿Quién destrozó mi coche y quemó la puerta de nuestra casa?

			—Eso no importa ahora, cielo —le contestó acariciándole la mejilla con ternura—. Tienes que descansar y recuperarte. Me has dado un buen susto. ¿Cómo se te ocurrió ponerte delante de mí cuando Peter disparó? Fuiste muy valiente, pero podías haber muerto —la riñó con dulzura.

			—Hubiese muerto por ti —le dijo ella convencida.

			—Y me habrías destrozado la vida —respondió Joel sintiendo cómo su corazón se encogía de dolor al pensar en una vida sin Kim a su lado—. ¿Cómo pensaste que podía seguir adelante si tú no estabas? ¡Ay, gatita! No vuelvas a darme estos sustos. —Sacudió la cabeza—. Me has hecho envejecer diez años de golpe.

			Kim sonrió.

			—¿Cuánto crees que envejecerías si te dijera que quiero ir con Paris a saltar en paracaídas?

			Joel la miró atónito.

			—Definitivamente planeas matarme —murmuró sin salir de su estupor.

			—Solo un poquito —contestó ella risueña.

			Joel se acercó a su boca y la besó de nuevo. Esta vez con algo más de ímpetu.

			—Dime qué ha pasado al final con Peter y Heidi, por favor —le pidió ella.

			—Mira que eres cabezota —contestó Joel aún pegado a sus labios.

			—Vengaaaaa, vaaaaa. —Kim le empujó un poco hacia atrás para poder verle bien la cara—. Y te prometo que no saltaré en paracaídas.

			—Y no volverás a hacer puenting —le ordenó él con un dedo amenazante.

			—Valeeeee —suspiró Kim—. Prometido.

			Joel cogió aire y luego lo soltó con fuerza antes de comenzar a hablar.

			—Peter murió en el acto. Smith y Berkeley le dispararon y cayó fulminado. A Heidi la detuvieron y ya ha pasado a disposición judicial. Según la investigación ella fue quien te mandó las amenazas. —Kim le miraba muy atenta mientras escuchaba la historia—. La foto en el club la hizo también ella. Se coló engañando al vigilante de la puerta. Como él la había visto conmigo varias veces, ella le dijo que yo la esperaba para una sesión y la dejó entrar. Su intención al enviarte esos mensajes era asustarte para que me dejaras, pero como eres así de terca… No lo consiguió. —Le dedicó una espléndida sonrisa a Kim antes de continuar—. Cuando Peter fue a Múnich a ese congreso médico, coincidió allí con ella que estaba visitando a su familia y le contó lo que había descubierto sobre nosotros con la esperanza de que Peter te pusiera en tu sitio. Pero él le dijo que os estabais divorciando. Aunque le puso tan furioso saber que le habías dejado por mí, que al final, accedió a ayudar a Heidi a separarnos. El coche te lo destrozó él. El regalito del gato lo hizo ella y el fuego lo originó Peter. Y bueno, ya sabes que fue él quien te secuestró. Creo que te inyectó morfina o algún sedante parecido. —Hizo un gesto con la mano—. La casa donde te tuvieron retenida es propiedad de Heidi. La juzgarán por amenazas y secuestro. No sé cuántos años le caerán por eso, pero espero que sean muchos.

			Se quedó callado un momento mirándola.

			—He pasado tanto miedo, amor —le confesó—. Si llego a perderte…

			—Shhh, tranquilo. Estoy aquí —le dijo Kim que le había vuelto a coger de la mano y sonrió—. Vivita y coleando. No creas que te vas a librar de mí tan fácilmente, Mackenzie.

			—Espero no hacerlo nunca.

			Joel se inclinó sobre ella y la besó.



		


		
			Epílogo

			Seis meses después….

			—Christian me ha pedido que me case con él —le confesó Angie a Kim entusiasmada.

			Las dos amigas estaban sentadas en la terraza de una cafetería en una pequeña plaza cercana al domicilio de Joel y Kim. Aprovechando que ese día no llovía y el tiempo comenzaba a mejorar en Londres, disfrutaban de un café mientras se contaban confidencias.

			—¡Biennnnn! —exclamó Kim feliz por la noticia.

			Se levantó de su silla y se acercó a su amiga para darle un abrazo y dos besos transmitiéndole así la alegría que le causaba aquello.

			—Hemos fijado la fecha para el 15 de junio.

			—¿Tan pronto? —se extrañó Kim. Faltaba poco más de un mes para ese día. —¡No estarás embarazada!

			—Noooo —se rio Angie—. No. Es solo que queremos comenzar nuestra vida juntos cuanto antes.

			Kim se recostó contra el respaldo de su silla mientras daba vueltas al café con la cucharilla.

			—Pero si ya vivís juntos….

			—Sí, pero no es lo mismo. Queremos un documento que diga que yo le pertenezco a él y él a mí.

			Kim alzó las manos como si estuviera defendiéndose.

			—De acuerdo. Si eso es lo que deseas no seré yo quien te quite de la cabeza la idea. Además, si tú, una prestigiosa abogada especializada en divorcios, quiere dar ese paso después de saber y ver todo lo que ves en tu profesión… —dejó la frase en el aire.

			Angie entendió a la perfección lo que Kim quería decirle.

			—Tranquila. —Agarró a Kim de una mano y se la apretó con cariño—. Christian es el hombre de mi vida. Es mi dueño y señor.

			—Joel se va a poner muy contento cuando se lo cuente —afirmó sonriéndole a su amiga.

			—¿Dónde está ahora?

			Kim dio un sorbo a su café antes de contestar.

			—En Nueva York —suspiró echándole de menos. Dejó la taza en el platillo y continuó hablando—. Se marchó hace una semana y… Regresará en dos días. Demasiado tiempo.

			Cuando a Kim se lo permitía el trabajo en la clínica de Gabrielle, acompañaba a Joel en sus viajes por el mundo haciendo reportajes de todo tipo. Tras recuperarse totalmente de sus lesiones, los latigazos que Peter le había dado se habían curado relativamente pronto sin dejar marca, no así la herida de bala, que necesitó varias curas hasta sanar. Le había quedado en la espalda una pequeña marca estrellada como recuerdo del horror de aquella noche. Horror que Kim había olvidado ya gracias al amor de Joel y a sus cuidados.

			—¿Por qué no le has acompañado esta vez? —preguntó Angie—. ¿Mucho trabajo en la clínica?

			—Sí —confirmó ella asintiendo con la cabeza—. Como se acerca el buen tiempo muchas personas quieren hacerse unos arreglitos en el cuerpo para lucir mejor en verano.

			—Bueno, tampoco te quejes por no haber podido ir con él esta vez. El mes pasado estuvisteis en Córcega y en Cerdeña y el otro anterior en Marrakech.

			—Es que le hecho tanto de menos… —suspiró Kim mirando a su amiga a los ojos—. No me acostumbro a estar sin él. Y eso que Joel intenta no pasar más de ocho o diez días separado de mí y hablamos todas las noches por teléfono o Skype. Y tengo a Adam y Paris que me tratan genial. Se desviven por cuidarme lo mejor que pueden mientras él está fuera del país. Lo bueno —dijo esbozando una sonrisa que poco a poco se fue transformando en otra más grande—, es que cuando vuelva de Nueva York estará un par de meses sin viajar a ningún sitio y…

			—Disculpen, estoy buscando a la señorita Mason. Kimberly Mason. —Oyeron una voz masculina que interrumpió lo que Kim le contaba a Angie.

			Las dos se volvieron hacia el dueño de aquella voz y se encontraron con que era un repartidor de una floristería. Portaba en sus manos una caja alargada de color verde con un enorme lazo blanco rodeándola.

			—Soy yo —confirmó Kim.

			El joven le entregó la caja a Kim, junto con un block y un bolígrafo.

			—Firme aquí, por favor —le indicó.

			Kim hizo lo que el chico le había pedido y cuando se marchó, deshizo el lazo de la caja mientras Angie la miraba expectante. Se encontró dentro una rosa roja de tallo largo y una nota que la acompañaba.
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			El corazón de Kim comenzó a latir desbocado ante aquella muestra de amor por parte de Joel. A pesar de estar a miles de kilómetros de distancia siempre intentaba tener algún detalle con ella para que la distancia fuese más llevadera.

			En ese momento su móvil pitó indicándole que había recibido un mensaje. Lo sacó del bolso y lo leyó.
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			Preguntaba Joel. Ella respondió sonriendo:
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			—¡Qué detalle, por Diosssss! —exclamó Angie—. No me extraña que estés tan enamorada.

			Kim suspiró, pero no contestó al comentario de su amiga. Miraba la rosa con un brillo de felicidad en los ojos imposible de igualar.

			—Así que te casas… —comenzó a hablar de nuevo—. Cuéntame. ¿Cómo fue la proposición? Conociendo a Christian sería algo súper romántico.

			Angie negó con la cabeza.

			—Pues no. Bueno en realidad las otras veces sí que lo hizo de un modo totalmente romántico.

			Kim la miró sorprendida. ¿Las otras veces? ¿Christian le había pedido a Angie más de una vez que se casara con él? ¡Eso no se lo había contado!

			—Pero supongo que harto de mis negativas —continuó hablando Angie—, esta vez decidió realizar una terapia de choque para conseguir sus propósitos.

			—A ver, explícame eso. ¿Me estás diciendo que Christian te ha pedido varias veces matrimonio y tú le has dicho que no? ¿Y qué es eso de la terapia de choque?

			Antes de que Angie pudiese contestar, se acercó a ellas otro repartidor de una floristería distinta a la anterior preguntando por Kim.

			Tras confirmarle esta su identidad el joven le entregó una caja alargada similar a la que ya había recibido minutos atrás.

			Kim la abrió y encontró otra rosa roja de tallo largo junto con una tarjetita.
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			Kim se llevó la tarjeta al pecho, cerca de su corazón que latía feliz por tener a ese hombre en su vida, y suspiró. Notó cómo la emoción se apoderaba de ella y una lágrima rodó por su mejilla deseando que Joel estuviera en ese momento allí junto a ella.

			Se limpió la solitaria lágrima con las yemas de los dedos y miró a Angie que, sonriente, la contemplaba.

			—Otra —dijo Kim.

			—Lo suponía.

			—No te imaginas las ganas que tengo de que vuelva de Nueva York —comentó Kim dejando la nueva caja junto a la otra encima de la mesa—. En cuanto le vea aparecer, me voy a tirar a su cuello. Voy a arrastrarle hasta la cama y no vamos a salir de ella en cuatro días… por lo menos. —Le dedicó a su amiga una traviesa sonrisa y Angie soltó una gran carcajada.

			—Cuatro días no es nada… —Angie hizo un gesto con la mano restándole importancia a eso—. Yo he llegado a pasarme una semana atada a la cama —bajó la voz y añadió—. Y lo que es peor. Sin orgasmos.

			Kim la miró boquiabierta.

			—¿Quééééééé?

			—Lo que oyes. —Angie se removió inquieta en la silla y se acercó un poco más a Kim para que nadie la oyese—. ¿Cómo te crees que ha logrado convencerme Christian de que me case con él?

			La boca de Kim se abrió tanto por aquella confesión que casi se le encaja la mandíbula.

			—A ver… A ver… Explícame eso —le pidió a su amiga.

			—Es la terapia de choque que te he dicho antes —le explicó Angie—. Primero probó con cosas románticas para pedirme matrimonio. Ya sabes. Lo típico. Que si cenita a la luz de las velas con música… Que si un paseo en bote de remos en el Lago Serpentine de Hyde Park… ¿Recuerdas el viaje a Florencia? —Kim asintió con la cabeza. Sabía que Angie y Christian habían pasado un fin de semana allí hacía dos meses—. Pues también me lo pidió en el Puente Vecchio…

			—¿Y has sido capaz de decirle que no? —preguntó Kim mirándola como si a Angie le hubiese salido un tercer ojo en la frente.

			Angie asintió.

			—Por eso tuvo que recurrir a… —Se acercó de nuevo a Kim bajando la voz hasta convertirla en un murmullo— …atarme a la cama. ¿Tú sabes lo que es pasarte una semana así? Claro que me trató genial. Me alimentaba él, me lavaba él… Pero no me dejó correrme el muy… —Apretó los labios para no dejar salir el insulto que le rondaba la boca— …cuando le apetecía ¡ale! a darme placer… Y hasta que no le prometí que me casaría con él antes del verano… —Negó con la cabeza— …nada, hija, nada de nada.

			Kim no pudo aguantar más. Estalló en una sonora carcajada que se vio interrumpida cuando otro repartidor de floristería se acercó a ella con el mismo fin que los anteriores.

			Y tras ese llegó otro. Y otro más. Y así hasta que Kim se juntó con una docena de rosas rojas de tallo largo.

			Las sacó de sus respectivas cajas y las unió todas, amarrándolas con uno de los lazos de las cajas formando un precioso ramo.

			El móvil comenzó a sonar. En la pantalla Kim vio que era Joel quién llamaba.

			—Hola, gatita. ¿Qué tal las flores?

			—Hola, cariño —suspiró Kim haciendo un esfuerzo por no llorar de la emoción al escuchar su voz—. Me han encantado. Muchas gracias. Me has hecho muy feliz con este bonito detalle… Te echo tanto de menos….

			—Todo es poco para ti, amor. Y sabes que mi propósito en la vida es hacerte feliz cada día.

			De pronto comenzó a escucharse una canción en plena calle. Alguien había puesto música a todo volumen. Kim reconoció la letra enseguida. Era la canción del grupo canario que a ella y a Joel les gustaba. Era su canción.

			«Eh, me paso el día molestándote,

			las travesuras que te quiero hacer,

			me encanta verte enfadarte y reírme

			y aunque lo intentes no puedes hoy

			Dejarme ni un segundo de querer…»

			—Has hecho bien en unirlas todas para formar un ramo —continuó hablando Joel.

			—Sí. —Sonrió Kim mirando las flores que puso sobre su regazo—. Ha quedado precioso y… Espera un momento —dijo al darse cuenta de algo—. Yo no te he dicho que las he unido todas.

			—¡Ay! ¡Cómo me gusta esta canción! ¡Qué recuerdos me trae! Aquella noche en Madrid. Aquel concierto… —comentó Joel ignorando lo que Kim acababa de decirle.

			La gente que había estado sentada en las mesas de la cafetería en aquella plazoleta de Londres, se levantó y comenzó a bailar igual que hacían en los flash mov totalmente sincronizados unos con otros.

			—Joel, yo no te he dicho que… —Kim miraba a su alrededor alucinada. ¿Qué narices hacía esa gente?

			—¿Sabes? —la cortó él—. Te imagino ahora mismo sentada con Angie en la cafetería que hay en la esquina de casa, la que da a la plaza, con un vestido negro y los zapatos de tacón rojos que tanto me ponen, gatita. Con las flores en tu regazo mientras miras alucinada a la gente que baila a tu alrededor…

			Kim cogió el ramo de rosas y lo dejó sobre la mesa. Se levantó de la silla con el móvil todavía pegado a su oreja mientras veía cómo Angie se unía a las personas que danzaban en la calle.

			—Joel, ¿cómo sabes….?

			Pero él la volvió a interrumpir.

			—Y te imagino dejando el ramo sobre la mesa para ponerte en pie, observando cómo la gente baila nuestra canción a tu alrededor… Por cierto, Angie se lo está pasando estupendamente.

			—Joel, ¿dónde estás?

			En ese momento, las personas que estaban ocultándole se apartaron y Kim le pudo ver al otro lado de la plaza. Guapísimo con unos vaqueros azules y un polo blanco. Sonriéndole como si ella fuera la razón por la que el sol salía cada mañana. De hecho, así era. El corazón de Kim saltó feliz en su pecho y lágrimas de emoción anegaron sus ojos.

			—Puedo ver cómo te alejas de la gente que baila y caminas hacia tu destino —continuó Joel con el móvil todavía en la oreja—. Corre hacia tu amor, gatita. Agárralo y no lo sueltes nunca.

			Cortó la llamada y abrió los brazos para recibir a Kim que hizo lo que él le había pedido. Corrió como nunca lo había hecho. Con la alegría inundándole el cuerpo y lágrimas de felicidad surcando su rostro.

			Se refugió en aquellos fuertes y protectores brazos que tanto había echado de menos y besó a Joel con pasión mientras los dos se confesaban una y otra vez lo mucho que se amaban.

			—¿Cuándo has llegado? —preguntó ella entre beso y beso.

			—Hace una hora. Te echaba de menos, gatita. Sobre todo, ver ese fuego que arde en ti y en el cual quiero consumirme durante toda la eternidad.

			—Vamos a casa —susurró Kim todavía pegada a los labios de Joel—. Estoy deseando que comiences a quemarte con mi fuego.

			Se separó a regañadientes de los cálidos brazos de Joel y le agarró la mano para echar a andar. Sin embargo, él no se movió de su sitio.

			Kim le lanzó una mirada interrogante.

			—¿Qué pasa? ¿Por qué no te mueves?

			Joel la atrajo de nuevo a sus brazos antes de contestar.

			—Todo esto que he organizado… las rosas, la música, la gente bailando nuestra canción a tu alrededor… tiene un fin. —Clavó sus verdes ojos en los azules de Kim y le preguntó—: Kimberly Mason, ¿me harías el grandísimo honor de convertirte en la señora Mackenzie?

			Ella abrió los ojos como platos por la sorpresa. Aunque Joel se lo había pedido más veces en aquellos seis meses, nunca había organizado algo así para declarársele.

			—Cásate conmigo, Kim. Hazme el hombre más feliz del mundo —la apremió.

			Con una sonrisa traviesa en los labios tras haberse recuperado de su inicial pasmo, Kim recordó su conversación con Angie y todo lo que esta le había contado sobre las diversas propuestas de matrimonio de Christian.

			—Vas a tener que hacer algo más que todo esto. —Señaló con una mano a su alrededor—. Si quieres que te conteste afirmativamente.

			—¿Algo más? ¿Qué más? —preguntó Joel atónito. ¿Pero es que no le había gustado aquello?

			—Tendrás que recurrir a una… terapia de choque —dijo Kim antes de adueñarse de la boca de Joel de nuevo.

			FIN.
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